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In1 Universidad de Las Palrtins íle Gran Cmmrio (U.L.P.G.C.) Ittr orgonimin eE 

“1 Simposio de I3iblioteconornía y Documentaci6n de Canarias”, comciente de ltr rwcesidud 
de efcctwr m esJtlerzo pura Jkilitur turrto u .SZI.S especiulistas como al resto de 10 
Coin~fnidclff Cmuria, 1117 emxeiitro qlre posibilite el intercmhio de idem e iizchrso de técni- 
cm de tnrlx~jo c informrcirjn. La U.L.I?G.C. n trmv!s de SN Coorrìiilaciún de 13iblioteca 
Universitariu esfh flpostumlo pum reulizur lu inejoru de sm servicios co11 el coiiwi1ciinieil- 
tu de que tieiie qlfe estar ol dÍu y usuiliir el cunibio en In efertu de los mi.siiios en wi 171omc11- 
lo len iiizportmte y co~witurul como el qlrc se estcí utrm~esundo, eil los q0e se clrcstioila, por 
nl~wios, 1~1 utilkforl del libro amo soyorfe y las íecilologkls de In itifortmrci&~ se estcín 

iiiy)oiiiemfo con wz eiiorme emprrje eil los senkios bibliotecarios de Ius Universidudcs 
espinlm. 

Por otrn pnrte. lu lJ.L.PG.C. es pleimneiite comcierite de que In rnejorír de ~11s servicios 
hihliofeccwio.s, qlre perwitm poner nl alctrrice del I~.sunrio crctrlquier- iilforwrrcicí~~ hiMogi@- 
cll esistente en cmlquier pnrte del mirido y en el soporte en que se ciicrreiitre, sirpone wi cam- 
bio c~rulifati~~o ni Iu culidud de lu docciick y de Iu irrrvsti~uciórl que .ws profesores prreduii 
uportar a In Cowa~idud Uiiiversitcrrifr y qzíf este coristitlf~c mo de los freiltes iii& si,gn$ccr- 
tit’os de trctmción, si se qlliere efectucir ii11 ccimhin en In errseñmm ‘; cil el upreildix~e. 

Es este WI tenra ql,e cotlcierne tmto a profesores COJIIO nlwnrros que deben ser tarnbih~ 
motores de la renovación en In inedidu que ~11.~ demurldus cmstitri~mi 1111 ucicute puru los 
que tenerws resi)o,lscrbilidutles al efecto. 

Sucede adenrús qlte lus JII~~ Tecwlogíks de la h1~ormczcih estcírl srrpomhdo UIZC( 
mutución consideruhle et1 el oficio del bibliotecario, que eti los trctrrules momentos SE deba- 
te ci1 wi período de tríínsito elitre lo qire sii profesión hu sigtiifcndo trLlrlicioiiolmeiite y el 
cnrnbiu qlre ~‘n experirnmtundo co11 lu iwxvporución de 1~s melm tecwlugíus: CD-Kotn, 
Base de duros, htemet, etc. Es IJI& el »lamento mtuul 110 solumerzte irnplicw luz cunlbio de 
uctitlrd o nrentrrlic~~ld puru el Bibliotecrrrio, sirio que ~rmbibl lo srrpme pnru el rrsunrio, qlle 
debe udupturse también a Ios mle\w oflvms qlle los profesiomles de lrr Rihlioteconornít~ y 
Docmrntució~1 estrítz ponie~ldo u SII disposición. 

Estu tr-clii.sj~rii2acióri sigmjka miniismo IIIICI costosa iiisersiún pum Ius hstitlrcioiles co12 
di.Fponibiliclrrde.~ en este sentido, rle tal nmlertr pe los Gobiernos Autónomos, Cabildos, 
Ayuntamientos y Universidades deben de reoliznr grandes iru7ersione.s en Software y 
Hardware puru ponerse rrl día De nllí ql(e lmymnos \kto la jrecesidud de or<smizur 1~1 
Sin2posio de estus caructerística.s que rrglirtifmse u profcsionnles de las Bibliotecm y Celitros 
de Docwnentcrcicín de los chhitos mis dit?ersos de IU Cmmidud Cmurit~, donde el temn de 
In Coordi~miúrl Ile reclwos se hce, si cuhe wís imprcscimlible, puesto qzle el territorio 
archipiel~ígico iiilpone imu niuynr frugnientacióii. y por lo tanto lfl h~ersión ei1 los iwe\‘os 
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sistemas se tiene que realizar lo tmís coordinndamet~te posible para rentabilizar los reczw- 
.wt.r. Esperamos qlre el 1 Simposio sobre Bibliotecas y Documentación de Canarias haya res- 
pondido a la idea para la que fke concebido, un encuentro de profesionales y técnicos para 
intercatttbiar conocimientos e ideas sobre la situación actlral, en suma, 1~1 estado de la cues- 
tión que sirva cotno partida para un antílisis crítico de la situación y un replanteamietlto de 
carfl al fittwo. 

Et~tetdetnos que todos los organismos itnplicados en el tema tendr& que realizar utl 
esfuerzo de coordinación de itztercatnbio de técnicos y de técnicas para que un objetivo 
conuin: mejorur el Servicio de Bibliotecas y Centro de Docwnentación de Canarias sea algo 
alcanzable, puesto que entendemos que el servicio es el mismo, aunque luego haya que 
adaptarlo a los diferentes niveles: plíblico en general, alumnos de primaria o secundaria y 
universitarios. 

El presente Simposio ha nacido además con una vocación de continuidad, no quiere per- 
tnanecer como Lu2 hito significativo que entre otras cuestiones pertnitió la elaboración del 
primer “Quién es quién” de la Documentación de Canarias, sino que quiere f[lcilitar de 
forma permanente, cada cierto tiempo, el intercumbio de ideas y técnicas de las personas 
interesadas en la Itlfortnación y Documentación en Canarias. En esíe sentido debemos seZa- 
lar que dicho espíritu fue plenamente aceptado por la Dirección General de Cultura del 
Gobierno Autónomo, por la Consejería de Cultura del Excmo. Cabildo Insular de Gran 
Canaria, por la Caja de Ahorros de Canarias y por una asociación profesional “Ascabid”, 
conocida entre los profesionales de la información por su dilatada trayectoria, quienes cola- 
boraron ecotu5tnicamente y organizativamente para que el Sitttposio pudiera celebrarse. 
Quisiératnos destacar asimisttzo que estaas líneas han sido redactadas con posterioridad a la 
celebración del tnismo y que conocemos sus resultados y conclusiones, entre las cuales se 
hace notar un llatnatt~iet~~o a las distintas Asociuciones profesionales de Bibliotecarios y 
Docuttzetttulistas existentes en la Comunidad Azltórlotna Canaria para que realicen ut1 
esjkerzo de síntesis y de unión, lo cual nos parece indiscutible para poder alcatzzar un obje- 
tivo tatnbién cotnlín. 

Nos parece interesaníe sefialar que en el espacio de tres años se han celebrado en 
Canarias: Las “II Jornadas de Bibliotecas y Documentación Canarias”, en la Universidad de 
La Laguna; el “I Simposio de Bibliotecas Escolares en Las Palmas” y el “1 Simposio de 
Biblioteconomía y Documentación de Canarias” en la Universidad de Las Palmas de Gran 
Canaria, lo cual significa que existe realmente ~ltm preocupación y una detnanda de los pro- 
fesionales de la Biblioteconomía y de la Documentación que los que íenetnos responsabili- 
dades instituciotrales en ede campo no podemos, ni debemos olvidar pues este inier& debe 
constituir para tiosoíros LIIZ acicate. 

La Universidad de Las Palmas de Gran Canaria contitulará apostando, de forma cre- 
ciente, a ser posible et1 esta línea, por la mejora de sus servicios bibliotecarios, para con- 
tribuir de esta funtza a la calidad docente e investigadora y por Ia rentabilizuciótz de sus 
recwsos, tanto dentro la propia Universidad, como en relación al resto de la Cotnutzidad 
Au~ónottta Canaria, de tal manera que asumimos el reío y queremos contribuir a ser el lugar 
de encuentro, la “casa común” tanto en este Simposio como en frituras actuaciones. 

Las Paltnas de Gran Canaria, a 12 de septietnbre de 1996. 

Elisa TORRES SANTANA 
Coordinadora de la Biblioteca Universitaria 

de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria 
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PONENCIA 

POLÍTICAS -BIBLIOTECARIAS 

JuanS,lnchuSánchcz 
Conunidad de Castik-La hlanchs 

Servicio Re~iond de Archivos y I3ibliotec:ic 

1. EL CLAMOR DE LOS BIBLIOTECARIOS ESPAÑOLES 

Pilar Faus, esa gran bibliotecaria que ha estudiado profundamente cl Plan de Bibliotecas 
de María Moliner, trazG también una csplkdida panorámica histórica de la lectura pública en 
España’. Y hace unos días se ha quejado con amargura de que a finales de los años ochenta la 
política rcfcrida n la lccturn pública en España ha iniciado “un lamentable período restrictivo 
que se ha querido achacar a la crisis económica” ?. Otra bibliotecaria, Julia Méndez Aparicio, 
publicó hace una década el libro 01 Uiúli»tecu P1íhlira ~ímlicc del sdxksrrrrallo ES~M~O~‘!’ 
r\iuchos españoles asistíamos entonces con esperanza a los tiempos iniciales de gobierno so- 
cialista. PcnsUbamos que si Ia vida en España podía cambiar, sin duda la cultura sería uno de 
los sectores mh beneficiados del famoso umbio. Confieso que, concretamcntc, yo mismo 
esperaba con ilusicín la política bibliotecaria propugnada por el PSOE, respaldado entonces 
por gran parte de los sectores sociales y, des& luego, por la mayoría dc escritores c intclcc- 
fuales. Pero, comn hr ~tGi:~l:~do recitwtcniente en diversos artkwlo?, desde mi punrn de visl:l, 

los mlís de doce años de gobierno socialista, con sus luces, no han abordado seriamente la pro- 
hlemdtica histórica de la biblioteca pública cn nuestro país. Creo que ha sido una oportunidad 
pcrdidn, y esta decepci6n In sienten muchos compañeros bibliotecxios y otros profesionnles 
e intelectuales vinculados a la biblioteca pública. 

Y un hihliotecario, Juan José Fuentes Romero, analizó hace dos aííos la situacicín actual, 
desde el punto de vista orgauizativo, de los sistemas bibIiotecarios en Esparia’. Tras el de- 
bate que siguió a la ponencia de Fuentes en aquella I CmJ>tmcia de Uibíiotccnrins y Do- 

cww~~nlistrrs Es@oI~s que tuvo lugar en mayo de 1992, hubo tres importantes conclu- 
siones: 

- “El Sistema Español de Bibliotecas cstd contemplado en la legislación pero debería dc- 
jar de ser algo nominal y transformarse en algo real.” 

- “Al Estado, a trav¿s del Cenko de Coordinación Bibliotecaria y de la Biblioteca Na- 
cional, y en estrecha colaboración con las Comunidades Autónomas, les compete una 
serie de actuaciones encaminadas ;i relanzar al máximo el Sistema español de Bibliote- 
cas.” 

- “Es absolutamente necesario que exista una real y efectiva voluntad de cooperación y 
parrlicipación entre los distintos Sistemas Bibliotecarios del Estado espafiol.” 
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Similar opinión mantiene otra de nuestrns bibliotecarias más cmblcmriticns, Alicia Girtín: 
“El J-CiU <p,e tiCJW ~J1~711ttWdO el i\iiriistcriu de Cldt!IJYl hy. CS q11c el sish?JJJfl espoñnl clc IJi- 

bliotecas deje de SEI pqfel fnuj0rh y puSe n ser 111w reírlirlrd’: Y sobre la necesidad de que 
exista una real y efectiva cooperación bibliotecaria entre cl conjunto de bibliotecas y la tota- 
lidad de sistemas bibliatccxios, akdc: “‘l‘udos ~P~PJJZUS feiwr ckrrc~ pc JZ~JI~UJJLI bih!iofëcn 

es mitoqficieilte, JIi ah /íu rrt& iJilp0rtmUfs del nnrndo, ,y que m¿h Diblioteca de JIiwSWo 

pds cofisrit~ipe m pufU de senicio del .risteml n~rtoJzfhJzico de hibliotecm corr-esjJoJldieJlte, 

y L:StC’ Ull‘? Xd iJlt<2gJVd~ C,1 Cl SiStCJJtB J2¿lC;‘?Jd j’ d SiSt‘?t?l‘? JZfZCiOJld IJJE ~JZS’JYUl”Jj‘? CJZ Cl Sk- 

telJla iJlteJ-Nb-i0ld. EJ1 cleft,litiwi torln.~ Im bibhtecas del [JdS SC? smtiLwef/1 con el ditfef-0 pí- 

blico y la coopermiórl es frmhJierrtn1. Alzor~~ bieJ7, estu’ con~probatlo que, co1710 regla geiw- 

rd, los acuer~los voIiuií~wios y ~dmtctristas iio .slreleri dflr res~iltodos ejicaces”“. 

Yo mismo he escrito que las bibliotecas públicas constituyen la ~~ignntw~~ prr&Lwte7 de 
las políticas culturales de las distintai; Administraciones Públicas de nuestro país. También 
prestigiosos editores han expresado pUblicamente similares ideas; por ejemplo, en ei Semi- 
nario LA Sociedad kctorcr, que organizaron conjuntamente en 1993 el hlinisterio de Cultura 
y cl Círculo de Lectores, Juan Cruz inició su labor de moderador de una de las mesas redon- 
das con la siguiente afirmaclOn: “De los usroitos yrridwites de la vrh cirlfwrrl esycirzoln es- 
tá el de In biblioteca píbh “. Y aunque, desgraciadamente, no es habitual que la prensa es- 
pañola de difusión nacional se ocupe de las bibliotecas, sobre todo en sus editoriales, hace 
unos días me ha sorprendido que uno de los grandes periódicos dedicase un editorial a rci- 
vindicar el libro y la lectura, concluyendo con la siguiente y tajante afirmación: “Lo curioso 
de las conductas infantiles en relación a la lectura es que csn recuperada afición al libro se 
produce sólo hasta los 13 año.i, después cl alu\?ón audiovisual, In falta de incentivos escola- 
res para la lectura y, sobre todo, la paupérrima red de bibliotecas públicas, auténtica deser- 
ción cultural de los Gobiernos socialistas desde hace doce años, se ocupan de apartar, en mu- 
chos casos definitivamente, al adolescente del hdhito de leer*‘. Aunque el editorial est6 orientado 
especialmente a las actitudes lectorüs de los niños, y a su fracaso posterior como lectores, la 
alusií>n que hace AK, periódico en el que se publicó cl editorial, a las políticas biblioteca- 
rias, es importante porque se trata de una de las escasas ocasiones en que un periódico mucs- 
tra interés por las bibliotecas8. 

Este breve mosaico de voces represcntativns. de palabras pronunciadas desde diversos rin- 
cones de España, creo cs significativo deI estado de opinión de la mayor parte de los biblio- 
tecarios españoles. Son pronunciamientos crcctuados en Valencia, en Toledo, en Granada, en 
Madrid.., pero no son los únicos. Son palabras, además, que contrastan fuertemente con las 
opiniones de los políticos, que las escasas veces que se refieren a las bibliotecas es sólo para 
contarnos lo maravillosas que son las Bibliotecas Públicas del Estado o para intentar con- 
vencernos de que su correspondiente Comunidad Aut6noma es la más avanzada del p:*ís en 
este campo. Y es que existe un manifiesto divorcio entre la clase política y los bibliotecarios, 
posturas encontradas que proceden no de enfrentamientos personales sino de una convicción 
sentida por los profesionales: Ias bibliotecas no están dentro de las prioridades de los Go- 
biernos regionales o del Gobierno de España. IA idea de cultura de los gobernantes pasa mis 
por lo efímero, por la cultura de escaparate: las grandes exposiciones, los conciertos multitu- 
dinarios.... Pero no se tratn súlo dc clw los político:; dcn m6s importancia a otros ámbitos de 
la cultura y la información: lo más grave es que. normalmente no cuentan con las opiniones 
de los profesionales y que, muchas veces, cllos mismos son el mayor obstkulo para resolver 
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dignamente los problemas estructurales de las bibliotecas cspañolns. Quiero decir, que no es 
s6lo una cuestión de destinar mayores recursos a la lectura pública: SC trata de aprovechar ra- 
cionalmente los recursos disponibles y de no obstaculizar las actividades profesionales, que 
se resienten continuamente con los vaivenes que dan las políticas bibliotecarias; es decir, no 
es sólo el problema ocasionado por los frecucntcs cambios dc los responsables políticos del 
rírca de las bibliotecas; lo peor cs que, junto a su frecuente y absoluto desconocimiento de lo 
que es una biblioteca, de los servicios que deben prestar estos centros y dc la necesidad dc cs- 
tablecer vcrdzldcros sistemas bibliotecnrios opcrntivos y coordinados, In mnyoría dr: los rcs- 
ponsables de las políticas bibliotecarias en España SC rclùgian cn su ignorancia y prefieren 
hacer oídos sordos al clamor, ü las iniciativas, n los programas de los profesionales. 

2. PERO, iES QUE HAY PROBLEMAS EN LAS HlBLIOTECAS ESPAÑOLAS? 

Claro, hay que ser rigurosos y hacemos ésta o similares preguntas. Porque, evidentemen- 
te, yo no voy cn ningún caso 3 afirmar que estamos peor que hace quince años: como en la 
mayoría de los ámbitos, Espaíía ha progresado en cl terreno bibliotecario durante la época de- 
mocrática. Recordemos algunos ejemplos: 

l III klinisterio de Cultura ha construido nuevos edificios o reformados loq antiguos de 
muchas dc las mal llamadas Bil>liofecus Phhlicm riel Esrtlrln, de titularidad estntnl p’r<> EI:<;- 
tionadas por las respectivas Administraciones Autonómicas. Il hlinistcrio destinó a este pro- 
grama dc inversiones durante cl período 1983-1993 un total de ll.686 millones de pesetas’. 
En principio, ewi; cInce mil millones parecen unü cifrn muy elevada, pero cuando se whe lo 
que aún falta para, al menos, dignificar la red de esras Bibliotecas y el escaso presupuesto 
anual del Ministerio al efecto, aterra pensar los arios necesarios para poder disponer de una 
red dc Públic:ls del Estado -la gran mayoría dc ellas teórica cabecera del correspondicntc Sis- 
tema Bibliotecario Provincial- adecuada y que preste los servicios que la sociedad española 
demanda o precisa. Aunque es un ejemplo citado en otras ocasiones, no mc resisto a siIenciar 
unü invcrsi6n del ,Ministcrio que, rnt: pnrccc, resulta escandalosa compartida cw1 la que: hc ci- 
tado para las bibliotecas: la adquisición por parte dcI Estado de la colección de pintura Thys- 
sen-Rornemisza. Estas obras han costado 44.100 millones de pesetas, lo que evidencia que la 
inversión cn bibliotecas por el Ministerio durante mds de una década ha sido equivalente ape- 
nas a un 25% de esa adquisición de obra artística. Es decir: es evidente que muchas dc las Bi- 
bliotecas Públicas del Estado han me.jorndo sustancialmente: tienen mc,jores instalaciones, es- 
tán informatizando sus catálogos, ha aumentado algo su personal @nico,... Pero esta 
rmxlm~ización, esta mejora, que no ha Ilcgado a otras muchas Bibliotecas de esta red, cs to- 
talmente insuficiente. Ahora cl Ministerio está desarrollando el plan PROINRED, que pcr- 
mitirá la conexión 011 line dc la red de Públicas del Estado; y en muchos casos se está aco- 
metiendo la retroconversión de sus catálogos. Pero cl probIema es mucho 11x5s grave: es una 
cuestión de definición de funciones, organizativa, de yuc estas bibliotecas sean realmente ca- 
beceras de los sistemas provinciales y no una simple biblioteca de barrio o de ciudad. Por otro 
lado, incluso las nuevas sedes de estas bibliotecas están lejos de la concepción que las nuc- 
vas tecnologías de la información y los nuevos soportes precisan para que los ciudadanos pue- 
dan acceder libre y gratuitamcntc a estos nuevos medios. Se han dado, pues, pasos, pero no 
con la intensidad que se precisaba ni con los recursos que en otros casos se han puesto; creo 
que ha faltado convicción, tal vez por que el hlinistcrio de Cultura ha carecido durante estos 
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años de una verdadera política bibliotecaria. Ha gastado dinero, insufkientc es verdad, pero 
no ha habido un plan de bibliotecas que permita salir a España de su vergonzante posición en 
el contexto de la Unión Europea. 

Quiero apuntar un problema más, que mc parece de envergadura: se empieza a escuchar 
la posibilidad de que el Ministerio de Cultura transfiera la titularidad de estas bibliotecas a las 
Administraciones Autonómicas, que ahora sólo SC ocupan de la gestión de estos centros. NO 
es momento ahora de analizar la oportunidad, la forma o la fecha más oportuna para esa trans- 
ferencia. Algo que en principio parece razonable y puede ayudar a solucionar la indefinición 
actual y los problemas cotidianos que se producen en unas bibliotecas con un dwiio, el Esta- 
do, y un atlministrmlor, la correspondiente Comunidad Autónoma, puede convertirse en otro 
paso definitivo para aumentar el caos del sistema español de bibliotecas. Es absolutamente 
necesario que, previamente a ese traspaso de titularidad, el Ministerio dc Cultura modifique 
la legislación actual sobre el sistema bibliotecario español y el propio reglamento de las Bi- 
bliotecas Públicas del Eh& y se definan claramente las funciones de estos centros, su papel 
en el sistema español y, consiguientemente, en los sistemas autonómicos, provinciales y lo- 
cales. Si no se hace esto, cada Gobierno autonómico le darti un tratamiento distinto; incluso 
puede darse el caso de que algunas administrüciones aulorKhicas delcgu~~ la gcbliúu Jc ts- 
tas bibliotecas en el ayuntamiento respectivo o en las diputaciones. El Ministerio de Cultura, 
y me refiero sobre todo a sus responsables políticos, no puede renunciar a su labor coordina- 
dora y a sus propias responsabilidades, derivadas de la Constitución Española, para garanti- 
zar el acceso de los ciudadanos a la lectura y la información a través de un sistema español 
de bibliotecas perfectamente organizado y vertebrado. Y no se trata sólo de que cada persona 
tenga en su localidad la posibilidad de utilizar algtin servicio público de lectura e información 
sino que, además, pueda también tener fácil acceso al conjunto dc obras conservadas en cual- 
quier otra biblioteca del país. 

l Otro buen ejemplo son las Bibliotecas Universituricrs. En general, creo que la Universi- 
dad está ganando la batalla de las bibliotecas. Se ha producido una enorme transformación no 
sólo en la infraestructura sino también en la dotación de personal y en los recursos tecnoló- 
gicos. Nos sorprenden los nuevos edificios de las bibliotecas universitarias, la ampliación de 
sus horarios, la espléndida y compleja tarea de sus bibliotecarios para concienciar a docentes 
y alumnos sobre la necesidad de finalizar con el cupillimo tradicional de cátedras y semina- 
rios y aglutinar los esfuerzos técnicos y económicos en conseguir buenas colecciones a las 
que toda la comunidad educativa pueda acceder, además de poder dar un mejor servicio a 
quienes inicialmente se consideraban ngrnviah. Una de las primeras aportaciones de con- 
junto de las universitcrrins fue REBIUN, el Catálogo Colectivo de buena parte de las biblio- 
tecas de las Universidades españolas, pero creo que ha habido mucho más; sin duda son las 
bibliotecas universitarias los centros que mrís w;tán utilizando las bases de datos accesibles 
mediante las nutopistns de In injomncihz. 

Por supuesto, que tienen aún infinidad de problemas; pero resulta curioso que cuando las 
perspectivas no eran buenas -recordemos que la Ley de Autonomía Universitaria ni mencio- 
naba a la biblioteca como servicio-, tal vez las propias necesidades de la comunidad educa- 
tiva o la mayor sensibilidad de los equipos rectores ha hecho posible el importante avance de 
las bibliotecas universitarias. Claro que falta coordinación y las bibliotecas, a pesar del cle- 
vado número de puestos de lectura, se quedan pequeñas, pero personalmente me parece más 
significativo, más positivo, el proceso de estas bibliotecas que el de las públicas. Y quiero de- 
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cir que es posible la cooperación, no sólo entre las propias bibliotecas universitarias: hay que 
hacer esfuerzos para que la cooperación se de entre estas bibliotecas y las públicas. En Cw- 
tilla-La Mancha tenemos voluntad de hacerlo, aunque la escasez de medios y la propia din& 
mica diaria lo hacen difícil; pero estamos empezando con pequeños signos. Un ejemplo lo te- 
nemos en la elaboración del Catálogo Colectivo del patrimonio Bibliográfico, que se hace 
fruto de un convenio entre la Consejería de Educación y Cultura de Castilla-La Mancha y el 
Ministerio de Cultura: en 1995 se ha sumado a ese esfuerzo común la Universidad regional, 
incluso aportando una partida presupuestaria para ese programa. Y estamos manteniendo rew 
niones entre el Servicio Regional de Bibliotecas, los directores de bibliotecas de cn/?lpus y las 
direcciones de las Bibliotecas Públicas del Estado para coordinar tareas y conseguir una total 
integración de las bibliotecas de la Universidad de Castilla-La Mancha en el sistema biblio- 
tecario regional. 

l Respecto a las Bibliotecas PLblicas h~wkiyales, también ha habido una evolución positi- 
va, al menos desde el punto de vista cuantitativo. Las diversas estadísticas efectuadas por el INE 
así lo reflejan. Pero, sin duda, habría que profundizar en esos datos. En cualquier reunión pro- 
fesional se aludc a la necesidad de homogeneizar las estadísticas bibliotecarias, no sólo en Es- 
paña sino incluso en la Unión Europea. El Ministerio de Cultura, el INE, las Administraciones 
Autonómicas, etc., cada institución tiene sus propios cuestionarios de recogida de datos esta- 
dísticos; y ese cuos repercute luego en la fiabilidad y en la lectura de las estadísticas que se pu- 
blican. A este respecto, recuerdo, como ejemplo, que en el ya citado seminario Ln sociedad lec- 
tora, entre las conclusiones aprobadas estuvo la siguiente: “Ha sido una constante durante el 
Seminario comprobar la falta de indicadores precisos que permitan examinar el fenómeno de la 
lectura de forma homogénea, dado que las diferentes encuestas y estudios realizados hasta la fe- 
cha dan resultados contrapuestos. Por tanto, parece conveniente que el Ministerio de Cultura 
promueva la realización de indicadores adecuados sobre el libro y la lectura que, a su vez, se 
homologuen en el ámbito europeo y permitan obtener resultados fiables.” 

Indudablemente, entre los indicadores estaban los datos relativos a la lectura pública: lec- 
tores, lecturas, materias, préstamo. número de bibliotecas, etc. En Castilla-La Mancha veni- 
mos haciendo desde 1991 el Censo Regional de Bibliotecas y estamos modificando todo el 
modelaje relativo a estadísticas; y hemos tomado decisiones importantes, especialmente pa- 
ra evitar que el bibliotciario se vea obligado a veces a “inventarse” datos: no hace falta ex- 
plicar que en la mayor parte de los casos, los datos sobre lecturas no son correctos, sobre to- 
do cuando estamos con fondos en libre acceso. i,Por qué mantener estadísticas inútiles? No 
importa que en tal biblioteca o en determinada región se lea “oficialmente” menos, a tenor de 
las estadísticas; lo importante es que la estadística esté al servicio de los profesionales y de 
los políticos para mejorar cada vez más el servicio público bibliotecario, y no para que sean 
utilizadas pomposamente cuando se acercan unas elecciones. 

Formulo estas reflexiones porque, a mi juicio, la estadística del INE tiene graves proble- 
mas. La última que se ha publicado, relativa al año 1992, ofrece el dato de que en España hay 
6.207 bibliotecas, frente a las 4.884 de 1988 y 5.062 de 1990. El problema cs que cn España 
somos muy poco estrictos a la hora de definir qué es una biblioteca. Indudablemente durante 
los últimos años se han creado muchas bibliotecas en España, pero no en esos niveles; lo que 
OLUII~:, c> que be van i~~curpolandu nI Censu de bibliotecas instalaciones cada vez más divcl- 
sas, muchas veces sin constatar adecuadamente su nivel de servicios, de funcionamiento y de 
recursos bibliográficos, técnicos y humanos. 
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Yo deseaba haber contrastado con los servicios bibliotecarios de las distintas Comunida- 
des Autcínomas las cifras que aparecen en esa encuesta, al menos las relativas a Bibliotecas 
Públicas de cardcter general, pero no me ha sido posible. Dc las 2.282 bibliotecas censadas 
en 1988, hemos pasado a 3.278 cn 1992; sin duda es un importante incremento. Puede exa- 
minarse al respecto el CIJADKO 1. que muestra la evolución del número de bibliotecas pú- 
blicas de carkter general en España durante el período 19% 1992. Entonces, creo que es po- 
sitivo el paso cuantitativo que SC ha dado cn la lectura pública en nuestro país; el problema 
viene nl analizar en prof’nndiclaci In situacih de huenn parte de ew<; hihlintecn< i,QuC calidad 
tiene el servicio bibliotecario que estamos prestando? Sin duda está determinado por los ser- 
vicios que SC ofrecen a los usuarios, por los fondos bibliogr&os y audiovisuales de que se 
dispone, por el personal técnico que atiende a los ciudadanos, por el número de puestos de 
lectura disponibles, por la presencia de la biblioteca en la sociedad a la que sirve,... etc. No 
hace falta recordar que la legislación municipal española establece como servicio público que 
deben ofrecer los ayuntamientos el de biblioteca pública cuando tienen una población supe- 
rior a los 5.000 habitantes; sabido es también que la UNESCO recomendó que las bibliotecas 
fijas se creen en localidades mayores dc 3.000 habitantes; luego en cada Comunidad Autó- 
noma se han establecido legalmente los requisitos y población para crear bibliotecas públi- 
cas; a título de ejemplo diré que en Castilla-La Mancha se puso el listón en los 2.000 habi- 
tantes, dadas las peculiaridades territoriales y demográficas de esta región. Bien: pues todo 
eso es el marco legal teórico, porque luego se crean bibliotecas cn poblaciones infinitamente 
más pequeñas, bibliotecas muchas veces condenadas a estar cerradas o a prestar un servicio 
muy precario, o por profesionales sin la cualificaciBn necesaria. Hay bibliotecas que abren 
dos ratos a la semana, y son muchas las que tienen unas exiguas colecciones bibliográficas, y 
no digamos de publicaciones periódicas; bibliotecas informatizadas sólo en escasísimos ca- 
sos y ;i las que frecuentemente no han ilegado los medios audiovisuales. Y ahora, con la ca- 
da día mayor generalización de los CD-ROM y otros productos multimedia, las bibliotecas 
tienen que adaptarse a esta transformación cuando todavía no tienen los mínimos como sim- 
ple centro de recursos bibliogrdficos e informativos, digamos, tradicionales. En sutna: esta- 
dísticamente tenemos muchas más bibliotecas públicas en España, pero hay un interrogante: 
json verdaderos centros públicos de información, educacibn, ocio y cultura? Pero, insisto, no 
soy pesimista: se ha avanzado mucho, hay buenísimas bibliotecas municipales, contamos con 
excelentes bibliotecarios, con personas que SC dejan cada día la piel en la biblioteca al servi- 
cio dc los usuarios; lo que ocurre es que no podemos contentarnos, no podemos estar en una 
actitud de megalomanía -como hacen normalmente los políticos- y hemos de ser críticos y 
autocríticos para seguir avanzando. En dclinitiva, formulo a este respecto tres conclusiones: 

1. Que podemos hacer muchas lecturas de los datos estadísticos sobre las bibliotecas, aun- 
que frecuentemente la única lectura que SC hace es de carácter cuantitativo. 

2. Que es necesario conscnsuar a nivel nacional tanto los indicadores generales de lcctu- 
ra como los cuestionarios específicos que se dedican a recoger la información estadís- 
tica de las bibliotecas. El INE, el Ministerio de Cultura y los departamentos de Cultura 
de los gobiernos autonómicos tienen que ponerse necesariamente de acuerdo. 

3. Que el crecimiento de los servicios públicos de lectura en España se ha caracterizado por 
un cierto desorden, por la carencia de un plan nacional de bibliotecas; a veces, incluso, 
no ha habido ni planes regionales. Y SC ha invertido mucho dinero, es verdad, en la cons- 
trucción de edificios destinados a bibliotecas, pero demasiadas veces se ha hecho sin pla- 
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nilicación, sin cahc7a, sin visión de futuro; y tambiin en excesivas ocasiones se ha do- 
tado n municipios de bibliotecas que estaban condenndw 31 fracaso. Este caos, derivado 
de la falta de una política de Estado sobre las bibliotecas, afecta en general aI Sistcmn 
EspañoI de Bibliotecas y se aprecia con bastante precisión cn la mayoría de los Sistemas 
Autonknicos. Dcsdc luego afecta tnmbi2n ami propia Comunidad, Castilk& Mancha, 
a pesar de los esfuerzos inversores realizados por In Junta de Comunidades; y no conoz- 
co bien la situación de Canarias, pero por lo que he podido leer es muy similar, tul vez 
agravada por la fdtn dc lcgislació~l uutunrímica~ así, CII~IG la:, uucdwres que la Curni- 
sión Técnica preparatoria del I Sir~~~aio rk Cnl7nrios sobre bibliotecm cscolnres J cu~i- 

7I7L7ciMlz (Z la lectlrr.~r, que tuvo lugar en junio de 1994, se citaba: “...cw los 7ílril77os nrios 

se ha17 tie.wrroiic7do 7777lt7e1v.s~7.s i7cttmiol7es et7 lmterin de Icctzrrn piíblictr J hiihdecas, 

pero, eu genet-01, htcrs 770 1~711 le77ih rol7tir777ihi rlebirio, ei7tre otras mzolies, LI b ci77- 

sencicl rlc pinrres, cI 1~7,fill~ de personal jijo, ~7 170 hflberse íipoytrdo, ii i propicindo, el tie- 

síir-rollo de mm illfi-~lestn~cflrrtr~ IWiotectrrrn siilirlrr... A ilrorio de ejemplo porle~~ms citar 
la o7rwicia de par~id~7s ~.‘~es77~~7re.stnri~iCr.F JQas rlesfil7r7hs (71 .sosfei7il~7iel7fo y deesrrnnlio de 

i~ibiioteccrs, deido, cl7 dqjTl7ifi~vr, (I ii7 mrsel7cifl de 7117c1 yoií~ic~i id~liotecnrin genercrl J 

estiihlc, rrpoyrtlrz por 711x7 legislrrció77 í~spec1jscc7’“. 

EVOLUCIÓN DEL NúhIERO DE BIBl~IOTECAS 
PÚBLICAS (GENERALES) EN ESPAì;A 

ANDALUCÍA 324 412 488 
ARAGÓN 130 148 160 
ASTURIAS 67 82 93 
BALEARES 56 GO 106 
CANARIAS 62 7.5 Il0 
CAKTABRIA 36 35 37 
CASTILLA-LEÓN 192 222 236 
CASTILLA-LA MANCHA 155 225 282 

CATALUÑA 228 264 429 
COMUNIDAD VALENCIANA 292 312 344 
EXTRlMADURA 146 209 256 
GALICIA 121 149 1X1 
MADRID 161 151 173 
MUKCIA 49 4x 54 
NAVARRA 66 72 76 
PAíS VASCO 175 186 234 
LA KIOJA 18 19 17 
CEUTA Y MELILLA 4 2 2 

m7r,iT. HIHLJUI’FX‘AS PWRLICAS 2.282 2.671 3.278 

TOTAL HIHl,IOTECAS 4.8XJ 5.062 6.207 

Fucntc INE, ESTADíSTICXS DE BIBLIOTKAS. 19S8,1990 y 1997. 
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CUADRO 2 

N.” DE LIBROS EXISTENTES EN LAS BIBLIOTECAS PÚBLICAS (GENERALES) 
Y BIBLTOTECAS UNIVERSITARIAS EN ESPAÑA 

1988 1990 1992 

B. P. (GENERALES) 19.823.515 23.317.817 25.600.189 
Bibliotecas Univ. 14.562.076 14.563.929 16.668.659 
TOTAL BIBLIOTECAS 34385.591 37.881.746 42.268.848 

Fuente: INE, ESTADÍSTICAS DE BIBLIOTECAS, 195X,1990 y 1992. 

3. LOS SERVICIOS DE LECTURA PÚBLICA, UN DERECHO DE TODOS 

Y al llegar a este punto quiero decir lo que tal vez para muchos sea una obviedad. Alguien 
pudiera criticarme diciéndome que cualquier ciudadano tiene derecho al libro, a la lectura, al 
ser-vicio bibliotecario. Y digo que tiene razón, y que yo mismo ahrmo siempre eso: la lectura, la 
información, es un derecho ~ie todos; no podemos marginar a ningún ciudadano por el hecho de 
vivir en el medio rural, en una pequeña aldea tal vez. Es decir, yo no critico que se abra una bi- 
blioteca cn una localidad de 500 habitantes: pero antes de construir esa biblioteca, hay que sa- 
ber qué servicio va a poder prestar, si va a disponer de bibliotecario, si va a abrir sus puertas dia- 
riamente, cuántos volúmenes va a poder ofrecer a los ciudadanos; si la Institución pertinente 
está dispuesta a garantizar el buen funcionamiento de ese servicio público que es la biblioteca, 
entonces hágase esa biblioteca; de lo contrario es preferible atender a esa población con otro ti- 
po de servicio bibliotecario. A veces discuto con compañeros bibliotecarios esta cuestión: hay 
quienes piensan que bajo ningún concepto debe instalarse una biblioteca en una localidad con 
población inferior a los 3.000 habitantes que recomienda la UNESCO; yo no estoy totalmente 
de acuerdo: ¿No tienen consultorio médico o centro de salud la mayoría de los municipios? ¿No 
cuentan con centro docente la totalidad de los Municipios, aunque desde hace unos años a los 
niños de localidades muy pequeñas se les transporta a municipios cercanos? Yo creo que debe- 
mos aspirar a que el servicio público hihliotccarin 1leg11e n todnr: 10~ ciudadanos; pero a lo que 

debemos negamos sistemáticamente es a bendecir centros que sólo tienen de biblioteca pública 
el nombre: los gobiernos tienen la obligación de planificar los servicios públicos y garantizar 
que los ciudadanos tengan acceso a los derechos que, como iguales, nos otorga la Constitución 
Española; entonces, como norma, la legislación debe establecer claramente los mínimos de po- 
blación que han de tener las localidades para contar con biblioteca publica; además, las Admi- 
nistraciones Públicas deben regular los mínimos que deben cumplir las bibliotecas en cuanto a 
edificio, colecciones, personas, servicios, etcétera; y si existen ayuntamientos u otras institu- 
ciones dispuestas a cumplir esos mínimos, aunque no cuenten con la población marcada, ipor 
qué no autorizar y apoyar esa iniciativa? Pero hay que ser muy serios, por que a los políticos 
muchas veces les parece que con 30 metros cuadrados y 500 libros y wrios periódicos como 
colección y un colaborador al que dan una gratificación de 20.000 pesetas mensuales para que 
abra algún rato, ya hay interés para que la biblioteca comience a funcionar. 

Muchas personas, incluso los bibliotecarios, fundamentalmente los de universidades, se 
extrañan a veces cuando les contamos estas situaciones lamentables que, por desgracia, to- 
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POLf-rICAS BIBI.IOT~CAKI~\S 

düvía proliferan por los municipios españoles. Pero, junto a los indudables avances cxperi- 
rnc~~tacl~~. UI 11~5 últirnus aiíos por nuesrro pafs en el Terreno bibliotecario, quedan rodavía nu- 
mkrosos ejemplos que nos inducen a pensar que todavía España no ha superado un estadio de 
cierto subdesarrollo; por decirlo con términos más apIicados a los niveles sociulcs de los paí- 
ses, hoy en Espaiin estlín conviviendo bibliotecas en buena parte representativas del ~kwr 
~nr~rio con otras todavía integradas en cl mz-cr nmnrlo. Y todavía algo 1116s grave: existen, 
ademAs, numcrosísimos ciudadanos sin ~L’L.Izo, marginados que no tienen siquiera un lugar 
donde potencialmente leer; están a nuestro lado, en pequeños ~LIC~IOS o en barrios: podría- 
mos identificarles como el cuarto mun&. Aunque la Constitución les otorga el derecho del 
acceso a la cultura y ala información, nadie parece querer acordarse de ellos: su delito es ha- 
ber nacido o vivir en pequeñas localidades, cn el mundo rural. Voy a citar, en este sentido, 
unas cifras de mi propia Comunidad Autónoma; lo prefiero así, por que de lo contrario, pue- 
dc pensarse que yo critico las situaciones de otras tierras y silencio las propias: En Castilla-La 
Mancha creo que se ha hecho, como ya hc apuntado, un buen esfuerzo inversor, aunque, re- 
pito creo que sin plan y desordenado. En 1984, de los 915 municipios, contaban con Biblio- 
teca Pública sólo 154, aunque a otros 286 llegaba alguno de los 12 bibliobuses entonces exis- 
tentes y en otros 45 se cubría el servicio bibliotecario mediante agencias de lectura o Iotes ; 
circulantes. En total, podemos decir que eran 48.5 los municipios que contaban con alguna po- 

2 m 5 
sihilidnd -aunqne fllrw q~tinrrn:tl y limit:&, en tantos casos- de LIII servicio público de lec- 5 

tura. Es decir, aproximadamente un 53% del total de los municipios y una poblacidn potcn- 
cialmcntc atcndids cercana al 90% del total de habitantes dc Cas1 illa-La Mancha. Y, en cuanto s 
:t fondos biblio&ficos, contAbümos con 0,77 libros por hnbitnnte. g 

De aquel punto de partida, llegamos a datos de septiembre de 1993: un total de 342 bi- d 
E 

bliotecas públicas, aunque dc ellas sólo estaban en funcionamiento 272 (las 71) restnntcs cs- z 
tatw ccrrudüx por los pi-ublenias ya enunciados). tin tlcfinitiva, existían 247 municipios con A! d 
el servicio de biblioteca pública, adem6s de otros 80 servidos con alguna de las tres bibliore- ; 
cas móviles ahora existenles: al final, cl dato de 327 municipios con algún servicio bibliotc- 5 
cario suponia un porcentaje del 35;74 “/l y una poblaclcin potencialmente atendida del X.5,87%. 

0 

Fíjense, porque la conclusión es tremenda: a pesar de haberse invertido unos 6.000 mi- 
llones de pesetas cn construir bibliotecas, al final el núrncro de municipios con servicio pú- 
blico de lectura ha disminuido. Han entrado en funcionamiento más de un centenar de nue- 
vas bibliotecas, pero creo clue SC ha perdido In ilusión democratizadora, se ha olvidado el 
mandato constitucional de que todos los ciudadanos tengan la posibilidad de acercarse al li- 
bro y ala informacic)n. l<l dmma de las cifras estadísticas, claboradas directamente por el Ser- 
vicio Regional de Bibliotecas y, por 10 tanto, con conocimiento muy directo de la situncifin y 
datos muy contrastados, es que, aunque la población potencialmente atendida sea del 85/7c, 
todavía hay 58X municipios que carecen de cualquier tipo de servicio bibliotecario. Y como 
Castilla-La Mancha es una Comunidad con muchísimas entidades infrnmunicipalcs, en buc- 
na pxtc dc In< propios municipios con hihliotcca hay muchas personas que viven en aldeas y 
no tienen tampoco la posibilidad de acceder al libro. 

Estas cifran dramáticas nunca ven la luz. Las mencionamos los prof’esionales en revistas 
e incluso en la prensa diaria; son criticadas por las asociaciones profesionales; pero la clase 
política domina hoy los medios dc información y stilo se escuchan los grandes éxitos de las 
políticas bibliotecarias, muchas veces con datos falseados. Y, antes de pasar a las conclusio- 
neh, reiwo que nu estoy negando Ios avances cuanrirarivos que se han dado; pero la realidad 
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es tozuda y no podemos negarla ni silenciarla. Cabe, pues, preguntarse: entonces i,cu51 cs el 
problema’? Ldónde estdn las claves dc esto situación dc fucrtcs contrustcs’? 

3. SISTEILIA ESPAI?OL DE BIBLIOTECAS Y POLíTICAS BIBI,IOTECAKIAS 

En una reunión cclchrada en el Ministerio de Cullura, con participación de los directores 
de Bibliotecas Públicas del Estado propuse que SC estudiase en profundidad la situación legal 
del Sistema Español de Bibliotecas, modificando si era preciso la actual legislación c inten- 
tando un gran pacto dc car6cter técnico, entre los bibliokcarios, como paso previo que pcr- 
miticse un acuerdo político. El hlinistcrio, c incluso muchos bibliotecarios, siempre aducen 
que al tener las Comunidades Aut6nomas transferidas las competcncins en bibliotecas SU pa- 
pel es limitado. Yo no estoy de acuerdo: la falta dc una política nacional en materia de bi- 
bliotecas públicas está ocasionando graves protkmas. Es cierto que las Comunidades Aut6- 
nomas tienen transferidas estas competencias, pero se echa dc menos una cada vez m6s difícil 
coordinación. Ida mayor parte de los profesionales coincidimos en afirmar que en la actuali- 
dad ipI: porlrw~oc conderar que no hay nna política bibliotecaria en España como que exis- 
ten 18 políticas bibliotecarias (la del Estado y las dc las Comunidades któnomas); pero es 
que, además. sobre todo las grandes ciudades diseñan sus propios planes bibliotecarios al mar- 
gen de los provinciales, regionales o nacional. Y esto refiriindonos srilo a las bihiiotems jxí- 
Dlicas, sin mencionar siquiera a las universitcrrim, B las cscolures, etc., pero no podemos ol- 
vidar ni a éstas ni n otras bibliotecas que legalmente forman parte del Sistema Espafiol de 
Bibliotecas. Aquí podría ithrirsc el debate de la Ley (JE Kihiintecas, echada de menos por mu- 
chos profesionales en nuestro país. 

A pesar de que numerosas voces en España, especialmente los bibliotecarios, habían pe- 
dido la promulgación dc una Ley de Bibliotecas de carktcr cststal, tal y como había ocurri- 
do, por ejemplo, con la educación o el Patrimonio HistGrico, dicha Ley no lleg6. El dcsarro- 
110 del Estado de las Autonomías propicie’, cl nacimiento de los sistemas regionales de bibliotecas, 
promnl&dose en la maywín de Ias regiones In conespondicntc Ley de Bibliotecas. Por ello, 
hoy prohablemcntc la proyectada I,ey (le. Coordinncih flibliokcclrirr por sí sola no resolvie- 
SC muchos de los problemas yuc nuestro país tiene en el campo bibliotecario, salvo que hu- 
biese un verdadero consenso nacional y una t~l[a corl~idcI;Ición hacia las bibliotrca> GUI pu- 
te de los políticos. No parece que sea facil ninguna de estas dos circunstancias... Perol tiunquc 

SC que las leyes pueden no ser suficientes, creo que es un primer paso imprescindible. Por 
ejemplo, Canarias: no tiene ley de bibliotecas; sin duda no sólo porque se promulgue esa ley 
se habrün solucionados los problemas bibliotccurios que tiene esta Comunidad, pero sin du- 
da ayudará a ello fuertemente. En un sistema democr5tico como cl nuestro, a pesar de todas 
las contradicciones y desajustes que el sistema pueda tener actualmente en España y que es- 
tün en la callc, hace falta una fuerte voluntad política en hacer de las bibliotecas públicas un 
servicio ciudadano esencial. 

Vuelvo a mi propucstü de revisión del Sistema Espatiol de Bibliotecas. Hace unos meses 
se ha constituido un grupo de trabajo, formado por representantes del Ministerio, la Bibliotc- 
ca Nacional y las Comunidades Autónomas de Andalucía, Asturias, Castilla-La Mancha y Ca- 
taluíía. Esti previsto ir dando paso a representantes de otros sectores, especialmente la Uni- 
versidad. A mí simplemente el hecho de que cstc grupo esté reflexionando, reuni¿ndose, etc. 
ya me parece positivo, al menos por una cuestión: porque, en alguna medida, su existencia 
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significa que el Xlinisterio es ya consciente de que el problema esti ahí; y yo siempre digo 
que cl primer püso parn resolver un problems es ser conscientes dc 12 c.uistcncia de ese pro- 
blema. Parccc sencillo, pero todos ustcdcs, como yo, san seguramente testigos, cotidiana- 
mente, de situaciones en las que las personas padecemos una cierta ceguera o sordcru para no 
vero escuchar aquello que no deseamos. Y, ya se sabe, no hay peor cieso que quien no quie- 
re ver... 

Parece qui: todos estamos ya dc acuerdo en que cl actual modelo de Sistema Español de 
Bibliotecas no silve. Pero en lo CIUC ya no es tnn fzícil cl ncuerdo es en cl mod~k~ que yucrc- 
mos. Y, si se llega ü un acuerdo teórico, luego están los problemas dc orden prictico, los per- 
sonalismos, las visiones que tienen los poIíticos responsables del Líren cle bibliotecas, los con- 
flicros entre las Adminisrrnciones Públicas muchas veces derivados del disrinro color polftico 
del partido que sustenta n sus gobiernos,... Pero, prescindiendo de estos y otros problemas, cl 
primer paso sería cl acuerdo entre los profesionales, y no va ;I ser fkil. Expreso algunos de 

los intcrrogantcs que pucdcn darse en relación a la amplitud del Sistema l@nñol de Uibho- 
tecas: 

- i,Debe formarse exclusivamente con la Biblioteca Nacional y las Públicas del Estado? 
- y los Sistemas Autonómicos, (, deben estar claramcntc integrados’? ihan de ser totalmente 

independicntcs? Si no estuviesen integrados, idebe haber una relación entre ellos, es de- 
cir: debería haber un Sistema de Sistemas Autonómicos’? En cualquier caso, iq~16 bi- 
bliotecas fòrmarian parte de Cidü sistemil üuton<ímico? Resulta curioso que el Keal De- 
creto 5X2/19X9, dc 19 de mayo, que aprobaba el Reglamento de Bibliorecns Públicas del 
Estndo y del Sistema Espnfiol de Bibliotecas, n IR hora de citar 1:~ hihlioteur clw intc- 

gran cl Sistfwa (artículo 22) no mencione cxplícitümcntc a las 12ihliotecrls Kegiontrles, 
que 16gicamentc deben constiluir la biblioteca cabecera del correspondiente sistema re- 
gional, ni n las bibliotecas públicas municipales. Tal vez el legislador pensaba en estas 
bibliotecas, ademk de otras, al redactar cl apartudo~j de csc artículo: “Las redes o sis- 
temas de Bibliotecas de InsGtuciones públicas o privadas...” Otra cuestión reseiíable es 
que cl R.D. no atribuycsc n las Bibiiotccas Públicas del Estado cl papel dc cabcccrus clcl 
correspondiente sistema provincial de bibliotecas -lo que sí han hecho algunas lcycs 
autonómicas, como la dc Castilla-La Mancha-, y entonces queda por definir et papel de 
cslas bibliotecas en su Sistcmn Autonómico 

- y respecto n las Bibliotecas Municipales, ~,formarísn parte de los Sistemas Autunómi- 
cos’? 

- y no digamos las Universitarias, hoy sí Mricamente dentro del Sistema Español, o las 
del CSIC u otras bibliotecas del Estado 

-el caso de las Bibliotecas Escolares cs muy especial: hoy están formalmente excluidas 
dcl Sistema I~spañol dc Bihliotccas. Pero cl Ministerio de Educación y Ciencia cada vez 
habla mds en el sentido de que esas bibliotecas (pero Lexisten. de verdad, las bibliote- 
cas escolares, a las que los gobiernos se niegan en la práctica ü darlas verdadero stalus 
de hibliotcca y SC resiste tambi¿n a crear puestos de bibliotecarios escolares?) 

No es fkit esta tarea. En primer lugar, porque, desde luego, las Bibliotecas Públicas no 
son prioridad para la clase política: en un recicntc artículo que hc escrito analizando los pro- 
gramas elcctorüles de los cuatro grandes partidos 0 coaliciones con implantación nacional 
durante el período 1977-1993 he puesto de manifiesto et desinterés que se advierte en estos 
partidos, al menos desde In perspectiva q~c ofrecen csx fwntcs rlocumcnt:~lc~” Pnr wpw<;~r~ 
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que la mayor responsabilidad In ticnc cl Gobierno, pero no exclusivamente: el desinterés de 
un conjunto de sectores sociales, políticos, culturales y cducatims hacia Iris bibliotecas ha 
sido un factor basico para no afrontar decididamente la transformación del panorama bi- 
bliotecario español. Sin políticas bibliotecarias definidas, sin coordinación, con recursos hi- 
hliotecarios excesivamente dispersos, podemos afirmar que el sistema nacional de bibliote- 
cas es todavía mlís proyecto que realidad. A las numerosas voces citadas al iniciar mi 
intervención quiero añadir una opinión mas, que rdlcja bien la situación caótica que vivi- 
mos: Adela D’AIòs-Xloner y Antonio Mxtín Oiíste, en una visión gcncral sobre Ia situación 
bibliotecaria espaíiola, aluden al altn grado ne &sc«o~~inaciórz entre las distintas adminis- 
traciones (locales, provinciales, autonómicas, estatal), incfu.w ~ieirt~~ de rfizc~ misttzn Cotiz~t- 
kck& Az&wrm12. El pkxfo siguicntc cs bien significativo dcl panorama bibliotccxio cs- 
pañol: 

En definitiva, que es necesario y muy urgente redefinir la organización del Sistema Espa- 
no1 de Uiblioteczts, como paso prcwo a la húsqucdu de soluclones a los numerosos problemas 
estructurales existentes. Pero jciiál es el camino a seguir? iyu6 soluciones deben adoptarse? 

5. DECALOGO DE PROPL’ESTAS 

1. Potenciar cl clchate pzíhlico. Para difundir el interés, la importancia de In biblioteca, es 
preciso abrir un profundo debate social, un dcbatc en el que bibliotecarios, intelectuales y me- 
dios de comunicación, e incluso los propios usuarios, tcncrnos que asumir un papel esencial. 
Propiciar cse proceso de sensibilización pública; abrir ese amplio debate social sobre la mi- 
sión de la biblioteca pública, su actual situacic’,n y sus ncccsidades, considero es una tarea 
prioritaria en la que debemos participar todos los profesionales. Una presencia peri6dica de 
los bibliotecarios en los medios de comunicación, no sólo en revistas especializadas sino cn 
la radio, la prensa local y en los grandes periódicos nacionales (el acceso a TV es mas com- 
plejo, pero si es posible...), parece obligada si deseamos que los ciudadanos, y entre ellos los 
sectores y personas gc~~~-ad~~rcs de opinión, Lengan 111 posibilidad de conocer InejOr el lnun- 

do bibliotecario. 
En este proceso es fundamental la búsqueda de aliados y cl trabajo colectivo. Por ejem- 

plo, potenciar las asociaciones de Anzigos de Ias BiblioIecas, el asociacionismo profesional, 
el contacto con los movimientos ciudadanos y culturales,... etc. Señalo esta propuesta en pri- 
mer lugar, a pesar de que metodológicamente tal vez no sea correcto; pero lo hago para in- 
tentar transmitir la importancia de que los profesionales tengamos esta actitud combativa de 
forma permanente. Digamos, que este proceso dc potcncinr, o cn muchos de abrir, un debate 
público profundo, tiene que ser como un te16n de fondo a las restantes propuestas, un proce- 
so paralelo a cuantas otras iniciativas SC aborden. Y, sin duda, de Ia intensidad de esta pre- 
sencia bibliotecaria en la sociedad y en íos medios de comunicación va a depender el que las 
restantes propuestas puedan ser efectivas a corto, medio o incluso largo plazo. 
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2. La segunda propuesta vcndní dada también como consecuencia de In existencia o no de 
e.w ciehnte píhlirn Pn mi rwicmtc :wtír.ul~~ Rihlintrrtr~ P~íhlicns y pvtidor pol~‘dror, he de- 
mostrado el poco interés de los cuatro grandes partidos o coaliciones con implantación na- 
cional hacia las políticas bibliotecarias y, en general, del libro, la información y In lectura. Ya 
he dicho que no cs sólo responsabilidad de los partidos políticos o culpabilidad exclusiva de 
los gobiernos. IIay una.actitud bastante generalizada dc los sectores müs influyentes del mun- 
do de la cultura e incluso del conjunto de movimientos sociales. Hay pocos grandes dcfcnso- 
res dc las hibliotccns y tampoco los propios ciudadanos individualmente o de forma colccti- 
va, a través dc las asociaciones vccinalcs, tienen una actitud reivindicativa de este servicio 
público. Creo, por ejemplo, que cl Gobicmo de l!spaña escuda su poco interés en el riesi~~re- 
rh 1~i1s111lc: gcrlrlaliLaclo que gr-ari parte de la wciedad espaíiola muestra hacia las bibliotc- 
cas. P&o ello no es ni Etica ni políticamente justificable. $40 es significativo el hecho de que 
casi nunca se produzcan demandas organizadas, por asociaciones vecinales u otros colectivos 
ciudadanos, solicitando de las Administraciones Públicas corrcspondicntes la instalación o 
mcjom de una biblioteca pública, al contrario de lo que ocurre en el caso de centros dc salud, 
escuelas u otros servicios públicos? 

En definitiva, el debate dcbc posibilitar que la lectura pública, y en general las políticas 
del libro y bibliotecas, constituyan una prioridad del Gobierno de l%paña. Y digo, cons- 
cientemente, <Ie/ Gohicrnn y no sólo de uno o varios ministerios. De nada sirven, por ejern- 
plo, las campañas de fomento de la lectura puestas cn marcha por el Ministerio de Cultura y 
por los editores, cuando desde los medios de comunicación de mayor inllucncia (incluso los 
públicos, como lamentablemente TVE) est5n DerilialleIlternelite haciendo una verdadera ~WIZ- 
fr~rctw~~~~~a no sólo contra la lectura sino contra una serie de valores bkicos de la sociedad. 
Para ello se precisa una acción de. gobierno coordinada, articulando todos los medios prcsu- 
puestariosl mntcriales y personales. Es verdad que sólo existir6 esta prioridad política si tan- 
to el Gobierno español como Ios gohiemos autonómicos están dispuestos a formar ciudada- 
nos verdaderamente libres, críticos, tolerantes y participativos. 

3. Hsy uw piuua udirl~ que dct>e hervir dt: krmómz~ru paru que cl Gobierno de Espa- 
iía, al margen de sus declaraciones teóricas, demuestre el interés real que tiene hacia las bi- 
bliotecas. En principio está claro que tiene la responsabilidad de que cl país cuente con una 
buena red de Ribliotecas Públicas del Estado. Pero en este momento, de verdadera revolución 
tecnol6gicü, no podemos contentarnos con que el Ministerio tenga el actual y raquítico ritmo 
inversor. Por ejemplo cn mi Comunidad el Ministerio tiene que ampliar sustancialmente o ha- 
cer nuevos edilicios en cuatro de las cinco Bibliotecas sobre las que cl Estado conserva la ti- 
tularidad. Y no es dc recibo que, pese a la buena voluntad de la Subdirección de Coordina- 
ción Bibliotecaria o, incluso, de la DirccciGn Gcncral del Libro, Archivos y Bibliotecas, no 
es de recibo digo que el calendario previsto pase por una dkada: según las previsiones, las 
inversiones dc algunas de esas bibliotecas se aborda& en el aíío 2005. No sólo es impresen- 
table. es que udcmís no es justo y, por otro lado, la dramatica situación de esas y otras bi- 
bliotecas de toda España condiciona fucrtcmentc la propia opcratividad de los sistemas bi- 
bliotecarios provinciales y también de los propios sistemas regionales. La consccucncia cs 
clara: es preciso que cl Ministerio de Cultura, con cl apoyo solidario de todo el Gobierno, pro- 
yecte un Pltnz tk Uil>liorec~r.s que permita completar cl programa inversor básico antes del año 
2000. Cuando se hacen propuestas de este tipo, inmediatamente los responsabIes ministeria- 
les dicen que es un problema de prcsupucstos, y esa es una verdad n medinq: pnrqw hlren w- 
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mas los cuantiosos gastos del hlinistcrio en exposiciones y otros programas, que pueden ser 
también necesarios, pero nunca igual que un programa que permita contar con la infracstruc- 
tura cultural básica. En todo caso, yo no quiero enfrentar programas culturales distintos: lo 
más razonable es hacerlo dentro del marco dc las actuaciones generales de un Gobierno, pa- 
ra el que las bibliotecas públicas no son prioritarias. 

4. Conseguir clue el Sistema Espnfiol dc Bibliotecas sea realidad. Como 1’” he dicho, el 
Ministerio dcbc abordar la revisión legal del Sistema. En principio, el hecho de que SC haya 
constituido el citc.do grupo dc trabajo y que incluso a una dz lns rcunioncs íAsticm cl Dircc- 
tor General del Libro, Archivos y Bibliotecas parece un signo dc que en los niveles de res- 
ponsabilidad política del hTinistcrio ya se acepta la necesidad de efectuar la nueva regulación 
legislativa clel Sistema. Junto ~1 cllo, Is Bil>li~>tccu Nticiulltil d&~ií xguir Ilaciclldu r~I’uùc~r.~~ 
para cumplir su misión de biblioteca cabecera del Sistcmn español y prestar los servicios en- 
comendados al conjunto de bibliotecas espafioles y, consiguientemente. a los ciudadanos es- 
paaoles. Pero no debe basarse ese csfucrzo 0 esos logros en actitudes pcrsonalcs: Iü nueva le- 
gislación debe definir nítidamente las funciones de la Biblioteca Nacional dentro del Sistema, 
así como los restantes nspcctos organizativos: articulación del Sistema Español de Bibliote- 
cas, los sistemas autonómicos, el papel d:: las l3ibliotecas Públicas del Estado en cl Sistema ; 
y, espccialmcntc, en su correspondiente sistema provincial, etc. 2 m 

5. Para conscnsuar políticamente el modelo de Sistema Español de Bibliotecas, que in- 
5 

sisto debe ser previamente conscnsuado entre los profesionales, debería celebrarse una COH- 
5 

femncicr Sectorial de Cultaru (reunión del hlinistro dc Cultura con los Consejeros de Cultu- 

ra de la totalidad de comunidades autónomas) dedicada nlonogr6ficamente n estudim la situación s 
de la lectura en Espaiia (Bibliotecas, mundo editorial. programas de promoción de la lectura, 

g 
d 

papel de los medios de comunicación públicos....) y para sentar las bases dc un consenso na- E 
cional sobre las bibliotecas púbIicas que permita acometer la promulgación de una Lru de CO- 

Z 
A! 

ordimcih Uibliotecuria. d 
; 

6. Ley de Coordi~~ncih Bibliotccal-ia o, sirnplemcnte, Ley de Rih1ioteca.s. Asumidas las 
competencias pnr las comunidndes autónomas, yo mismo Ile& n pensar, como otrr)s muchos 5 0 
profesionales, que ya era demasiado tarde. Pero no sólo hay que rectificar el Real Decreto 
5S2/1989 sobre el Sistema Español de Bibliotecas: probablcmcntc hab& de modificarse as- 
pectos concretos de las legislaciones autonómicas. Si un simple Decreto consigue con carüc- 
ter normativo poner de acuerdo cn un tema como los horarios comerciales a todas las comu- 
nidades autónomas, jno será posible en una cuesti6n infinitamente mUs importante como es 
la dc Iü lcctum pública? No basta la excusa de que cada comunidad, nl tcncr transferidas las 
competencias en cultura, tiene capacidad para organizarse y legislarse: igual que ha ocurrido 
con el patrimonio histórico-artístico, con cl deporte, con Ia educacifin y con muchísimas m6s 
competencias, en bibliotecas se precisa una Ley-marco. SerA una ley que llega demasiado tar- 
de, es verdad, pero sigue siendo necesaria. 

7. Es preciso completar el cuadro de hii~liotecm regionales, para que los objetivos que les 
asignan las correspondientes leyes autonómicas dc bihliokcas se cumplan plenamente y to- 
das las regiones cuenten con su propia biblioteca cabecera. La citada Ley de Bibliotecas de- 
bería definir, al menos, cl papel de estos centros en el sistema espaiiol. 

8. Que las Bibliotecas Públicas del Estado constituyan realmente las bibliotecas cabece- 
ras de los sistemas provinciales y asuman. además, la función de Centros Coordinadores Pro- 
vinciales de Bibliotecas, encargándose de la misión de apoyar y asesorar tknicamcnte a las 
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bibliotecas intcgradns cn el correspondicntc sistema provincial. Yo vengo defendiendo esta 
postura desde que hace tres arios me hice cargo del Servicio Regional de Bibliotecas de Cas 
tilla-La Mancha; y he visto con alegría que ya Andalucía ha dado ese paso, no exento de pro- 
blemas pero muy valiente; han cambiado su legislación porque han visto que cs mlís racional, 
m6s operativo, técnicamente mlís adecuado y se aprovechan mejor los recursos existentes; yo 
aspiro a poner fin n esa separación entre las Bibliotecas Públicas del Estado y los Centros Co- 
ordinadores Provinciales de Bibliotecas, y si en Castilla-La Mancha no se lleva a efecto es 
porque los responsables polhicob no quieren, pero Iicncn enfrente 2 lodos los profcsionnles 
de la región. Lógicamente, In dirección de cslas Bibliotecas debe asumir las funciones lécni- 
cas directivas de ese sistema. Es también necesario modificar el actual reglamento de estas 
Uibliokcas. que rcsultn uw~llclente. ki mejor hacerlo que no que cada Conwndad Autóno- 
ma tome iniciativas al respecto que muchas veces son contrüdiclorias y cuestionan cl propio 
concepto de red que debe prevalecer en estas bibliotecas. 

En cuanto al debate sobre cl modelo de sistemas autonómicos y provinciales, desde mi 
punto de yista lo correcto scría articular sistcma$ bibliotecarios rcgionalcs con urea eslructu- 
ra basada en sistemas provinciales coordinados entre sí. Y, por supuesto, las redes de biblio- 
tecas públicas municipales han de estar totalmente integradas en esos sistemas: y no se trata ; 
de lesionar las competencias municipales, cs que los Gobiernos rcgionalcs deben asumir cfcc- 

2 m 5 
tivamente sus competencias sobre las políticas bibliotecarias. 5 

9. Programa nacional dc bibliotccus escolares, consensuado entre el Ministerio de Educa- 
ción y Ciencia y las comunidades aut6nomas con compctcncias en cducacií>n. Las propias ba- s 
ses dc este programa deber& ser marcadas jurídicamente en la Ley de Coordinación Biblia- g 
tecuria. d 

E 
El gobierno sociaIista no ha desarrollado una política de bibliotccns escolnrcs: la hiblio- z 

ICCO eh IU gran olvidada dt: la. 1,OGSE; y aunque responsables del Ministerio de Educación y J! d 
Ciencia han hecho públicas valoraciones sobre la importancia de la biblioteca escolar, esos L” ; 
mismos altos responsables siempre eluden responder a la cucsMn crucial: el bibliotecario cs- t 5 
colar. Consirleran que las bibliotecas no necesitan profesionales y que cualquiera esta capa- 0 

citado para, dedicando tiempos libres, responsabilizarse de la biblioteca. Ese es el gran error 
de la mayoría de los responsables públicos de todas las Administraciones, pero que lo diga, 
por e.jemplo, Alvaro Marchesil produce sonrojo. Recientemente, ante un nuevo proyecto de 
ley desarrollando distintos aspectos de los centros educativos, el hlinisterio estlí intentando 
convencer a la opini6n pública dc que hay que ;ibrir los centros a la socicdnd -cosa en lo que 
estoy de acuerdo- y, por ejemplo, están planteando la utilización de la biblioteca escolar por 
cl conjunto dc Ios ciudadanos. Y me parece una hipocresía, porque ellos saben que no pode- 
mos hablar de biblioteca escolar si no existe un profesional hihliotccario. Por otro lado, me 
parece muy lamentable que programas de bibliotecas escolares como el que se estaba Ilcvan- 
do a cabo en Canarias, el programa IIIPATÍA, fuese desmantelado por el Gobierno autonó- 
mico justo cuando sc promulgaba la LOGSE. 

10. Programa de lectura pública para municipios menores de 3.000 habitantes y que carc- 
cen del servicio de hihliotcca pública. En las comunidades autónomas con mayor dispersión 
demogrifica y que cuentan con un porcenlaje clevado de municipios dc pequeña poblaci6n 
rcsultu muy preocupanre que los ciudadanos de csos municipios no tengan acceso al libro ni, 
en gcncral, ala informacicín. Es un derecho constitucionalmente reconocido y los poderes pú- 
blicos hnn de velnr pura que :x cumplu. Adcmús del mandato yuc parn las loculidudcs dc cws 
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características plantee la futura Ley de Cuordim7ciún Bibliotecwin, esta cuestión debe ser una 
de las prioridades dc las comunidndcs aut6nomas. 

Este dec,?logo puede parecer utópico. Creo que es necesario, ademk de posible. Pero se 
precisan claridad de idcas y una fuerte convicción técnica y política sobre esta necesidad cru- 
cial de vertebral, desarrollar y potenciar Ios servicios públicos de infmnxih y de lectura, y 
garantizar el acceso de todos los espaíioles y españolas a los mismos mediante un sistema es- 
pañol organizado y que se escape del marco meramente legal en el que ahora está atrapado. 
Dicen que corren malos tiempos para los gastos sociales: creo que no es sólo un problemn de 
recursos financieros sino de racionalidad y de aprovechamiento de 10s pocos o muchos re- 
cursos, personales o dc equipamiento, existentes cn nuestro país. La actual siluacií>n sólo in- 
duce c? una actitud que mc parccc prcocupnntc, insolidnria y obsoleta: ~SL~~~KS~ quien pduu! 
Es preciso que cada cual asuma su responsabilidad y de que nadie dude dc su identidad; y en 
este sentido cl Ministerio de Cultura est8 rnanifcstando una grave enfermedad: duda de sí mis- 
mu, clt: su> Cirllciuues y pusibiliclxks, dt: ws respuus~hiliclad~~ hcia rl coujunto rle la socie- 
dad española. Claro que hay que respetara las Comunidades Autónomas, pero creo que es cn- 
gañarse mantener la poslura de que las polílicas bibliotecarias hoy son cosa exclusiva de las 
Administraciones Autonómicas. Sin una efectiva coordinación, que no puede nacer del vo- 
luntarismo sino dc la ley, seguiremos teniendo actuaciones hibliotccarius pero no unas políti- 
cas bibliotecarias que garanticen la vertebración del Estado de las Autonomías. 
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lz D’AL&MONER, Adela y MARTIN OÑATE, Antonio. Las Bibliotecas Públicas en 
Gspiía: Situxih y perspectivas. .llol~~~ín LIC IU Asociución d/rcltrllrz<z de Bibliotecarios (X15- 

laga). Marzo 1993. II. 30, p. 8. 
I3 Ídem, p. 7. 
]J Marchesi era Director General cn el M.E.C. cuando Ramon Salaverría, director de la re- 

vista Ehcacihz y Bihliotect~s, le hizo una sabrosa entrevista (Ario 3, núm. 15, marzo 1991, 
pp. 14-15). Actualmente es Secretario de Estado de Educación. Mal ticncn que ir necesaria- 
mente las bibliotecas en un país en el que WI Jtas autoridades de Ia admiuistracióu educati- 
va desconocen realmente la importancia pcdagdgica global de las bibliotecas y no están dis- 
puestos a admitir, al menos conceptualmente, la necesidad de bibliotecarios profesionales. 
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COMUNICACIÓN 

LA BIBLIOTECA GENERAL 
DE LA UNIVERSIDAD DE LAS PALMAS 

DE GRAN CANARIA: 
Centro de Información para la Investigación 

; 
2 m 
5 

5 
1. ANTECEDENTES 

1.1. Estatuto;i s 
La Biblioteca General de la Universidad dc Las Palmas de Gran Canaria nace con la fi- 

g 
d 

nalidad de crear servicios bibliotecarios de los que aún no disponía la Universidad, dentro del E 
marco legal dc los estatutos. En ellos se especifica que a la Biblioteca GencrUl Ic corrcspon- z 

A! 
dc el funcionamiento dcl servicio dc informacih bibliográfica, la custodia de los fondos an- d 

tiguos, el mantenimiento de revistas de interés general, determinadas colecciones de materias 
; 

especiales. la centralización. cn 10 posible. dc las tartas técnicas. la política de intercambio, 5 0 
cl prktarno intcrbibliotccnrio, In automatización de los servicios, cl depósito y custodia de te- 
sis doctorales, tesinas y proyectos fin de carrera y, en general, In coordinación técnica del sis- 
tema bibliotecario de la Universidad. 

1.2. Keplamcnto 
El Reglamento de la Biblioteca Universitaria, a lo anterior, añade, que la Biblioteca Gc- 

neral conservará el archivo provisional de los docurncntos valiosos de la IJniversidad con más 

cle diez años de antigüedad y los servicios de extensión bibliotecaria. 
La mayoría de estas funciones y servicios están contemplados en los reglamentos de las Ri- 

bliotccas ~Jnivcrsildriüs Españolas que los ubican dentro de la Biblioteca General, sobre todo, 
CII Universidades de nueva creación y a rah de las “Recomendaciones sobre Reglamentación 
de las Bibliotecas Universitarias” propuestas a las Universidades por el Ministerio de Cultura. 

2. ANÁLISIS DEL ENTORNO 

Como coordinadora técnica del sistema bibliotecario de la IJniversidad, la Biblioteca Ge- 
neral no es una biblioteca de edif‘icio nA, ella es el centro del sislem3 bibliotwarin dc la rnis- 
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ma y como tal asume el papel de impulsora de toda la Biblioteca hacia la necesaria transfor- 
niacic’,n dc Csta de un depósito pasivo aun recurso activo de informaciBn. estando actualmente 
en un período de transición hacia lo que SC: ha dado cn llamar 13 “biblioteca virtual”, orien- 
tando cada vez mas sus prioridades de desarrollo hacia el acceso a In información, antes que 
a la conservaci6n dc las colecciones. 

La Biblioteca Virtual es unn biblioteca que respondc a cada de~nanda del usuario, en el mo- 

mcnto mismo cn que este muestra un deseo de información donde quiera que se encuentre. To- 
do ello requiere un cambio que tiene que Ilcgar grdualmcntc. La biblioteca univcrsitari:~ será 
la primera en dar empuje a los nuevos servicios para satisfacer las peticiones de los usuarios. 
La prioridad parü garantizar esto y la actividad a desarrollar para favorecer el necesario cam- 
bio pasa por Jexu-rollar la ~ulonlnliziwión dc la bibliotccu con la convcrsih rctroqxctivu dc 
los catálogos y llevar a cabo la “biblioteca abierta”, promoviendo los servicios en red, adies- 
trando a los bibliotecarios en el uso de estas redes y procurando el acceso a sistemas de cntre- 
ga dc drxzunxntns al potcllciar el sxvicir~ tldicicmal dc pr&tainrl illtcrbibli<llccarirJ. 

En las Universidades, los Centros de CGmlo y las Bibliotecas ven converger su &-ea de 
responsabilidad, por lo tanto SC hace imprescindible definir las competencias de ambos. Los 
primeros so11 organismos clave en la gestiún de redes cienlítïcas y redes locales, la bibliotc- 
ca tiene que actuar como proveedora y distribuidora de información mientras que el centro de 
cálculo actuar5 cwno infraestructura tknica dc la misma. 

El papel de la biblioteca de producir/distribuir ScrvicIos de información automatlzada pue- 
dc ser muy importante, si aprovecha las oportunidades gestionando esos servicios (planifica- 
ción, sclccciiín, administración y evüluaci6n) y realizando actividades de formücií>n y asis- 
tencia a los usuarios. 

Las bibliotecas universitarias constituyen organizaciones comple.jas, tanto por la enver- 
gadura de los recursos comprometidos y por la naturaleza dc los servicios ofertados, como 
por los medios tecnológicos sobre los cuales reposa la mayor parte de sus actividades. 

El punto de partida lo constituye el conocimiento cle las necesidades bibliotecarias de la co- 
munidad a la que sine. Un sistema bibliokcario universitario debe satisfacer exigencias de apren- 
dizaje y de investigación. ambas están interconectadas, pero sugieren dos tipos de biblioteca. 

En nuestra Universidad parece que la tendencia es ir hacia Bibliotecas de Edificio que sa- 

tisfagan en primer lugar las necesidades bibliogrScas derivadas de la docencia, mantenien- 
do colecciones especializadas de cada Area temática, dejanclo los servicios mlís relacionados 
con cl apoyo a la invcstigacii>n en manos de una biblioteca donde se pueda ubicar y, al mis- 
mo tiempo, rentabilizar. toda la infraestructura capw. de darle soporte ;L los requerimientos 
dc esta. 

Por lo tanto la m.jor solución ha consistido en crear una biblioteca para la investigación 
al mismo tiempo que se apoya, dcsdc allí. a las Bibliotccss dc Edificio a fin de que éstas ejer- 
citen mejor su función de apoyo a la docencia. Lo anterior implica que la Uibliotcca General 
desarrolle colecciones más cxtcnsas de obras de referencia en cualquier soporte. 

3. SERVICIOS 

Asimismo es importante conccntrnr los servicios generales dc la Biblioteca Universitaria 
en un sólo espacio: administración, procesos técnicos de adquisici6n y calalogación, infor- 
macidn bibliogrúlicn, acceso al documento (préstamo interbibliotecario) y canje. 
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Aunque la Biblioteca General viene funcionando dcsdc hace cinco años y en ella se han 
ido concentmndo dicho:; scrvici»s, sin cmburgo ul contnr con un espacio muy reducido pnra 
poder llevarlos a cabo con garantías de continuidad, ha limitado su difusión entre la comuni- 
dad universitaria. 

El objetivo del nuevo edificio, que en estos momentos se cstü construyendo, cs crear nuc- 
vos servicios y potenciar los que se cstlín llevando a cabo. 

Aunque todas las operaciones de la biblioteca est6n estrechamente relacionadas, el trnba- 
*jo se orgnniznrri, por ahora, en cuatro rireas de funcionnmienro general, y cada rirea compren- 
dcrá los dcpxkmtntos o secciones definidas por Ias funciones y cl tipo dc material tratado. 

1 .a Arca de Administracií>n, gestionando, sobre todo, el presupuesto de la Biblioteca Uni- 
versitaria. 

2.” En el Area de Procesos Técnicos tenemos el Departamento de Adquisición. Al que se 
suma, por ahora, el Servicio de Acceso al Documento. La Biblioteca General, además dc ad- 
quirir sus propias colecciones, canaliza la solicitud de material bibliogrdfico extranjero y las 
Publicaciones Periódicas de toda In Universidad. 

El Dcpartamcnto de Catalogación además de procesar los fondos dc la Biblioteca Gcne- 
ral controla el mantenimiento del catrílogo informatizado dc la Iliblioteca Universitaria que 
en estos momentos cuenta con un total de cerca de 50.000 clocurnentos. 

3.” El Area de Información Bibliográfica y Documentación, con acceso v asesommicnto 
a bases de datos en línea y CD-ROM, consulta dc un fondo de obras de referencia en sopor- 
te papel y toclos aquellos fondos que ncccsiten aparatos para su lectura. 

4.” El Area de Documentación Especializada compuesta principalmente por documcnta- s 

ción canaria, africana y curopca, colecciones dc materias varias c intcr& general, biblioteca 
g 
d 

profesional, tesis y materiales cartográficos. 
El Director de la Biblioteca coordina la planificación y la supervisión de toda el área de A! 

traba-jo y se ocupa de todas las cuestiones de cakctcr administrativo. 
d 
; 

De todos los servicios señalados se destacan tres debido a la importancia que, en estos IIIO- 

mentos, tienen para Ia potenciación de nuestro biblioteca. BI cle Información Bibliogrifica y 
Documentación, el de proceso técnico de catalogación y cl 1írca de documentack’m especiali- 
zada. 

5 0 

3.1. Información bibliogrSica y documentación 
La Biblioteca General pretcndc ser un Centro dc Informaci6n para la Investigación. La le- 

janía de la Universidad de los centros de ubicación de los documentos y el coste del despla- 
zamiento nos hace tener en cuenta la importancia que para una Universidad como la nuestra 
tienen 13s telecomunicaciones y el acceso a las bases de datos cn lírica y CD-ROM así como 
cl Préstamo Interbibliotccario. 

Por todo ello hemos iniciado en la Biblioteca General el servicio de acceso a bases de da- 
tn< H-I línen y ULROM, Grnrlc> cl Rihlir,tcc:wio el qur: rcnli~:~ 1~s hríql~ccl:~<~ Como comple- 

mento de este servicio SC tramitan las solicitudes de documentos a otras bibliotecas o a Cen- 
tros de Documentación en donde hemos abierto cuentas de depósito. 

Asimismo acabamos de instaIar una red local de CD-ROhl a la que SC podrán conectar los 
usuarios que a su vcx esten enganchados ala red del Carnpus. A través de esta misma red nos 
conectamos con Internet pudiendo acceder a cientos de catálogos de acceso público y a ser- 
vicios dc información comercial, para poder Ilcvnr u cubo mx1 grun cnntidud da uctividodcs 
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bibliotecarias tales como el préstanlo interbibliotecario, adquisiciones, catalogación y re- 
ferrnci,7 y lrnnîffm~nri:1 clwtrrínir:l dr Inr rlcwllnirntn~ 

Si bien este tipo de búsquedas pueden ser hechas por un usuario desde un PC, sin embar- 
go la rcnlidad es difcrcntc para la mayoría de estos. Porque si bien el acceso II los sistemas 
que contienen toda esta información normalmente es sencillo, la búsqueda en esta multitud 

de bases de datos puede ser complicada y confusa ya que cada sistema tiene su propio len- 
guaje de comandos y sus propios proccdimicntos de búsqueda. Dado el número de sistemas 
y bases de datos actualmente disponibles quicncs Iris renliznn sólo ~LKXICII ser cxpcrtos cn unas 
pocas. 

La ayuda de los bibliotecarios para cfcctuar las húsqucdas cn CD-ROM difkrc de una es- 
pecialidad <? otrn. Según un reciente estudio de la UNED, cl 32% de los usuarios en Ciencias 
Sociales las realiza por sí mismos, en Humanidades solo lo hace un 9%. 

Por otra parte cs necesario tratar dc cambiar la mentalidad del doccntc-investigador, que 
considera a la biblioteca universitaria como una biblioteca desrinada a sarisfacer las necesi- 
dades bibliográficas de los estudiantes antes que las suyas. Hay una gran confusión en la co- 

munidad enseñante acerca del papel de las bibliotecas. Ello refleja igualmente un conoci- 
miento parcial dc sus servicios y de su funcionamiento interno. 

3.2. Proceso tlicnico de catalogación 
Si bien estamos conectados a una gran cantidad de bases de datos en todo el mundo se- 

guimos desconociendo la mayoría dc nuestros fondos hihliogr;íficos y, cn estos momentos, no 
somos capaces de ofrecer la propia colección a los usuarios de forma inteligible, efectiva y 
completa. Resulta imperiosa la necesidad de contar con un catálogo colectivo en línea y de 
podernos conectar a él al menos dcsdc las difcrentcs bibliotecas, ademk dc que un cntlílogo 
único centralizado es de vital importancia para el buen funcionamiento de un sistema biblio- 
tecario descentralizado. 

Para ello se van a iniciar dos proyectos paralelos coordinados por la Biblioteca Gcncral: 
1.” crcacirín de un fichero con todos los ISBN de los fondos bibliográficos de la Uibliotcca 
Universitaria a fin de iniciar la captura autorn;ítica de registros en bases de datos en-línea y 
CD-ROM y posterior introducción en el programa de la Biblioteca y, 2.“, contratacidn de per- 
sonal bibliotecario para la realización de la catalogación retrospectiva de las LGbliotecas dc 
Ciencias Jurídicas y Arquitectura en base a la captura directa dc los registros en bases de da- 
tos. Ambos trabajos son complementarios, de forma que cuando dicho pcrsonul catalogador 
finalice cl proceso tCcnico dc ambas bibliotecas pueda continuar con el resto ncorkíndosc el 
proceso. 

Papel fundamental en todo ello es el que tiene In Ked Universitaria Española Dobis/Lihis 
(RUEDO), integrada por 12 bihIiotecas universitarias que utilizan nuestro programa y que 
han creado WI catálogo colectivo con los fondos bihliogr6ficos respectivos entre otr;Ls pres- 
taciones. Se estima que de aquí podamos recuperar del 60 al 80% de los registros bibliográ- 
ficos que forman punc de nuestros fondos. 

3.3. Area de documentación especializada 
Según cl Rcglamcnto dc la Biblioteca Universitaria los fondos de la Biblioteca General se- 

rán los antiguos y valiosos, obras de referencia, obras de materias varias e intcrCs geneml, obras 
relativas a Canarias, hemeroteca y biblioteca interdisciplinar, obras relacionadas con la forma- 
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ción profesional de los bibliotecarios, un ejemplar dc todas las tesis y memorias de licenciatura 
que: >c: p~cxr~trr~ w 121 U~~ivzraidud y cwwu ejcmplarcs de cada obra yut: edite la Universidad. 

Además de estos fondos, en su mayor parte adquiridos mediante compra, debemos po- 
tenciar las donaciones que son una fuente importante dc crecimiento de las colecciones, tra- 
dicionalmente favorecidas en otros países. Estas donaciones son, la mayor parte de las veces, 
cl origen de colecciones especializadas que suelen depositarse en una sala especial siendo con- 
sideradas en sí mismas como un centro de investigación. 

3.3.1. Area de Documentación Canaria 
Estnmor: f’omlnndo una colección canaria, preferentemente, de “literatura gris” debido al re 

conocimiento cada vez mUs amplio de su importancia como fuente de información. Esta es una 
literatura que no se adquiere fkilmcntc a trw¿s de los canales habituales de venta de libros y que 
por ello, es difícil de identificar y de obtener. Informes tánicos de investigación, tesis doctora- 
les, comunicaciones presentadas a congresos no publicadas en actas disponibles en el mercado 
editorial, normas y recomendaciones Cmicas, documentos oficiales de poca tirada, carteles y fo- 
lletos. Sus productores son las universidades, las empresas y administraciones públicas. Ya que 
con la creación del Ares de Documentación Canaria no pretendemos adquirir aquella documen- 
taci6n que SC encuentra depositada en bibliotecas ubicadas en nuestro entorno, como el Musco 
Canario, sino precisamente intentar recopilar aquello que no SC encuentra entre los fondos de és- 
tas, participando en la creación de un catlilogo colectivo de la producción canaria y convirtiendo 
nuestra biblioteca en un centro de información sobre cualquier tema relacionado con ella. 

3.32. Area de Documentación Africana 
DC igud manera estamos formando una colección de documentación africano, incidiendo 

en los países m6s cercanos a nuestro territorio, como una zona de intcrks vital para nuestro 
desarrollo y que cuenta con tan pocas fuentes de información entre nosotros. 

3.3.3. Centro de Documentacidn Europea 

La creación de un Centro de Documentación Europea a fin de procesar, conservar y di- 
fundir In producción bibliogrifics y documental proporcionada por la Unión Europea que en- 
vía regularmente sus publicaciones ol?cialcs ü un gran número dc universidades y bibliotecas 
públicas. 

3.3.4. Fondos especiales 

Por último In formación de colecciones de fondos especiales: diarios, videoteca, fonotc- 
ca, documentos fuera de formato como atlas, ~napas, carteles, ilustraciones etc. Formar una 
gran colección retrospectiva y actual dc pcricídicos así como otros tipos de colecciones espe- 
ciales de diversos orígenes e integradas por los materiales mlís diversos. 

4. EDIFICIO 

Todo lo anterior se ha intentado plasmar en la disposición de los espacios en las diferen- 
tcs plnlltah tlc 1i.i IlilJliulcca, tclliclldv e11 CUCII~Í~ cl Irccl~~ clc qut: IIu x plalkificcí cl rdificiu cu 
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base a un organigrama previo. La ubicación de los distintos servicios se ha tenido que ajustar 
nl espacio disponible, forznndo cn ulgunos CllSoS su óptimo funcionnmicnto. 

Hay que destacar que todo el edificio dispondrá de una red de datos con cables de cone- 
xión al catálogo informatizado, así como a la red de CD-ROM e Internet conectada, a su vez, 
a la red del Campus. También dispondremos en todas las plantas de OPACs, y Fotocopiado- 
ras de libre acceso con tarjeta. 

PLANTA SÓTANO 0. Depósito de material bibliográfico obsoleto o en desuso. 
A. PLANTA SÓTANO 1. 
A.l. DEPÓSITOS de material bibliográfico con capacidad para 120.000 volúmenes. Ubi- 

cación de compactos. 
A.2. ARCHIVO ADMINISTRATIVO de la Biblioteca Universitaria. 
A.3. DEPÓSITO DE MATERIAL BIBLIOGRÁFICO. 
A.4. SALA POLIVALENTE: para impartir cursos, conferencias, reuniones, visionado co- 

lectivo de vídeos, películas, demostraciones de programas informáticos, exposiciones, etc. 
A.5. DEPÓSITO. ALMACÉN. CÁMARA ACORAZADA. 

B. PLANTA SERIISÓTANO: 
B.l. SALA de ESTUDIO de 24 horas, con acceso desde el exterior a fin de disuadir al 

usuario, que sólo va a estudiar con materiales bibliográficos propios, de que utilice la Sala de 
Lectura de la planta superior que estará destinada, preferentemente, a aquellos usuarios que 
van a utilizar los fondos de la biblioteca. Esta sala sólo tendrá como mobiliario mesas y si- 
llas, no se ubicará material bibliográfico. 

B.2. ADMINISTRACIÓN, y procesos manuales de los documentos bibliográficos: sella- 
do, tejuelado, códigos de barra, empaquetado, etc. 

B.3. PROCESOS TÉCNICOS DE ADQUISICIÓN Y ACCESO AL DOCUMENTO (Prés- 
tamo Interbibliotecario). En un principio estos servicios se ubicarán en un mismo departa- 
mento. 

B.4. PROCESO TÉCNICO DE CATALOGACIÓN: mantenimiento del catálogo infor- 
matizado e inicio de la catalogación retrospectiva de la Biblioteca Universitaria. 

B.5. ÁREA DE AUTOMATIZACIÓN: ubicación UPS, servidor de CD-ROMs, torres de 
CD-ROMs, Unidad de Comunicaciones, etc. Apoyo informático a las restantes bibliotecas, 

B.6. HEMEROTECA: Colección de publicaciones periódicas. 

C. PLANTA BAJA : 
C. 1. CONTROL DE ACCESO a la Biblioteca. Conserjería. Información básica de los ser- 

vicios de la biblioteca. 
C.2. PRÉSTAMO. Servicio centralizado de préstamo del material bibliográfico y depósi- 

to de materiales especiales: vídeos, compacts, cassettes, etc. El acceso a la colección de ma- 
teriales especiales se realizará previa solicitud por escrito mediante papeletas de préstamo. 

C.3. MATERIALES ESPECIALES: Sala ubicación de lectores/reproductores de micro- 
formas, lectores de microformas, televisores con vídeos para el visionado individual, apara- 
tos para la audición individual de música. 
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C.4. SALA DE LECTURA. Colección de referencia en soporte papel, de libre acceso y 
excluidn del préstamo. 

C.5. INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA (Bibliotecario Referencista). 
C.6. Sala de ordenadores personales con conexión a la red de datos del edificio. 
C.7. ÁREA DE DOCUMENTACIÓN DE CANARIAS. Fondos bibliográficos referentes 

a Canarias, en cualquier soporte que no necesite aparatos para su lectura. 
C.8. SALA DE EXPOSICIONES. 

C.9. TAQUILLAS de cerradura con clave para la colocación de bolsos, cuadernos, etc. de 
los usuarios. Instalación de máquinas de bebidas. bocadillos, etc. 

D. PLANTA PRIMERA: 

D.l. FONDOS ESPECIALES: Bibliotecas especializadas. 
D.2. ÁREADE DOCUMENTACIÓN SOBRE ÁFRICA. Fondo bibliográfico en cualquier 

soporte que no necesite aparatos para su lectura. 
D.3. BIBLIOTECA PROFESIONAL. Fondo bibliográfico sobre biblioteconomía, docu- 

mentación, archivística, historia del libro, de las bibliotecas, imprenta y museos. 
D.4. DESPACHO. 

E. PLANTA SEGUNDA: 

E. 1. CARTOTECA. TESTS Y TESTNAS. Fktanterías y mobiliario especial. 

E.2. CARRELS INVESTIGACIÓN. 10 pequeños cuartos con mesa y una pequeña estan- d 
tería, con posibilidad de que el usuario pueda conectar su propio ordenador. Para Profesores, 

E 
z 

Investigadores y Doctorandos, permiten la consulta de los fondos de. la biblioteca de foi-ma A! d 
continuada por un período de tiempo renovable hasta 6 meses. 

E.3. DIRECCIÓN DE LA BIBLIOTECA. 
E.4. SALA DE JUNTAS. 
ES. CENTRO DE DOCUMENTACIÓN EUROPEA. 
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COMUNICACIÓN 

QUIÉNES SOMOS, DE DÓNDE VENIMOS, 
ADÓNDE VAMOS: EVOLUCIÓN 

DE LAS CIENCIAS DE DOCUMENTACIÓN 
EN CANARIAS 

Víctor M. Macías Alemán 
Biblioteca General 

Univcrsidnd de Las Palmas de Gran Canaria 

RESUMEN: Análisis, desde um perspectiva global, de la actualidad canaria erz Ciencias 
de Iu Docw~~entnción, In evohción de los hechos que han corlfigwodo el VIO- 
nlento presente y ZIIICI llanloda n la reflexión colectiva sobre como abordar el 
fimro. 

Nuestra disertación no pretende ser en absoluto un recorrido histórico sobre las Ciencias 
de la Documentación de Canarias, sino más bien la exposición del panorama en dicho ámbi- 
to en los últimos años a fin de mostrar la evolución de los hechos que han configurado cl mo- 
mento presente. Ello va encaminado a servir como llamada a la reflexión y al debate público 
sobre cuestiones vitales y particularmente entorno a nuestra labor profesional y social como 
colectivo. 

1. DE DÓNDE VENIMOS 

En los últimos quince años han comenzado a sucederse, de forma cada vez más conti- 
nuada, diferentes eventos y actividades en una sucesión que, sin embargo, consideramos aún 
lejos de consoliclarbe. Dwle antecedentes müs distantes que en ningún momento supusieron 
una incidencia real en el sector local, como la celebración, en 1968, del III Congreso Nacional 
de Bibliotecas en la capital grancanaria al año siguiente de inaugurarse la Biblioteca Públicä 
del Estado, mucho ha cambiado en Canarias: a mejor en el caso de los profesionales de la Do- 
cumentación y a peor en cuanto a la administración pública de nuestra región. 

De la labor de muy escasos profesionales educados en su totalidad para su trabajo en for- 
ma autodidacta, con medros que más que escasos podríamos definirlos como virtualmente 
inexistentes, enmarcados dentro de una organización centralizada y con pocas posibilidades 
de autogestión que nunca se mostró generosa en dotaciones para con Canarias, hemos pasa- 
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do, tras In apertura democrlítica, a una mejora global del sector, aunque con importantes ca- 
rencias. Tras la transición, y en una fasc en la que aún nos encontramos, nuestros profesiona- 
Ies comenzaron a ser conscientes cada vez más de la necesidad de conocerse, agruparse y ha- 
blar sobre sus respectivos knbitos y expcriencius. Así el año inicial dc una serie de eventos II 
cada cual rnk significativo es 1986, cuando se constituye, dentro del Congreso de Cultura de 
Canariast un Area de Bibliotecas desarrollada en Puerto del Rosario y en cl que pese 3 h no 
publicación de sus actas, supuso una ruptura del fuego en cuanto LI la significativa prcscnta- 
ciún dc estudios sobre las ciencias de la documentacirín en Canarias. Al mismo tiempo liene 
lugar la creación de la Asoci~~ciórt de higos de 1~~s Uibliotecns de Cmnritrs (ASCARI), pri- 
mer colectivo específico en nuestra comunidad. En 1990 se celebra en Santa Cruz. dc Teneri- 
fe, y ya por fin exclusivamente encuadrado en nuestro Límbito, el f Semimrio sobre Uibliofe- 
CLIS y Docrmentnciórz ei~ Cmcwirrs y, mrís recientemente, en abril dc 1993, el I Sir~~pnsio de 
Cmmrins sohw bibliotecas y nnimnción CI la lectura en I,as Palmas de Gran Canaria seguido, 
cn noviembre, de Ias II .JO~IUX!OS de L)L)clr,ltalitclcicíIt rlc Cn~zr~vicl~ en 1 ,:I i,agnnn. Con todo 
cl10 y este Sinrposio que hoy celebramos, vemos como se acortan los tiempos en una activi- 
dad promovida y desarrollada por profesionales cada vez más motivados pese a las siempre 
constnntes dificultades. 

2. QUI6NE.s SOMOS. NUESTRO PANORAMA ACTUAL 

A nuestro entender y basándonos cn el estudio de los hechos desde que, hace algo más de 
una década fueran transferidas a la administracic’n autonómica canaria las competencias en 
materia de cultura y cn las que se incluían lo relativo a archivos y bibliotecas, no hay duda de 
que hemos perdido con el cambio. 

De una situación de dependencia del Gobierno Central, desde luego nada halagüeña, hemos 
pasado a otra aún peor en que la dejación cn nuestro campo ha sido prdcticamentc absoluta por 
parte de la administración pública can‘aria y en particular por el Gobierno de Canarias con, por 
eiemplo, la supresión de los Centros Provinciales Coordinadores de Bibliotecas, la no convo- 
catoria de oposiciones de las escalas dc ayudantes y facuhativos en el caso de las Bibliotecas 
Ptiblicas del Estado, la postergación indefinida dc edificios de nueva planta destinados a servir 
como nuevas sedes en sustitución de las ya obsoletas desde hace largos años, el abandono de 
acciones imprescindibles como cl Progmmo de Fonzer~o del Libro y In Lectura o el Pmgrmza 
Hiparí~z pra In tlimu~~izncicín de liibliotecas de cemw rk e~~.wiat~zn media, la no aprobación 
todavía hoy -en forma de ley efectiva, no sólo sobre el papel- de la Ley de Bibliotecas y del Pa- 
trimonio BibliogrSico de Canarias que lleva años en la fase de anteproyecto, etc. 

FM claro que todo se ha llevado sin el más mínimo interés institucional. No es que haya 
habido una mala política de información y documentación, es que no ha habido ninguna en 
absoluto. Las felices iniciativas de algunos responsahlcs temporales no se han visto respal- 
dadas o lo han sido de forma csporridica y discontinua, buscando en los más de los casos el 
habitual escaparatismo político de cara a la opinión pública. Con cl traspaso de competencias 
hemos pasado de una estructura mediocre a no tener nada. 

Como se ha visto por dicha falta de apoyo institucional, al día de hoy nuestros medios si- 
gucn sicndo, como siempre, escasos y nuestro nhero insuficiente para acometer las tareas 
que se esperan de nosotros. No obstante, consideramos que no debe ser esta cuestión, tradi- 
cionalmente tan reinvindicada, la que centre en exclusiva nuestro interés. 
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Es de destacar la reciente alusión de la Presidenta de FESABID, Dña. Paloma Portela, so- 
bre que pacos sectores como el nuestro están tan intcrcsados en reivindicar su importmcia so- 
cial y perfilar su estntus profesional, caso que no SC drí en la mayoría de las rcstüntes profe- 
siones. Esta es, desde luego, una actitud positiva, pero no olvidemos q~~e para exigir a los 
demás primero tenemos que exigirnos n nosotros mismos. Nuestro colectivo, que cada día po- 
ne toda su mejor disposicií>n cn servir a sus usuarios, procurando a un tiempo la mejora pcr- 
manente de su formación personal, sigue estando conformado mayoritariamente por personal 
instluirio en otros hbitos, palticuhmente t3n IIiunahlaJes, sin e.zludios espxíficos en cien- 
cias dc la documentación. Sin embargo, tímidamente se va ampliando cada vez m6s nuestro 
panorama formativo que podemos desglosar de la siguiente manera: 

NO ACADÉMICO 
- Cursos específicos ya sean oficiales 0 no. 
- Asistenci:3 y prlicipción cn cmngrrcrx 

ACAD6MICO 
- M6duIo de FP-III, dirigido n la formación de personal subalterno en ciencias de la do- 

cumentaci6n. ; 
- Diplomatura en Biblioteconomía y Documentación dirigida al personal técnico al frcn- g 

te de bibliotecas. 0 
5 

- Ikenciatura en Documcntacicín para formar personal directivo responsable de grandes 
áreas, bibliotecas o sistemas bibliotecarios, archivísticos o documcntalcs; planificación 
general, puesta en marcha de programas de investigación y desarrollo, cte. s 

- Estudios de postgrado: mnsters y doctorado, 
g 
d 
E 

Enmarcado en la sección acatlCmica tan solo podemos acccdcr al momento prcscntc cn z 
Canarias al m0dulo de IìPIII, existiendo los dcm4s recursos en el resto dcl territorio na- A! d 
cional, donde ya se ha formado una parte de nuestro colectivo que cada vez es mis INIIM- ; 

rosa. En cuaIquier caso, la tradicional formación autodidacta, recurso habitual por falta de 5 
otros medios en tiempos pasados, ya no es usumihle cn la actualidad. Lomo muy hlcn ha 0 

señalado el facultativo D. Antonio Cabrera Perera, ex director de la Biblioteca Pública del 
Estado de Las Palmas de Gran Canaria “ahora las bibliotecas se abren sin ningún tipo de 
requisito; se instalan cn lugares conflictivos o cn casas dc cultura, de las que suelen ser los 
inquilinos más ignorados; y llega un número indeterminado de libros, sin catalogacií>n, sin 
ninguna sclecci6n previa y van a parar a manos de una persona que sin conocimientos pre- 
vios va a encargarse de la biblioteca. Este ya es otro problema, cl intrusismo profesiona1, 
que sigue sin resolverse a nivel nacional. Esperemos que, cuando empiecen ü salir las nuc- 
vas promociones de las Escuelas de Biblioteconomía y aparezcan los Colegios Profesiona- 
les, pueda cortarse dc raíz este descomedimiento que veja a nuestras bibliotecas y a nues- 
tros bibliotecarios.” 

Aspecto complementario al anterior es el caso de la investigación en Ciencias cle la Do- 
cumentación que sc realiza en Canarias y/o sobre temas canarios por los profesionales de nues- 
tro sector, actividad sólo parcialmente satisfactoria por cuanto la misma se ha realizado has- 
ta la fecha de forma escasa e individualizada y abrumadoramente centrada en los aspectos 
histórico y bibliográfico. Excepciones colectivas importantes como el inventario del catálo- 
go clel patrimonio bibliográfico canario del siglo XVI, siguen sin conocerse y sin divulgar ofi- 
cialmente sus resultados. Contamos sólo con una publicación específica canaria para dar :t la 

4s 



V:CTOR hf. hlací.is A~.r‘r.is 

luz dichos estudios, Part~bif~los : cldcrws de Oihliorccolrnlnírì~~ y rioczr~l~el~tnciú~~, cchándo- 
se muy de menos la publicación de las actas de los congresos hasta ahora habidos. 

En lo que al asociacionismo respecta, Canarias no sc sustrae a la tónica general en nues- 
tro país, caracterizada por su aparición tardía y la no implicación aún de la mayoría dc los pro- 
fesionales en el trabajo y la realización de actividades comunes dc forma organizada y lega- 
lizada. Indudablemente de ello se ha resentido nuestra profesidn que no ha contado hasta fecha 
muy reciente con asociaciones profesionales que puedan servir de interlocutor vrílido ante una 
administraci6n que, por cllo, aún no SC acaba dc tomar cn serio las ciencias dc la documentn- 
ción. En In actualidad contamos, a partir de la ya citada ASCAUI, con la Asucic7cihz Cmmin 
dehchi~vros, Ribliotaxrios y Documer~~nlistrrs (ASCABID), la Asociacih de Rihliotecarios 
y Archi~~eros rie i,a Palnzn (ARALP) y la reci6n constituida Asociacidlz üuzaricl de Archir~- 
tus. UiDliotecarius, Dunonentíllistrrs J Mawo’logos (ACAOlDOMiJ). Como dato esperanza- 
dor aportar el que estas entidades se encuentran en la actualidad cn fase de ncgociack’m a fin 
de llegar a una posible fusión que nos permita contar con una única voz regional organizada 
ante la administración y la sociedad en general. 

Con todo ello, el mayor problema que cn nuestra opinión tenemos no puede encuadrarse 
dentro de lo enumerado, sino que para dar con él hay que preguntarse ci,mo hemos llegado al 
presente estado dc cosas, si por un trabajo serio, razonadot persistente y en común -que ha- 
yamos tenido respaldo o suerte en ello es secundario- o, lo que es más cierto, si simplemen- 
te porque vivimos y afrontamos nuestra labor diaria tal cual nos vicnc, llevados de la tradi- 
ción o de lo que es común en el trabajo cotidiano de nuestro colectivo, sin jamás pararnos n 
pensar si es así como deben ser los hechos. Cabe aquí el razonamiento de quienes piensan que 
“la realidad es as?‘, ;I lo que cabe responder que “somos nosotros quienes hacemos que así 
sca la reaIidad”. Muestras de todo ello las tenernos a diario y en todos los ámbitos, pero no es 
cuestkín de hurtar responsabilidades, en ahsoluto, sino de tomar conciencia crítica para no 
aceptar las cosas porque sí. 

Por ejemplo, ipor qué las bibliotecas públicas, el sector sin duda más reprcscntativo den- 
tro dc las cicnciüs dc la d«cumcntaci<‘n, cstú dirigido ü satisfacer las ncccsidadcs dc niños y 
adolescentes y deja siempre de lado a quienes son el peso de la sociedad, esto es adultos y 
personas mayores?, i,por qué aceptamos, como última moda, que nuestras bibliotecas, dirigi- 
das a la formacirin del individuo mcdiantc la consulta dc sus fondos, degencrcn en estudia- 

deros (en el peor sentido que pueda dársele a esta palabra) en los que los libros permanecen 
en los estüntcs porque al usuario sólo le interesa sus apuntes, una mesa, una silla y silencio? 
ipor quE asumimos en la mayoría dc los casos que los visitantes de nuestros centros tengan 
que buscarse la vida en cosas que damos por sabidas pero que nunca nadie se ha molestado 
cn explicarles, como saber la diferencia cntrc cubierta y portada, dónde esta la información 
sohrc un tema o 2 manejar el catálogo o un simple diccionario’? i,Nos hemos parado a pensar 
porque las bibliotecas no recogen y facilitan, en el común de los casos, la documentación pro- 
ducida en o sobre su Arnbito temrítico o territorial ya sca el municipio o la isla, o por@ se- 
guimos estando tan ccrrxlos a la colaboraciGn con nuestros colegas en tareas que repetimos 
diariamente todos y cada uno de nosotros, sin pensar jamás seriamente en compartirnos el tra- 
bajo? i,porqué la mayoría ofrecemos los mismos servicios y fondos documentales y por con- 

tra SC dejan de suministrar otros igual o m6s necesarios y de los que nadie se hace cargo? ipor- 
qué seguimos gastando muchos recursos (naturalmente quienes los tienen) en adquirir fondos 
a Ia espera dc ver si algún día alguien quiere consultarlos en lugar dc conseguirlos cuando nos 
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los pidan allí donde se encuentren? iporqué decimos siempre que no tcncmos tiempo para cs- 
crihir, no y:l Im tr:rh:ajn profcsiond sino un breve artículo en la prensn que diga, aquí estamos, 
y como bibliotecario, archivero o documcntalista expreso mi apoyo o mi crítica a este o aquel 
hecho? 

Estas cuestiones y todas aquellas otras en las que no nos detenemos 0 sobre 13s que no nos 
atrevernos a reflexionar constituyen verdaderamente nuestro m,‘ls grave problema. 

3. ADóNDE VAMOS 

Ya cara al futuro, cabe hxxrlo teniendo bien en cuenta los precedentes y In situación nc- 
tual esbozada a grandes rasgos, mirándonos en otras comunidades vecinas del territorio na- 
cional que, con menos recursos y habiendo empezado m6s tarde que n«sotr«s, han aprovc- 
chdo los medios de que disponían y se han puesto manos a la obra cn una política dc 
información y documentaci6n coherente, continua y bien definida. Sin caer en lo de que “las 
comparaciones son odiosas”, hemos dc perseguir un verdadero afin de superación y de auto- 
cvaluacicín constantes hacia posibilidades que cst5n mris a nuestro alcance de lo que CICCIII~J~. 

El asesoramiento profesional a IU administración y a In sociedad en general para la mejo- 
ra de las ciencias de la documentación en Canarias constituye, cuando menos, nuestra obli- 
gación moral, denunciando cuando sea necesario, siempre con una postura constructiva, la 
desidia o mala actunci«n institucional que pudiera darse. Con la aportación de nuestro traba- 
jo, que muestre nuestro verdadero afiín por mejorar nuestro entorno, habremos cumplido cuan- 
do menos moralmente. SI después no se han tenido en cuenta nuestros recomendaciones, por 
lo menos nadie podrlí decir que no hemos hecho nada al respecto. 

De otro lado, tambicn hemos de empezar a planteamos si la palabra cooperación tiene pa- 
ra nosotros algún sentido. La investigación en común, con la que SI: d6 II conocer de forma ha- 
bitual nuestras experiencias o estudios, sometiéndolos a debate dentro de una temática mlís uc- 
tual que la que se ha realizado hasta ahora para facilitar In resolución de problemas cotidianos, 
sería la mejor forma de asumir dicho concepto. Planificar en proyectos a medio y largo plazo, 
con recursos adecuados y participación de diversos profcsionalcs dc la documentacicín, si pro- 
cediera con participación de otros colectivos sociales, supondr;í la forma eficaz para encarar 
proyectos de indudable interés y utilidad que no serían realizables de otro modo. 

CONCLUSIONES 

Estando lejos aún de una situación cuando menos aceptable, la mejora cuantitativa y cua- 
litativa de nuestro sector ha venido dada no por la administración pública canaria -si cxcep- 
tuamos como en todos los casos honrosas cxcepcioncs-, sino de Ia mano de profesionales o 
colectivos de profesionaIes en ciencias de la documentación y de otros sectores vinculados. 
como es cl caso de profesores de enseñanzas medias que, con su iniciativa y tesón, han pues- 
to en marcha actividades y mc~joras que en algunos casos no se han mantenido por falta de 
apoyo público, pero que han contribuido dc forma decisiva a arrancarnos de Ia apatía que se 
ha dado hasta hace pocos años. 

No creo que a estas alturns se ignore todavía que, la poca consideración que en nuestra so- 
ciedad merece el bibliotecario o e1 archivero, es debida a nuestra poca actividad y partici- 
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pacibn en el seno de la comunidad. Nuestras bibliotccüs y archivos se encuentran aisladas del 
resto de la sociedad y de esa situación somos más responsables que nndie bibliotecarios y ar- 
chiveros que nunca hemos considerado seriamente esta cuestión si es que alguna vez hemos 
pensado en ello. No se trata de que acudamos a cursos, congresos como el prescntc o publi- 
caciones profcsionnlcs que a fin de cuentas es rlmbito exclusivo nuestro, sino dl: participar X- 

tivamente en los foros y medios de comunicacirín dc masas como muchos otros colectivos 
que lo hacen a diario; acudir ;I actos sociales no específicos pero en los que se note nuestra 
VO% y opinión cn temas de amplio interés, fscilitnndo n un tiempo que quien nns oiga nn ig- 
nore a que nos dedicamos; colaborar en actividades de índolc diversa en las que noten que, 
de no haber participado un archivero, un bibliotecario o un documentalista, aquello no hu- 
bicru snlido tun bien. Que seamos en suma algo m6s que trübüjadores de ocho 3 tres, estando 
atentos en todo momento a los problemas y necesidades de la sociedad en la que estamos, sa- 
biendo hacernos imprescindibles para que así seamos por fin considerados cn nuestra verda- 
dcra dimcnsií,n, ü la misma alturü que los colectivos más reconocidos. 

Todo nuestro trabajo debe ir encaminado a que la sociedad, por el bien de la misma y el 
nuestro, nos conozca y necesite. Como indicaba el ensayista José Luis Sampedro con motivo 
del pasado Día del Libro, “ahora nos gritan que vale más la irnugen y con la televisión -la pri- 
mera escuela- se inculcan a los niños, antes dc q~~e hablen, los dos desafueros del sistema: la 
violencia y el consumo. Con esas cadenas el poder político y el econámico nos educan p,ara 
ciudadanos pasivos, sin imaginación porque siempre es peligrosa para los poderes esrableci- 
dos. El alfabeto fomentó el pensamiento libre y la imaginación: por eso ahora nos quieren 
analfabetos. Frente alas im9genes impuestas necesitamos más que nunca cl cjcrcicio de lapa- 
labra”. 
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COMUNICACIÓN 

LA VIEJA FOTO, 
INFORMACIÓN DOCUMENTADA 

La memoria, cl archivo natural de In memoria, tiene dos limitaciones. Por lo menos se me 
ocurren dos. Una, las propias vivencias o cxpcriencias personales, que almacenamos según 
una capacidad relacionada íntimamente con las posibilidades intclcctuales de cada cual. El 5 
otro límite SC encuentra en la edad de esas vivencias, en el tiempo transcurrido desde que fue- 
ron talcs; Cstn es una distancia temporal que justamente no puede ser mayor que el tiempo de 
vida del sujeto en cuestión. 

s 
g 

Lo anterior significa, entre otras cosas posibles, que la memoria no es la hcrramicnta más d 
adecuada para recordar cl pasado más cercano, pues solamente podríamos abarcar nuestro E 

z 
personal pasado, que puede ser rnSs prcíximo que esc otro p:~&o cercano, posiblemente müs A! d 
extenso que nuestra existencia. Nuestro personal pasado siempre estar5 limitado por nuestras ; 
vivencias individuales, enmarcadas por nuestra edad. 5 

Para un tiempo más prcthito, por cl contrario, disponcmos de la historia, al tratarse de un 0 

tiempo ya estudiado y explicado por los historiadores. 
Pero existe un tiempo mucho mlís cercano, el siglo en que estamos, los últimos 80 - 90 

años, que si no están cuera de la historia -en cualquier caso, cada vez mlís en la historia-, 
parcialmente pueden estar fucra de nuestra memoria, porque parte de ese período es nuestro 
primer tiempo, parte de nuestra primera historia o memoria personales. 

1, LA FOTO ANTIGUA, KEFKESCO DB LA MEMOKIA 

Es ahí donde encontramos a la foto antigua, de antes y de durante nuestra existencia, co- 
mo un refresco de una realidad desconocida, olvidada 0 muy tenue en nuestro actual conoci- 
mientn, según circunstancias diferentes. según lar persomls. 

Con ese documento fijado en un soporte físico, copiado en última instancia en un papel 
especial o cn una cartulina, más o menos dura, porque a veces cl soporte básico es un cartón 
sólido, tenemos la certidumbre o inicio de certidumbre dc varias ccrtwas. Podemos tener cier- 
ta seguridad de que lo mrís probable es que esa imagen sea una estampa analógica de una rea- 
lidad que así era cn aquel preciso instante -una realidad real- cuando el fotógrafo o quien 
mrîncjara la c6mara obtuvo la imngcn. 
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(Decimos oDter7er In imagen y 770 sí7n7r lczfoto, tal y como sc dchc expresar cl acto lumí- 
nico de captar la imagen instantlíncn qw :~p:ww : mlr I:I r:ini:m, que pasa n ser nna fntogra- 

fía del pasado. Siempre In foto va íntimnmente ligada al concepro de pretérito, porque cn to- 
do momento es momenth~ea, sin mzís tiempo de existencia natural que la fugacidad de su 
entrada luminosa en la cümam oscurn de la m;íquina. Así será aunque se trate de un pasado 
muy reciente, un pasudo contemporáneo -si se prefiere-, pero en toda circunstancia un hc- 
cho y una ocasión ya transcurrida, ya pasada. Aunque pu& presentar vocación de perma- 
ncncin, ya no scrií cl mismo instnntc, sirio unn repetición del momento anterior, de la escena 
pasada.) 

2. LA FALSEDAD POSIBLE DE LA IMAGEN FOTOGRAFIADA 

Cuando decimos que puede tratarse de una imagen analbgica, significa que también po- 
demos estar ante una imagen no vcrdndcra, una foto con elementos establecidos por la vo- 
luntad del autor del dispru fotográfico. Esto supone una imagen dc alguna manera rnanipu- 
lada, sea una colocación en escena o cn pose más o menos estudiada o una alteración ya m3s 
en el interior del resbaladizo campo de la bastarda manipulación. Tambifn existe la manipu- 
lación ingenua, de carlicter marcadamente técnico o estético, sin malicia ni segundas inten- 
ciones: siempre ser5 éste un pecado venial. Estos -la intervención fraudulenta sobre la ima- 
gen y el establecimiento de una pose estudiada- son dos vicios que SC pueden encontrar con 
mayor frecuencia en ciertos tipos de moderno fotopcriodismo, esto cs, periodismo errado. 

Si el vicio de la pose es fkil dc descubrir -10 cual no siempre tiene por qué ser así-y 
no suele tener mayor trascendencia que su falta de respeto a la realidad verdadera y a la ne- 
cesaria naturalidad de las cosas, estaremos ante cl cuso dc una estampa que ha perdido inte- 
rés 0, lo CELIA cq lo mismo, gana en falta cle credibilidad. 

El otro modo de falta es menos aceptable, porque suele estar engendrado por una tácita 
intención de buscar una finalidad que no es o no puede ser otra que el engaño parejo que SLI- 

pone enseñar un3 im3gcn diferente 21 la que realmente se mostró ante el fotógrafo en el mo- 
mento de su captura. Como a este no le agradó, de ahí su intcrvcnción para altcrm la prcsen- 
cia e imagen de las cosas, tallada según los dcsiknios del fotógrafo. 

3. MALICIA LIGADA A LA PURLICACIÓN 

Es muy poco probable que el segundo de estos problemas se presente en la foto antigua, 
de mds de 60 años; podemos fácilmente aceptar o entender que los primeros tiempos del ar- 
te fotográfico podrían estar alejados de la malicia de quien altera una imagen fotogrfifica, dz- 
lito contra la realidad que ha de estar ligado a la publicación de la foto, sobre todo en un me- 
dio de comunicación de masas. En unos primeros tiempos en los cunlcs la foto va a ir dirigida 
a un álbum familiar o a un marco que SC cxpondri en el interior de una casa cuando se tratn- 
ra de un retrato, y no a su publicación, es menos probable que se diera la manipulación diri- 
gida a un público numeroso, que la ver5 -como quedó dicho- en las paginas de un medio 
masivo de comunicacicín. A lo sumo, la foto podría aparecer en una pequeña publicación de 
tipo turística, en un libro o cn LIII soporte de reclamo, pero difícilmente en IIII medio de gran 
tirada, por la simple razón de que el concepto de medio de comunicación ck IIIUSLIS prüctica- 
mente no existía. como tal en cl período señalado, al menos en nuestro entorno gcogr8fico. 
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Así y todo, conozco algún caso de manipulación de foto antigua, para introducir en la ima- 
gen un encanto localizado fuera del campo de acción, en una línea de propaganda rurísrica, 
esto es, sin una malicia imprcsentablc, como una ingenuidad que bien podría localizarse en 
el terreno del folcklorismo. Es éste, no obstante, un fotomontqje y, como tal, es una manipu- 
lución fácil de descubrir por quien conoce la realidad, sin producción de daño a terceros, co- 
mo es común cn las manipulaciones fotográficas. Esta falta o lesión n la verdad sucede por- 
que hablamos de una realidad que aún existe y parccc imperecedera, pero, i,si no fuera así? 
Si así no fuera y esa fuera la única imagen de csc csccnario 0 no conociera csc territorio, me 
tendría que creer que ésa era la realidad del momento en que se captó la foto y no otra. Pero 
vean que cumple Ia norma dc tmtsrse de una imagen manipulada porque iba n ser publicada, 
en este caso en calidad de tajeta postal turística. 

4. POCAS FOTOS ANTIGUAS MANIPULADAS 

Pero no es la normal este tipo de manipulación cn foto antigua, que puede darse en una 
relación de 1 a 1.000 Ase es el número de fotos que he visto antes dc encontrar una msni- 
pulación como la señalada-, si se repite la norma en el segundo millar de fotos que tuviéra- 
mos que ver para encontrar una segunda manipulación. 

El caso dc la vicjja foto con posc cs mris frccucntc. La psc cn cstc tipo dc fotos suponc lo 

posible originaci6n de una aparente estafa de tipo antropológico o folclórico, porque nos di- 
ce que algo es como realmente no fue. Por ejemplo, la repetición de tipos humanos con algún 
caláctcl lúpicu qut: el îuti>gr-afo deja enf;ttir.ar con la mejor colocacií>n -ü sLijuicio- dc los 
pcrsonajcs. Pero, en suma, intervención, por tanto, una alteración de la rcalidad presente an- 
te la Címara. 

5. LOS ESCENARIOS PASAN AL OLVIDO 

Si como ya dijimos la memoria es la dc cada cual, cuando haya transcurrido dos o tres ge- 
neraciones empezarán a pasar al olvido hechos y escenarios de hace SO - 70 años, al menos 
para el gran público, no digo que sea éste eI caso de los especialistas. Para no borrar los he- 
chos, quedará la historia, si estos estaban documentados y son bien interpretados. Pero no su- 
cederá lo mismo con los escenarios, por ejemplo urbanos, de rápido cambio y radical trans- 
formación mnchaî veces, comn 109 h;íbitos y costumbres. La historia, como estudio y 
prcscntaci6n de hechos y situaciones del pasado, no va a dedicar tanta atención y esfuerzo al 
espacio cambiante, que va a ser fundamentalmcntc la estarnpn que pcrmanczca cn la vieja fo- 
tografía. Será aquí, en este preciso capítulo, donde la foto hist6rica o vieja foto -concepto 
bien distinto al de foto vieja- nos va a servir como el me.jor documento, a la par que docu- 
mento analógico de cómo era un espacio Ilsico muy determinado en el preciso instante ya su- 
perado cn cl que SC captó In irnagcn o las formas dc todo tipo dc vida clcsarroll~das por Iti pcr- 
sona que habitaba aquel entorno físico. 

Valdrá aquí cl viejo aforismo chino que asegura que una imagen vale más que cien pala- 
bras -10 de mil es un ejemplo más del sentido de exageración del curopeo-, pero siempre 
con la pareja necesidad de que la palabra adecuada acompañe la imagen, para que ésta pueda 
expresarse y no permanecer como una imagen muda, que nada o muy poco podní decir, difí- 
cilmenre las cien palabras del dicho oriental. La palabra, cn tal caso, serti precisa para cxpli- 
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car In situación y señalar el estado de cosas en el momento de su captura. Lo contrario podría 
qucdnr:;c en unü estampn poco informntivn. LI cin respuesta :Ipnrcnte 3 algunos de los preccptr>S 
elementales de la información, el ~,q&?, /,quih?, icí’mo?, ¿curindo?, i,dónde?, i,por qué? del 
hecho que SC narra, sea cn f’ormato literario sea grrífico. 

6. LA ARQUEOLOGíA FO’I‘OGRÁIC4 
Si hiciera falta algún tipo de demostración dc este valor informativo de la imagen anal6- 

gica antigua, la que es producto dc una auténtica búsqueda o arqueología fotográlica, pon- 
drcmos un cuw tan sencillo como esclarecedor. Antes mntiznremos esto dc uqwau/ogíclf0rn- 
gI-@cLi, al modo del que también se habla dc arqwología idusfriul. Sólo quiere decir que 
estas viejas fotos hay que buscarlas para estudiarlas y asegurar su difusión, que la búsqueda 
de canqw, fuera dc gabinete, ha dc ser la norma. Estas fotogrdías antiguas no están EI la ven- 
ta cn una tienda fotogr6fica al uso, sino guardadas o almacenacias -según los casos- en do- 
micilios particulares, en viejas colecciones, en fondos documentales, en bibliotecas donde hay 
preocupacic’n por eI documento gráfico, en vicjox álbume dc familia, creados por anteceso- 
res ya desaparecidos. Jncluso las podremos encontrar en puestos dominicales en un rastro, sea 
cn las islas, en Londres, CII la Plaza hlayor de hladrid, en cl Mercado de San Antoni o en la 
Plaza ka1 de Barcelona, cuando no en las gavetas dc un anticuario o en un comercio de fila- 
telia. La búsqueda y IocalizacGn siempre scrg previa al estudio, a su intensificaciiln, porque 
sin material nuevo ~610 podríamos trabajar con elementos ya conocidos, donde será m5s di- 
fícil el avance de cuaIquier tipo de conocimiento. 

Pasemos al caso que íbarnos a presentar. Las nuevas generaciones saben que sus antece- 
sorcs no cran corno son ellos, pero no habrá nxjor demostraci6n dc cómo era esa situación 
que apreciando una vieja estampa fotográfica. Por ser una realidad que en un pasado más o 
menos cercano estuvo delante del fotógrafo, va a tener todo el valor indiscutible de espe,jo de 
aquella materialidad ya superada, ya imposible de encontrar visualmente de cualquier otra 
manera. Mayor, si cabe, ser5 el intcrks formidable de las estampas físicas de cualquier tipo de 
escenario gcognílico que capt6 la c6mara y la ha dejado documentada para siempre en la vie- 
ja foto localizada. 

7. CREBK QUE TODO FUE SIEMPRE PARECIDO 

Con el transcurrir dc los años, la gente empezar5 a creer que todo fue siempre nGs o mc- 
nos como cs en su realidad personal, tal vez sin pararse a pensar que cl espacio y los hAbitos 
sociales fueran de una manera bastante difcrcnte al que incluso se podrían imaginar. 

El caso del que hablábamos: en nuestras islas, sobre todo en los mayores núcleos de po- 
blacicín, mucha gente se viste con el traje típico regional una o dos vcccs al año, con moti- 
vo de las romerías o de un baile regional organizado cm motivo dc la fiesta mayor. Así, esa 
vestimenta, lo mismo que cl mínimo gorro de la mujer campesina de algunas islas, sus man- 
tillas o los largos calzoncillos que asoman bajo el calzón corto del agricultor, podrá creerse 
que es algo ficticio, que nunca fue real, sólo una ilustraci6n folclórica 0 una fantasía rcferi- 
da a pasadas gcncraciones, de hará algunos pocos cientos de años en las islas, de haber sido 
IWl. 



8. ANTE UN CAMBIO DE HÁBITOS DOCU~lI;KTADOS 

Por el contrario, basta con acudir a las cientos de fotos antiguas de la gente de campo CII 

Canarias -excepto en las dos más orientales-, para ver sin demasiado asombro que la mu- 
jer canaria utilizaba ese gorrillo de tan poca supcrficic, sobre el que colocaba grandes cargas 
que transportaba en fantcístico equilibrio. También, que usaba con naturalidad la mantilla, que 
utilizaba para cubrir su rostro del aire y el sol. Igualmente encontramos que los largos cal- 
zoncillos blancos del campesino asomaban realmente por debajo del calzón corto que vestía. 

Al comprobar esa realidad pasada nos quedamos con la seguridad de que esas inxigenes 
son reales, no producto dc una manipulacic’n gr6fica ni de una pose. 

Con eqte .sencilln carn pnrlemnî cnnremplar el alto valor documental dc la fotograíh an- 
tigua, fruto de una labor de rescate o arqueología fotográfica. Y es alto su dosis de interks co- 
municativo porque un historiador puede dejar escrito -seguimos con el caso presentado- 
que cl gorrillo de las campesinas cra como hemos dicho, que ésta usaba normalmente un3 
mantilla y que la vestimenta del varón era como hemos apuntado. Pero la palabra aquí nunca 
podría superar cl altísimo valor documental e informativo de la contemplación cle las fotos 
antiguas. 

Con todo lo dicho y como conclusión, es mi deseo lanzar una invitación, sobre todo al uni- 
versitario de las islas, para que se afane en esta labor tan grata de practicar 13 arqueología fo- 
t”gl áfiuil. 

La situación es tal, que por la necesaria poca cultura visual generalizada de la sociedad 
-la de Canarias, como la de cualquier otra región- se están pcrdicndo muchos de estos do- 
cumentos. Muchas familias se desprenden de estos documcnros fotográficos. sin darles la ne- 
cesaria importancia que tienen -que aquí no se contabiliza en dinero corriente, sino en inte- 
rés documental-, cuando no simplemente se acaban echando a perder por In humedad o la 
polilla de viejas cajas de zapatos 0 dc gnllctas. 

9. RESPONSABILIDAD UNIVERSITARIA DE HOY 

Una responsabilidad actual del universitario canario, de las Universiclndes de Canarias, 
con el apoyo de otras instituciones. es precisamente ésta, el rescate de esas reliquias gráficas. 
Pero no vale sólo con el rescate, pues habrrj que añadir cl aseguramiento de que van a quedar 
disponibles para las luturas generaciones en bancos de imágenes. Esto no significa que 10s 

propietarios dc las antiguas fotografías se tengan que desprender de sus viejas fotos, sino que 
han de copiarse en nuevos soportes. Aquí el interés está en la imagen recuperada y no en cl 
viejo soporte, que sin duda es dc estimable valor, que incrcmcnta cl de la fotografía. 

‘Si con estas palabras alguien salva alguna imagen de su pérdida y asegura SII permanen- 
cia y posibilidad de divulgación pública, me podré sentir satisfecho. 
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COMUNICACIÓN 

EL ARCHIVO COMO CENTRO 
DE INFORMACIÓN 

ll.” Carmen Ruiz Benítez dc Lugo 
Ekquc Wrez fícrrcro 

El IIombre se caracteriza, 0 se difcrcncia del resto de los seres vivos, por poseer Iü mas 
desarrollada necesidad de comunicación conocida (cifrnrlor o crnisor), que realiza a través dc 
In proyección hacia su interlocutor (descifrador o receptor), lo que da lugar a la elaboración 
de un documento (canal o soporte) que se manifiesta mediante un código definido y aprendi- 
do de antemano (signos gráficos) cargado dc significados (código o contenido). 

Y este documento puede ser. a nuestro entender, de dos formas básicas: documento fugaz 
y tlocumcnto pcrm:uwnfc lhvm~ntn fuga7 es aqrwl que desaparece nl instante de sn rmi- 
sión (docurncnto oral), es decir, yuc no se conserva, salvo cn cl rccucrdo dc los receptores o 
dcscifradores. por lo que estA totalmente en desuso por carecer de fuerza probatoria y de con- 
sistcncia testimonial. Fuc por ello por lo que nace In escritura como solución para transmitir 
de forma perdurable lo que por vía oral SC hizo primero difícil y luego imposible’. 

El segundo es aquel que permanece cn el tiempo y cn el espacio, cs decir, que SC fija dc 
formn pcrmancntc cn un soporte ndccundo y, por tanto, pucdc ser contemplado y transporta- 
do a voluntad, amin de poderse atribuir con conocimiento de causa a un productor concreto 
y conocido, lo que en Archivística llamaríamos el sujclo de la “nctio” documental y cn Bi- 
hliotccononiía ‘kwción de t~~sl>oiistrbi2i(l~ltrd de ulitor”. 

14 concepto de documento permanente es diferente según el prisma de visión que se adop- 
te. Este prisma no cs caprichoso. sino fi,mcntüdo 0 dirigido por la cualidad dc la preparación 
del profesional de la información. Nos referimos, evidentemente, a los bibliotecarios, docu- 
mcntalistas y archiveros. El bibliotecario trabaja, en la mayoría de los casos, sobre documentos 
impresos, múItipIes, de crcaci6n volunkn+ de su autor. y se preocupa fundamentalmente de 
su descripción física, mis que de su contenido, que su& reducirse a un simple ccídigo dcn- 
tro dc un cuadro de clasificación. Este documento se conoce bajo el nombre de Iibro. 

El documentalista trab;lja sobre cualquier tipo documental, fundamentalmente contemporri- 
neo, impreso y de creación, por otro nombre: ‘tloczriize~zfo c.imt@Y. Es sintomático compro- 
bar que cuando en Documentación se habla de fuentes originales, se inscriben en el 
término los documentos bibliogrUl?cos prefcrcntementc, seguidos de los informes científico-téc- 
nicos, las monografías, el material presentado a congresos y las patentes. Entre ellos no vemos 
al documento de archivo, como tampoco entre los documentos no librarios, que quedan reduci- 
dos a los documentos visuales y a los “cl/nsi~~aullelItos” (sonoros y audiovisuales)’ o, con otras 



palabras, al material cartogSfico, material grSico proycctable, música impresa, grabaciones so- 
noras, microformas, películas y vídeograbaciones. archivos dc ordenador y multimcdia3. 0 cuan- 
do aparecen lo suelen hacer de forma tímida, casi siempre cn capítulos de conceptos y vocabu- 

larios tcrminokgicos, y que luego no alcanzan peso específico en las partes dedicadas ü la 
descripción documental general y a los documentos espccialcs, siempre ocupadas por docu- 
mentos bibliográficos, audioviwales, nuevos soportes, etc., entre los cuales brilla por su ausen- 
cia el documento administrativo’. El producto de su trabajo se llama “I.CSWIICII”. Quizü, por to- 
do ello, haya que considerar la obserwcií>n dc S~borr, cuando considera la labor del bibliotecario 
eminentemente tknica, mientras que asciende en calidad la labor de los especialistas en Ri- 
blioteconomía por considerarla científica, y que Moreira” hace extensible a los cspccialistas de 
la Documcntnción. Entcndcmos que cl documcntuli:;tu trnbujjii la información, no los documen 
tos, a pesar dc que SBnchcz klda’ considere que dentro de sus tareas propias se encuentren las 
de reunir, clasilkar, ordenar, comunicar y conservar documentos (se rclierc a documentos de ar- 
chivo), laboles pupias del achivelo desde antiguo. NÜ wnccbimos a un documentalista aco- 
metiendo transfcrcncias de fondos, ni confeccionando cuadros de organización, ni aplicando 
medidas de prevención o eligiendo documentos para ser restaurados. A un archivero sí, dado 
que su primera responsabilidad es la dc recibir y conservar documentos en Optimas condiciones 
con lo que permitir, en un segundo momento, su descripción, clifusión y uso. 

El archivero trabaja sobre documentos, en la mayoría de Ios casos, no contemporáneos y 
no Impresos, pero si origmalcs, únicos y no creados a voluntad de su autor, sino impuestos 
por un procedimiento administrativo, y sujetos aunas características intrínsecas y extrínsecas 
ineludibles. Es lo que se llama documento diplomlítico, por unos, y documento de archivo, 
por otros. Sc preocupa? al margen de otras tareas dirigidas a la conservación y a la clasifica- 
ción orgínica de los fondos, a la descripción de los mismos, con lo que f’avoreccr la sclccción 
y localización de los documentos de interés. Ademk, los grados de profundidad en la trans- 
misión de la informaci6n (tenor documental) varía según la edad de los archivos y del obje- 
tivo a alcanzar. Por otra parte, en archivos no se puede hablar de un único resultado emana- 
do de la actividad de la descripcicín, ya que ésta da como resultado varios instrumentos 
secuenciales de descripción, productos de una programación previa. que comienza con la des- 
cripción general, global del archivo en su conjunto (guía) y termina, tras describir masas dc 
documentos afines (inventario), con la descripción pormenorizada e independiente de cada 
unidad archivística (catdlogo o inventario analítico), ya un verdadero análisis documental del 
tipo resumen informativo. 

En todo lo expresado, vemos una pluralidad de conceptos a la hora de definir qué es do- 
cumento, no compartido por todos los profesionales de la información, sino que cada una de 
estas tres áreas profesionales adoptan la que mejor se ajusta a su fin y método, y defienden, 
por lo tanto, diferentes formas en tratar al documento y servir la información. 

Según el Diccionario de Autoridades”, documento es “doctrina ò emelimza con que se 
proch instruir (1 dguno 812 pfalquiern mtei’ia, y prii~rip7heruc SC toma por el uviw II cm- 
scjo ~UC se k dcr, ]XUU (j~c iw itzcwl-¿Z GIL U@?Z yerro zi defecto”. Este concepto de documen 
to no satisface, aunque sí recoge un aspecto imprescindible como lo es la enseñanza o infor- 
mación que contiene. Y sobre esta base se van a desarrollar todas las definiciones posteriores. 
No vamos a hacer un recorrido por todas cllas, por lo que daremos ~111 gran salto para situar- 
nos en las definiciones defendidas al presente, con lo que comprobar que cada área de la in- 
formación va a ofrecernos una particular. 
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Desde cl punto de vista de la Diplomática, viene siendo aceptada, en general, la ofrecida 
por C:iesar Paoli, que nos dice que documento es LillJl tcsrimnnin cscrirn rfc 11J1 lwchn da JJLJ- 

tirraleza jurídicu reductarlo coiz Iu ohsenwilciíi dc ciertas f&-mi1u.s cstnhlecidu.~, ltrs cuales 
vml destilladas cI procrrnrrle fe y LI drrrle~firerzi prohritorio”“. Desde el punto de vista de la le- 
gislación archivística española, recordaremos In ofrecida por la Ley de Patrimonio Documental 
de Canarias” (muy semejante ü la dada por la ley nacional sobre lo mismo”), definici6n muy 
amplia por cuanto recoge cualquier tipo de documento: “Se mtie&e por docmento... toh 
e.q>r-esih de lerr,qrrujr vrirl v e~criru, ~ltrficfc<l u r-oili~citdu, lecugitlil VII c-rítrlquiel tipo tic do- 

porte inaterial, inckridos los imwí~~icos 0 nlngulficos”. 
Los documentalistas basan fundmncntnlmcnte el concepto de documento en la informa- 

cibn, no en la forma del sopone que lo susrenrn (rodo lo conuario de lo que ocurre en nrchi- 
vos y en bibliotecas). Por lo tanto, todo medio material que transmite cualquier tipo de men- 
saje susceptible dc estudio, y cn cl que intervenga el hombre, se considera documento. Según 
l’into Molina, el documento es la “aaollulación permarzmte y rsrabfc de sigrms cpw perle 
ser explorada librernrt~te”‘z. Con lo cual llegamos a considerar que los documentalistas no se 
detienen, porque no les preocupa, ante la personalidad del soporte del documento, y aceptan 
todo lo que pueda transmitir cl conocimiento humano, bien sea en forma dc libros, perihdi- 
cos, manuscritos, transparencias, sellos, mapas, medallas, discos, microformas, muestras, mo- 
delos, especímenes, etc. Así, cuando surge la Documentación, se da el nombre de documen- 

*tos a todo tipo de material consultable, sin hacer distincií>n de los que son propios dc los 
archivos o de las bibliotecas”. 

Para los bibliotecarios el documento es un ob.ieto que contiene y difunde el conocimien- 
to humano mediante su lectura individualizada. El objetivo primordial de estos centros dc in- 
formación es hacer llegar al lector el libro dcscadoZ rncdiantc una dcscripci6n que suele con- 
tener los datos mínimos indispensables. Por encima de esta actividad, comienza el servicio de 
información científica, propia de los centros de documentación. Con ello JIO queremos decir 
que una biblioteca no pueda 0 no dcbu dcsürrollnr esta actividad, simplcmcntc que es un aña- 
dido, aunque nunca debe entorpecer la consecucih del fin originario de la biblioteca”. 

Si por un lado vemos ciertas diferencias conceptuales y de procedimiento, no por ello ha- 
bremos de negar determinados clcmcntos afines a todas ellas. Y es que para que exista docu- 
mento se requieren determinadas características: un soporte que lo haga perceptible por los 
sentidos (textual, audiovisual), un medio por el que se fije la idea o representación que se pre- 
tende (signos gráficos) y un contenido a transmitir (mensaje, informacicín, código, contcni- 
do). Otro Ixmto dc incidencia cs la finalidad dc ofrcccr puntual informacih al usuario dc cs- 
tos centros con lo que satisfacer sus indagaciones e interés. 

En resumen, nos encontramos ante tres tipos de centros de información, y tres diferentes 
profesionales con distintas metodologías y preparación. Es cierto que las diferencias no son 
abismales, lo que permite evidentemente una complementariedad, pero no más. No cabe pen- 
sar en una similitud excesiva que los embarque en un mismo vehículo, pues las diferencias 
son, en realidad, lo sulïcientemcnte I0rnitlas como para establecer unos límites claros, aun- 
que con la elasticidad justa para permitir cierto parentesco por complemcnto’s. No obstante, 
se hace notar una hermandad firme entre el bibliotecario y el documentalista, fundamentada 
por el empleo de idéntico material, la palabra impresa, muy difcrcnte del documento manus- 
crito construido directamente por el autor o por el rogatorio (a mano o a máquina, es decir, no 
impreso), por lo que queda totalmente descolgado el archivero de esta alianza. La veracidad 
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dc cstc üscrto SC comprueba ante la aparición conjunta de la Uiblioteconomía y la Documcn- 
tación en cursos, asignaturas universitarias. asociaciones profesionales. congresos. textos di- 
dácticos y publicacionês cicntíticas, cte.. no apareciendo la Archivística en el t6ndem forma- 
do por sus hermanas. Y es verdad, pues estas dos disciplinas voluntariamente hermanadas son 
muy divergentes de la Archivística, ya que muy diferente, por poner un cjcmplo, cs una edi- 
ción príncipe de una prdgm6ticn sancií>n. o una enciclopedia ilustrada de un protocolo nota- 
rial. Al hablar de hermandad no pensamos en igualdad, sino simplemente en cercanía, pues 

“PI bibliott~rnrio 120 puede ser fforlrmmfali.rtn .siilo rlz crr1np0.s u111y lirnifr2rlos, y ~‘1 clocrl- 
iwlltdist~z súlo pwde .wr biOliafecrrrio ~31 Oibliotecns wt~ ~sl~~~itrliitr(lrrs”l”, todo ello justi- 
ficado obviamente por unas preparaciones técnicas diferentes dirigidas a realizar unas aclivi- 
dadcs no coincidcntcs. Sobre c:;tc terna han opinudo mucho:; Grito:;, como Vicentini”, entre 
otros. En esta situncibn vemos perfectamente reprcsentndns las tres corrientes con las que SC 
inicia la Documentación en Espaiía, considerada por la mayoría como un fcnómcno indepen- 
cliente con p~onalidad popia; CUIIIO uua pwlongacirín pxfcccionista de la Lliblioteconomía, 
fundamentalmente dcfcndida por los bibliotecarios que no quieren perder representatividad 
ante la modernidad; y como un fenómeno observado desde un enfoque archivístico ‘, en el 
menor de los casos. 

Para mayor abundamiento, hay que denotar que los tratamientos dados a los documentos 
de cara al control y a la presentación de la información son muy difcrcnte. según se enco- 
micndr ã uno u otro dc los profesionales mencionados. Los Centros de DocumentaciBn se pre- 
ocupan en exclusiva de la información, que ofrecen condicionada a unos honorarios (aunque 
no en todos los casos), mas no facilitan el documento resumido al usuario, por no ser condi- 
ción “siw C~M JMZ” cl que deban atesorar los documentos primarios en los anaqueles del cen- 
tro, e incluso imposible de tratarse de documentos administrativos. cuyo dcp6sito SC reserva 
en exclusiva a centros del Sistema Archivístico, bien sea estatal o de comunidad autónoma. 
Por cl contrario, en los archivos y en las bibliotecas, lo preceptivo es Ia custodia y conserva- 
ción de documentos y libros, sobre los cuales realizar las tareas dc descripción, en cl primer 
caso, y de catalogncic’,n, cn el segundo. En cstos centros, el an,ílisis documental va enfocado 
ala selección de los documentos que refinan una condición apriorística, y su inmediata loca- 
lización para su consulta, disfrute 0 deleite. 

Por todo lo hasta aquí dicho, comprobamos que un archivero no se puede confundir con 
un bibliotecario (aunque algunos de éstos no piensen así), ni con un documentalista (aunque 
algunos de Cstos así lo picnscn). Un archivo podrb tener en su plantilla un bibliotccariu o un 
documentalista, al igual que un restaurador del documento gr6fico y WI técnico en microfo- 
tografía, pero nunca poddn ni deberán sustituir al archivero. Las difcrcncias y analogías de 
las llamadas Ciencias de la Documentaci6n c Informaci6n (Archivística, Lliblioteconomi;~, 
Docurncntaciún) las cxponc claramente Heredia Herrera en su manual, al cual nos remitimos,‘). 

El tCrniin0 equitativo que aglutine en una misma tarea ü estos tres mundos, sin inmiscuir- 
se en los territorios profesionales dc nadie, cs cl de Centros de Información, caracterizado ca- 
dit uno por una person~lidud diferente, coincidentes todos en la información, aunque no eu su 
tratamiento. Con ello se evitarrí la confusión mny extendida de aplicar el nombre genérico de 
Centro dc Documentación a toda institucih con documentos. del tipo que sean, cuando di- 
cho epíteto define particularmente a un centro de información concreto y con personalidad 
propia, y por ello no confundible ni equiparable con la pluralidad de los difcrcntes tipo dc cen- 
tros de información. 
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EL .\RCIIIVO CO110 CESTRO DE ISI-OR>l.\CIbX 

El archivo como centro dc informacihn cumple su tares informativa en cuanto difunde ha- 
cia el exterior sus fondos, rncdiante 13 puhlicnci6n dc sus rcspcctivos instrumentos de des- 
cripción (material de información y de referencia, según los documcntalistas), edición de fuen- 
tes de dcterminndos registros de información, exposiciones temporales, visitas, etc. 

CentrBndonos cn los archivos y en la disciplina que los estudia. la Archivística, es paten- 
te su inclusión en las Ciencias de la Información, puesto que su última finalidad es propor- 
cionar información, aunque sus fines inmediatos sean recoger. custodiar, servir y difundir do- 
cimicntacií,n. Ida zmn difcrcncia nos viene dírdn cntunces por dos conceptos fundamcntalcs; 
el concepto de archivo y cl de documento de archivo”. El archivo, según la definición mús 
generalizada, es el conjunto de documentos acumulados autom5tica y org5nicnmente por una 
instiwibn o persona física o moral en raz6n de su gestión y actividad, conservados para ser- 
vir dc testimonio e información. Esta definición se refiere también a “fondo documental”. 

El documento de archivo cs el producido por una institución o persona física o moral en 
cl curso de su gestión o actividad para cumplimiento de sus t’ines, conservados como prueba 
c información. Los archivos y los documentos de archivo se caracterizan, entonces, por su gé- 
nesis, y no por el medio por cl que SC transmite la información. 

Los documentos de archivo sirven de testimonio de unn actividad o gesti6n para quienes 
los han producido, y para los ciudadanos, como reconocimiento de sus derechos. Es lo que 
denominamos valor primario del documento. Por otra parte, y cuando por el paso del tiempo 
los documentos van perdiendo su valor primario (vigencia administrativa), hace aparicií>n su 
valor secundario, a cuyas resultas esos documentos se convierten en testimonio del pasado, 
por lo que su uso SC enfoca prcfcrcntcmcnte hacia fines de investigación. En ambos casos, no 
hay duda de que en última instancia lo que interesa cs la informacii,n contenida en los docu- 
mentos, ya sea con fines de reconocimiento de derechos y obligncioncs, ya sea con fines de 
invcstigacihn. 

Indudablemente la labor de un archivero va mucho müs allü de posibilitar el acceso a la 
información contenida en esos documentos. El profesional de archivos debe hacer posible la 
wlmicín lli: cws riocumcntrw, su reco@n, la adopcibn de medidas necesarias para su conser- 
vación, la elaboración de los instrumentos de descripcifin adecuados para acceder ü la infor- 
mación, y lograr su adecuada difusión para que lo anterior tenga justificacic’,n, ya de por sí 
patente. 

Aclaradas las cuestiones antcccdcntcs, nos ccntrarcmos en los archivos como centros de 
información. El archivo tal y como se concibe hoy cn día tiene y dcbc cumplir una funciGn 
sociül: ík testimonio, dc información ndministrntivn, científica e histórica”. Para cl cumpli- 
miento de esta función social cs ineludible posibilitar el acceso a sus fondos y, por consi- 
guiente, a la información conlcnids cn cllos. En los últimos tiempos, loda la legislación rc- 
ferente al Patrimonio Documental y Archivos deja bien patente ese espíritu “libcralizador” de 
Iihrc ucccso. 

Comenzando por la ConstituciGn Española de 1978, el art. 105-b, título IV, cstablccc: “I,o 
ley rt?glllnrrí... el m-ceso íle los ciud~rdmos (i los circlmws y rcgi.str-0.s tr~íttui~~.strrrIl~cls, strlw 
cn lo que $33 n In scg~triíl~rl del Estnclo, la n~vrigrtación tle los tlelilos y Itr itilii~~itl~ttl de Icts 
persoims...“. La ley de Patrimonio Histórico Español, art. 56, nos dice que una vez tramita- 
dos y depositados los documentos en archivos “w-rbl di’ libre cot~.s~~h”, a no ser que afecten 
a los supuestos antedichos2?. Toda la legislación autonómica referente al Patrimonio Docu- 
mental y ArchiL os continúa cn esa línea liberalizadora. Sirva dc ejemplo la Ley 3/ 1990, de 22 
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Por último, la nueva l -cy de RCgirnen Jurídico de las Administraciones Públicas y del Pro- 
cedimiento Administrativo Común establece el derecho de acceso a los Archivos y Registros 
administrativos”. Este hecho es muy significativo, ya qu:: hace rcFcrcncia a los documentos 
desde su gknesis (archivos administrativos), con lo cual se facilita el acceso a la documenta- 
ción y” desde su etapa inicial. Yen lo que respecta a IU Administración I,ocal, In I.cy 7/19X5 
de 2 de abril, Reguladora de las Hnses de Régimen Local, hace constar el derecho de los ciu- 
dadanos a ser informados, previa petición razonada, de todos los expedientes de documcnta- 
ción municipal en relnción con lo previsto en la C!onstitucii,n. 

A pesar de lo dicho, y rcconocicndo la cxistcncia dc una legislación favorable para el ac- 
ceso a los archivos, existe lo que Romero Tallafigo define como “~~.o/~~cI.cI.F téck-ns o archi- 
vísGc~~s”2’. I>e nuevo se hace patente la necesidad de la figura del archivero paja desarrull~ 
todas las tareas técnicas de organización, descripGn, conservación, etc., que permitir5n y ha- 
rán posible cl acceso a la información contenida en los fondos documentales. 

En otro orden de cosas, el archivo no es algo aislado. El archivo concebido como centro 
de custodia de documentos gcncrados por las instituciones en el desarrollo de sus actividades 
respectivas, con la obligación de ponerlos al servicio del ciudadano y de la sociedad en gc- 
neral, tal y como la ley cstahlcce, ha originado lo que Heredia denomina “Arl~ninistl-~rciúrt de 

Archivos “. Bs la nueva concepción del archivo como algo que tiene su origen en el momen- 
to en que se genera el documento, y que no es algo aislado, sino que Iòrma parte del conjun- 
to. Ese conjunto cs 10 yuc constituye el “Si.rteiitu de A rdtilvs “, que siguiendo a la misma 
autora no es sino “un ~wjunfo (1~’ ~t~li~Glmles rtriictrlcrhs II trnvh de rutn red de ccttImos p de 

servicios thricos, pra estrucftirw In recogirin, twtmjkrmcia, dep6sit0, or,miza%h, cles- 
crip~:in’rt y .senkio LIC 10.~ df~ìfiitcitlf~~“. Entendido así, estd claro que las diferentes institu- 
ciones generadoras de documentos no se pueden considerar aisladas, sino formando parte de 
un todo, que no es otra cosa que el conjunto orglínico del país. “UII .si.ste~~iu de trrdtirus... es 
rl .soportr de ziii sisteilza de iiifi~i7itucióiz micionul”‘6. 

Este nuevo concepto de no diferenciar entre archivo administrativo y archivo histhrico; el 
considerar al documento como materia de archivo desde el momento de SLI creación; al in- 
cardinado de éste en la estructura org6nica del país; la existencia de una base legal que obli- 
ga a su adecuada organización para permitir el acceso a SLIS fondos, no sólo con fines de in- 
verligación, sino tamhifn con lines culturales; su importancia para 13 transparencia de la gesti6n 
administrativa; han traído consigo un cambio radical no sólo en la metodología y tratamien- 
to de In documentación, sino también en los servicios B prestara 10s usuarios, cuyo perfil por 
todo lo. anteriormente dicho, ha variado sustancialmente. Por tanto, el concepto de archivo ha 
variado a lo largo del tiempo por los cambios producidos en la Sociedad, parü quien se ha 
creado, y como resultado esperado también los perfiles de los usuarios. 

Esto nos darU la primera pauta en cl estudio de nuestros usuarios. Si hablamos de usuarios 
en plural, es porque las personas que acuden a estos centros responden a diferentes tipos y 
perfiles, buscan diferentes cosas, requieren servicios anülogo;; pero de forma distinta, y soli- 
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citan una información concreta 0 general. según sus necesidades y apetencias. El usuario, en 
todas sus vnriantcs, tanto si SC rcficrc a instituciones como u pnrticularcs, cs quien rnarcil Ia 
pauta del servicio que el archivo debe prestar. Así Borja de Aguinngalde señala que son los 

usuarios quienes definen el servicio del archivo”. 
Hasta hace muy poco tiempo, el usuario por excelencia era el estudioso, quien se acerca- 

ba al archivo para por medio de la consulta de sus fondo3 elaborar sus trabajos de invcstiga- 
ción. Em el archivo en su “faceta cultural” lo que predominaba, y así sus w-vicios estaban 
funtlamenralniente orientados hacia la invesrigacitín. Ya hemos visro como este panurama ha 
variado sustancialmente con cl nuevo concepto de archivo. Ahora los usuarios responden a 
otros perfiles, lo que ohliga a desarrollar de manera bien difcrcntc el trabajo en estos centros, 
ya que el servicio que deben prestar es también diferente. 

En este sentido surge el concepto del “nuevo usuario”. iQuiénes hacen uso de los archi- 
vos’?, se pregunta Agustín Twrcblanca’V, quien siguiendo las categorías establecidas cn cl 
IX Congreso Internacional de Archivos (Londres 19X1)), señala los siguientes tipos: 

El usuario académico, al que ya se ha hecho mención anteriormente, y que se sirve de los 
archivos en su “faceta tradicional”. Pero también este usuario ha sufrido una evolución a lo 
largo del tiempo. yo que las líneas de in\,estignción también hn variado. Esto h:? traído con- 
sigo el que los archiveros deban actuar sobre fondos antes relegados por su falta de dcman- 
da. En este sentido, la experiencia ha hecho apreciar que desde el momento en que se hace 
asequible un fondo documental a los usuarios a través del adecuado instrumento de dcscrip- 
ción, se produce su solicitud por parte de los mismos. En contrapartida, la demanda de algún 
fondo o fondos documentales por parte de Cstos, en determinados momentos, hace variar la 
planificación en materia de descripción de fondos. 10 que constata los cambios y modas en la 
investigación. 

Por otra parte, esa evolución se hace palpable CII la propia metodología del trnbajo por pnr- 
te dc estos usuarios. Al ubicarse las f’uentes documentales en diferentes centros archivísticos 
y de otra índole, surge el factor tiempo como mediatizador dc la tarea de investigación. De 
nuevo las necesidades del usuxio obliga :t Ia :&wl:tci6n de INI~V~P y m5s r:fic:lr:c:s scrvicirx 

En este sentido, los servicios de rcprografía de los archivos deben y ticncn que ser hoy en día 
rápidos y eficaces en todas sus facclas (fotocopias, microfilm y digitalización) para pemlilir 
al usuario recavar cl rn&imo de información en cl menos tiempo posible. 

Por igual razón se deben adaptar los instrumentos de descripción a ese factor “tiempo”, 
por lo que se deben elaborar instrumentos de clescripción adecuados a la información que SC 
solicita. Ahora entramos de lleno en el campo de la Informática, como herramienta indispen- 
sable para la consecución de los fines antedichos, pero siempre considcründola corno eficaz 
herramienta de trabajo, y nunca anteponiéndola a los fines fundamentales de un archivo: or- 
ganización, conservación y difusión. 

En segundo lugar, el usuario práctico. Nos rcfcrirnos a la propia administraci6n ge- 
ner;ìd«ra dc los documentos, para cuyo uso y control se supone que está el archivo. Des- 
graciadamente, y a pesar de que la legislación vigente exige la creación y organización de 
su archivo, In realidad es bien distinta. I,a mayor parte dc las instituciones no cuentan con 
archivos, sino con “depósitos de papeles”, sin organizar, sin los instrumentos de descrip- 
clän adecuados, sin las instalaciones y el tratamiento tknico que hagan posible su conser- 
vación, y, mucho menos, con las actuaciones que difundan sus fondos y servicios que pres- 
tan. Es del todo imposible comprender como con este panorama se puede cumplir con la 
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En este orden dc cosas, y centrindonos en la Comunidad Autónoma dc Canarias, dejamos 
bien patente cn las II Jornadas de Docurncntación en Canarias, refiriéndonos a la situacihn 
actual, en lo que rcspccta a los archivos de la Administrwií,n de la Comunidad Autbnoma, 
que no existe un sistema de archivos cn Canarias, a falta del eslabón fundamental reprcsen- 
tado por los archivos centrales de las consejcrías. Nos consta que parte de la documentación 
gcncradn por la Administraci6n Autonómica hn Jcs+L~ccido, y qur: no existe ningún criterio 
dc racionalización en lo que st: reficrc a la gestión de documentos, ni ningún criterio técnico 
de organizacik Esta situación crea un wtcío documental de cara a futuras investigaciones, 
j;i qw uc) be pondrl’ contar con las fuenres primarias dc informacicin paru la investigación’“. 

Estas afirmaciones ponen dc manifiesto la imposibilidad de atender a la Administraci6n 
como usuario primordial del archivo, por carcccr de la adecuada organización, conservación 
y descripci6n de los fondos documentales por ella generados. Sc atenta de esta manera con- 
tra el derecho que tiene todo ciudadano al acceso y a la información (para salvaguarda dc sus 
propios derechos, valga la redundancia), contra la transparencia cn la gestión administrativa 
qur debe poseer toda administración, y, por último, contra la imposibilidad de cumplir cl ar- 
chivo con las funciones y fines para lo qt~e l’uc creado. 

La tercera y ultima cntcgoría es el gran público, es decir. los usuarios potenciales de los 
archivos, que en la mayoría de los casos no acuden a ellos con fines dc inuestigncicín, sino pa- 
ra solicitar una infclrmación muy concreta, para localizar información sobre su familia o la 
historia del lugar donde nacicí o vive, o bien para participar en alguna actividad cultura1 pro- 
gramada por el centro. 

Sobre este gran público se han volcado los archiveros recientemente, para demostrar que 
el archivo es algo vivo, útil y con un fin social, y que a esta sociedad en general se han cle di- 
rigir los servicios de todo archivo operativo, oportuno y moderno. 

De esta manera preparamos y desarrollamos unas actividades culturales, que no son sino 
la causa y consecuencia dc CM última i%nción atlj~~rfirarln >l Iox :whivrw (no por ello la de me- 
nor importancia), como es la difusión cultural, con lo que ampliar cl número de usuarios, y 
lograr su proyección social como centros de recogida, custodia, conservación y difusión del 
Patrimonio Documental, que en última instancia es la memoria dc la Sociedad que describe. 

Como conclusión. diremos que nos encontramos ante tres tipos de profesionales y de cen- 
tros; que los archivos son centros de información que, por su utilidad prríctica, han evolucio- 
nado según la demanda de la Sociedad; y que el Patrimonio Documental ha dc ser protegido 
con no menos esmero que el Artístico, Arqueol6gico y Ribliogdfico, aunyuc tristemente aún 
no ha alcanzado las cotas obtenidas por éstos tres últimos. 
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ÁREA DE FORMACIÓN 
DE PERSONAL EN CIENCIAS ; 5 

DE LA DOCUMENTACIÓN 1 g 



PONENCIA 

FORMACIÓN DE PERSONAL 
EN CIENCIAS DE LA INFORMACIÓN 

Las actividades documentales han conocido en los últimos quince años un considerable 
crccimicnto en España. Lo podemos observar por: 

- El aumento dc la producción Iitcrnria y los proyectos del Arca. 5 
- El número mayor de asociaciones profesionales, y de afiliados. 
- La implantac%n creciente de empresas documentales y de servicios de información. s 
- La mayor uterlcihi del ]JCJdCr pulílico, que rerl+ la currcspulditmte IllZlyOl Lklll~llda. g 

social. d 
E - Una más amplia oferta dc formación profesional, y el reconocirnicnto oficial de la en- : 

señünza superior independiente. A! d 
Cada una de estas parcelaciones debe ser objeto de estudio para determinar el nivel de de- 

sarrolIo alcanzado. En este caso nos preocupa, por lo rcprescntntivo, Ia atención que se ha da- 
do en España a la I’ormacií>n de los prolèsionales de la información. En especial. cómo se han 
implantado y evolucionado las enseiinnzas que la Universidad ha dedicado a su preparación. 

1. ANTECEDENTES DB LA DOCESCIA F’ROFESIONALIZADORA 

Podemos considerar que a lo largo del siglo XIX y cn el principio del XX se originaron 
las actividades docentes dc preparación para la profesión. Con dos tendencias’: 

1.1. Formación erudita (Formación de bibliófilos): 1,s escuela dc Diplom;ítica 
Como en la Francia postIrcvolucionaria la incautación de bicncs amortizados fue la cau- 

wntc cn I!upGi:~ <Ic que lo<l gobiernos burgueses dispusiesen los fondos de archivos y biblio- 
tecas en manos de conservadores profesionales. El comienzo de una memoria colectiva aI- 
macenada en la Ribliotcca Nacional 11~6 a considerar necesaria la formación de sus 
funcionarios. 

Mediado el pasado siglo (1856) y bajo patrocinio de In Acadcmio de la Historia nacía la 
Escuela Superior de DipIomática donde se formarían los bibliúgrafos y los paleógrafos. Dos 
uño:; dc:;pu&; upwxcí~ el Cuerpo de Archiveros y 13ibliotecarios. El primer níio del presente 
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siglo la Escuela fu:: absorbida por la Universidad Central de 1ladrid adquiriendo dc esta for- 
ma vinculación permanente con la enseñanza superior. En cierta manera ésto supuso la pau- 
latina disolución de la docencia especializada. IIasta los años 50 no fue retornada cn cursos 
tknicos. Entonces SC conform6 cn 1952 la Escuela de Documcntalistas de la Biblioteca Na- 
cional. 

La Escuela de Documentalistas ha sido el antecedente más significativo, pues sirvió de 
modelo a los cursos sucesivos. Con diversas dcnorninacioncs se desarrollaron cn su seno unos 
Ctrrsos yrrm la I~8rnwcidr~ T&xiccl (1~ Archirws, Uildiotectrrios y Ar~~uúlogos. Ofrecís for- 
mación cn dos niveles: para Ios auxiliares de Documentación, destinado a bachilleres supc- 
rieres durante un curso. Y cl Curso de Documentalistas, destinado a Licenciados y dcsarro- 
llado II lo largo dc dos aiíos. Dcsdc 1950 SC denominó Centro dc Estudios Bibliogr6ficos y 
Documentarios, discriminando desde entonces las enseñanzas para Ribliotcconomía de las di- 
rigidas a la Archivística. En 1986 concluyeron sus actividades docentes. Sin embargo conti- 
~iúil ejjeIcierldu ~111 grürl ppel fwmalivo 21 Irab Os de 121 dewmilwzln fWlioWc-u de Bibliutccn- 

rio. Su colección, la más completa en fondos especializados, sigue aportando una contribución 
admirable a la formación dc los estudiantes y a la investigación de profesionales y docentes. 

1.2. Formación práctica: I,a Escok <ie Ribliotccìrrics de Barcelona 
En Cataluña la formación profesional se cubrió desde 1915 mediante la kkoltr cle Uiblio- 

techuies. Basada en el modelo anglosajón concibió la formación de las bibliotecarias en un 
sentido dc servicio público. 1.a Esc& no ofrecía título universitario. Debido a yuc SC exigía 
la licenciatura para acceder al Cuerpo Facultativo de Archiveros y Bibliotecarios, la Escola 
vio limitado su influjo n Cataluñn. 

2. ESTUDIOS UNIVERSITARIOS REGLADOS 

La regulación de la preparación universitaria suponc el reconocimiento social y político 
de la pujanza adquirida por las actividades profesionales. El papel econ8mico de la informa- 
ción alcanza así el necesario respaldo acadzmico cn la búsyucda dc las necesarias garantías 
de formación. Vamos a considerar en este apartado los siguientes niveles de enseñanza: 

- 1 .cr ciclo: Diplomaturas de Riblioteconomía y Documentación. 
- 2.” ciclo: Licenciatura en Documcntacifin. 
- 3.” ciclo: DoctoradoMasterKursos de Postgrado o de especialización. 

2.1. Estudios dc Diplomatura cn Hiblioteconomí~ y Documcntacicín 

La formación de primer ciclo universitario establece en el momento presente la realidad 
más palpable. El número dc alumnos y dc profesores que les aticndcn, y la consolidación ins- 
titucional así lo justifican, pese a la relativamente reciente puesta en marcha de los centros. 
I,a principal función de estos estudios es la de preparar profesionalmente para las tareas me- 
dias de Ia información. Los ayudantes de los cuerpos funcionariales describen bien los COIIO- 

cimientos que deben transmitir las Diplomaturas. La preparación dc los diplomados debe ca- 
pacitarles para asumir la mayor parte de las actividades relativas al tratamiento documental, 
dc la atención a los usuarios, y de responsabilidad en muchos de los servicios que ofrecen los 
centros. 
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Los planes de estudio contemplan asignaturas de desigual tendencia según los centros, pe- 
ro provcnicntcs en grx~ parte del mundo de 1~ Archivística, Biblioteconomía y Documenta- 
ción. Actualmente todos 10s planes de estudios han debido someterse a revisión para adap- 
tarse al R.D. 1.422/1991 de 30 de agosto (BOE II.” 243), que fijfijó las nuevas dircctriccs generales 
dc Ios planes de estudio conducentes a la obtención del título de Diplomado en Biblioteco- 
nomía y Documentacicín (ApCndice 1). DC esta manera se ha posibilitado la homologación de 
los estudios entre los diferentes centros, donde la troncalidad obligatoria aproxima los pro- 
grxnas, hasta ahora bastante dispersos. Eta normalización dc: los planeo dc c>tudiu pclmiti- 
15 que los alumnos que SC trasludcn B otra universidad convaliden al menos el 50% de las asig- 
naturas cursadas. No es vana csla última razón, ya que la posibilidad de no concluir los estudios 
donde se iniciaron es cada vez mayor, al haberse reducido en algunas universidades el número 
de convocatorias para superar las asignaturas. 

Las Escuelas y Diplomaturas se crearon en 1979, apareciendo las primeras directrices pa- 
ra elaborar los Planes de Estudios en 198 1. En la actualidad ofrecen programas de Diploma- 
tura los siguientes centros: 

- Barcelona: Escnln lJCwxitclricl .Jotdi Rubicí i Balagzter. En 19X1 se adscribe a la Uni- 
versitat Central de Barcelona, manteniendo el profesorado dependencia administrativa ; 
de la Diputación barcelonesa. Señakíbamos antes sus precedentes al hablar de la kksco- $ 
In [ic Rihlir~rrrìl~irr H:+ ~up,rlcsto ~1 primrr intmtn por :llvnnïnr una formación profe- 5 

sional independiente. 
- E.U.R.D. de la Universidad de Granada: Inicirí las enseñanzas en el curso 19X3-84, cn i 

el curso 190-L95 SC ha integrado corno primer ciclo en la Fxultad de Documentación. g 
- E.‘U.l3.D. de la Universidad de Salamanca: Integrada en la Facultad de Tmducci<ín y d 

Documentación, ech a andar cn el curso 1987-8X. E 
z 

- E.U.13.13. de la IJnivcrsidad de Murcia. Antes recibió la Denominación de Diplomatu- A! 
d 

ra, nombre con el que comenzó la docencia en el curso 1988-89. En 1991 cambicí su ; 
nombre a Escuela IJnivcrsitaria. 5 

- Diplwnatur a Je la Cnivclsidad dc íkagoza: Incluida en la Facultad de Letras, comen- o 
zó sus actividades en el curso 1989-90. 

- Diplomatura dc la Universidad Carlos III dc Madrid: Funciona desde el curso 1990-91, 
dentro de la Facultad de Ciencias Sociales y Jurídicas. 

- Diplomatura de la Universidad de León: También inició sus actividades en cl curso 
1990-91, dentro dc la Facultad dc Ixtras. 

- E.U.U.D. de la Universidad Complutense de Madrid: empezó en el curso 1990-1991. 
- Diplomatura de la Universidad de Extremadura-Badajoz: Primer centro que se ha pucs- 

to cn marcha de los que integrarán la Füculktd de Documentación. Ha iniciado sus en- 
señanzas en cl presente curso 1993-95. 

- Se conocen proyectos para acoger titulaciones de Diplomatura cn las Universidades de 
La Coruña (Campus de Ferrol), y Pompcu i Fabra de Barcelona. 

- TambiCn la Universidad privada CEU ha empezado en el curso 199495 una Diploma- 
tura de Biblioteconomía y Documentación. 

EI respeto a Ia troncalidad no impide que los planes de estudios se hayan perfilado con 

tendencias manifiestas según los centros. El entorno social y universitario, la conformación 
de los departamentos, o las áreas de conocimiento dc los departamentos contribuyentes a la 
enseñanza han sido xwoncs por 1~1s que podemos hsbktr de curricula más documentalistas, 
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mas biblioteconómicos, más archivísticos, y hasta más históricos. La evaluación de su ido- 
neidad debería ser una cmtumhre fomentada por el Conwjo tlr: 1 Ynivt~rzitl:lcIry wn p:n-tiri- 
pación de las asociaciones profesionales, y hasta del Instituto Nacional de Empleo y de las 
asociaciones de empresarios en conjunción creativa. 

2.2. Jkenciatura en Documentación 
L;1 licenciatura cn Dwxnxzntación, de sVIo segundo ciclo, ha sido la últinla dt: la:, titula- 

ciones del área en ser implantada. La troncalidad ha venido marcada por las Directrices ge- 
ncralcs propias de los planes de estudios conducentes a la obtención del título oficial de Li- 
ctwiadu en Documenwi6n (ApCndice 4). De esta forma, la iniciaci6n del segundo ciclo ha 
sido más homogeneizada que cuando SC organizaron las Diplomaturas. Observando la tron- 
calidad se aprecia una gran interdisciplinariedad, que sin duda SC acrecentará en las materias 
obligatorias de universidad y optativas que cada universidad permita cursar. 

Los estudios de segundo ciclo capacitarkl para asumir las f’uncioncs directivas de los Cen- 
tros de Informacic’,n (fàcultativos en los cuerpos estatales). Se cubre con esta formación la ne- 
cesidad de personal habilitado a la par con las tknicas documentales junto al conocimiento 
cspccinlizado de un rirea del saber. Se asegura de esta forma el trutarnicnto adecuado de la in- 
formación desde la doble perspectiva de la especialización y del manejo profesional. Los di- 
plomados formados durante tres años cn cualquier carrera universitaria dispondrin así de la 
posibilidad de acceder a los estudios de biblioteconomía y clocurnentacic)n cn un segundo ci- 
clo. Pueden cursar el segundo ciclo los alumnos que hayan superado cualquier otro primer ci- 
clo universitario. Para ello deben cursar entre 40 y 45 créditos cn seis materias troncales de 
las Diplomaturas dc Biblioteconomía y Documentación (Apéndice 2). HI 10 de junio de 1994 
cl Ministerio de Educación establccín unas nuevas directrices generales comunes, donde se 
fijaba que los complementos de formación se podrían cursar a la par que las cnscííanzns del 
primer ciclo de procedencia, o simultjneamente a las enseiianzas de segundo ciclo (Apbn- 
dice 3). 

Residiría en este extremo una de las dificultades para las universidades que optasen por 
implantar tan sólo el segundo ciclo. Los alumnos de sus primeras promociones provendrían 
exclusivamente de la Diplomatura en I3iblioteconomía y Documentación. Con lo que se des- 
figuraría la finalidad del segundo ciclo. Esta situación se evitaría ofertando previamente un 
curso complementario (que de todas liados supondría un año más de estudios, algo que cl 
Ministerio pretende evitar), o cursándolo a IZI p;1r yuc cl segundo ciclo. Desde luego, estos 
asignaturas complementarias, de clara asignación al área de Biblioteconomía y Documenta- 
ción, exigen la previa dotación dc protèsorado de ese rírea en las universidades interesadas. 
Ya antes comenthbamos cómo una universidad con una buena disponibilidad de Areas del sa- 
ber puede iniciar una Licenciatura con un número relativamente escaso de profesores de Ri- 
blioteconomía y Documcntak’m. 

Los ccntlos que hall wipe~i~du it irrlp:u tir Iüs c1w3a1i~as dc segundo ciclo en el curso 1994- 
95 son: 

- [Jniversidad Carlos III de Madrid, dentro dc la Facultad de Ciencias Sociales y Jurídicas. 
- Universidad de Granada, creando una Facultad de Documentacicín desde la Escuela pre- 

existente. 
- Universidad de Alcal de Henares, en depcndcncia inicial de la FacuItad de Ciencias. 
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- IJnivcrsidad de SA~I~K!~, dentro de la Facultad de Traducción y Documentación. 
- La implantación del segundo ciclo cstk aprobada por sus Rcctorudos respectivos en In 

Universidad Complutense, en la c!e Extremadura (se impar-t% dentro de tres años), y en la 
Autorroma de Rarcelona. 

Conviene recalcar que las materias troncales de los planes de licenciatura se caracterizan 
por haberse adscrito a áreas de conocimiento muy variadas. Si consideramos ademas que 10s 

47 créditos de la troncalidad no conforman ni la mitad dc la carga lectiva mínima total (120 
crEditos en dos años), vcrcmos que las universidades disponen de muchas posibilidades para 
combinar a su interés los planes de estudio. 

No es deseable que se repita ahora la precipitación con que algunas universidades abor- 
daron los estudios de Diplomatura. Los ploncs dc estudio y la dotación de profesorado deben 
de hacerse racionalmente. En caso contrario estaríamos hipotecando el futuro más promctc- 
dor de la vida académica en nuestras especialidades. Hay que evitar cl trasvase de docentes 
sobrantes cn la actualidad cn algunas arcas de conocimiento. Si no se logra podemos caer en 
la rcpcticion de contenidos, bajo un nombre de titulación engañoso, que ha caracterizado cl 
comienzo de algunos estudios de Diplomatural. 

Finalmente, ~10s estudios de Ikcnciatura vacían de contenido los de Diplomatura? Es una 
pregunta que permanece latcntc y que SC muestra difícil de desentrañar en este momento. Así 
sería si la mayoría de quienes ingresen en la Licenciatura son Diplomados en el 6rc:*. Sin du- 
da su preparación mayor les daría ventaja en cl acceso laboral, y bien sabemos que los títulos 
hoy día no impiden, dada la compctcncia, la demanda de puestos de trabajo clasificados pa- 
ra ser atendidos por personal con menor cualificación. Sin embargo, las licenciaturas no prc- 
paran para determinadas fases del proceso técnico, indispensables cn el funcionamiento de 
los sistemas de recuperaci6n de la información. Razonamiento frente al que se sitúa la propia 
naturaleza del documentalista, que debe ser especializarlo, lo que L’avorcct: que las urlivcrbi- 
dades que no hayan implantado ya los estudios de Diplomatura SC vean atraídas por la reciente 
posibilidad del segundo ciclo. Se vuclvcn a separar aquí los conceptos del bibliotecario es- 
pecializado-documentalista-gestor de la informacion, con una preparacion diferente del hi- 
bliotecario público de nivel medio, y de los puestos que cn las unidades de información se rc- 
ser-van a los trabajos mas tccnicos, ambos rcquicrcn una prcparaci6n distinta que la universidad 
está ahora en condiciones dc ofertar. 

No cabe, pues, duda alguna, sobre la necesidad de las Diplomaturas. Pero sería convc- 
niente reducir la enorme cantidad de titulados que algunas universidades sacan a la calle, ya 
que pasar de la nada a la oferta excesiva acabara colmando n corto plazo las buenas perspec- 
tivas de empleo con que estos estudios nacían. 

2.3. Estudios de Tercer Ciclo 

2.3.1. Los estudios de doctorado 
Dentro de esta situación general de euforia comienzan a aparecer los estudios propios de 

tercer ciclo universitario. En especial, por su carlícter de formación hacia In investigación, los 
nxís representativos son los cursos de doctorado. Una de las funciones que actualmente cum- 
plen es la de garantizar cl ingreso del profesorado en las plantillas de los distintos centros. 
Hasta ahora, la ausencia de unos programas totalmente propios, obligaba a dispersar el es- 
fuerzo dc formación y dc investigación hacia las rírcns dc origen. Con lo que se establecíu una 
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rara asocixiún entre los campos de provcniencia y la subsipuicnte capacitaci&i docente e in- 
vestigadora en Biblioteconomín y Documentación. Esta situación de renlquiler se debía al núm 
mero cscãs~ de profesores doctores que componían la plantilla de los difcrcntes centros. Lo 
que dificultaba sobremanera la oferta de programas de doctorado adecuados y completos. 

Con programas, cn su inicio, inclusos en planes de estudios ajenos, fueron los Departa- 
mentos de la Universidad Complutense los que primero atendieron a cstc ciclo: 

- Dcpxtamento de Documentación de la Facultad de Ciencias de la Información, desde 
el clrso lYXh-S7. 

- Departamento de Filología Espaiíola IV (Bibliografía y Literatura Iiispanoamcricana), 
desde el curso 1987-H. 

Imparten actualmente doctorados propios completos los Departamentos de Bibliotecono- 
mía y Documentación de la 

- l.Jniversidad de Granada, desde el curso 1992-93, y de Ia 
- Universidad Carlos III de Madrid, desde cl curso 1993-95. 

2.3.2. Otros cursos de postgrndo 
Es frecuente la impartición de cursos de postgrado por las universidades o por asociacio- 

nes profesionales. Su principal función es preparar técnicamente a graduados provenientes de 
otras titulaciones. Gozan por ello de una aplicación fundamentahncnte práctica. La prcscncia 
dc estos cursos ha buscado satisfacer el aprendizaje técnico documental de titulados ya posee- 
dores de una cspcci:~lid:ttl detcrmin:rda. Hast:~ l:a :qxoh:wií,n ric l:i 1 .iwnci:jtnr:1 cn Docnmen- 
tación, se pensaba que esta era la fórmula ideal para preparar a las personas que fuesen n ocu- 
parsc de las rc;iponsabilidadcs gerenciales’. Los conocimientos especializados se habrían 
adquirido en la carrera universitaria de origen. Por su parte, estos estudios dc Postgrado les 

otorgarían las necesarias habilidades técnico-docurnentaIes. Como característica general de 
estos cursos resalta la irregularidad de su docencia y la falta de constancia. En especial fuera 
de las grandes ciudades que aseguran una dcmundu sostcnidn y cl prol‘csorndo ncccsurio. 

Deben mencionarse los siguientes cursos de postgrado: 
- Curs d’Organitzaci6 dels sistcmcs dc documenta&5 a l’empresa, organizado por la Es- 

cola Superior de Tecnologia, que formó el Institut Catalh de Tccnologia como progra- 
ma de postgrado dc la Universitat Politècnica de Catalunya, y en colaboración con cl 
Institut d’Estadística de Catalunya, y la Escola Universitària de Bihlioteconomia i Do- 
cumentació. Tiene una duración de 177 horas. Su primera edición fue en lY82-X3. 

- Curso de Documentación para postgraduados (Facultad de CC. de la Información - Uni- 
versidad Cornplutcnse), impartido desde cl curso 1982-83. 

- Master en Documentación (Universidad de Alicante, 1989-Y@, (impartido una sola vez). 
- Master cn Documentación (Universidad de Castilla-La Mancha, 198S-89), (impartido 

una sola vez). 
- Master en Documentación pedagógica (Universidad Complutense), impartido desde el 

curso 1957-88. 
- Master en Documentaci6n pedagógica, Universidad dc Barcelona, dcsdc cl curso 1987-88. 
- Master en Documentación y Sistemas de Información Sanitaria. Proyecto DOSIS 2000, 

de la FacuItad de Medicina de la Universidad Complutense, impartido desde el curso 
19X9-9n. 
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- Mastcr de Documcntaci& e informacií>n científica (l;nivcrsidad de Murcia, 198%89), 
(iruparlidu una sola WL). 

- Curso de especialización en Documentación médica (Universidad Autónoma de Bar- 
celona). 

- Mastcr en Informacirin y Documentacic’,n (Universidad Carlos III dc Madrid), impnrti- 
do desde el curso 1991-92. 

- Curso especialista en Documentación Científica, organizado por el Departamento de 
Historia de la Ciencia y Documentación, Univcrsitnt de València, desde cl curso 1992- 
93. 

- MASDOC: Mnster en Documentación on-line y compacr disk, impartido como curso 
dc postgrado de la Universidad de Barcelona, en su Biblioteca de Patcnts. Comenzi> en 
1990-91 y conocicí tres rcprticiones. Parte de su desarrollo sc conformaba con cursos 
de desarrollo medio encargados a los distribuidores de bases de datos. Actualmente im- 
parten cursos breves de una semana de duración. Y sobre todo colaboran como invita- 
dos por todo el territorio nacional para enseñar Ia documentacií>n de patentes. 

- Documentación automatizada en la cducucic’,n (ICE-Universidad de Barcelona). 
- Master en Tecnología de la Información y Gestión Documental (Universidad de Gra- 

nada, 1993-94). Impartido una sola vez co1110 paso previo al inicio de la Licencialura 
cn ht*llmrnt:lrir’,n I;x<,r,~~ic>n:rlrnr,ntc podí:i SC-T c11rwd0 prw I~iplnmxlnî. In r111c slb 
puso un gran esfuerzo de actualización en los programas de sus asignaturas. 

A pesar dc la revisión de los programas que a los más generales de estos cursos obligará 
la aparición de las licenciaturas, su conrinuidad parece cvidemc. La raz6n de los enfocados g 
hacia una especialización dentro del mundo de la información continúa vigente. En los de ca- d 

E 
ráctcr gcncral cl único argumento que puede respaldar su continuidad es 13 preparación de z 
quicncs a causa del trabajo no tengan facilidad para acudir a las facultades en el horario nor- A! d 
mal. ; 

2.4. Las asignaturas de Documentación CII titulaciones ajjcnas 

Diversas Facultades han incluido en sus planes de estudio asignaturas relativas a la Do- 
cumentaci(ín. Quicrcn atender a las necesidades dc inlin-macií)n especializada, ofreciendo a 
los estudiantes los recursos informativos existentes en cada campo, los requisitos formales de 
las actividades investigadoras, así como una aproximación a las técnicas documentales apli- 
cadas al sector de pertenencia. Sc resalta así su carácter dc servicio o medio para obtcncr in- 
formación. 

Esta modalidad de enseñanza comenzó en la Universidad Central, mediante la Cátedra de 
Bibliologia (1 YOO), provenicntc dc la Escuela dc Diplomatica. Su continuidad se ha dado dcs- 
de 1970 n trnvés de la czítedrn de “Ilibliogrnfín de Historio cle In Litcrnturn Espnñoln”. 

La mayor representatividad se logró al crearse las Facultades de Ciencias de la Informa- 
ciún. Los actuales planes de estudios incluyen la asignatura de Documentación, en algunos 
casos como obligatoria, en otros como optativa, tanto de Periodismo, como de Publicidad y 
de Imagen. Es obligatoria en la Facultad de la Universidad Complutense, en la Universidad 
Autónoma de BarceIona se cursa de forma optativa. También se imparte en la Facultad de 
Ciencias de la Informaciún de Ia Universidad del País Vasco, en la Universidad de Navarra 
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(Documcntacifin Periodística), cn la I;nivcrsidad de La Laguna, y en la Pontificia de Sala- 
mnncn (Metodologín de In I>ocumentación). 

Especial repercusih por sus contribuciones investigadoras y docente ha tenido el Depar- 
tamento de Documcntaciún e Información Biomédicas de la Universidad de Valencia. A SLI 

ejemplo ha sido introducida en la Facultad de Medicina dc la IJnivcrsidad Complutense. 
Por su parte, cl Gabinctc dc Documentación Científica de la Universidad Autónoma de 

Madrid, presta servicio en la Facultad de Ciencias (Departamento de Química). 
La Thcun~enlacih sc incluyt: lürnl>ién cn 10~ ~11urlch clc: c.sludio dc: Iah I‘uL~ui:b ci~~clas de 

Conservación y Restauración del Patrimonio Cultural. Como asignatura, la Biblioteconomíü 
se incluye en las Facultades de Geografía e Historia de Barcelona, Granada, Salamanca, y Las 
Palmas dc Gran Canaria (como documcntacicin de archivos); incluso se extendió a especiali- 
zacicín, aún sin concretar, en la Universidad de Santiago de Compostela (Archivística y Bi- 
blioteconomía). También se ha previsto su impartición dentro de los estudios de Traducción 
c Interpretación. Esta aplicación multidisciplinar estú de acuerdo con la naturaleza universa- 
lista de la Documentación, pues sus métodos son aplicables sobre cualquier tipo de conoci- 
mientos. 

3. CURSOS DE ENSEÑANZA NO IJNIVERSITARIA 

3.1. Cursos de larga duración 
La iniciativa de las asociaciones y de las instituciones, previa cn la organización de cur- 

xw u Iri oficiali/.ación de los estudiw, X ha marltcnido irab LI apuiciúu de &kx. Algunas ins- 
tituciones han organizado cursos de formación cuya duración se extendía a lo largo de todo 
un año académico. Dcbcn recordarse estos casos: 

- Escuela de Bibliotecarias de la Universidad de Navarra. En el año académico 1967-68 
inició unos cursos para auxiliares de bibliotecas. Tcnínn como precedente la realizac%n 
dc cursos breves. A lo largo de nueve cursos fueron un e,jemplo de colaboración entre 
docentes y profesionales para Ia preparación de bibliotecarias. En 198 1 optaron por de- 
dicarse a impartir cursos monográticos, cuando ya exisda la posibilidad de haberse trans- 
formado en una Diplomatura universitaria. Hay que considerar los Cursos para auxi- 
liares como de grado medio sin reconocimiento oficial. 

- IA ya comentada Escuela dc Documentalistas de la Biblioteca Kacional (desde 1964): 
- Curw de Ayuclmtes. 

- Curso de Documentalistas. 
Desaparecicí en 1986 como Centro dc Estudios Bibliográficos y Documentarios: 
- Bsc~~ela de Documentación Caspe: Fuera del dmbito universitario tambikn, pero dirigi- 

do a diplomados y licenciados. funciona cl Curso de Postgrado en Información y do- 
cumcntacibn que dcsdc el curso 1989-90 ofrece el Colegio de los jesuitas de la callc 
Caspe, en Barcelona’. 

- Curso General de Documentaci«n, de la SEDIC. Desde cl año 1086-87 se desarrolla en- 
tre octubre y junio. Se obtiene un diploma de Especialista en Documentación tras aprcn- 
der las Técnicas de Documentación aplicadas, tanto de carácter convencional, como las 
derivadas de la implantacii,n de Nuevas Tecnologías elcctrGnicas y telemiticas. Sirve 
d(: h:w p:w:l rnw pocterinr rcpl’i,lli7;lricín. Cnncede una perspectiva de conjunto drl 
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mundo documental. EstB destinado 3 personas con formación universitaria en otras dis- 
ciplinas. 

- Master en Bibliotcconomía y Documentación, impartido por el Instituto de Estudios Su- 
periores del CEU Sroz Pnhlo, en Valencia. Con una duración de trescientas horas lecti- 
vas, completadas con cien de prkticas. 

- Módulo dc Formación Profesional de nivel III: Técnico especialista en Bibliotecono- 
mía, Archivística y Documentación, desde el curso 1988439, (750 horas teóricas, 250 
horas de formación en centros de trabajo). BI hqinisterio de F.ducacion se pregunta por 
su con~inuidod desde la perspectiva del empleo: jse necesita este título para las tareas 
auxiliares?, o i,scría mejor formar para estas tareas en los propios centros de trabajo‘? El 
contexto del que SC parte es el cstablecimcnto consolidado de las titulaciones universi- 
tarias para los niveles laborales medio y superior. 

- Fundaci6n Germán Sánchez Ruipirez (Madrid): Curso de Postgrado-I:spcciali~acidn 
en Biblioteconomía y Documentación, y en Anlílisis Documental. Celebrado entre oc- 
tubre de 1992 y marzo dc 1993. Estuvo destinado a licenciados como introducción a las 
teoríx y técnicas documentales, descle las que luego alcanzar una posterior espcciali- 
zación. Todos los viernes SC efectuaban sesiones de prkticns. 

- INEM: Cursos de Técnicoks de Documcntscidn, con una duración de 600 horas, se 
imparten desde 1987 en diversos centros yuc. mediante convenio con cl INEILI han tra- 
tado de reciclar a Ikcnciados en paro, 

3.2. Cursos de formación continuada y ocasionales 
Las asociaciones profesionales y diversos organismos suelen ofertar cursillos de forma- 

ciõn permnnente o de introducción de novediks. /\tiendcn al desarrollo dc algunn cuestión 
clocumentnl puntual mediante presentaciones intensivas. Este tipo de curso fuc durante mu- 
cho tiempo el único medio por cl que se formaban los profesionales. Siguen caractcrizindo- 
se por su dispersión y falta de nornializacir’,n. P~ICJ ~i~uclruh dr: clluh llar1 cuu~eguido ärruigu y 
reconocitniento. Entre los mks conocidos est6n: 

- CINDOC: Ciclos de cursos especializados en información y documentacic’,n. Progrü- 
mados por afios y con una duraci<,n media entre las 25 y las 50 horas, gozan de buen 
prestigio por cl nivel del profesorado y por lo innovador de los contenidos. Gestiona en 
España cl Pt-ogm~w Impart. que desde 1993 viene colaborando con numerosas insti- 
tuciones locales, universitarias y profesionales para la organización de cursos, en espe- 
cial dc ucccso a las autopistas de la información. 

- Colegio Oficial de licenciados en Filosofía y Letras y en Ciencias dc Vnlcncia: cursos 
cortos de automatización y de gesti6n de sistemas de información. 

- DOC 6: Imparte cursos breves (en torno a las 20 horas) en su sede barcelonesa para di- 
vulgar las nllrv:i~ lr:cnolcì~í:~~ de In información: Internet, gcstih dc irn:ígencs, discos 
ópticos, gestión de la información, cvaluación de necesidades informativas,... Exccp- 
cionalmente impartieron un curso de 200 horas sobre Gestión de la información en 1993, 
patrocinado por el Fondo Social Europeo. 

- Fundación Germ5n Sánchez Ruipércz (Salamanca): Cursos especializados. Pm~~to 
Ada 7 (CicIo de conferencias organizado en colaboración con la E.U.R.D. de la Uni- 
versidad de Suhmuncu (Curso 1353-30). En colaboración con la Universidad Carlos III 
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de Madrid y con la Facultad dc Traducción y Documentación de la Universidad dc Sa- 
lamuncu ha di:;eííado un programa de cursos eqxcinlizados de ciclo largo. BI primero, 
en 1994-95 sobre Planificación y Gesti& de bibliotecas públicas. 

- Fundación Universidad Carlos III: organiza n In largo de lW3 y 1995 cursos di: espe- 
cializacií>n f’inanciados por los fondos FEDEl<? y destinados n titulados en Biblioteco- 
nomía y Documentación, auxiliares de biblioteca y profesionales del tratamiento de la 
información. 

- FUNDESCO: imparte eventuuh~r~te CLIIW~ cspccializadws teórico-prActicos destina- 
dos a quienes en su labor profesional requieran conocer y manejar los recursos, las tec- 
nologías, y los sistemas de información. 

- Ckneralitat Valenciana-Conselleria dc Culmra, Educació i Citincia: cursos sobre mate- 
riales audiovisuales, y sobre organización de los sistemas de información. 

- IMEFE: Instituto municipal para el empleo y la formación profesional, Ayuntamiento 
dc Madrid. Organiza desde 1994 un curso de 22U horas en colaborucitin con el Fondo 
Social Europeo sobre Aplicacicín de la multimedia a la gestión documental. El perfil del 
alumnado es el de Documentalista (mujeres), por lo que debe considerarse como un cur- 
so de especialización. 

- Instituto parü la Formación. Comunidad de Xfadrid: Dentro del Plan de Formación t¿c- 
nico profesional, desde 1993 convoca cursos largos para titulados cn Biblioteconomía 
y Documentación, por ejemplo: Documentalista GNOSYS (sic), o Teledocumentalista. 

- Instituto de Estudios Documentales e Hist<iricos sobre la Ciencia, Universitat de Valèn- 
cia: Cursos de introducción a la infortnación, de nplicacioncs tecnológicas.... 

- SEDIC: Cursos de formación. Cursos monográfïcos especializados de duración cn tor- 
no a las 25 horas. Destinados a profesionales interesados o relacionados con cl sector 
de la Información y la Documentación. Los programas se elaboran por trimestres. 

- TEKEL-Sociedad para la reconversión industrial de Bilbao: Cursos de formación ex- 
tensos (250 horas) en hfecor~izrrción de la i+nnoció/l, los años 198X-89-90. 

IAS asociaciones profcsionnlcs dc úmbito autonbrnico organizan periódicamente para sus 
afiliados cursos que cubren sus necesidades de actualización de conocimientos. Por su medio 
se introduce tambikn en el mundo profesional cualquier novedad técnica o de procedimiento. 

- AABADOXI: Aula dc formación de profesionales: organizackk dc cursos y jornadas 
de Archivística, Biblioteconomía. Documentncií>n y Museología. Con los objetivos de: 
calidad, especialización, diversificacikl de la oferta y adecuación a las necesidades del 
mercado. 

- A.A.B.: Cursos puntuales por toda Andalucía. 
- ABADIB: Tiene un programa de formación anual que atiende a problemas concretos 

de las actividades documentales. Se imparte en cualquiera de las tres islas mayores del 
archipiélago: pero con preferencia en Mallorca. 

- ADAB: Organiza seminarios y cursos que muestren interCs para sus asociados. Grana- 
da y Salamanca han sido los centros preferentes de su actividad. Pero en cualquiera de 
las scdcs territoriales de ADAB se vienen organizando cursos monográficos. Su activi- 
dad en pro de la actualización de los Diplomados y Estudiantes del Arca ha sido muy 
intensa en los últimos cuatro años. 

- Asociación dc bibliotecarios y documentalistas de Guipúzcoa: Cursos puntuales. Con 
fondos Impact orgnnik en 1904 un r~trco de Internet. 

76 



FOK\IKX~N DE PTRSONIL ES CIPXI.\S DE IA IVORM \CX% 

- Colkgi Oficial de Bibliotccnris-nocumentalists de Cntalunyn: junto a cursos breves de 
ca-te cl5sico imparte otros rn:is innovntfores contribuidos por profesionales de fuera del 
mundo de la información, como comunicólogos, psicólogos, profesionales de las cicn- 
cias empresariales y del msrketing,... 

A mitad de camino entre las asociaciones y las academias de preparación profesional se 
encuentra cl AMEB (Asociación Madrileña dc Estudios Hihliotccarios). Que desde 1985 or- 
ganiza cursos de carácter prríctico dirigido a personas que deseen ampliar conocimientos en 
las técnicas bibliotcconómico-documentales. Entre sus funciones est8 In de preparar para las 
exigencias de las oposiciones a los cuerpos profesionales. 

En Canarias la organización de cursos y seminarios de Ikcumentxicín cuenta con un con- 
siderable bagaje, pese a la dispersión y discontinuidad que esta actividad ha presentado. En 
Tenerife se han organizado cursos por la Universidad de La Laguna (donde existe una asig- 
natura de Documentación periodística), y por la Asociación de la Prensa de Santa Cruz de Te- 
ncrifc. En Gran Canaria, los cursos de Bibliografía dixcñados por Agustín Millares Carlo pa- 
ra El Museo Canario y la UNED, tuvieron continuación en este centro asociado ~LK ha 

organizado cursos sobre tknicas documcntalcs en cuatro ocasiones (1982. 1935, 1986 y 1992). 
1-a Comisirín de Cultura del Cabildo Insular de Gran Canaria organizó un Crwso Msico clc ; 
L>nc~rrilciltc2cilílI de ~CSXI-ollo medio (66 horas) en 1990. También cl Cabildo Insular, en co- 

2 m 5 
Inhnraci6n con 1<12S Erp:Gi:j rwg:miG un cnrso sobre antomntización de bibliotecas en 1993. 5 
La Biblioteca Pública organizó otro curso dc ~lcsu~~ollo medio cn 1991. 

La Universidad de Las Palmas de Gran Canaria a través dc la CICEI y la Biblioteca Central s 
organizó en 1994 un Curso introductorio al Internet, dirigido n bibliotecarios de la Universidad. g 
Ese mismo año se financió por los programas lmpact otro curso en esta misma Universidad. d 

E 
z 
A! d 

4. UNA PROPUESTA PARA CANARIAS 
; 

5 
ASCABI viene organizando desde 19% jornadas y seminarios, y desde IYXX ha desarrolln- 

0 

do seis cursos sobre cucstioncs técnicas de Archivística, Biblioteconomía y Documentacií>n. 
La necesidad dc implantar cnscñanw regladas o de coordinar las iniciativas actualmen- 

te parceladas en muchos pequeiíos cursos parccc evidente. La demanda sobre formación se 
cubre con creces cn cada posibilidad ofrecida (basta con mirar alrededor). Creo que las nece- 
sidades pueden explicarse de una parte hacia la atención para actualizar y reciclar n los ac- 
tuales profesionales. Por otra, hay que preparar la previsible demanda que puede deducirse a 
primera vista dc las actividades documentales necesarias para cl turismo, para la ofertade scr- 
vicios que caracteriza al Archipiélago, incluso para la manifiesta necesidad de bibliotecas es- 
colares y públicas. 

Dos universidades que disponen de Departamentos pcrtcnecientes a tantas áreas del co- 
nocimiento tiene la ventaja de poder atender a las necesidades de formación que dc forma 
multidisciplinar se presentan al profesional dc la información para estar al día. No olvidemos 
aquí la posibilidad de aprovechar la experiencia de los profesionales residentes en las islas y 
que pueden tcncr una colaboración fructífera con la universidad. 

Aparecen, pues, corno opciones mris deseables, la de establecer un programa de postgra- 
do, amplio y coherente, o bien ofertar cursos bien plunilicados, en todos los cuales intervi- 
niesen los profcsionalcs. 
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Scría deseable que no se hiciese tal-da rasa de experiencias anteriores. El intercambio de 
opiniones será enriquecedor. IAS profesionales, los posibles contratantes de titulados. los ex- 

pertos cn anteriores proyectos, la Universidad, las asociaciones, la sociedad en fin, deben ser 
conjuntados para partir de bases sólidas. 

5. CONCLUSIONES 

El anlílisis dc la situación descrita nos ofrece una perspectiva general de las tendencias 
m;ís destacables en la formación de los profesionales dc la información. 

- Se aprecia como primera obscrvaci6n una considerable oferta tanto dc programas ofi- 
ciales, como de cursos especializados relacionados con la Documentación. Pese a laju- 
ventud de los estudios asistimos a un crecimiento espectacular, lo mismo en la ensc- 
fianza reglada, que en la ocasional. Podemos considerar que en gencral ha habido 
prolifcración de cursos y cursillos. Que se han hecho de forma indiscriminada, sin nin- 
gún lazo que les asocie, y con solapamicnto. Lo que favorece una competencia en mu- 
chas ocasiones desleal. 

- Se observa un crecimiento muy rápido cn la oferta dc estudios oficiales. Este impulso 
se originó en 198.3, cuando se implant6 la L.R.U. En apenas una década están pcrfcc- 
tamcntc institucionalizados los estudios de primero. segundo y tercer ciclos universita- 
rios. La falta de coordinación de este crecimiento es observable en la variación exage- 
rada de los nombres de las asignaturas. La impartición de un mismo contenido da lugar, 
según la universidad, a denominncinnes qne en muchoC c:~ws difïcrcn totalmente”. De 
esta comparación se deduce también la atención a asignaturas de implantación exclusi- 
va en algunas universidades. 

- La existencia de Diplomaturas y Licenciaturas hn sido concebida en cuanto ciclos in- 
dependientes. Si las apariencias no engañan, parece observarse que tenderán a trans- 
forniarsc en ciclos sucesivos. 

- Sc ha cfcctundo yz~ cl proceso dc normalizucií>n puru homologur los curricula y los tí 
tulos impartidos en las Diplomaturas y Escuelas españolas, que hasta la aprobación de 
las nuevas directrices diferían notablemente en sus programas de estudio. Los estudios 
de Licenciatura se han instaurado ya dcsdc esa deseable normalizaci6n. 

- Con la implantación dcl segundo ciclo se colma la aspiración de formación profesional 
superior. La conjunción de estos estudios y los de tercer ciclo con los propios de los mlís 
diversas especialidades de origen satisfacen la necesidad de documenralista~ expertos 
en las técnicas documentales y a la par conocedores de un campo científico dc aplica- 
ci6n. 

- Desde la actuación oficial del Ministerio dc Educaci6n se ha contradicho en parte la 
postura defendida por muchos profesionales de que la formación de los documentalistas 
rcquicrc una formación bAsica en un área del conocimiento, sobre la que SC añadiría cl 
aprendizaje de conocimientos y habilidades documentales. 

- IA aparición de loc estudios de Licenciatura supone una profunda revisión de los cur- 
sos de postgrado impartidos sea por universidades (Master, Cursos largos dc espcciali- 
zación...j, sea por asociaciones profesionales. Se entiende que la enseñanza de los dos 
años del segundo ciclo, mlís las asignaturas cursadas como complementos de formación 
preparan de manera adecuada a los futuros responsables de las unidades de inrorma- 

78 



ción. Por lo que Ia orientación de los cursos de postgrado no reglados tendera hacia In 
impartición de contenidos aplicados n campos científicos determinados, o versnr~ sn- 
bre aspectos concretos del mundo de la información, cn especialización profunda. 

- La formaciún de los profesionales en ejercicio ha venido siendo atendida por cursos 
puntuales organi~xhs en sus propias asociaciones 0 por las universidüdes. La vincula- 
ción cntrc ambas instituciones aparece como la tendencia mk dcscablc. 1-a posibilidad 
de que los estnmentos de la profesión intervengan CR la evaluación de las enseñanzas 
SC? vislumbra prcíxima. En contrqxwtid:r, las universidades deben atender, conforme :I 
sus medios, no sí>lo a la formación para la profesión, sino al requerimiento de estar al 
día en las habilidades y conocimientos de un medio tan cambiante. 

- La enseñanza de In Documcnrncih como asignatura de las titulaciones mlís diversas 
refrenda la universalidad de aplicucioncs que siempre ha caracterizado el uso de las tec- 
nicas y procesos de los sistemas de informücih. 

NOTAS 

Así lo defiendc Ernst Abndal en SLI monografía: LLI rlocz,nlelltacicí/~ cw L;sxrñrr. Madrid: 
CINDOC, 1994, pp. 14-I 5. 

2 Alrededor de los problemas surgidos en el momento de iniciarse los estudios de segun- 
do ciclo puede consultarse MOKEIRO GONZÁLEZ. J.A. Sobre la recién implantada Licen- 
ciatura en Documentación. Roleth de la SEIIIC. Oct. 1994, n. 18, p. 13. 

? Es significativa a este respecto la postura que han mantenido CARRIÓN GÚTIEZ, M. 
Hacia una definición del bibliotecario cn España. Roletil~ rle Irr ANARAD. 1981, v. 31, II. 4, 
pp. 565-577 y Pl?RE% ÁLVAREZ-OSSORIO, J. R. Formación profesional del documenta- 
lista. 12olrrírl rk Irr ANARAD. 1986, v. 36, 11. 1-2, pp. 3 15-323. 

’ ABADAL, E. Origem i rl~scn~nl~r~~nr~~c~~f de la i~~formnció y hzrmwtrrci~ n I’Estat es- 
~wzpol. El pwble~~z rle la rkvromiruYcí. Barcelona: Universitat Aukhoma de Barcelona, 199 1. 
Tesis doctoral. inédita. p. 152. 
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Cuadro 1 
TíTULO DE DIPLOMADO EN BIBLIOTECONOMÍA Y DOCUMENTACIÓN 

7Gricos 

Crédiros 

Prácticos Total 

Mlisia y Icnguajes dwmcntales.-Introducción ala catalogación y ala clasiticación. 
Tratamiento y recupera& de la información. Descripción bibliogr%ca de documentos 
en distintos sopartes: acceso a la descripción y confección de catálogosos. Teoría y 
estmctum de las clasiksiones y sistema de indizacik. Análisis de contenido. 

- - 
20 “Biblinteconomía y Documentaciá? y 

“Lenguajes y Sistemas informáticcs”. 

Archivhtica.-En~~uccion al estudio y ogmización dt: los archivos. Normas para h 
consmación. oqanización y desctipción de los fondcs documentales. Funciones y 
servicios de Arcbivems. 

- - 
10 “Biblicteconomoía y DocumentaciCn” y 

“Ciencias y Técnicas Ektoriognílic~;“. 

Bibiiogmfía y fuentes de hformación.-Naturaleza, función y tipología de las fuentes 
documentales, tanto generales como especialiidas; estadio histórico y evolutivo de k 
biblio&ía. Histotia del libro impreso. Repertorios biblio-ticos y metodología de si 
elabomción. 

- - 
10 “Riblicteconomía y Documentación”, 

“Ciencias y Técnicas Historio@ic3s” e 
“Hktorias de la Ciencia”. 

Bibliotecor~omí~-Ogauizción y adminishación de bibliotee y hemerutws. 
Edificios e instalaciones. Conservación y restaunción. Srrkios de extensión al 
uwrio. Simas nsionaes e internacionales de bibliotews. 

- - 
10 “Bibli~>teconomía y documentaci5n”. 

Documentación gencmKstudio del concepto de información documental y de los 
elementos del p~xpso de !a dmunentación. Sitemas, redes y Centros de itionnación ): 
documentación. 

- - 
10 “Biblioteconomfa y documentación”. 

T&icas bistorio,ticasde la investigación documental-Pakog-afía diplomPica y 
numismjtics aplicak 

- - 
6 “Ciencias y Técnicas Historiográfìcas”. 

Tecnología de la infonmción.-Tecnologías de conservación y recuperación de la 
información. Construcción de bases de datos bibliogrticas, numkas, textuales p 
factuales. Edición electr~aica. 

- - 
15 “Bib!icteconomía y kumcnkión” 

“Cicnc,a de laComputación e Entcligmcia 
iuiificifi’ y “Lenguajes y Sistemas 
Enfoticos”. 

“Pnícticum”.-Conjunto integrado de pkticas en Centros universitruios o vinculadcs con 
las Universidades por co;lveniar o concietios que pongan a los estudiantes en contazto 
con los problemas de la $ctica profesional. 

- - 
10 “Biblioteconomía y Documenta&“. 



JOSE A.~~OXEIROGOSZALLZ 

2. NORh?AS DE ACCESO AL SEGUNDO CICLO 
DC acuerdo con la Orden de 13 de julio de 1993 (BOE 186/1993), podr8n acceder a los 

estudios de solo segundo ciclo conducentes a la obtención del Título oficial universitario de 
Licenciado en Documentación: 

a) Quienes estén en posesicín del título de Diplomado en Bihlioteconomía y Documenta- 
ción. 

h) Qukncs estando en posesión de cualquier primer ciclo universitario, hayan cursado en- 
tre 40 y 45 crcl-clilc~h cn luh biguienteh rmteriw 

Anülisis y Lenguajes Documentales 
Archivística 
Bibliografía y Fuentes de Inlòrmnci<‘n 
Biblioteconomía 
Documentación General 
Tecnologías de la Informacirin 

3. 

. ” Los complementos de fonnación que se precisen. Estos complementos podrán cursarse: 
a) Sitnultáneamente a las enseñanzas del primer ciclo dc procedencia, tanto si los referi- 

dos complementos están contemplados en el plan de estudios correspondiente a dicho 
primer ciclo, cuanto si lo están en otro plan de estudios. En todo caso, habrán de res- 
petarse las incompatibilidades derivadas dc la ordenaci6n dc los respectivos planes de 
estudios. 

b) Simulkkarnente a las enscííanzas de segundo ciclo. En este supuesto, las Universida- 
des establecerán, en su caso, al comienzo dc cada curso académico, Ia relación de com- 
plcmentor de formación que, por constituir prerrequisitos, respecto de las materias que 
integran el plan de estudios de segundo ciclo, deben ser superados cm anteriorirlnd n 
las mismas. 
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Cuadro 2 
TíTULO DE LICENCIADO EN DOCUMENTACIÓN 

w 

SEGUNKI CICLO 

Administmci6n de Recursos en Unidades Informativas. manización y gestión de redes 
y sistemas de unidades informativas. 

Estadística. Conceptos fixlamentales. 
EstadísticaAplicada. Anlisis multiwiante. 

Planificación y Evaluación de Sistemas de Información y Documentación. Planificacijn 
y evaluación de los mcomx informativos a p&r de las características sociales y 
cultdes de ana detennimda 5rea y de las necesidades detectadas. 

Sistemas de representaciór y procesamiento automático del conocimiento. Mklos y 
técnicas qlicadz5 al estad¡3 y a las actividades propias de la representación 
pmcetiento y recupen0ón del conocimiento humano 

Sistcm3s lnfomx%icos. siseemas de ficheros. 
Baxs de datos. Redes. 

Técnicas de Indizxión y resumen en documentación ckntífica. Sistemas de 
recuperación de la informxión. Compatibiidad de idiomas y de sistemas. Confec& 
de ‘tiesami”. Condensación de contenidos documentales. 

Técnicas documentales aplicadas ala Investigación. Técnicas estadísticas y descriptivas 
de la investigación. La inwstigación en documentación. 

T 
Teóricos Total 

l- 

- Biblioteconomía y Documentación. 
- Cien:ia de la Computación e 

Intel gencia Artificial. 
-Lenguajes y Sistemas Informáticos. 
-Organización de Empresas. 

- EconomíaAplicada. 
-Estadística e Investigación Operativa. 
-Matemática Aplicada 

- Biblioteconomía y Documentac ón. 
-Economía Aplicada. 
- Pericdismo. 
- Sociología. 

- Biblioteconomía y Documenta&. 
-Ciencia de la Computación e 

Inteligencia Artificial. 
-Lenguajes y Sistemas Informáticos. 
-Lógica y Filosofía de la Ciencia 

- Ciencia de la Computación e 
Inteligencia Artilicial. 

-Lenguajes y Sistemas Informáticos. 

- Biblioteconomfa y Documentaciin. 
-Ciencias y Técnicas Historiogrjfi:as. 
-Historia de la Ciencia. 
- Lengujes y Sistemas Informiíticos. 

- Biblioteconomía y Documentaci6n. 
-Ciencias y Técnicas Historiográfitns. 
- Histtia de la Ciencia. 
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COMUNICACIONES 



COMUNICACIÓN 

FORMACIÓN DE USUARIOS 

Antonio Cabrera Pcrcra 
IJnivxsidncl de 1.x Palmas de Gran Canxiû 

Los bibliotecarios y documentalistas de nuestras islas podran lamentarse poco o muy po- 
co de la abundancia de eventos relacionados con la formación y puesta al día de sus conoci- 
mientos. Desde el mes de mayo de 1965 en que por primera vez se celebro el Tercer Congre- 
so Nacional de Bibliotecas, patrocinado por el Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria, salvo 
la tan deseada Escuela de Biblioteconomía, no les han faltado ocasiones ni oportunidades pa- 
ra iniciarse o reciclarse en sus tareas profesionales, foros para intercambiar sus experiencias, 
tribunas para exponer sus problemas y ni siquiem posibilidades para agruparse en grupos na- 
cionales 0 privados que los representen. 

Efectivamente, del 6 al ll de mayo de 1968, el Cabildo Insular de Gran Canaria, descan- 
do acercar a las esferas de la Nación toda In labor cultural que cstabn llevando a cabo, desde 
el Centro Provincial Coordinador de Bibliotecas, y para dara conocer la puesta en marcha de 
dos de sus últimos logros: la Biblioteca Pública (entonces denominada por O.M. de 3 de fc- 
brero de 1967. Biblioteca Pública Insular) y la Casa de Colón, organizó, en colaboracion con 
la ANABA y la DirccciGn General de Archivos 4’ Bibliotecas. el III Congreso de Bibliotecas. 

El día 6 de mayo del mencionado año, a las 19 horas tuvo lugar, en cl Salón de Actos del 
Excmo. Cabildo Insular. la solemne scsií,n de constitución y apertura del Congreso. 

El día 7, ti las 9 de la maíinna, SC cclcbrcí en el noble conjunto arquitectónico y artístico dc 
la Casa de Colón la primera sesión de trabajo, con la presentación de la 1.” ponencia titulada, 
Sisfrmns y procedimie~~ de yr-e’~fanzo por D. Jaime Mo11 Roqueta. A continuación se leye- 
ron dos comunicaciones: Sqerencim EU torno LI lus C~sns de Cztlrzwu por Don Fidel Carde- 
te y La ANABA y lcrs Feciercrciones lrztermkwcrles por el P. Kic’ardo Blasco. 

El día 8, se estudió la segunda ponencia: Itnportancicl .socid y cdfurnl del prekturm de li- 
brws, por Dña. María del Carmen Ribé Ferré. Intervinieron con sendas comunicaciones sobre la 
materia D. Hipdlito Escolar, Dña. Elena Amat, Dña. María Dolores Pedraza, Dña. Nuria Cot Mi- 
ralpcix, Dña. Enriqueta Vergé, Dña. Dolores Alegre Roque y Dña. María del Carmen Mayal. 

La tercera sesión se celebró en el Auditorium de la Cueva de los Verdes, cn Lanzarote, el 
día 9 de mayo, a las ll de Ia rnanana. El Subdirector de la Biblioteca Nacional, Don Justo 
García Morales, presentó su ponencia: Lrr trmsferencicz de la doaanelltaciórl eu el hd~itn m- 
cionul e interrrncional. Inmediatamente leyeron unas comunicaciones Dña. Consuelo Jimeno 
López: Présstmo htenw en 1111 cefltro Lie documntaciú~z tle cierlcia qdiuh y 13. Antonio 
Comyn Avial: Cmsidermioms respecto .d Irufumienio nutomdtico de /íl iilfonnrrcihz. 
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La impresión que esta sesión produjo entre congresistas y periodistas que asistieron a clla 
se vio rc?flejadn cn In reseña que 31 di3 siguiente hacía el periódico Lo P~cr~~incirr, qur entre 
otras cosas dijo: Se trufa de wm experienciit inklita, yì que 200 coqresisttrs se hm reunido 
cn el corazh de 1111 ~~11cth. 

La última scsih tuvo 511 sede en 10 C.asü dc Colón, en la que D. Félix Ekquerro, Don Ko- 
dulfo Boeta y Don Carlos h-rus leyeron su ponencia: Clpréstrwzo de mrrtericdes especiales. 

Finalmente se proyectó un documental titulado IA bibliotrcm+r, realizado por la Comi- 
saría de Extensión Cultural del Ministerio de Educación. 

Dc las 17 conclusiones de este Congreso, dado su interCs y repercusión posterior, cita- 
remos la segunda: Que SC preste Iu mírinzn nmció7z a los 7wdrnws p7-ocedi777ie7zto.r me- 
c.xínicos J elfx1rúrliw.b rlc pré~lu~iiu pum ~III~IUII~LI~ lo.r L/L~ rrriís couwrgu~r en i~~i~~llus bi- 
bliotecas que, por .ws carmterívticas, justifiquen SII upliuhh y la decimoquinta: Qrrc SC! 
dote CI cunrms bibliotecas lo precisen de los medios reproyrd’cos que permifm la entre- 
gn de copius de los 77zatcriales rmm y vrriiosos c71 sustir~~ción del original que íieh conser- 
curse. 

AI poco tiempo se celebró el primer cursillo de Biblioteconomía dedicado a los cncarga- 
dos de las bibliotecas públicas municipales. En mayo de 1972 durante quince días se realizó 
de acuerdo con el siguiente programa: 

TEMA 1. La biblioteca como institución.- La biblioteca. Clases de bibliotecas.-La or- 
ganización bibliotecaria española. 

TEMA IL-Instalación de la biblioteca. - El local.- Arquitectura y decoración.- Como- 
didad. 

TEMA III.-Salas de lectura. - Depósitos. - Mobiliario.- Accesorios. - Conservación. 
TBMA IV.-La colección de libros. - Constitución del fondo bibliográfico. - Selección y 

adquisicih dc libros: Compra. Donaciones. Canje. 
TEMA V.-Ingreso de libros. - Registro. - Sellado. - Encuadernación.- Catalogación. - 

Clasificación.-Control de publicaciones periódicas. 
TEMA VI.-La biblioteca como servicio. - Función social de la biblioteca. - Servicios en 

la t)ibIioteca: Información.- La lectura en la sala. - Servicios fuera dc la bi- 
blioteca: Préstamo individual. - Préstamo colectivo. - Los bibliobuses. 

TEMA VII.-Actividad educativa. -Atracción de Icctorcs. Publicidad. - La biblioteca an- 
tc la cducncih funhmcntal. - La bibliotccti infimtil. - La biblioteca nntc la 
educación de adultos: Círculos de estudio, exposiciones, etc. 

TEMA VIII.-Tareas administrativas. - Relaciones con los Ayuntamientos. - Relaciones 
con el Centro Coordinador de Bibliotecas. - Presupurstos. Estadísticas. En- 
cuestas. Memorias. 

TEMA 1X.-El Bibliotecario. Definición. - La profesión de bibliotecario. - Evolución. - 
El encargado de una biblioteca. - Cualidades. -Auxiliares.- Colaboradores, 
amigos y enemigos de la biblioteca. 

TEMA X.-La ANABA. - Su lnh cultural. 
AdcmBs de las clases tctíricas se impartió un número igual de clases przícticas sobre Ca- 

talogacibn, Clasificación y demás tareas burocráticas de un encargado de la biblioteca. 
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En 1975, el Centro Provincial Coordinador de Bibliotecas de Las Palmas y el Excmo. Ca- 
bildo Insular de Gran Canaria organizaron el II CursiIlo de Bibliotecas y Archivos en la Ca- 
sa de Colón. Las clases SC impartieron desde el día 17 de abril al 30 de mayo, de 6 a 9 de la 
tarde, y cl profesorado estuvo constituido por un grupo de profesionales de Gran Canaria y 
de Tenerife: Sr. Álvarcz García, Sr. Blanco Montesdcoca, Sr. Cabrera Pcrera, Sr. Pérez Frías 
y Srta. Rodríguez Galindo. 

El programa fue muy denso y estuvo destinado preferentemente a licenciados universi- 
tarios. 

Los temas de bibliotecas fueron los siguientes: 
La hihlioteca como institución. 
Instalación de la biblioteca. 
La colección dc libros. 
Ingreso dc libros. 
La biblioteca como servicio. 
Actividad educativa. 
Tareas xlministr~tivas. 
El bibliotecario. 
La ANABA. 
- Clases prácticas sobre Cntalogaci<ín y Clasificación. 

Los temas de Archivos fueron: 
Concepto de archivo. 
Organizaci«n. 
Conservación. 
Reproducción. 
Restauración. 
Archivos Históricos. 
Archivos Administrativos. 
Archivos Municipales. 
Archivos Parroquiales. 
Los Cuerpos al servicio de los Archivos. 

- Clases prácticas sobre Inventariación y Catalogación de documentos. 
En 1977, del 26 de septiembre al 6 de octubre, la Universidad Internacional Pérez Galdós, 

en colaboración con el Plan Cultural de la Mancomunidad de Cabildos de Las Palmas, el Fon- 
do para la Investigación Económica y Social y la participación de la Caja Insular de Ahorros 
de Gran Canaria, celebrcí el VII Curso sobre Tknicas de Archivos, Ribliotecas y ihcutnen- 
tación en nuestra Ciudad. 

La organización y dirección del curso corrió a cargo de Don Agustín Millares Carlo, que 
contó con la intervención del siguiente profesorado: 

D. Joaquín Blanco Montesdeoca. Archivo Histórico Provincial. 
D. Antonio Cabrera Percra. Biblioteca Pública de Las Palmas. 
D. Ángel Canellas. Catedrático de Paleografía de Zaragoza. 
D. Manuel Carrión Gútiez. Biblioteca XacionaI. 
D. Santiago Cazorla Lech. Catedral de Las Palmas. 
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Dña. hlilngros del Corral. Bibliotccnria Universitaria. hladrid. 
Dña. Emilia Curr6s. Univcrsidnd Autónomn. Madrid. 
D. José Évora hlolina. Biblioteca de la Casa de Colón. 
D. Isabel Fonseca. Escuela dc Documentalistas. Madrid. 
D. Ricardo Jerez Amador de los Ríos. Escuela de Documentalistas. 
D. Javier Lasso de la Vega. Riblioteca de la Universidad Complutense. 
D. hlanuel Lucas Álvarez. Universidad de Santiago de Compostela. 
D. Tomás Marín. Universidad Complutense. Madrid. 
Dña. Rosario Martin Montalvo. Escuela dc Documentalistas. 
Dña. Josefina Mateu Ibars. Universidad de Barcelona. 
U. Agustín Millares Carlo. Umversldad de Zulla (Venezuela). 
Dña. Carmen Pescador del Hoyo. Archivo General dc la Administración del Estado. 
D. Juan Roger Rivikre. Universidad Complutense. Madrid. 
D. José hl. Ruiz Asencio. Universidad de Valladolid. 
D. IG?Iiz Sagrcdo. IJnivcrsidad CompIutensc. Madrid. 
D. Luis Sánchez Belda. Archivo IIistórico Nacional. 
Dña. Amalia Sarriá. Escuela de Documcntalistas. Madrid. 
D. JosC Simón Díaz. Universidad Complutense. Madrid. 
D. David Torra. Instituto de Información y Documentación en Humanidades. 
D. Federico Udina hkrtorcll. Archivo de la Corona de Aragón. 
Se impartieron 42 horas de clase y se trataron diversos temas: Archivonomía. Documen- 

tncií>n, Riblioteconomía, Hemerotecas, Bibliogrdia, Restauraci<in de Documentos, Análisis 
Documental, etc. 

El curso, por la participación de un profesorado tan seleccionado y por las materias im- 
partidas tenía, como principal ohjctivol prcpww, u nivel especializado, nl personal que servía 
o serviría en los Archivos Ilistóricos y Administrativos, Bibliotecas o Servicios de Docu- 
mentación. 

Del 10 ti1 15 dc dicicmL~-c clc 1979, cl Mi~li>tel-iu LIC Cultu~~n wganiza ULIS .JUI~~LIL~LI.~ de 
ItkkGn ~1 las T&nicus rlr A~lirwcicírr Czrltwul, dirigido principalmente a la formación de 
animadores culturales. El objetivo principal dc las Jornadas fue el de inculcar entre los parti- 
cipantes unos criterios de dinamicidnd y sensibilización, de manera que puedan excitar a la 
participación en el fenómeno cultural a sectores de la población que no han manifestado sen- 
sibilidad a la cultura. 

Se siguen celebrando cursos de iniciación y reciclajje ala técnica bibliotecaria en mayo-ju- 
nio de 1982 y en noviembre de 1984. 

Finalmente desde el 25 de abril al 16 de julio de 1988 se organik un curso de 3X0 horas 
(180 teóricas y 200 prácticas) organizado por la Dirección General del Libro y Bibliotecas, 
del hGnisterio de Cultura y la Dirección General del INEM del Ministerio de Trabajo, para 
formación dc personal titulado a nivel de Diplomado o Licenciatura universitaria. 

Las cbses teóricas se distribuyeron de la siguiente forma: 
Biblioteconomía , . . . , , , . . , . . . . , . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .30 horas. 
Bibliografía . . . . . . . . _ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _ . . .30 horas. 
Catalogación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .20 horas. 
Clasificación , . . . . . . . . . . . , . . . . , . . . . , . . . . , . . . . , . . . . . , . , . . .20 horas. 
Historia del libro y biblioteca . . . . . . _ . . . . . . . . _ . . . . . _ . 20 horas. 
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Documentación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 horas. 
Irifurm:llicü y Automatizacidn Bibl. , . . . . . . . . . . , . . . . . . . . . . . . . . 30 horas. 

Clnses prríclicils: 
Biblioteconomía . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .30 horas. 
Bibliografía . . . . . . . . . , . . . . . . , , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .30 horas. 
Catalogación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , , . . .40 horas. 
Clasificación . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .40 horns. 
Automatizacicín . , , . . . . , , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _ 30 horas. 
Documentación . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . , . . , . . . , , . . . . . , . . . . .30 horas. 
Asimismo se han celebrado otros acontecimientos de especial relieve para nuestras bi- 

bliotecas y el personal bibliotecarin. 
1% abril dc 1980 se celebró en nuestra Ciudad una Exposición Intcmacional del Libro fn- 

fantil. Fue un acontccimicnto de un relieve muy especial, ya que, por primera vez, en Gran 
Canaria, m6.s de cuarenta países dc todo cl mundo, a travCs de sus Emba,jadas en la capital dc 
España o de sus respectivos consulados en nucwa Ciudad: colaboraron cnvilíndonos sus rmís 
recientes publicaciones. Incluso aquellos que no respondieron o que sus libros no pudieron ; 
llegar, estuvieron representados con las muestras que nos cedió en préstamo In Biblioteca Na- $ 
cionol. Con ello. se pudo comprobar la situacidn dc la l.itemtura mundial para los niños en 5 
aquel momento. 

Entre los días 10 y 17 de novicmbrc de 1986, en la sede de la Universidad Popular de Fuer- i 
teventura. el Congreso de Culturn de C:marins efe&16 la reunián de la Sccci6n de Ribliote- g 
tus cn donde se presentaron las siguientes ponencias: d 

E 
1.” El legd~ bihliogrtífico de Canarias: mtecede~~tes y esrodo ncf1rt71, por Dña. María z 

Luisa Fabrellas Juan. A! d 
2.” El sisrom chrcnri\~o y k bibliotectr, por D. Javier Gonzák Antón. ; 
3.” Elpmwal l~ihliorecario. Misión yfownción, por Dõa. Arnceli Gonzdlez Ant&. 5 
4.* Sistetnntiztrcir/il de los SC~-~~IL’IOS hhl~ntccarios. por U. Luis García kJarque. 

0 

5.” Automd~rrció~~ de servicios de i+m~cihz, por DRa. María del Carmen Lacambra 
Momero. 

6.’ El libro y la prwwcicín de la lccmrcl, por Dña. María Dolores Álvarez de Buergo. 

En 1990, con motivo de In jubilación de la Directora dc la Casa de la Cullura de Santa 
Cruz de Tencrifc, Dña. María I~uisa Fnbrellas, tuvimos una nueva oportunidad de celchrar un 
Encuentro de los bibliotecarios, archiveros, arqueólogos y documentalistas de Canarias y po- 
ner sobre el tapete una vez rn& toda la problemática de nuestros Centros. 

En novicmbrc del año pasado, se celebraron en la Universidad de La Laguna unas nuevas 
Jornadas profesionales, en que, antc el estado de marginación en que se encuentran en In Co- 
munidad de Canarias los Archivos, Bibliotecas, h4uscos y Centros de Documentación SC plan- 
ten la importnncia que juegan dichos Centros como instrumentos básicos para IU Cultura y cl 
desarrollo de los pueblos. 

Ahora tenemos una nueva oportunidad en este 1 Simposio de Bibliotcconomía y Docu- 
mentación de poner sobre la mesa una serie de problemas, cntrc los que aparece una vei: mis 
la formación dc personal cn Ciencias de la Documentación. 

Aparte de estos encuentros, se han celebrado otros para los encargados de bibliotecas en 
Tcguise Ifcbrcro, 1991) y en Arrecife de Lanzarote, y un curso superior en la Universidad de 
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AN-WXIO CARRF.RA PERERA 

La Laguna (junio, 1992). Ademis muchos de nuestros profesionales se han podido formar en 
otros cursos celebrados en lo Península o en alguno Escuela de Biblioteconomía. A todo el 
que tenga interés por seguir los cauces de formación de millares de bibliotecarios espaiioles, 
lc remito al libro de Luis García Ejarque: Z,aforuznción de/ bibliotecmh en Espaiitr’. 

Con ello se podrá ver la preocupación por parte de nuestros profesionales de su formación 
permanente y puesta al día, lo que demuestra viene a demostrar su interk y su deontología. 

Desde 1986 se creó ASCABI, hoy ASCABID, la Asociación Canaria de Archiveros Biblio- 
tecarius y Docurnen~~lik~s U:I~ la qut: hay un gluyu entusiasta dc jóvenes que de& hnce varios 
años han editado una revista de comunicación y de intercambio; otros pertenecen a 1aANABAD 
lo que indica que, a pesar de nuestra lejanía, no queremos estar lejos de los intereses y preocu- 
paciones de un colectivo nacional que siempre ha desracado por su vocaciún y por su trdmju. 

Sin embargo falta algo muy importante que salta a la vista y que se echa de menos ante 
tantos cursos, jornadas, simposios y congresos. Y son unos cursos o jornadas para la forma- 
ción de usuarios. 

Nos preocupamos tanto cuanto podemos en que nuestros despósitos estén bien cataloga- 
dos y clasificados; en que los fondos de libre acceso estén lo menos desordenados posible, ya 
que, a pesar de la buena voluntad y del trabajo constante por falta del personal al servicio de 
la biblioteca, siempre y en cualquier momento encontramos fuera de su sitio algún libro y no 
creo que peque de reiterativo si digo una vez más que el libro que no está en su lugar correc- 
to es un libro extraviado. 

Incluso, para poder paliar el problema, se ha recurrido en algún centro al truco de usar te- 
juelos de color según materias. (A quien desconozca el uso de los tejuelos en color, yo les re- 
mito a mi último libro de biblioteconomía’.) 

Con ello se consigue detectar de inmediato si un libro ha sido desplazado de su materia. 
Si, por ejemplo, hemos dado a las Ciencias Sociales el color rojo y nos encontramos con un 
libro de tejuelo rojo entre libros de tejuelo de otro color, a simple vista puede percibirse que 
el libro esta fuera de su lugar; aunque ello no indica que esté correctamente en su lugar, ya 
que alguien intrnrinnrldumcnte pndría desphar un libro de Estadística -3ll- a Folklore -39- 
y por el color rojo del tejuelo aparentemente estü bien situado. 

Deseamos que los lectores se sientan cómodos y bien atendidos en las bibliotecas; que sus 
necesidades y sus desiderata queden debidamente satisfechas. En pocas palabras, que, en con- 
tra de lo que dice el proverbio, les damos peces pero no les enseñamos a pescar. Y, cuando 
nos fallan, ponemos el grito en cl cielo o hablamos de la poca colaboración que hay por par- 
tc dc los lectores. 

Y a mí se me vienen en su defensa aquella archiconocida redondilla popular: 
Vinieron los sarraceiws 
y 110s molieron a palos. 
Que Dios proteja a los malos, 
si no son rmís que los buenos. 

Me parece que ya va siendo hora de que en todas las bibliotecas se proceda a llevar a ca- 
bo cursos para formación de usuarios. Que el lector o el estudiante sepa qué es una bibliote- 
ca, cómo están organizadas las bibliotecas; cómo están colocados los libros en las estanterías 
de libre acceso. Los lectores deben saber de una vez para siempre que si el libro no está en su 
sitio, porque ellos mismos lo han colocado de manera consciente o inconsciente fuera de su 
lugar, el primer perjudicado va a ser, sin duda alguna, el propio lector. 
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Tenemos que enseñarles H los lectores crírno funcionan las bibliotecas, cómo se catalogan 
y clasifican los libros y c6mo so encuentran los libros situados en Ix estanterías. En una p”- 
labra, todo lector de la biblioteca ha de tener unas nociones rudimentarias de bibliotecono- 
mía, si queremos m6s colaboradores y que todo esto marche mejor. 

Por supuesto que los carteles indicativos y las guías sirven de gran oricntaci6n, pero eso 
solo no basta. Hay que hacer algo m6s y hay que hacerlo pronto. Cada vez son más los lecto- 
res y cada día necesitamos con nlis urgencia la colaboración de todos. 

Por eso pienso en Ia necesidad iilrnediara de estos cu1w5 de fourmnciún de usuarios, in- 
cluso yo me atrevería a pedir una campaña de formacicín de usuarios. 

Manuel Carrión Gúticz en su libro M~I:MZ tk Biblioteros, dice: 
Otro rolnpromiso es eI tie 10 Jim~cin’t~ dc rmnrios. Es probnhle que en wfl bi- 

blioteca píblica Ia,formaciói~ no peda ir rncí.s allrí de la irfonnacióiz impresa y grcífi- 
ca v de la orier~tacih personal e,l los distintos semicios. En ,uI~~ biblioteca racimal (y 
yo ;rñado, en una biblioteca universitaria) adermis de la prblicidad e irzformrcih im 
presn, la trrrrn de orimtacicíu persona¡ tkbe come~~~fl~ desde a111cs de ~IIP el wmrio 
entre uf Irl hihlioteca ‘. 

Yo reclamo esta necesidad para todos los lectores dc las bibliotecas generales de nuestras is- 
las y, con mucha mís urgencia, para nuestros estudiantes universit‘arios. En la mayotiü dc las ca- 
rrcrw universitwins, sobre todo en las de Letras, las únicas fuentes y el único medio de trabajo 

qur: tienen los estudiantes para formarse y ampliar su formaci6n son los libros y las bibliotecas. 
Y no se puede permitir que el Cxito o fracaso dc la visita de un lector universitario depcn- 

dn sólo de la buena voluntad del personal bibliotccnrio. 
El estudiante universitario debería ser ya mayor de edad para saber despacharse en las ta- 

reas rutinarias sin ningún tipo de ayuda. 
Es muy trkte y ~ergonr.ow que un pcI~iódico, de tanta difusión en nuestra islas como cl 

Cmtarkr 7, haya intcrcnlado en su ejemplar del viernes 25 de noviembre de 1994 las decla- 
raciones de un universitario en que leían estas palabras: 

Quería un lihm mranjt7 peqf~eño... Tiene ,UI dihjojkern y detrh Infoto del autor.. 
Es wz lilwo naranja, creo. o rojo... 

Eso ha impulsado ala Directora de la Biblioteca del Edificio de Humanidades a pensar en 
cursos dirigidos a los alumnos para que aprendan a manejarse en las bibliotecas. 

Pero una iniciativa particular no basta. Me parece que es el momento de que sca la propia 
Universidad, y no la iniciativa propia de un funcionario (actitud muy loable por otra parte y 
digna de un profesional responsable) quien institucionalice y haga obligatorio esta clase de 
cursos a todos los alumnos. 

Creemos que cuando los alumnos llegan a la Cniversidad deben estar en posesibn de to- 
dos estos conocimientos; pero, por desgracia, la rcalidnd no es así. En el mismo periódico se 
ratifica nuestra afirmación, cuando se lee lo que piensa uno de nuestros profesionales: 

Los clientes de lrs bih1iotfwr.r urliversilarins tienen, por lo ,yeilerfll. poca prcícliccl 
en pedir 0 b:tscnr libros. No conocen el tr’rrtlo, no tienen el rfombre de quien lo escribicí 
y, en algwwr acmiorles, tin saben e,wctm~e~ue lo que quieren. 

1 .a cxpcricncia nos viene demostrando que, a pesar de que las clases cn la Universidad de- 
ben empezar a finaIes de septiemhrc, nunca los alumnos de primero empiezan las suyas has- 
ta mediados y alguna vez, hssta finales de octubre. 
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Pues bien. Creo que ya, desde mediados de septiembre se deben iniciar para los alumnos 
de primero. con cardctcr obligatorio. esos Cursos de Foimación de Usuarios. Por supuesto que 
tales cursos no dcbcn ser muy numerosos. Deben celebrarse sucesivamente y por grupos, de 
veinte a veinticinco alumnos por clase. [Jn cursillo de cinco horas diarias durante un par de 
semanas bastaría para iniciarlos en cl conocimiento de la organización y funcionamiento y del 
uso y manejo de los Amentos auxiliares dc la biblioteca. 

Un cuestionario mínimo dcbcríü estar constituido por los siguientes temas: 
1. Las bibliotecas. Urgnmzûción bibliotccanü. 
2. Los libros. Sus partes. 
3. Descripción bibliográfica. 
4. La Clasificación: C.D.U. 
5. Organización de los libros dentro dc una biblioteca. 
6. El servicio de préstamo. 
Príkticas de Catalogación y Clasificación. 

Por supuesto que este cuestionario no debe ser el que se imponga. Para mí es suficicntc, 
no obstante es mcrilmcntc indicativo. IIabrá algunos centros en los que se debería insistir so- 
bre otras cuestiones que aquí ni siquiera hemos apuntado. 

Pero sí debe quedar muy claro que, en tanto que al alumno que no haya asimilado o por 
IU JIICIIUS haya conocido bien esos rudimentos, no debería facilirbrsele la tarjeta de lector de 
Ia biblioteca universitaria. 

Muchos de esos cursos tan liccucntcs entre nosotros, que apenas hemos apuntado y a los 
que yo he llamado CII varias ocnsioncs, cursos de formación profesional acelerada, dirigidos 
a encargados de bibliotecas municipales, personas que muchas veces solamente tenían una 
formación general básica e iban por primera vez a enterarse del funcionamiento de la biblio- 
teca, más bien deberían estar programados para formación de usuarios. Pues muchas veces cl 
tratamiento de las materias impartidas parece mis a propósito para informar a unos futuros 
lectores que para formar a unos prolèsionales. 

En la Universidacl estos conocimientos ticncn mucha incidencia en la formación dc sus 
estudiantes. El conocimiento de un libro, de cómo dchc hacerse la descripción bibliogrAficu 
dc un libro no sólo le sirve al alumno para conocer mejor su instrumento de trabajo, sino que 
incluso le es necesaria para aquel momento en que quiere hacer una cita correcta de la bi- 
bliografía usada. 

Cmíntas veces muchos de nuestros grandes investigadores nos han dejado un mal recuer- 
do o un mal sabor de boca, porque al hacer ulia cita sólo mencionaron cl autor y el título de 
la obrn (a veces, el capítulo y la p&ina), pero se olvidaron de citar algo tan importante en la 
locaIizacic’,n del libro como es el área de edición y el área de publicaciún, que son, en mi opi- 
nión, los mínimos elementos que se han de incluir para hacer una cita correcta. 

Por cl lo esta llamada de urgencia que ya va encontrando eco en algunas Facultades pe- 
ro que dehc hacerse extensiva a toda la Universidad dc Las Palmas de Gran Canana y por 
supuesto a todas las bibliotecas públicas o privadas en las que funcione cl libre acceso y as- 
piren a convertirse cn aquello que es, para mí, la gran meta y la Iïnalidad de toda bibliotc- 
ca: ser, en cualquier núcleo rural o urbano, el mas importante dc los centros culturales dc 
formación dc los ciudadanos y. por supuesto, el punto más importante para la promoción 
de adultos. 
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NOTAS 

’ CiAKCíA EJAKQUE, Luis. L<~Jonmcich del hihliotecario etz Espia: de 10 !‘ukogtw- 
JYu y la Ribliognfíin a IU Uil,liofecorlolll~r Boczollenrcrción. Madrid: ANABAD, 1993. 

’ CABRERA PEREKA, Antonio. Tratamiento del libro eI1 In Ldlioteca. Las Palmas de 
Gran Canaria: Mariarsa, 1991, pp. 77-81. I 

3 CARRION GÚTIEZ, Manuel. Manual de Bibliotecas. Salamanca. Fundación Gcrmin 
S5nchcz Ruipérez, 1988, p. 462. 
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COMUNICACIÓN 

LA PROFESIÓN DE BIBLIOTECARIO: 
HISTORIA, PERSPECTIVAS 

DEFUTUROETNCONVENIENTES 

Roscllver Sucírcz Oliva 
Col. de Arquitectos de Cannrias. 

Demarcación de Grnn Canxia 
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1. INTRODUCCIÓN 

Son muchos los precedentes que nos han llevado ala necesidad de una especialización cn- 
caminada a la formaci6n de los hibliotccarios y aunque SC, que la mayor parte de 10s aquípre- 
scntcs los conocen, creo conveniente, al menos para situarnos en el tema, hacer un breve re- 
paso de los mismos. Sin embargo, no hace falta remontarse mucho en la historia para buscar 
los antecedentes inmediatos a la formación académica de1 bibliotecario en España, de ahí que 
mi comunicaci6n comience desde el momento en que se cmpicza a dilucidar la necesidad de 
unos especialistas para llevar n cabo In ingente tarea que en estos centros se realiza. 

En 1964 se celebra en Palma de h4allorca el 1 Congreso Nacional de Bibliotecas en el yuc 
uno dc los temas a tratar fuc cl de la formaci6n profesional del bibliotecario. En cl mismo, se 
solicitó al Ministerio de Educación y Ciencia la necesidad de que se establecieran en España 
10s estudios de la carrera de bibliotecario en sus diversos niveles, pero estas peticiones sOlo 
quedaron en papel mojado. 

No serti hasta 1970 cuando SC vuclvc a reromar cl tema tras la Ley General de Educación 
y Financiamiento de la Reforma Educativa, por la cual se crearon las Escuelas Universitarias 
como un primer ciclo de enseñanza superior de tres años académicos dc duración (R.D. 
2.293/ 1973 del 17 de agosto), aportándose además que las mismas fueran de titularidad esta- 
tal o no estatal, pudiéndose estas últimas adscribirse a una Universidad estatal o no estatal. 

2. HISTORIA 

En 1974, se desarrolla este Decreto (Orden de 17 de septiembre) acogi6ndosc al mismo la 
Diputaci’ín Provincial de Barcelona para solicitar la ndscripcií>n dc su Escuela de Bibliote- 
colegía, en calidad de Escuela Universitaria, a la Universidacl Central de Barcelona. Para ello, 
la Dirección Gcncral dc Unkcrsidadcs pidió un informe previo sobre cstu solicitud a IU Di- 
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rección General del Patrimonio Artístico y Cultural. IU cual procedii> a redactar el borrador de 
tres Reales Decretos encaminados al logro de: 

- Abarcar todas las posibles titulaciones universitarias cn Bihliotcconomía. 
- Los estudios para obtener cl título dc Diplomado. 
- Los estudios para obtener el título de Licenciado y Doctor. 
Sin embargo, ni la Dirección,Gencral de Universidades ni la Dirección General del Patri- 

monio Artístico y Documental se pusieron de acuerdo, motivo por el cual no se tramitaron 
ninguno de los proyectos de Decretos en cuestión. 

Posteriormente, los temas de política bibliotecaria pasaron al nuevo hiinisterio de Cultu- 
ra, donde también la recién creada Dirección General del Libro y Bibliotecas. rctom0 los pro- 
yectos de los Decretos y redactó los borradores que se convertirían en el R.D. 3.103/1978 de 
1 de diciembre, creríndose así las cnscííanzas de Bibliotcconomía y Documentación, aunque 
sólo a nivel de Diplomado. Esta decisión produjo una situnci6n :Ihslml:*, y:~ C~IIC el personal 
sólo podía ocupar los puestos de trabajo de nivel medio, sin posibilidad alguna para aspirar a 
puestos de nivel superior, reservados a Licenciados universitarios. Como todos sabemos, 15 
ta situación se ha venido manteniendo hasta hace muy poco tiempo, exactamente hasta el 17 
de julio de 1992, fecha en la cual se crc6 mediante el R.D. 912/1992 las directrices para la re- 
dacci6n de los planes de estudio conducentes a la obtención del título de Licenciado en Do- 
cumcntación. Aprobfindosc, postcrionncntc, los contenidos dc Io:< complementos docentes PCI 

ra cl acceso de los Diplomados a los mencionados estudios mediante Ia Real Orden de 17 de 
julio de 1993 (BOE de 5 de agosto). Con esta nueva titulación se nos acababa al colectivo de 
Diplomados en Bibliotecwnomía y Documrntacidn cl trato vejatorio que veníamos sufriendo 
como consecuencia de no poder obtener una titulación superior y, si a alguien le parece exa- 
gerada la palabra “vejatorio”, no tiene m8s que recurrir al BOC de 4 de noviembre de 1994 o 
al BOP de 23 de diciembre de 1994, en ambas se pide como requisito indispensable para po- 
dcr acceder a dichas plazas, estar en posesión de un título de nivel superior. Yo quisiera pre- 
guntarle a los responsables de dicha convocatoria si por ignorancia o por miedo nos han boi- 
coteado el acceso, pues me parece absurdo que si, para construir una casa se necesita un 
aryuitccto, un aparejador, etc., para llevar una biblioteca, al menos decentemente, se necesi- 
ta un bibliotecario, y nadie está mejor cualificado que aquellos que, aunque carezcan de titu- 
lación superior, tienen los conocimientos suficientes y, sin ánimo de ofender a nadie, mejor 
que algunos licenciados, para llevar a cabo las tareas recomendadas, pues para algo hemos 
estudiado esa rama. Que conste que yo no digo que no se permita el acceso a licenciados, si- 
no que en igualdad dc oportunidades luchemos por esc puesto, siempre y cuando sea la pla- 
za convocada de la categoría de técnico, que es normalmente el caso. Una vez expuesto la ne- 
cesidad de dicha titulación pasemos a ver someramente los contenidos dc los nuevos planes 
de estudio. 

3. CONTENIDO DE LOS NUEVOS PLANES DE ESTUDIO DE LA LICEKCIATURA 

A raíz de esta Real Orden, las Universidades de Madrid y Granada redactan los nuevos 
planes de estudios para empezar a impartir estas enseñanzas, que han venido a dar su fruto en 
este año académico. La duración cíclica se compone de cinco años académicos divididos en 
dos ciclos de tres y dos años respectivamente, el primero de ellos esti encaminado a la for- 
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mación general, mientras que el segundo a la profundización y especialización en las corres- 
pendientes enseñanzas, asl como, en este caso, a la preparación para el ejercicio de activida- 
des profesionales. 

La carga lectiva de las enseñanzas oscilará entre veinte y treinta horas semanales, inclui- 
das las cnscñanzas prácticas, con una carga lectiva entre 60 y 90 créditos por año académico, 
no pudiendo superar en ningún caso la carga lectiva de la enseñanza teórica las quince horas 
semanales. 

Los contenidos de los planes de estudio, tanto del primer ciclo como del segundo ciclo, 
esttin ordenadas en: 

3.1. Materias Troncales 
Determinadas por el Consejo de Universidades y comunes a todas las Universidades cs- 

~J~fí(JhS. 

3.2. Materias Obligatorias 
Establecidas libremente por cada Universidad. La carga lectiva en total para este tipo de 

materias será, como mínimo del 30% dc la carga lectiva total de éste, si se trata del primer ci- 
clo, y del 25% del segundo. 

3.3. Materias Optativas 
Establecidas libremente por cada Universidad. 

3.4. Materias de Libre Elección por el estudiante 

La Universidad incluirá en su plan de estudios un porcentaje en créditos sobre la carga lec- 
tiva total del mismo que el estudiante aplicar,? a las materias que libremente escoja entre las 
impartidas por la propIa Umversrdad o por otra Universidad con la que establezca el conve- 
nio oportuno. 

Según el R.D. del 17 de julio de 1992. n.” 912/1992 las materias troncales de obligatoria 
inclusión en todos los planes de estudio conducentes a la obtención del título de Licenciado 
en Documentación son: 

‘v Administración de Recursos cn Unidades Informativas. Organización y Gcsticín de Re- 
des y Sistemas de Unidades Informativas. 

* Estadística: conceptos fundamentales. Estadística Aplicada. Análisis multivariante. 
* Planificación y Evaluación de Sistemas de Información y Documcntacicín. Planitka- 

ción y Evaluación de los recursos informativos a partir de las características sociales y 
culturales de una determinada área y de las necesidades detectadas. 

* Sistemas dc rcprcscntnci6n y proccsarnicnto automático del conocimiento. hlétodos y 
técnicas aplicadas al estudio y a las actividades propias de la representación. Procesa- 
miento y recuperación del conocimiento humano. 

* Sistemas InformAticos. Sistemas de ficheros. Bases de Datos. Redes. 
* Técnicas de indización y resumen en documentación científica. Sistemas de recupcra- 

cidn de la información. CompatibiIidad de idiomas y de sistemas. Confección de The- 
sauros. Condensación de contenidos documcntalcs. 
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* Técnicas documentales aplicadas a la investigación. Técnicas estadísticas, analíticas y 
descriptivas do Ia invcstignci<‘>n. La invcsligncií>n cn documentación. 

Para acceder directamente al segundo ciclo de esta licenciatura será ncccsario estar en PO- 

sesión del título de Diplomado en Ribliotcconomía y Documentación o, en su defecto, quie- 
nes estando cn poscsií>n de cualquier primer ciclo universitario, hayan cursado entre 40 y 4.5 
créditos de las siguientes materias: 

Análisis y Lengu3jes Dcxx~mcntnlcs 
Archivística. 
Bibliografía y Fuentes de Información. 
RibIioteconomín. 
Documentación General. 
Tecnologías de la Información. 
Una vez explicado el esquelek~ de lo que serin los nuevos planes de estudios, lo mejor se- 

rd pasar a exponer uno en específico para mejor entendimiento de todos. 

4. PLAN DE ESTUDIOS DE LA UNIVERSIDAD COW’LUTENSE DE MADRID 
PARA OBTENER EL TíTULO DE LICENCIADO EN DOCUMENTACIÓN 

DC acuerdo con cl plan de estudios de dicha universidad, y, en lo que al segundo ciclo SC 
refiere, el alumno deber6 cursar 137 créditos para ohtencr dicho título. Los cuales estarán dis- 
tribuidos en 72 créditos para nsignaturas troncnlcs y obligatorios y el resto parn asignaturas 
optativas y de libre elección (32). Completando los alumnos su cupo de asignaturas optativas 
vinculadas a la misma con las optativas vinculadas al resto de las especialidades. 

~\si,~nntwn.r ~o~~cnlcs. El primer curso constar&1 de 22 créditos distribuidos de la siguiente 
mäncra: 

* Tknicas de Investigación científica (3 créditos). 
* Sistemas lnformlíticos (5 crklitos). 
ti; Planificación y evaluación de sistemas de información y Documcntackín (6 créditos). 
* Administración de recursos en unidades informativas (8 ckditos). 
Asignnr~wr~s ohfigutoritrs con 12 créditos en total distribuidos en las siguientes materias: 
* Inglés (8 créditos). 
* Teoría e historia dc la Documcntaci6n (4 créditos). 

En lo que a mrferim o~~trtiaws se refiere, dicha universidad las ha distribuido por campos 
de especialización, ofreciéndole al alumno las siguientes opciones: 

* Asignaturas optativas vinculadas a la especialidad de ARCHIVÍSTICA: 
- Paleografía y Diplomática (8 créditos). 
- Organización de fondos archivísticos (8 créditos). 
- Latín medieval (4 ckditos). 
- Cronología. Codicología. Sigilografía (4 créditos). 

* Los que quieran como especialidad BIBLIOTECONOM~A GENERAL tendrán para su 
libre elecciún: 
- Bibliotecas escolares (4 créditos). 

Bibliotecas públicos (1 ckditos). 
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- Ribliotecus y centros dc documentación (4 créditos). 
- Historiu dc IU bibliogrnfín español? (1 créditos). 

:g La especialidad de DOCUMENTACIÓN CIENTíFICA contar6 con: 
- Políticas de información y documcntaci6n (4 créditos). 
- Bibliotecas y centros de documentación científica (4 créditos). 
- Documentación de Ciencias de la Salud (4 créditos). 
- Documentación de los medios de comunicación social (4 cr¿ditos). 

* Asignaturas optativas VINCULADAS AL RESTO DE LAS ESPECIALIDADES: 
- Documentación musical (4 créditos). 
- Museología (4 créditos). 
- Historia de la filosofía y del pensamiento (4 crkditos). 
- Historia de la ciencia (4 créditos). 
- Teoría general de la información (4 cr&Aitos). 
- InfornGtica (4 créditos). 
- Derecho de la documentacicin (4 créditos). 

Con respecto al segundo curso las trsig~~rrrrrns tmm7lc.s constan de 25 criditos cn con- ; 
junto distribuidos cn las siguientes materias : 2 m 5 

* Estadística (6 créditos). 5 

* Sistemas de representaci6n y procesamiento autom%ico del conocimiento (8 créditos). 
* Técnicas de indizacicín y resumen en documentación cicntílica (X ckditos). s 
* lnvestipncií>n en documentación (3 créditos). g 

A.sigwr~rm.s Obligrrtorins con un total de 12 créditos distribuidos de la siguiente manera: 
d 
E 

* Lengua española (8 créditos). z 
A! 

-% Documentación europea (4 créditos). d 
3 

Asignaturas optativas vinculadas a la especialidad de ARCHIVíSTICA: 
- Teoría e historia de 12 archivística y de los archivos cspnñolcs (4 créditos). 
- Derecho administrativo (4 créditos). 
- Historia de las instituciones político-administrativas españolas (4 créditos). 
- Numismática (4 créditos). 
- Epigrafía (4 créditos). 

Asignaturas optativas vinculadas a la especialidad de BIRLIOTECONOMíA GENERAL: 
- Ribliotecas espccialcs (4 ckditos). 
- Fondos bibliográficos antiguos II (8 créditos). 
- Centros de información y Documentación empresarial (4 créditos). 

Asignaturas vinculadas a la especialidad de DOCUMENTACIÓN CIENTíFICA: 
- Documentación de ciencias económicas y empresariales (4 créditos). 
- Documentación jurídica y de las administraciones públicas (4 créditos). 
- Documentación de ciencias humanas (4 créditos). 
- Documentación de ciencia y tecnología (4 crcditos). 
- Centros de información y documcntacicín empresarial (4 créditos). 

Hay que aclarar que cl contenido de este segundo curso es de 67 créditos, de los que 37 
corresponden a asignaturas troncales y obligatorias y cl resto corresponde a asignaturas op- 
tativas (24) y dc libre ckcción dc Ins ofrcciduî por In Universidad en su conjunto (6). Ias 
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alumnos de cada especialidad, al igual que en el curso anterior! cornplctaran su cupo de asig- 
naturas optativas eligiendo de entre las vinculad;ìs y el resto de las especialidades y entre las 
no vinculadas a ninguna especialidad como son: 

- Espaiíol medieval y chisico (4 créditos). 
- Documentación internacional (4 créditos). 
- Diseño funcional de unidades de información (4 créditos). 
- Deontología de la documentación (4 créditos). 
- Lcxicologia y Lexicografía española (8 créditos). 
- Historia de España (4 créditos). 
- Sistemas informáticos II (8 creditos). 
- Intelrgencta arttfrcral aplicada a la documentación (4 créditos). 
- Bases de datos (estudio avanzado) (4 créditos). 

Las bases están puestas parü mejorar nuestra profesión, lo que conlleva un mayor com- 
promiso por parte de todos nosotros para difundir correctamente la cultura a quien lo solici- 
te. Así pues, aprovechemos la ocasión. 
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COMUNICACIÓN 

ESTUDIO DE PERFIL DE USUARIOS 
DE FONOTECA Y VIDEOTECA: 

BIBLIOTECA PÚBLICA MUNICIPAL 
DE TELDE 

Catherinu Reitas 
Riblintcca Públics hlunicipl 

Telde (Gran Canaria) 

El concepto de fonoteca como lugar donde se archivan documentos sonoros surge en el 
año 1932, siendo formulado por Gabriel Timory para la Fonoteca Nacional Francesa. Hay que 
señalar como dato importnnte que 1.7 primer:1 hihliotcca con colección discográfica se dio en s 

la Biblioteca Pública de Saint Paul, Minnesota, en 1914, fecha relativumente reciente. 
g 
d 
E 
z 
A! 

1. CARACTERÍSTICAS DE NUESTRA FONOTECA Y VIDEOTECA d 
; 

Se trata de una Fonoteca no especializada en un determinado tipo de música o documen- 5 
to visual que, al estar en el marco de ofertas de una Biblioteca Pública, se ofrece con una am- 

o 

plia variedad de temas, tanto musicales como visuales. El porcentaje de música adecuado pn- 
ra esta clase de fonoteca según reseña F. Miranda en su obra Lnfo~zotcca es el siguiente: 

40% ,Música Clásica. 
1.5% Folklore. 
12% Jazz. 
12% Pop, Rock. 
3% Historia Natural. 
9% Expresión Verbal. 
4% Idiomas. 
5% Otros Temas. 

Los porcentajes de rcprescntación de la Fonoteca de la Biblioteca Pública Municipal de 
Telde son los siguientes: 

40% Rock, Pop. 
27% Música Clásica. 

9% Bandas Sonoras. 
9% Polklore: 
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6% Rlues, Jazz. 
6% Grabaciones no musicales (ONCIT). 
3% Grabaciones para niños. 

Corno SC ve el 40% señalado por F. Miranda para la música clasica está contemplado en 
esta fonoteca para la música rock. Otra de las características de esta sección de la fonoteca es 
que abarca una amplia variedad de soportes, compactos, discos de vinilo, casetes, vídeos y 
discos kíser. 

2. INSTALACIONES Y FOKhlAS DE ACCESO 

La sala consta de nueve asientos individuales con sus respectivas salidas de sonido a tra- 
vés de ca-las acústicas ubicadas a lo largo de un mostrador común donde cl usuario dispone 
de un asiento y el cuadro de sonido. Para loa visionados y audiciones en grupo la sala tiene 
capacidad para 30 personas. 

Los aparatos de los que consta la sala son vídeo, monitor de televisión, lectores dc discos 
compactos, lectores de láser disc, magnetófonos dc cintas clubles, plato para los discos de vi- 
nilo y magnetófonos dedicados a las grabaciones de la ONCE, así como amplificadores de 
sonido y columnas. 

El fondo musical y audiovisual se encuenrra dispuesto y ordenado por signatura topográ- 
fica en las estanterías situadas en la sala. 

El usuario no tiene acceso directo a los fondos, sino a través del personal de la biblioteca. 
Asimismo, el manejo y uso de los aparatos está bajo cl control del personal encargado. El 
usuario solicita el compacto, vídeo o soporte que desea y hasta pasado el tiempo rcglamenta- 
do por la biblioteca, una hora, las posibilidades de manipular la audición (repetir un tema, 
avanzar...) sólo se puedan dar en cl caso de que la persona encargada lo considere apropiado 
en este momento. Esto evita la dedicacicín exclusiva de una persona a esta sección, y el mo- 
nopolio de aIgunos usuarios de la fonoteca y videoteca. Sin embargo, el usuario en este ticm- 
po de escucha si dispone del cuadro de sonido con ll canales donde si lo desea, puede escu- 
char lo que otro usuario ha solicitado. 

3. CLASIFICACIÓN Y PROCESO TÉCNICO 

Al definir la clasificación con la que SC iba a indizar las diferentes materias y encabezar 
los diferentes temas SC ha tenido en cuenta que se recogieran todas las materias posibles, ya 
que tanto el fondo de la vidcoteca como de la fonoteca se caracteriza por recoger una amplia 
variedad musical y audiovisual. 

La clasificación elcgida para el fondo audiovisual ha sido la CDU (Clasificación Decimal 
Audiovisual). Como sabemos en soporte vídeo ya se edita casi la misma variedad de temas 
que en soporte libro, esté ha sido un factor importante al seleccionar la CDU para la organi- 
zación del fondo audiovisual, ya que esta recoge una amplia gama de materias posibles. 

Por otro lado, para la fonoteca SC ha elegido la clasificación francesa usada por la Disco- 
theque de France, reseñada en el “Manual du Discothecaire”. Esta clasilicacicín recoge una am- 
plia variedad musical siendo adecuada para la música moderna que no esta contemplada en la 
CDU. Esta clasificación divide la música en siete grandes grupos que son los siguientes: 
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0 Música dc Tradiciones Nacionales. 
1 .1277, hllll!i: 

2 Rock. Pop. 
3 hlúsica Clkicn. 
4 Lcnguajcs Musicales Nuevos. 
5 Músicas Funcionales. Bandas Sonoras. 
G Grabaciones no .Clusicalcs. 

4. PRESTACIONES Y SERVICIOS 

En esta sección de la Biblioteca si: ofrece un horario de atención al público dc 17,30 a 
20,30 h. tlc lunes a viernes, los slíbados de lO,OO ;1 14.00 h. Para las audiciones en grupo cl 
horario es a partir de las 10.00 de la mariana dc lunes a sübado con cita previa. 

Con el fin de que la ticmands de esta sección esté controlada, las normas dc uso son que 
SC solicite hora previamente, aunque esto no significa que si no se ha solicitado hora no SC 
pueda disponer de 13 seccihn. ya ~1ue sicmprc SC cuenta con aquellns personns que no cono- 
cen las normas. Esta medida se ha tomado para que cl bibliotecario tcngv previsto el tiempo 
que va a dedicar a la sala, ya que no hay una persona con declicacicín cxcIusiva ;L esta k-ca de 
13 biblioteca. 

Los días ùc audición cstrjn divididos por edudcs, los rnikcolcs y viernes estan destinados 
para los jóvenes dc 10 a 16 años, cl resto de la semana para mayores d, c’ 1 ti años, los slíbados 
para todo tipo de público. El dividir los grupos por edades In asistencia a la sala dc audi0vi- 
sunlcs y timotcca SC debe a que ambos grupos tienen dinümicas dc actuaciones diferentes, y 
por lo tanto, nsccsilan d:: otra atención y control. 

5. ESTUD 10 IlE USIIARTOS DE LA FONOTECA Y VIDEOTECA 
(ABRIL- NOVlEhU3RE 1994) 

1.w objetivos del estudio de usuarios que SC ha llevado n cabo en la Biblioteca Pública 
Municipal de Tcldc han sido analizar tanto cualitativa corno cuantitativamente los hAbitos y 
tipos de usuarios dc cskí sccci6n. El estudio ha tenido una duraci6n de ocho mcscs y se rea- 
lizó en 1993. El total de personas cuantilicndas y cvaluadas fue de 1.229. 

Parx conocer cl perfil de usuario del Lirea dc :mdiovisualcs y fonoteca se diseiíaron unas 
planillas donde SC: rccogicron los siguientes datos: 

Nombre 
Edad 
Opción (donde SC anotaba si cra vídeo o si era música) 
Ohscrvaciones (con la clasificacicín correspondiente a cada tipo de música o vídco). 
La toma dc datos la realizó el personal de la biblioteca diariamente y en el momento de 

ser solicitada la música o cl vídco por el usuario. Este estudio al tcncr las bases de análisis de- 
finidas desde el principio y hacerse la toma dc datos desde el presente hacia el futuro, SC cn- 
marca dentro dc los estudios definidos como estudios d:: tipo longitudinal prospectivo. 

Los resultados yuc SC obtengan de 10s datos estadísticos nos uhrcn cl camino hacia el ma- 
yrlr conocimiento del usuario con lo cual, se ofertaran servicios que respondm :i IU dcmandu 

105 





Por otro lado, como se aprecia en la gríífico n.” 1, In rln~~~&i de mlísica rock, pp... m- 

pro ~92 mn’r tlr~ un 75% al reslo de la demanda mu~icnl, siendo muy baj:i cn ntrn tipo de rnú- 
sica como en el caso de folklore y jazz. 

En el gr;ífico n. ” 2 se muestra el tipo de música solicitada según edades. Como vemos la 
demanh de músicn rock se centra mayoritariamente en el crupo de e&d de 10 a 16 seguido 
por el dc 17 a 21 años. La música clhsicn seguida de las bandas sonoras son el tipo de músi- 
ca más solicitada después de la música rock. La demanda de la música cldsica se correspon- 
de a un ciclo dc Historia de la hltísicü que se organizó en la biblioteca. 

En el gráfico n.’ 3 se muestra cl tipo de vídeo solicitado según materias. La demanda más 
alta se dio en Educación, vídeos sobre orientach sexual para jóvenes, con un 24%, conti- 
nuado por un 19% de Ciencias Naturales y un 14% de Historia y Geografía. 

Esta demanda como vemos en la tabla II.” 4 SC correspondió también al bloque de edad de 
ü 1G años. 

Al anahar comparativamente la demanda musical y visual se puede comprobar que la 
oferta musical sufre una demanda centrada prácticamente cn la música rock, al contrario que 
la demanda de videokca en Ia que la demanda es mlís homogénea. ~~~pmsur m hi ~~o.sih/e re- 

laciún rxiskwtt2 f3ltre In oferto y dcm7dn nmiral ve~im co1110 cstfl 110 es recí)mccz y lo de- 
mrestm In tnbh siglrifwte: 

Oferta I~ullotccYl lhl~llld~l 

9 FIoklore 0,46 5% 
6 Jazz 0,46 ‘7il 
40 Rock 8s,oo % 



Qfertrl Fl~rlotcc.lr Dlvrlnlldfl 

27 hlúsica CKÍsh 4,32 % 
1 MIúsica~ Nuevas OA I’c 
9 IhKIas SoIlor;ls h,OO % 
S Grabncioncs no hlusicalcs 0,46 % 
1 Grabaciones para niíios 0,30 % 

A estos datos hny que añadir las conclusiones txtroídns del único estudio atadístico so- 
bre fonotecas en España que se ha encontrado después de consultar wrias buses de datos pa- 
w comparar 10s datos. 

Este estudio elaborado en la Fonoteca de In Universidad Complutense en 19X3 concluyó 
que a partir de 3.81s audiciones y con un 2% de oferta de músicn Rock. Pop entre 3.000 dis- 
cos In demanda fue la siguiente: 

:k Pop, 12ock 16’3 % 
+ Rm-oc0 13’Y % 
* Ronxínticos 8?6 % 

Estos rhíos corr-ohorm In ilo relación mtw In 0fErtn y 10 tielmmh~ nmical. 

1-0 mismo sucede con la oferta y demanda de la videotecu, no existe una relación entre la 
oferta y 121 demanda. 

Oferti7 l:orrotet.a LklllnlldLi 

26 Historia f 4 $0 % 
22 C. Naturales 19,00 L?o 
IS Arte 12,oo % 
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COMUNICACIÓN 

HUMOR Y BIBLIOTECAS 

El viejo Protrígoras de Abdera acuñó una frase que no por manoseada deja de enunciar una 
verdadera realidad. El hombre es la medida de todo. Según esto, el mundo y sus componen- 
tes no tendrían una consistencia firme y durndcra, sino que sería la mirada interesada del hom- 
bre la que produciría el milagro de su existencia. Goethe atribuía este poder creador a In pa- 
labra: J trl whrorlo Ic dio cl ser. 

Sin entrar en la radicalidad del aserto. rctcngamos la idea dc que la realidad es muy di- 
versamente percibida y vivenciada por quiCncs entran en contacto con ella en un momento 
dctcrminndo. Y, cn cierto modo, cl mundo st ~OIEALI~C ti Iu tir tle csc calcirluswpio de per- 
cepciones y vivencias. 

Para no andar con rodeos, la biblioteca, lema central que aquí nos tiene congregados, es 
cosa bien distinta para un profcsionul, un gestor, un librero, un lector o el Sr. X que nunca ha 
tenido la ocasión de cruzar el umbral. Es más, ni siquiera se puede asegurar que un mismo su- 
jeto pueda mantener su percepción inalterada a tmvés del tiempo. Tan lábiles son los huma- 
nos estados de conciencia. 

Nuestra ponencia intenta describir cl modo en que se aborda cl mundo de la biblioteca y 
del libro en general, sin e\ que aquélla evidentemente carece de significación, desde el esta- 
do cle ánimo que en ocasiones embarga a los hombres y que llamamos humor. 

Para elloT delimitaremos, en primer lugar, el íírea que constituye dicho estado de ánimo, 
pasando a continuación a examinar cómo de hecho es aplicado a todo lo relacionado con la 
estructura, cometido, funciones y organización de In biblioteca. Así pues, nuestro pequeño tra- 
ba-jo consistirá en marcar los límites de esa zona de intersección del humor y de esa institu- 
ción que aquí nos ticnc reunidos, 
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Si hay alguna obra literaria que haya puesto de relieve el alcance de ese punto en que am- 
bos términos, libro y humor, se entrecruzan, es, sin duda alguna, El nom’m de lrrs rnsa de 
Umbcrto Eco. Y no lo hace por vía argumentativa sino por la creaci6n de un espacio de fk- 

cidn cn que se muestra la profunda vinculación existente cntrc los dos términos del binomio 
libro-humor y, .~HSII contrario, las nefastas consecuencias que acarrea su disgregación. 

En efecto, el novicio Adso de Xlelk, en unu especie de vi+ inicirítico por el comino de la 
sabiduría, acornpafiando al maestro Guillermo de Baskcrville, vive toda una serie de peripe- 
cia< qw xahan teniendo como centro la hermosa y bien dotada biblioteca de la abadía. Tan- 
to en su estructura, cn forma de laberinto, como los ncontccimicntos que allí tienen lugar, nos 
muestran la biblioteca, no como una institución abierta, destinada a dar a conocer los cono- 
cimientos, sino todo lo contrario, En el sentir del bibliotecario, la biblioteca ha de guardar ce- 
Iosamente un libro, concretamente el Segundo Libro de la Po&iccl de Arist6teles, porque su 
conocimiento arrastraría al hombre a SLI alejamiento definitivo de los caminos que le ha re- 
servado el Creador. En ew libro Aristóteles hace una encendida defensa de 1:1 cnpwidnd de 
reír como característica esencial del ser humano, Para Aristhteles, la risa viene a ser convcr- 
tible con la Pfjiesis, la actividad creadora. 

Dcsdc tiempos mucho más cercanos, Iicnri Rergson sostiene semejantes plnnteamicntos 
en su hermoso ensayo, Z-e riw, La risa. Reír cs crear un mundo de relaciones no dadas entre 
las cosas, es dar sentido a un mundo opaco y plano. El viejo Protágoras sigue ahí entre basti- 
dores. 

Si esto es así, no nos puede extrañar esc celo inquisidor de Jorge de Burgos utilizando mil 
argucias, recurriendo incluso al asesinato. para evitar que el libro aristot¿lico pudiera ser co- 
nocido. De nuevo el viejo mensaje, seréis como dioses. 

La risa cs el pecado original. Por tanto, hay que huir de ella como de la peste y la prime- 
ra obligación de los que tcnpan algún tipo de responsabilidad ha de ser evitar por cualquier 
procedimiento su difusión. 

Lü desazón de Guillermo de Baskerville contemplando las llamas que devoran la biblio- 
teca, es una imagen suíicientemente elocuente de hasta dí>nde puede conducir tanta vesania. 

Pero volvamos a la intención primera. Nuestro objetivo no era una reflexión filosófica so- 
bre la risa, sino, como antes se dijo, ver en concreto cómo los hombres e-jercen esta “divina” 
capacidad reflexiva referida al mundo del libro y la biblioteca. 

Vayamos, pues, a una descripción fenomenológical por así decir, del temple anímico que 
llamamos sentido del humor. 

En la medida en que son fiables los psicólogos, hemos de asentir con ellos, que el humo1 
es una manera de estar el sujeto. Como todo estado anímico es transitorio. 1-10~ estamos de un 
humor y mallana de otro. Y, si bien es suhjctiva, la vivencia no recae sobre el sujeto mismo. 
Es decir, es un e<tado psíquico en el que el sujeto se siente afectado de un modo concreto por 
algo que no es Cl. Ese estado cs originado, insisto, por la invasión del mundo ambiente en la 
interioridad que 10 vivencia de un modo concreto. 

Un psic6logo retirado ya desgraciadamente de los circuitos por modas y novedades, Phi- 
lipp Lcrsch, lo califica, ü mi modo de ver acertadamente. como sentimiento mundano del hu- 
mor. donde. evidentemente, mundano no significa lo que las revistas del corazón apuntan dia- 
riomcntc, sino cstitdo af’cctivo provocndo por el modo CI~ que se interioriza el mundo. 

En nuestro caso, el mundo del libro. Un mundo complejo, sin duda alguna, por la com- 
plicada trama de relaciones que en torno a él se tcjcn, por la variedad dc grupos que se dan 
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cita alrededor de este invento, o, si lo prcficrcn, por la cantidad y gravedad de problemas que 
afectan n este objeto combustible n 451“ Fahrenheit. en unn sociedad medianamente 3va1173- 
da como la nuestra. 

Leemos en unos titulares E.sptia es ui de 10,s pf7isc.s ck su ftltomo fpc t77rí.s libros ptu- 

cluce, y acto seguido seguimos leyendo E.s@u es MO & l~s~~iIs~.s 11017de mettos SC lee. ¿,Có- 
mo se puede entender esto? Lo cierto es que el libro goza de poca estima en nuestro país y 
que las campañas de promoción de libro y la lectura organizadas desde los podcrcs públicos 
110 ~KiICLCll ¿dLUlLill Lh~~Ill~lltC bll ~J~JjCti~~J. 

Los problemas derivados de In incorporación de las nuevas tecnologías de la información 
a las hihliotccas, son mríltiples y variados. Por otra parte, no son excesivos los recursos que 
se destinan a las bibliotecas. En tin, que les puedo decir yo que IJds. no scpün de todo cslo. 

IIay que intentar solucionar estos prohlcmas y la primera palabra que sale al paso es in- 
formación. Es preciso que la información circule generosamente por el tejido de ese mundo 
del que hablamos. Encuestas, sondeos, informes, desiderata, sugerencias, memorias, estudios 
de mercado, todo cl10 procurar5 la información nccesariü para que cl gestor programe las di- 
rectrices bibliotecarias adecuadas, para que editores y libreros miren el porvenir con realis- 
mo, para que los bibliotecarios conozcan las necesidades que deben afrontar diariamente, pa- 
ra que los usuarios logren caminar seguros por este mundo del libro. 

Tambiin una vificta humorística genera inforrnacicin. Y, cn mi opinión, la suya sería una 
información mís espontfinea, mb radical y profunda que la mediatizada por la estadística pro- 
b ‘Tramada. Vean si no, las viñetas expuestas ahí fuera y díganme si no acaban teniendo una idea 
~6s cabal de las virtudes que el mundo del libro y las bibliotecas atesoran y los males que les 
aquejan. Y adenitis con UIXI sonrisa. Y no se me objete que 6sa es la opinión particular del que 
las firma. El humorista 110 extrae de sí, como la araña, la materia prima con la que clabora su 
producto. Iístc licgará más al público cn la medida cn que recoja rncjor sus preocupaciones. 
El humorista no es sino un vehículo de la opinión pública, el vocero que presta un lenguaje 
icónico a su mensa.je. 

1-a rxIicalidad de la crítica que el humor practica pucde obscr\~:lrsc cn los núcleos dc pro- 
blemas a 10~ que apunta. Sin duda, In cuestión más importante es la poca estima en que el li- 
bro es tenido y, en consecuencia, el escaso índice de lectura que se da en nuestro país. Trai- 
gamos a colación unos cjcmplos. 

Pig. 1. Vean la soledad del libro en la estantería completamente vacía en esta viñeta de 
Quesada. 

Fig. 2. Estos macarras desprecian cunnto ignoran. Viñeta dc Pablo. 

Fip. 3. La desolaci6n de estos consursantes es ejemplar. Vifieta de Pablo. 
También las campañas que los poderes públicos organizan para invertir esta tendencia 

son cl blanco de las críticas humorísticas, mostrando si son atinada? o no. Entre las viñctns 
que se refieren ü esto he seleccionado estas dos de Forges y Carlos respectivamente. (Fig. 4, 
Fig. 5.) 

Los medios audiovisuales y su relación con cl mundo tradicional del libro se han convcr- 
tido en un tema cstrclla para el humor. Pese a los esfuerzos dc los profesionales por alcanzar 
una plena integración de estos poderosos instrumentos de almacenamiento y difusión de la 
información con el mundo clásico del libro, los humoristas no los perciben como concilia- 
bles. Es curioso, pero el humor se resiste a abandonar la galaxia Gutcnberg, quizá por una vi- 
sión rom,?ntica del libro, quiz5 por temor 3 que lo nuevo acabe haciéndolo desaparecer, qui- 
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zá porque la integración cs16 mal plsnlcada, quirri por todo junto. No si. pero aquí tienen unas 
muestras de este antagnnismn. (Fig. 6, Cnrlos: Fig. 7, Ermengol Tols5: Fig X, C:wlos.) 

Vean cómo Pablo c Ibáñez se encaran con unn situación cmblcmática del mundo del libro, 
la escasez de recursos materiales y humanos que a él se destinan. (Fig. 9, Pablo: Fig. 10, Ibá- 
ñez.) 

A wccs cl humor convierte cn paradigmas detalles accidcnkk. Son WXSOS, por no de- 
cir nulos. los estudios que se han realizado sobre la percepción que el usuario tiene del pro- 
fcsionnl dc la biblioteca. Rccucrdcn cí>mo somos vistos cn algunas películas, y, mientras tan- 
to, vean esta viñeta de Julio. Para nuestro pesar. (Fig. ll, Julio.) 

Crítica humorística, sí, pero no haríamos justicia completa a este sentimiento mundano 
yuc es el llurllul >i II<> ~“~JlùIIJi~álitrll~~~ “1, *>c,cu III& c,, 4. Pwquc Gbt;l ;IClilULl, Uplld¿¿ Ll1 sen- 
timiento nihilista del mundo, cs, cn su base, un rcconocimicnto del sentido que impregna el 
mundo. Devoción y entusiasmo, unidos al sentimiento afín de jovialidad por cl mundo del li- 
bro. i,Qué otra cosa podria significar la divertida anécdota que se cuenta de dos Ieólog0s es- 
pafioles, Ios hermanos l%iííez, en el Concilio de Trento, cuando a su paso exclamaban los ad- 
miradores d:: su sabiduría i Ahí va la Teología en dos tomos! 

Devoción por el libro que es identificado COII un hombre sabio y admiración por el hom- 
bre que queda identificado con el libro. Como un libro abierto, decimos de alguien que se ex- 
plica bien. Como bien se explica cstc exhibicionista dc la viñeta de Quesada (Kg. 12). 0 vean 
si no, en esta viiíeta de Cork (Fig. 13) la polivalencia de una biblioteca, el porte y la nobleza 
de sus usuarios y la mirada envidiosa de los nuevos socios. 

En todos los casos SC pucdc rastrear esta devoción por el mundo del libro CLIC cl humor 
practica. Devoción y entusiasmo consustanciales a la alegría vital que estzí en el origen de es- 
te scntimicnto. Esta alcgría vital del humor est5 lejos de ser ese humorismo irreflexivo que 
goza riéndose de las cosas. El sentimiento del humor comporta toda una reflexión sobre cl ob- 
jeto y su situación. 

Cabe hablar, en este sentido, de la seriedrrd del humor, que implica una justa valoración 
de las jerarquías de cada cosa, que elimina a un tiempo lo trivial y lo pomposo, que, cn dcfi- 
nitiva, persigue una comprensión de aquéllo que se halla en su punto de mira, pasando de pun- 
lillas sobre las apariencias engañadoras. Mo así podría rimar humor con amor a lo realmen- 
te real. 

Como acto dc amor, el humor, alienta en su esencia una intención educadora y crítica, y 
autocrítica, porque es el espejo que la sociedad ha ncccsitado crear pam mirarse. 

En fin. es In del humor una mirada tranquila y complaciente sobre la realidad y bien po- 
dría ser un lema que presidiera la íntima relación con el libro y sus territorios, o lo que es lo 
mismo, con la más noble aspiracidn que Cadrno alentó desde la noche de los tiempos rega- 
lando al hombre la escritura. Hasta el Probo Kempis pareció perseguir este ideal cuando COII- 

fcsabn 111 om~zihus rkpiem quaesivi, et IZIIS~IIIIIIZ irzvelC ~C.si irz mzgzrìo czu~z libro. En todas las 
cosas busque la tranquilidad y nunca la encontré sino en un rincón con un libro. 

IIagamos de nuestras bibliotecas rincones agradables, ese rincón apacible tan necesario 
para yuc la medicina del libro pueda cjcrccr su benéfica acción. 
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HUMORYBIBLIOTECAS 

Fig. 1 

Fig. 2 



ROSARIO BLANCO GUZMÁN 

Fig. 3 

R 
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Fig. 4 
Forges (El Mundo) 





ROSARIO BLANCO GUZMAN - 

Ermengof TolsB fue distinguido con el premio aMingotea par el chiste que aparece sobre estas lineas 

Fig. 7 

Fig. 8 



Diminuto, por Pablo 

SI, SdLO TE?IEMOS l-940: EL I..ISTIt’I l’f.LEd- 
NlCC DEI, Al-10 CUARENTA Y SIETE... ;EL 

FRESUPUESTC NO DA PARA IdS! 



IL 

Fig. 11 
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HUMOR Y BIBLIOTECAS 

Fig. 12 

Fig. 13 



COMUNICACIÓN 

EL PLAN DE FOR’MACIÓN EN EL MÓDULO 
DE BIBLIOTECONOMíA .DEL I.E.S. 

CAIRASCODEFIGUEROATAMARACETTE 

Antes de nada queremos pedir disculpas por no haber podido participar plenamente cn es- 
tc Simposio; consideramos que es muy importante cl sentirnos todos implicados en esta vo- 
luntad común dc plantear, desde nuestras distintas posiciones, los problemas con que nos en- 
contramos pnra alwvar nues~rcx nhjetivm profmirm:rles, cm ~1 fin cte bllw*:w entre torìnc 
Jíncas de actuación y cooperación, que nos permitan ofrecer un mejor servicio a nuestra Co- 
munidad. 

1. PAKORAMA BREVE DE LA SJT~JACIÓN Y DEL b40VIMIENTO BJBI.IOTECARlO 
EN CANARIAS 

En primer Jugar, comenzaremos haciendo un análisis breve dc las circunstancias yuc nos 
llevan a asumir la creación deI mádulo Nivel III de Biblioteconomía, Docutnentación y Ar- 
chivística cn cl I.E.S. Cairüsco de I’igttcroa. 

Entcndcmos que la estructura bibliotecaria de una Comunidad cstd fuertemente vincula- 
da a sus planes de lectura y al desarrollo del primero de sus escalones, la biblioteca escolar. 
El escalón siguiente es el que corresponde a la biblioteca pública, hermana pobre consorte de 
la escolar. Sin cllas y sin una estrecha vinculaci6n entre ambas no creemos que pueda hablarse 

verdaderamente de sistema bibliotecario. 
Sin eml~go, en w0tIü p& IJ~ICLC ubviu~se cuda vc~ mií5 eblü afirmacic’n, orient,?riclo- 

se las tareas bibliotecarias hacia el desarrollo de, por e.jemplo. estructuras informsticas antes 
que al de estructuras básicas, que hagan de ellas importantes herramientas, imprescindibles 
en un delerminado nivel de desarrollo, pero carentes, por si solas, de sentido alguno. 

Nuestra Comunidad tampoco es en esto una excepción; sin embargo, existe, a nuestro cn- 
tender, un elemento de diferenciación importante y es que, paradójicamente, producikndose 
sólo un ligero fulgor de lo que podrían ser esas estructuras informáticas, SC revela suficiente 
como para deslumbrar el camino que abre un movimiento de desarrollo creciente dc esas es- 
tructuras bkicas, dsl que carecrn la mayor parte de las Comunidades españolas. 
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En estos últimos diez años, nproximadnme~~tc, se ba desplegado en Canarins una fuerte 
wztividnd en torno :11 fimwnto de la Ircturn y 3 la crcaricín de hihliotcca< cccolnres, enten- 
diéndose estas como herrnmicntil imprescindible en el proceso educativo. 

Las experiencias acumuladas por el Proyecto Hipatin, las actividades desarrolladas desde 
13 Educnci6n Cornpênsskk, el Proyecto CnpiKín Silverl los trabajos de colectivos como el 
Colectivo Andersen. el de Animación a la lectura dc la zona sur de Gran Ctinarja o cl gran mí- 
mero de proyectos de innovación y grupos de trabajo que sc presentan anualmente n las con- 
vocatorias que realizn la Djreccibn Gcnernl dc Ordcnnción e Tnnovnción Educativn, la crea- 
ción di: 1aABEC (Asociación de Bibliotecarios Escolares de Canarias), llevaron a esta Dirección 
Gcnenll, junto con la Dirección General de Cultura, a convocar un Simposio sobre bibliote- 
tus cscolnrcs y animación a 13 lectura, que SC celebr6 cn 2.9~3 isla, cl pawdo mes dc junio, con 
el fin de recopilar las actividades realizadas en torno al tema, debarirlas y dar pie a In elabo- 
rkón de líneas de actuación en la Comunidad. Las actas de este Simposio, que aparcceríín 
publicadas cn los prbximos mcscs, confirman arnpliamcntc IU lriquez;l del trabajo que se ha 
venido desarrollando en este sentido. 

A pesar de ello, no SC ha dado continuidad a los proyectos mencionados, llegando inclu- 
so a eliminarse de golpe algunos. que habían alcanzado un grado mayor dc desarrollo, sin nin- 
gún tipo de evaluación previa. Por lo que se refiere al Simposio, el proceso de clabonci6n y 
aplicación de estos planes de actuación est8 siendo excesivamente lento. 

Respecto a las bibliotecas públicas tambitk ha habido diferentes actuaciones como las dc- 
rivadas del Plan Cultural Canarias del Ministerio de Cultura! destiwdo a las islas periféricas, 
o las del Proyecto desarrollado, paralelamente a este. de 1991 a 1993, por la Viceconsejerís 
de Cultura. Sería muy conveniente realizar una cvaluación de lo que ha quedado conrolidü- 
do de todo esto. 

Los datos que se ~OWC~/Z sobre las bibliotecas públicas acerca de local, fondos, titulación 
profesional del personal que las atiende, pr&tamos, así como la propia inexistencia de una ley 
que las regule, son datos seriamente preocupantes. 

En cuanto a las bibliotecas universitarias, uno de los ÚItimos escalones del sistema, que 
debe acoger a jóvcncs formados en cl uso de la documentación y ofrecerles una estructura lo 
bastante desarrollada como para permitirles a ellos y a sus profesores investigar, aunque no 
cabe duda de que han mejorado sustancialmente en la Comunidad. las deficiencias actuales 
siguen siendo considerables, extremo cn el que IXI vamos ü entrar por no ser objeto dc esta 
comunicación. A pesar de ello, lo m5s grave de todo sería, a nuestro parecer, que no estuvic- 
ra suficientemente clnro el que la biblioteca universitaria no puede considerarse de forma ais- 
lada, o por cecinan del resto del sistema bibliotecario, poryuc el sistema bibliotecario lo for- 
mamos todos aquellos que tenemos responsabilidad sobre un tipo u otro de servicio bibliotecario 
y cl buen frlncinnnmirntn dc carl:~ LIIIO de nlrcstros wrvicins cs irnprcscinrlihlr ptx la cok- 
rencia y IU correcta articulacicín del sistema, que es quien estructura y provee de sentido n ca- 
da uno de ellos. 

Bsn concicncin de colcctividüd en In que ninguno swnos imprescindibles y en la que to- 
dos debiéramos actuar como si, en realidad, lo fu6ramos es lo que nos ha impulsado a parti- 
cipar co11 ustedes de este Simposio y lo que noy movió a aceptar el reto de trabajar para po- 
ner en marcha el Módulo dc Ribliotcconomíu en cl I.E.S. Cuirusco de Figucrou, rr pesar dc lns 
dificultades que ello conlleva: In adecuación de la normativa comunitaria en la formación de 
los profesionales de este país; conseguir un presupuesto adecuado; las que han tenido otros 
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mbdulos; el reto que suponc crear y poner en marcha una estructura que ha de rentabilizarse 
en 1 año, en un curso de 1.000 horas y que, como tal módulo, tiene unn vida efímera; la exis- 
tcncia dc modelos profesionales preestablecidos en c1 alumnado, etc. 

Con todo cllo, creemos que es importante aprovechar en cada momento lo que la admi- 
nistración, ya sen por dcspistc o con intención ofrcxcü, para ponerlo al servicio dc csc colcc- 
tivo, estableciendo vías de colaboración, que posibiliten el robustecimiento de la estructura 
que nos haga ü todos desempefiar nucstrn prol’csión gozando dc un prestigio social del que ac- 
tualmente todos mmxmus, porque k~le cada uliil de 1iues11;1~ posiciones h~yím~os si& ca- 
paces de educar a una sociedad en la importancia de conocer y compartir Ias vidas, los dichos 
y los hechos de otros hombres para aprender a darle sentido a Ias nuestras y con las nuestras 
a la propia humanidad. 

2. ENTORNO CN EL, QUE SE HALLA MSCRITO EL hlóDUL0 

El Módulo de Nivel III, denominado de Biblioteconomía, Documentación y Archivística, 
creado el presente curso ucndfmico en la provincia dc Las Palmas, se encuentra inte.fgado ai 
el Instituto de Enscñan7a Secundaria Cairasco de Figueroa, cuyo alumnado, mayoritariamente, 
proviene del Distrito 8 de las Palmas de Gran Canaria, qur: cuenta con una pobIación total de 
24.440 habitantes, de la cual se encuentra CII edad escolar obligatoria (0 n 16 años), el 22’7% 
y ocupada el 24’S%, lo que significa que cl 52’8% no cst:í ni escolarizada ni trabajando; el 
26’9% no tiene ningún tipo de estudios y el 32’6% no tiene los mínimos obligatorios, esto cs, 
el 59’5% de 1s población no 173 acwdidn :I la cducwií>n que cstirn:1 obligatoris I:ì actuA1 Ley 
de Ordenación General del Sistema Educativo, es decir, no ha accedido ;I nquello ;I lo que la 
I,ODE declara que todo español tiene derecho, sin discriminaciones dcbiclas n su capacidad 
económicat nivel social 0 lugar de residencia. El 53’X%, yrcsurniblemente, no accederá 3 ella 
por diversas causas, por hallarse empleada en el hogar, por haber sido declarada incapacita- 
da, estar jubilada, cte. En todo este panorama social la única oferta cultura1 que existe es la 
que p~vxhn ofrecer algunus parroquias, vicculndu ~1 su propia rwtividad. 

El Módulo de Biblioteconomía se halla integrado en el recinto bibliotecario de este Cen- 
tro de cnselianza secundaria, que, desde octubre del prescntc Curso. debido a la fusiún de dos 
Centros, uno de Dachilfcrato y otro clc lT’, nticndc a una pohlacih de 1.2 11 personas, que re- 
ciben todo tipo de ensefiawas no universitarias, ni primarias, es decir, BUP y FP, en vías dc 
extinción, Educacilin Secundaria. Módulos Profesionales, de Nivel 2 y de Nivel 3 y un Pro- 
grama de Garantía Social, destinado a personas con m3s edad de la que se permite para ma- 
tricularse oficialmente en estudios de Sccundnria. 

La mediateca del IES proviene de la antigua biblioteca y fonoteca del IB Cairasco de Fi- 
Sueroa, una de las tres, junto con San Cristóbal y T,n Rocha (Telde), que dio origen al Pro- 
yccto IGpatia, vestigio único de legislación en materia de bibliotecas en la Comunidad y de 
bibliotecas escolares en España. Estos dos servicios de biblioteca y fonoteca atendían una po- 
blación dc 650 personas, entre profesorado y alumnado, en una superficie de 450 III’, con 9.725 
documentos bibliográficos y 3% registros sonoros y un índice dc préstamos medio en los úl- 
timos cinco años de 5’07 libros por alumno y año. 

Al tener lugar la tusión de los dos Centros, se tusionan. a su vez, la biblioteca del Centro 
dc Rachillrrnto y Ia dc FP, que también había estado conectada, aunque no íntegramente, al 
Programa Ilipatia, cambiando sus respectivas ubicaciones y dando cabida a los materiales clo- 



cumentalcs de ambos centros, transformríndose dc este modo de biblioteca, fonoteca, etc. en 
mediateca. Por esta razón, los datos que puedo ofrecer ncerca de los fondos, son aproxima- 
dos, porque, en estos momentos, nos encontramos xtualjzando el registro y el inventario de 
los mismos, calculando aproximadamente unos 14.000 documentos (distribuidos entre mate- 
rinles biblio&ficos, fonogrZeus, videoghficos, informAticos, multirnedia, etc.). 

La biblioteca dispone actualmente de un presupuesto anual de 1.400.000 ptas. sobre un 
presupuesto general del Centro de 7.000.000 ptas., lo que supone que un 20% de su presu- 
puesto anuU1 irG destinado n nuevas adquisiciones, que :;crán gestionadas por un Consejo ABC~ 
sor, órgano de participación democrüticn en la gestión de los materiales documentales del Ccn- 
tro, aprobado por el Consejo Escolar, formado por una representación de personal de la 
biblioteca, una rcpresentacibn de la Directiva, del profesorado, del alumnado, de los padres y 
madres y del personal no docente, en el que se acuerdan prioridades en función de Ias de- 
ficiencias educativas que hayan sido detectadas en la población escolar, previo informe por 
pate del pwso11a1 responsable de la bihlivtcca, del nuevo presupuesto y del rendimiento de 
las últimas adquisiciones. 

Después de la nueva puesta en funcionamiento de los servicios, hace dos meses y medio, 
de 1x7 1.2 11 perxoIl;ls 5011 pIe~l~~Lar¡us 345, lu qut: rcpIeseIlta el 28’4% ClCl tULü cle 1U cwuurli- 
dad escolar, con un numero dc prktamos, a 14 de febrero de 1995, de 1.350. 

3. DOTACIÓN MATERIAL Y CARACTERkTICAS DEL ALUMNADO 

El h4ódulo de Bibliotcconomía cuenta con un espacio físico de 100 m2 aproxirnadamen- 
te, una dotación econcímica imclal de 7.UUU.UI)IJ de ptas. que después de haber s!do reclama- 
da ascendió a 9.500.000 ptas., invertidos cn una red informka que permite el trabajo si- 
multáneo, en un sistema integrado de gestión bibliotecaria, de 14 puestos; un escanner; acceso 
a bases de datos externas vía modem; lectores de audio, de vi’deo, de CD-ROM, de productos 
multimedia y de CDl; una biblioteca multilingüe especializada con documentación en todo 
tipo de soportes, actualmente en proceso de formacic’,n, junto con un taller de encuadernación; 
mobiliario específico dc: biblioteca, etc. 

Solicitaron su admisión en el módulo 106 personas, de las cuales SC presentaron a una 
prueba de selección 66. Fueron admitidas 25 y asisten al Curso 23. De estas 23 personas, el 
31% son licenciadas, el 26% diplomadas y el 43% han superado estudios de COU. El 39% 
trabaja o ha trabajado en bibliotecas y el 17% se encuentra actualmente trabajando en la en- 
señanza. 

4. OBJETIVOS 

El plan de formacibn, tanto en Centros de trabajo, como cn el propio Módulo, estlí orien- 
tado hacia la consecución de los siguientes objetivos: 

1. Incidir en el medio en cl yuc SC encuentra ubicado cl X16dulo. dc modo que, a través 
de la infraestructura que cl mismo ofrece, se pueda diseñar un ejemplo de cooperaci«n 
interbibliotecaria, capuz de promover y satisfacer una demanda cultural en la pobla- 
cih. 

2. Generar la necesidad de un servicio cn cl m,ls amplio espectro bibliotecario posible, 
con cl fin de aumentar las posibilidades de contratación de este alumnado. 
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3. Capacitar al alumnado para incidir en el medio en que SC encuentren y transformar há- 
bitos de uso de IU documcntucih y utilización dc las bibliotecas, formando lcctorcs po- 
livalentes, que conciban los centros documentales como centros de autoaprendizaje y 
a sí mismos como responsables de difundir cl acerbo cultural de la humanidad. 

4. Potenciar en cl alumnado el espíritu de solidaridad? de colaboración y de servicio, escn- 
ciales en el correcto desempeño de nuestra profesión, a la luz del cual poder organizar 
la documentación, entcndicndo. entre otras cosasI la conservación del documento y, en 
general, de la información no como apropiaci0n dc los mismos, sino como ví;l para su 
máxima difusión. 

5. Capacitarles para planificar y evaluar su trabajo. 

5. PROYECTOS DE FORMACIÓN Y COLABORACIÓN 

Los distintos proyectos que hemos iniciado para Ia consecución de estos objetivos son los 
siguientes: 
IVan de cuzfutrció~~ ei1 el Distrito 8: 

Consiste en la elaboración de un plan dc acción conjunta por parte de aquellos organis- 
mos con una responsabilidad profesional en sentida social y/u culttual, CI~I~W bwl, CUI~IU~ dc 
Enseñanza, Asociaciones de Vecinos, Servicios de Asuntos Sociales, Servicios relacionados 
con la Salud Pública, Ayuntamiento, etc. de forma que, aprovechando los recursos materiales 
y tnmlanos del hlúdulo pueda servir Csre de Cenrro de apoyo externo cn la zona y atender cier- 
to tipo de necesidades dc otros Centros, tales como, asesoramiento tknico, intercambio de 
matcrinles, información documental, etc. 

Los objetivos que se persiguen consisten en: posibilitar cl acceso creciente a la cultura 
a un núcleo de población importnntc; crear una red de bibliotecas capaz dc generar y satis- 
facer las necesidades de la población a cuyo servicio se encuentra; unificar criterios de or- 
ganización de bibliotecas; economizar y rentabilizar recursos materiales y humanos; crear 
foros de acción conjunta entre organismos relacionados con el desarrollo cultural de la Co- 
munidad. 

El núcleo de población al que se pretende atender, de manera cxperimcntal, es el siguien- 
te: población escolar entre 4 y 13 años, a través de las bibliotecas de los Colegios Públicos; 
población escolar entre 14 y 1X años, a través del IES Cairasco de Figueroa; población csco- 
k-izada mayores de 18 años, a través del Programa de Garantía Social del IES Cairnsco de 
Figueroa; poblacicín sin escolarizar mayores de 18 años, a través de la colaboración con una 
Agencia de Lectura, dependiente de una Asociación de Vecinos en Tamaraceite y otra en Pi- 
letas y dc la actuación del Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria en ese distrito y del 
Servicio de Asuntos Sociales dependiente de ese mismo Ayuntamiento; población marginada 
con problemas de drogadicción y/o rlclinmlrncin. n través del Centrn de Salud y del Centro 
de Emergencia Social para toxicómanos. 

El Módulo de Biblioteconomía proporcionar& asesoramiento técnico en matk-ia de orga- 
nización de bibliotecas; información documental; colaboración en organiza&% dc los loca- 
les y clección de equipamientos; colaboraci6n en el tratamiento técnico de los documentos; 
alumnado del mcídulo cn prácticas para contribuir a paliar las actuales delicicncias de perso- 
nal cualificado; préstamo intcrbihliotccurio. 
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Se tender6 n que los productos que ofrczcun estas bibliotecas sean materiales cn todo tipo 
de soportcs, esto cs; libros. vídeos, discos, cnsettes... r, dentro dc c:lrl:~ Ilnrl rlc: c>llnF, trbdo tipo 
dc documentos de acuerdo con las necesidades de los usuarios, previo anAlisis de las mismas, 
el cual se realizará a trav¿s de los siguientes datos: II.” de usuarios potenciales y reales; nivel 
cultural; función social o institucional que desempeñan; edad; estudio de condiciones de las 

viviendas; disponibilidad horaria para asistir al Centro; distancia al Centro; centros de intc- 
rés, etc. 

En cstc: sentido stì cow3Xk%í importanciíl prioritaria ü la clifusi6n dc In documentación y 
de los servicios, como mínimo, consulta cn sala, préstamo a domicilio, información docu- 
mental y desarrollo dc actividades de animación a In lectura y dinamizsci6n de bibliotecas. 
Asimismo sc conceclwí csil ruisma piiwidiid ii lic cvillua~i611, tank7 de In satisfacción de los 
usuarios, como del funcionamiento interno. 
Cohborclcih COIZ cl Ayto. cle Salrtu Lucírr: 

- Creación de una biblioteca destinada prioritariamente a ofrecer a sus estudiantes uni- 
versitarios un servicio del que, por vivir lejos de su centro de enseñanza, carecen; 

- LLL formación de un Centro de apoyo externo 3 12s 10 bibliotecas públicas que existen 
actualmente en ese municipio; 

- La coordinación de esas bibliotecas públicas con las de cnscñanza no universitaria. 
Incidencia en la política educatlvu tic Centros de Enseñanza Secundaria a través de su par- 

ticipacii>n cn Consejos Escolares, Proyectos Educativos de Centro, Proyectos Curriculares. 
Planes dc Acción Tutorial, etc. 

Aplicación de un proyecto dl: actuaci6n cn Uibliotecas IIospitalarias, diseñando proyec- 
tos de dinamización conjuntamcntc con las escolares. 

Colaboración con el Centro Penitenciario de Salto del Negro en el diseño de un plan de 
actuación para el pró.uimo Curso. 

Colaboración cn el diseño del mapa bibliotecario. 

6. PLAN DE FORMACIÓN TEÓRICO-PKÁCTICA 

No sólo para poder poner en práctica los planes dc actuación del rní>dulo, en su conjunto, 
sino para ser capaces de diseñar otros IILICVOS, en función del puesto de trabajo que actual- 
mente ocupan o puedan ocupar en 1111 futuro, y llevarlos a buen término, cs imprescindible la 
adquisición de una sólida formación técnica y una no menos sólida formación humanística y 
cultural, en gcncral, capaz de orientar esa otra formación técnica hacia la consecución de oh- 
jetivos encaminados a hacer del hombre un ser capaz de decidir lihrcmcnte su propio deati- 
no, en función de la mejora del de la propia humanidad. La traducción que nosotros hemos 
hecho de este tipo de formnci6n es la siguiente: 

Dcbcn: en primer lugar, ser capaces de trazarse objetivos gcncralcs respecto al uso de la 
documentación y al propio servicio que descmpckn; en segundo, desempeñar debidamente 
todo lo que son funciones documentales; en tercero, planificar y organizar cualquier tipo c!e 
servicio en relación con la documentación, ya sea de biblioteca, dc mcdiatcca. de documen- 
tación y/o de información documental; en cuarto, evaluar cl servicio de forma continuada. 

A continunci6n pasaremos a desglosar brevemente lo que consideramos contenido en ca- 
da uno dc estos grandes apartados. 
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Respecto al primero, el trazado cle objetivos, deben ser fundamentalmente excelentes lec- 
tores. cs decir, lcclorcs capnccs dc practicar todo tipo de lecturas (en voz alta. ripida. Ienta...) 
en todo tipo de circunstancias vitales, tlcsde las laborales hasta las de ocio; dc conocer c in- 
terpretar todo tipo de lenguajes (informático, pr3ico, cinematopr~lic«. musical, escrito, oral...); 
de conocer lo mûs profundamente posible qué tipos de servicio, en relación con el uso de la 
documentación, cxistcn y cuülcs son sus formas de organización en nuestra Comunidad, en 
nuestro país y en el resto del mundo. 

Kc~pccl~~ ;II xgundr), dcbrn bu capaceb de realizar ariáli5is de necesidades de usuarios: 

hacer estudios dc pohlacicín. a travk di: la consulta dc la documentación precisa, de la rcali- 
7ación de encuestas, de entrevistas, etc.; deben proveer al servicio tlc Iùcntes de informaci6n: 
constituir cattilogos de fuentes, adquirir repertorios de bibliotecas y centros dc documenta- 
ción, anuarios, listas de bases de datos accesibles, etc., deben conocer cuAles son las vías po- 
sibles de adquisición dr: documentos, los circuitos comerciales dc difusión de la documcnta- 
ción, eI panorama de la edición y la distribucidn en España, etc., dcbcn ser capaces de realizar 
una sclccción documental, destinada a su adquisición, a la información de aquellos que vn- 

yan a ser responsables de ella o al expurgo; deben saber registrar y sellar todo tipo de docu- 
mentos; deben estar capacitados para rcaliïar anblisis documcntnles formales normalizados 
(referencias bibliogr5ficns y descripciones catalogrXicasj y de contenido, esto cs, para con- 
densar un documento (distinción de palabras clave, resumen) o para indizarlo a través de cla- 
sificuciones, listas di: encabezamientos, autoridades, etc. o tesauros; deben conocer distintas 
formas de organización de la documcntacic’,n pam poder elegir la mis adecuada LL las neccsi- 
dades de sus usuarios. en función cle las cuales producir. tanto ficheros, con la información 
derivada de la indización y de la catalogación, como dossieres; deben poder decidir entre dis- 
tintas posibilidades de adecuaci6n del espacio en funci6n de esas necesidades (creación de 
rinconec de lectura, meso de trabajo. espacio p:~r:~ :~udi~>vis~I:~lCs...) y ser C:I~:KTS dc eslxhle- 

ccr una verdadera comunicación documental, respecto n los productos y servicios documen- 
tales, esto cs, definición de productos, organización de la consulta en sala y del préstamo, btis- 
queda retrospectiw (refom~ulxión dc pregunt:lsl xleccií>n di rcfu-encias, juicio de pertinencia, 
etcétera), difusión (listas de adquisiciones, boletines de sumarios, bibliográficos, difusión se- 
lectiva de la información, boletines de resúmenes); deben saber cómo promocionar la docu- 
mentación (llamado markcting por UIIOS y, por otros, dinamizackín, aunque su utilización aquí 
sea sólo parcial), es decir, realizar estudios de mercado, nctividadcs destinadas a dar a cono- 
cer al usuario potencial los productos y el servicio, tales como, guías de lectura, de usuarios, 
crmlaclo~ p~:~wr~ale~, wguuküción dc: jonludas, de visitas de iIulUIKS, de exposiciones temá- 
ticas, calendarios publicitarios, etc. y cdmo realizar estudio dc los costos dc cada una dc las 
actividades; deben saber hacer el seguimiento de la documentación (registro de preguntas, ac- 
tualización dc datos dc usuarios, estadísticas de utilización de productos...). 

Respecto al tercero. la planificación y la organización del servicio, hay q~~e conocer la es- 
tructura dc loi; organismos de los cuales dependamos, cu5les son, especialmente en casos de 
centros de documentación, los ílujos de la inf’ormación dentro del organismo en cl que nos 
hallamos insertados, saber realizar análisis funcionales del sistema (estudio de entradas. sali- 
das, tmtamiento, cte.), hay que saber cómo organizarse uno mismo en cuanto a las tareas de 
gestión (contactos con organización tutora, con usuarios), hay que saber planificar, esto es, 
definir objetivos, programar, presupuestar, hay que organizar los locales, en función de la pre- 
visii,n de las necesidades pre5enteF y fututx, ezludinr el sistema de wiali7nciAn ;ideciiadn, 
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elegir cl equipamiento y el mobiliario correspondiente, hay que saber c6mo elaborar pedidos, 
cómo controlar y archivar documentos administrativos, comprobar el material adquirido, hay 
que organizar al personal que dcpendc dc nosotros, primero, reclutarlo, definir sus tareas y la 
formación ncccsaria, hay que leer, asistir ü cursos, reuniones profesionales, cSpcctáCul0S CUI- 

turales, etc.; hay que reaIizar evaluaciones pcri6dicas y las funciones documentales que co- 
rrespondan. 

Respecto al cuarto, la cvaluación, tan sólo decir que no es sólo neccsüria en lo que res- 
pecta al f~lncinnnrnkntn internn, sinn tnmhién y, cs quiA la más importante, aunque también 
la ni& compleja dc realizar, cn lo que respecta a los usuarios, a nivel de sntisfaccicín acërca 
del servicio y a nivel de modificación de hábitos en el uso de la documentación y en la utili- 
zación de los servicios documentales. 

El profesorado rcsponsablc de la formación del alumnado del módulo no tienen una titu- 
laci6n acadkmica cspccífica, aunque una parte del mismo se halle actualmente en proceso de 
adquirirla; sin cmbnrgo, dispone todo él de muy bucnu formación humanística, experiencia 
de un mínimo dc cinco años cn gestión de bibliotecas escoiarzs, conocimiento dc. al menos 
dos idiomas, amplia documentación rnultilingüe, como ya 11c1~~~s mencionado anteriormen- 
te, y de una dinbmica de trabajo, que potcncin y tavorccc cl autoaprendizajc. 

Las dilïcultades para llevar a cabo este plan de formación pueden suponerlas. especial- 
mente aquellos que, de entre los presentes, se hallen dedicados a tareas de enseñanza. No me 
voy ü extender en ellas. pero son dc una grüvcdad enorme y vm dwle el liurii1iu ~11 qu1: IIO~ 
encontramos sometidos, hasta los prejuicios profesionales del alumnado en funcicín de las 
convocatorias de oposiciones existentes y de la propia incultura hibliotccaria actual de nues- 
tro país, pasando por el pobre nivel cultural dc nuestro alumnado, que, a pesar de tener mlis 
de la cuarta parte titulaciones superiores y la cuarta parte de grado medio, han sido víctimas: 
como tantos de nosotros, de un sistema educativo raquítico, que SC ha ido manteniendo a lo 
largo del tiempo, con distintos nombres, correspondientes a distintas leyes, pero todas con un 
denominador común y es cl de enseñar ano aprender más que 10 que el profesor ya sabe, ocul- 
tando las fuentes de información, en lugar de difundirlas y enseñar a encontrarlas, sacando 
provecho de ellas, como scría por todos deseable y de lo que todos, enseñantes y biblioteca- 
rios, somos responsables. 

Por nuestra parte, procuramos subsanar las deficiencias en esa dcficicnte formación inte- 
kclud y cultural a la yuc hacíamos referencia e impartir In formación técnica imprescindible 
para que la cultura a In que se haya tenido la suerte de acceder no sea materia de puro dile- 
tantismo, sino puerta que garantice el desarrollo cultural de nuestra comunidad. 

Creemos que es importante para todos comprender que semejante objetivo profesional de- 
bc estar por encima de luchas jerkquicas y escalafones, que para lo único que pucdcn servir 
es para justificar una dejación de nuestras responsabilidades profesionales y para olvidar que, 
por encima de nuestros intereses personales, están los de la comunidad a In que debiéramos 
servir y de la que todos formamos parte. 
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COMUNICACIÓN 

LOS ESTUDIOS DE BIBLTOTECONOMÍA, 
ARCHIVÍSTICA Y DOCUMENTACIÓN EN 

CANARIAS; LA FIGURA DEL TÉCNICO 
ESPECIALISTA 

1. CONTENIDOS DEL MÓDULO 

131 Ministerio de Educncicín y Ciencia, en el año 1986, adelankíntlose a la J.ey de Ordena- 
ción Gcncral del Sistema Educativo-J ..O.G.S.E.-, desarrolla un Programa de Enseñanzas Ex- 
perimentales que contempla un:~ nueva Educación Técnico~Proîesionul. organixada cn los Iln- 
rnados M<‘,duJos Profesionales. EI primer módulo. autorizado cn 19Xx, fuc precisamente el de 
Tknico Especialista en BiblioteconorniU, Documentación y Archivística, implantado en Ca- 
narias durante el curso acad&nico ‘93-93. En la actualidad. se imparte en dos centros de las 
islas: el J.F.P. “J,os Gladiolos”, cn Santa Cruz de Tenerife y el I.E.S. “Cairasco de Figueroa” 
en Las Palmas de Gran Canaria. 

Se acccdc’ directamente :I dicho 1116dulo mediante certificación ncnd6mica acreditati\rn dc 
haber superado: 

- Los Hachilleratos experimentales. 
- La 1;f’Z cn la rama de Artes Grfilicas (especialidad de Composición), en Ja rama Admi- 

nistrativa y Comercial (especialidad cn: Secretariado, Administrativa, dc Informatica 
de Gestión, Contabilidad y Corncrcio Exterior). 

- El C.0.U. -Cursu clt: Orierllaci6n Universiraris. 
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Una vez cursado salisfactoriamente el M6dul0,Ios alumnos tendr6n acceso’ directo ~3 IaS 
Escuelas Univcrsitnrins de Bibliotcconomía y Documcntuci6n. 

Este hlódulo experimental’ de Nivel III se organiza en dos núcleos formativos comple- 
mentarios: uno se dcsarrolIa en los centros ncnd6micos mediante las Líreas de conocimiento te- 
órico-pnícticas, que abarcan un total mínimo de 800 lloras; mientras que el otro, orientado ala 
formación para la vida laboral y a la especializacion técnica en el sector profesional, se lleva 
acabo en los centros de trabajo concertadora cubriendo un mínimo de 200 horas de practicas. 

El aprendizaje en el centro educativo comprende las hi@ente5 aleu>‘. 
Árecr 1: El LJwo y Los Lhxmentos. 

- Tipología y terminología del libro y del documento. 
- Historia del libro, del documento y de los Centros documentales. 
- Tecnología del libro y de otros soportes de información. 
- Edicion y comercio del libro y dc otros materiales documentales: la edición en España, 

canales de venta, fuentes de información. 
Áreu 2: Cntcllogacióil-Uibliofir~fín. 

- Nociones dc catalogación y an6lisis documental: catalogación nivel 1. 
- Elementos de C.D.U. 
- Introducción a los lenguajes documentales. Encabezamientos de materia, descriptores. 
- Bibliografía y fuentes de información: nociones básicas de bibliografía y obras de con- 

sulta. 

- Bancos y bases de datos. 
Area 3: Orgnnizrrción y Adlnilzistrclcióil. 

- De Bibliotecas: Servicios técnicos. Servicios públicos. Tipos de bibliotecas. 
- DC Archivos: Ingresos, colocación, conservación y servicio de documentos. 
- De Centros de Documentación e Informacion: El proceso documental. La recuperación 

de documentos. Servicios de informaciún. 
Área 4: Ir~famdtica 

- Informrítica aplicada a los centros documentales: nociones bkicns de soportes. 
- Automatización de servicios. Teleinformática. 
~ Impacto social dc la tecnología de la informnción. 
- Tecnología básica para el mantenimiento, conservación y difusión de la información. 

Área 5: Legishciólt. 
- Estructura, legislación y normativa sobre archivos, bibliotecas y cenlros de documen- 

tación. 
Estos conocimientos teórico-practicos. unidos a la formación en los centros de trabajo, 

permitirán a los alumnos: 
- Insertarse en la realidad bibliotecaria a nivel de técnicos intermedios para las tareas que 

están asignadas. 
- Realizar su trabajo cn forma autónoma, utilizando adecuadamente la información y dí- 

rectrices generales recibidas durante cl período de formación. 
- Trabajar en grupo con responsabilidades de coordinación y programación, para llevar 

a cabo las tareas que se han encomendado en los centros de trabajo. 
- Poseer una visión de conjunto y coordinación de la serie de servicios que se ofrecen con 

la apreciación de la función y misión de cada uno de ellos. 
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- Poseer suficiente flexibilidad para adaptarse, con relativa facilidad, a las distintas tareas 
bibliotccrlrias y archivísticas. 

2. DESCRIPCIÓN DEL PERFIL. PROFESIONAL 

El campo profesional del Técnico Especialista se inscribe, dentro del sector Servicios, en 
las bibliotecas, archivos y centros de documentación de carácter público o privado y en em- 
presas dedicadas ala edición y comercialización de distintos soportes documentales. Así pues, 

deberá estar capacitado para desempeñar las tareas ligadas al funcionamiento general de es- 
tas instituciones, particularmente en la atención que presta al usuario. Las tareas m6s signifi- 
cativas son: 

- Control y seguimiento de adquisiciones y suscripciones bibliográficas. 
- Regi>tru y ~llaclu dc matclial bibliugriífim y documental. 
- Control de prkstamos. 
- Colaboración en la información a los usuarios. 
- Control de lectura, audicicín y visionado en las salas respcctiva5. 
- Atención al servicio dc información y reprografía. 
- Tabulación de datos estadísticos. 
- Colaboración en actividades dc animaci6n cultural. 
- Colaboración en tareas dc publicidad y propaganda. 
- Preparación de documentos para su ordenación. 
- Archivo de documentos. 
- Ordenacií>n de fondos en los estantes. 
- Mantenimiento de ficheros. 
- Realización de trabajos informáticos aplicados: Introducción de datos, búsqueda en ca- 

tálogos informatizados... 
- Control y manejo de los medios tecnológicos para la conservación de. fondos docu- 

mentales, como también de los de visionado y audición. 
- Corrección de pruebas de imprenta. 
- Registro y control de contratos dc edición. 
- SclccciUn y acopio de materiales de edición. 
- Selección y cálculo tipogrdfico. 
- Corredor de librerías. 
- Control de ventas y pedidos. 

3, INCORPORACIÓK DELTÉCNICO ESPECIALISTA EN El, MUNDO LABORAL: 
PROBLEMÁTICA ACTUAL 

La situación actual de las bibliotecas públicas municipales, que constituyen la mayoría en 
nuestro territorio, es bastante deficitaria en lo que atañe a cuestiones de infraestructura, fon- 
dos, organización y servicios, sin que, cn la mayoría de los casos, se haya tenido en cuenta las 
recomendaciones de la F.I.A.B. Este estado manifiesta el escaso interés de las Administra- 
ciones Públicas en la mejora de los centros, a difcrcncia de 10 que ocurre en otras Comunida- 
des en las que los políticos han tomado conciencia de su rentabilidad, promocionando la bi- 
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blioteca ante sus ciudadanos como un servicio público que les ofrece infinitas posibilidades 
de ampliar su formación cultural. 

A nucstrojuicio. uno de los aspectos que dcbc contemplarse en la puesta en marcha dc una 
adecuada política bibliotecaria es el concerniente a la cualificaci6n y al tipo de contratación 
del personal ya que, hasta ahora. las corporaciones locales utilizan criterios muy arbitrarios 
en SII selección. Los datos estadísticos cvidcncitin que una gran parte de los que atienden los 
servicios bibliotccsrios en las instituciones dependientes dc ayuntamientos, poseen una esca- 
sa cualificncirin para un trab;ijo clc cl:ìra especialización, a lo que dehcrnos Gíüdir un3 con- 
trateci6n precaria en la que no se suele requerir y determinar el conocimiento de las tareas a 
desempeíiar en una biblioteca. 

Con la Reforma de Ia Gnsefianzu, cl h.finisterio de Educnción y Ciencia intenta cubrir las 
demandas dc nuevos conocimientos, técnicas y proksiones, derivadas de los profundos cam- 
bios en la confipuraci6n del mercado de trabajo. La cualificacitin que proporcionan los mó- 
dulos de nivel III, cn los que SC cncuadm el T.E.B.A.D., ha dc permitir a los ~1~1m~vs que su- 

peren los estudios insertarse en In realidud productiva como técnico intermedio. Si en 1993 la 
Consejería de Educación del Gobierno Autónomo, atendiendo n las demandas de los profe- 
sionalcs clc este sector, consiclelii necesaria Ia pue>ta en marcha de nucsrra titulación, sería 
contradictorio que las promociones que concluyan esta formación no consigan integrarse cn 
cl mercado laboral. Es por ello que proponemos desde aquí que las Administraciones Públi- 
cas, eslablczcan crirerios de seleccitin de personal m¿S acordes con el pucslo a desempefiar, 
en los que nuestra especialidad sea valorada. 

Es evidente que nuestra situación se agrava a causa de la incxistcncia de una ley de bi- 
bliotccas, que defma el grado dc cualilïcacifin y de conocimientos ncccsurios para acceder a 
las distintas categorías que conforman la escala dcl personal bibliotecario. Este hecho nega- 
tivo exime, en cierta forma, a los ayuntamientos y a la propia Administración Autonómica dc 
mantener unos requisitos adecuados en las convocatorias de plazas. No obstante. no tendría 
sentido configurar un marco legal al que ajustarse, si cl Gobierno Autónomo no ofrece ü las 

Administraciones Públicas contrapartidas económicas cpc ayuden a mejorar las condiciones 
de las bibliotecas municipales en las islas. Creemos que es labor de los profcsionalcs de bi- 
bliotecas, archivos y centros de documentación supervisar las cuestiones que aquí se plantean 
y, con la fuerza de una asociaciGn, convencer a los políticos dc que un buen servicio biblio- 
tecario es sumamente beneficioso para In poblacifin. 

’ Véase Uoletítl Ojkial (le1 Estorlo, 20 de diciembre de 1988, n.O 304, donde se regula el 
acceso a las enseiianzas cxpcrimcntales de los módulos profcsionalcs. 

L Véase la Orden de 5 de junio de IYXY. 
3 Quedará dellnitivamcnte regulado cuando SC introdwcan los ciclos formativos rccopi- 

doi; en la 1,0.cì.Y.l.i. 

’ VGasc la Orden de 8 de febrero dc 19X8, h’oletítt Qjkial tlrl L.itndo. 12 de Febrero, n.O 37, 
por la que se aprueban las enseñanzas experimentales de los módulos profesionales. El siste- 
ma de evaluación y de calificación del proceso formativo dc quienes cursan los módulos pro- 
fesionales, queda reguIado mediante Resolución de 15 de junio de I YXX de la Secretaría Ge- 
neral de Educación. Roktírl íI/icitrl del Estoch. 1 1 dc julio, n.’ 165. 
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COMUNICACIÓN 

DOCUMENTACIÓN Y TRADUCCIÓN 

Canncn Acuih hI31 
IGKUIIXI de Traducción e Interpretación 

I!niver.hhd de Las Pühas de Gran Canaria 

INTRODIJCCI6N 

Con fecha 30de septiembre de 1991 aparecía publicado en cl “ROE” cl texto del Keal DC- 
creto por el que se establecía, en cl marco dc la reforma de las enseñanzas universitarias, el 
Título dc Licenciado cn Traduccií,n e Intcrprctaci6n así como las directrices generales de los 
planes de estudio conducentes a la obtención del mismo. 11 partir de ese momento, las Lni- 
versidades dispondrían de 1111 plazo mríximo dc tres años para remitir al Consejo de Univer- 
sidades, para su homologacic’,n, los nuevos planes dc estudio que éstas desarrollaran. 

II texto del Real Decreto. elaborado tras un período previo de información y debate pú- 
blicos y que sirve de marco regulador en todo el territorio nacional, contempla una amplia- 
ción de los estudios de Traduccih e Interprctocih así como un replnntenmiento de los con- 
tcnidos para dar cumplida respuesta n la necesaria mejora de la calidad de las enseñanzas y a 
las exigencias propias de la nueva y siempre cambiante realidad socio-laboral, que impone, 
en el caso de la traducción, cada vez nxís el trabajo con textos especializados. En este senti- 
do, diversos estudios de mercado señalan una demanda creciente de traducciones de textos 
comerciales, científico-técnicos, jurídicos y pragm,lticos, así como un desplazamiento de la 
uaducción literaria. 
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El proceso de reforma, en lo relativo a la Traducción c Interpretación suponc un impor- 
tnntc p:~so delante cn un país cuya inLi:wstructur:~ linguísticn. en térrnino~ generales, h:l dc- 
jado bastante que desear. En este sentido, hay que seíialar ademk los problemas de exceso de 
carga lectiva y de reconocimiento y homologación de títulos a nivel intcrnucional que duran- 
te años ha supuesto cl que, al estar inscrito cn cl marco de las Escuelas Universitarias, el pro- 
grama de estudios hubiera de desarrollarse en sólo tres aíios. 

Tras la reforma. las nuevas Facultades de Traducción c Intcrprctacií>n organizarlin sus es- 
ludius LUII~‘UIIIIC it LIII~ duIilCióll apruxiudil JC cmt~ü aiíüs. La &Iuctuia JG las tl~iscllanzas 
se establece como de estudios de primer ciclo (sin título terminal) y de segundo ciclo. Su ob- 
jetivo, al igual que succdc en otros centros extrnnjcros3 cuya experiencia ha resultado de gran 

utilidad a la hora de desarrollar los plnnes de estudio, serti el de posibilirar la formacibn de 
profesionales polivalentes, capaces de abordar la traducción de tipos dc texto diwsos cn al 
menos dos lenguas extranjeras (lo cual sólo será posible con LIII adecuado trabajo de docu- 
rncntación previo), y que puedan desarrollar su trabajo en organismos o empresas nacionales 
0 internacionales. 

El perfil de las enseñanzas, de nuturalwa intcrdisciplinar. se concreta en materias de ca- 
rlícter instrumental lin@iístico, de carácter teórico y prktico en cuanto a la traducción e in- 
terpretación propiamente dichas, de “contenido” (sobre Humanidades, Derecho, Administra- 
ciGn Pública, Economía, Comercio, Política, Sociología, Cicncin y Tecnología, cte.), y de 
carricter auxiliar, como es el caso de la Informática, laTerminología y la DocumentaciónApli- 
cada a In Traducción, éstas ÚItimas con consideración de troncales, es decir, de obligada in- 
clusic’,n en todos los planes dc estudio. 

1. 1ivlPORTAXCIA DE IA DOCUhlENTACIóS PARA EL TRADIJCTOR 

Para la discusión dt: este apartado nos vamos a basar en el trabajo de hlayoral (1986 y 
1990) así como en algunas de las consideraciones recogidas en un número especial dc Xleta 
(1980) sohrc IU Documcntacitin. 

La documentación estb en In base una correcta concepción del proceso de traducción y por 
tanto de la calidad del traba,jo. Tanto la traducción como la terminología se basan primero y 
fùndamcntalrricnte cri la comprcnsií>n, en la exploración del sentido 0 de los conceptos para 
después abordar la forma. esto es, el texto o el término. La traduccic’,n, como transferencia de 
información entre interlocutores de diferentes lenguas, no implica una simple traducción de 
los elementos del discurso, sino que en el caso. por ejemplo, de la traduccicín especializada. 
que como decimos impone el mercado, implica también el empleo de la terminología y de las 
unidades funcionales propias de la lengua de especialidad. La documentación en traducción 
permite la observacifin dc sus dos reglas de oro, esto cs, la lidclidad al sentido y a In forma. 
Sin investigacií>n documental tendremos traducciones literales que empobrecen la lengua Er- 
mino y errores de consecuencias insospechadas. Su inclusión como asignatura en los nuevos 
plmcs de estudio ayudar& sin duda, a evitar la formacicín de malos h;íbitos de trabajo. 

El traductor, según apunla Mayoral ( 1986), necesita tres tipos de información para su trn- 
ba.jo, que deber5 aprender a encontrar y utilizar. En primer lugar, necesita cle información CII- 

ciclopfdica o extralingüística, de un conocimiento del tema para poder comprender el texto a 
traducir. En segundo lugar, de información lingüística, cn dos lenguas y con dos vcrlientes, 
como hemos dicho no siempre considerad:ts, 13 terrrlinol6gic3 y cstilísticn, ésta última para 



poder dar a la traducción la crcdibiiidad dc un original. En tercer lugar de información sobre 
f:lttorc’: c~~llurnlcs, contcxtu3les, etc. que influyen en In comunicación. 

Mientras que en algunos países, comprobada la mejora que supone en cl rendimiento cuan- 
titativo y cualitativo del trabajo, la documentación ocupa ya un lugar de privilegio en la or- 
ganización y producción de cmpresas de servicios lingüísticos y centros de traducción, en 
nuestro país su importante Iùncicín auxiliar estA, en ttirminos generales, aún por descubrir. Las 
causas de la falta dc reconocimiento de esta disciplina en los medios lingüísticos subyaccn, 
en buena medida, en la perseverancia en el errur de cunsidcrar que al trducl~~r le basta CCJII 

dominar la lengua extranjera o con la consulta de diccionarios bilingües. mito éste del dic- 
cionario a desterrar ya que, si bien puede que torln e.stL; ~lt Ios lib,-os, en traducción no todo 
está en los diccionarios, sino que se impone el recurso a textos paralelos, fuentes orales, cIc. 
Subyacen, asimismo, en la falta de toma en consideración dc textos distintos dc los generales 
(si bien sabemos que la mayor demanda dc traducciones cs ci:: textos especializados) y en la 
consiguicntc ignorancia de las lenguas de especialidad. Finalmente en la incomprensión de la 
potencial rentabilidad de dedicar tiempo y esfuerzos a la selección, adquisici6n, tratamiento 

y explotación de los documentos pertinentes para el trabajo del traductor, inversión clue se 
tiende a sacrificar por la rapidez que el clicntc exige cn la entrega dc los trabajos. 

Confiamos en que la inclusiGn de la asignatura posibilitarrí la reflexión y formaci6n en cs- 
te sentido, a la vez que permitir? al alumno adquirir nociones scílidas y estructuradas cn los 
campos en que trabaje. 

2. PLAN’II3~IlENTO DE LA ASIGNATURA “DOCU~4E~TACIóN APLICADA 11 LA 
g 
d 

TRADUCCIÓN” EN LA UNIVERSIDAD DE LAS PALMAS DB GKAN CANARIA B 
: a 

En cl 5nibito académico, tic nuevo tcncmos que aprender de las experiencias desarrolladas 
cn otros países, que han influido, de forma clara, en la inclusión de la asignatura “Documcn- 
tación Aplicada n la Traducción e Interpretación” en cl nuevo plan dc estudios que nos ocupa. 
Intentaremos describir, a continuación, cl plantcamicnto dc que es objeto esta materia en In Fa- 
cultad de Truduccifin c Interpretación de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria. 

El texto del Kcal Decreto regulador de la nueva titulación indica, de fi~rma brcvc, que los 
encargados de impartir la docencia dc dicha asignatura hahrlín dc ccntrnrsc en la formación 
en Xcnicas de invcstigacii>n documental y uso de fuentes y su aplicación específica a la tra- 
ducción e intcrprctación”. La asignatura tendrA la consideración de materia troncal, de primer 
ciclo, con una asignación de cuatro créditos teórico-prkticos y estará adscrita bien al Arca de 
conocimiento de Ribliotcconomía y Documentación, bien al Area de Lingiiísticn Aplicada a 
la Traducci6n e Interprctacifin. 

El plantcamicnto de la asignatura se habri de concretar, por tanto, por una parte, cn la for- 
mación del traductor como “usuario cualificado” dc la informacic’,n. El estudio de las técni- 
L’:I~; d:: rlrx-lrmrnt:wih y del funcion:rmicntr) del sistema le ser5n de ayuda inestimable a la ho- 
IX de buscar y utilizar la información que precise así como a la hora de organi/.ar su propio 
archivo de información que, como sabemos, dcbcr6 ser al tiempo de carktcr enciclopédico y 
marcadamente lingiiístico. Dada la polivalencia que le exigir5 el mercado de traba-jo, deberá 
poder abordar textos dc diversa naturaleza, conocidos o desconocidos para el, gcncralcs o cs- 
pecializndos, cn este último caso con niveles de especialización que variarün según los intcr- 
locutores. 
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Los temas a cubrir en lo relativo al conocimiento de las técnicas documentales y del fun- 
cionamiento sistema podrán ser: concepto y características de In documentación, evolución 
histórica de la documentación, fuentes de información y tipos de documentos, estructura y 
funcionamiento de los centros de documentación, gestión y uso de bibliotecas, planificación 
de los centros de documentación, análisis documental, lenguajes documentales, indización de 
documentos, tipos de resúmenes y su elaboración, recuperación de la información, difusión 
de la información, acceso a los documentos, bases de datos, la industria de la información, 
etcétera. 

Sin olvidar que el objetivo será la formación de los traductores como usuarios cualifica- 
dos, y si bien existe una previsión de demanda creciente de especialistas de la información en 
los medios lingttfsticos, habr8 tambikn que tener en cuenta el hecho de que, a no ser que el 
traductor trabaje para una empresa u organismo que cuente con un servicio propio de docu- 
mentación y referencias, el traductor normalmente ejercerá también como ~iocllrlzelzt~/isf~~~ que 
cubra las necesidades de su medio de trabajo en este sentido. 

Además de, en las primeras sesiones, ofrecer una introducción a la profesión del traduc- 
tor y a la importancia de la documentación para el mismo a fin de que los estudiantes com- 
prendan la relación que existe entre los conceptos teóricos sobre la lógica del sistema y el cjer- 
cicio de la traducción, habremos de detenernos en la consideración del caso específico del 
funcionamiento de un servicio de documentación en un medio lingüístico, como pueda ser un 
centro de traducción. En este sentido, se describe el funcionamiento dc estos servicios como 
el de una cadena de producción en la cual los documentos, manuales, textos paralelos, enci- 
clopedias. diccionarios. etc. constituyen la materia prima de la búsqueda, que resulta facilita- 
da por el establecimiento de ficheros de materia, resultado de un primer amilisis del conteni- 
do de los documentos (en los servicios de documentación pequeííos se sigue normalmente un 
mndn de clasificación funcional). Con la ayuda de los ficheros de materia, el documentalista 
o bien elabora un dossier documental que responde a las necesidades del traductor y se lo pro- 
porciona, o bien, para hacer posible un mayor ahorro de tiempo por parte del traductor, toma 
dicho dossier como punto de partida para la obtencicín de documentación refinada, esto es, 
los datos precisos o la terminología que el traductor necesite, con Ia cual se alimentarán a la 
vez los ficheros terminológicos (entre Terminología y Documentación existe una muy cstre- 
cha relación y la primera considera a la segunda inhercntc a su proceso). Finalmente, el do- 
cumentalista adjunta a los documentos a traducir los textos y datos de referencia precisos pa- 
ra la traducción. 

En lo concemicnte a las fuentes y su aplicación específica a la traducción e interpretación 
es necesario ofrecer una buena orientación al estudiante dados la diversidad de temas aborda- 
dos por la traducción y la amplitud de recursos documentales. A excepción de los artículos ya 
mencionados de Mayoral, desconocemos la existencia en España de trabajos en este sentido. 
El trabajo de este autor, así como los aparecidos en el número especial de Meta del que tam- 
bién hablamos, si bien estos últimos no hacen mención al caso específico de la traducción al 
español, pueden servir de utilísima base para la orientación de los alumnos. En ellos, los auto- 
res ofrecen ademk de reflexiones importantes, indicaciones sobre los documentos fundamcn- 
tales para abordar la traducción de distintos tipos dc texto, sobre distintos temas, etc., indica- 
ciones sobre las peculiaridades, por ejemplo, del trabajo de documentación en interpretación, 
sobre las relaciones entre terminología y documentación, así como información institucional, 
relativa a documentos sobre la protección jurídica de los traductores. direcciones, etc. 
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A pesar de esta fucrtc insistencia en la presentacihn dc la documentación en relación a las 
necesidndec cle In pr:íc*tic:l clcl tr:lhajn en trnducción. el hecho clc ctue 1:~ :lsignnturn se impzrtü 
a los alumnos de primer curso, apenas iniciados en el entenditniento y en la pníctica del pro- 
ceso trüductol<ígico, supone a nuestro entender, un obstáculo para In verdadera asimilación de 
gran parte de la información que se intenta ofrecer durante cl curso. Las necesidades de do- 
cumentación del alumno en esta primera fase de su formación son bastante simples. Ncccsi- 
tarin en principio, m8s que nada información de carrícter general, para enfrentnrsc a textos 
periodísticos cn que figuren, c-n lo fnclual, clcmcntm institucionales, culturales, nsí comu, il 
un nivel brísico, clcmcntos jurídicos, económicos, políticos, informáticos, cte. para cuya tra- 
ducción sei? útil la consulta dc textos paralelos en In lengua término, la consulta dc diccio- 
Iliiliub, xhe Ludo rrwriolingües, libros de wilo, etc. 0 incluso la consulrn oral al especinlisra 
académico. Sólo en cursos posteriores, conforme vayan avanzando en su formación y los tra- 
bajos de traduccií>n vayan acerkdole cada vez rn6s, en cuanto a los tipos dc texto a abordar 
y íi los procedimientos dc trabajo, a la rcaltdad del mercado laboral o incluso cuando, Iras dc- 
j:u las aulas, desarrollen ya su aclividad profesional, podr5n verdaderamente los estudiantes 
comprender las nrcesidndes, circunstancias y cl valor dc la inversión que supone, en térmi- 
nos de calidad y cliciencin cn los resultados, el trabajo de documentación. ; 

Sin ribandonar los aspectos prkticos de la materia, encontnimos por otra parre necesario 
e interesante potenciar desde las primeras semanas el aprovechamiento del centro de infor- 
mación mds importante y dc rnlís fkil acceso de que va a disponer el estudiante durante su 
formación por estar integrado en el recinto que la Facultad de Traducción e Interpretación 
compnrte con ntr:~~ F:I~!lllt:lde~: Ln Dibliotecn de Iium:midadcs. KS dc agr:dccer, cn este sen- 
tido, la colaboraci6n dc las responsables de dicha Biblioteca que amnblemcnte oliecicron un;is 
charlas a los estudiantes sobre el funcionamiento y uso de la misma. así como en gencral de E 

z 
la Bibliotccü Univcrsitsria de Las Pnlrnas. De forma similar, Uvanzado el curso, hnbín prevista A! 
tnmb2n In visita ;ì un Centro de Documentación, si bien por problemas de última hora Csta 

d 
; 

no ha sido posible este níío. 5 
En relación a la I3iblioteca los ejercicios prkticos estarin sobre todo oricntatfos ;L la rca- 

0 

lizacián de búsquedas puntuales. Con vistas al desarrollo por parte de los estudiantes de una 
invcatigación a medio término para potenciar al miximo el aprovechamiento de los fondos de 
In biblioteca pertincntcs para la labor del traductor, a menudo infr;lutilizados, nos planteamos 
la realización de un trabajo continuado similar en lo posible al desarrollado en la I3ibliotccü 
dc la Facultad de Traducción e Interpretación clc In Universidad de Granada. Dado que, en el 
caso de Las Palmas, Ios fondos relativos a traducción y matcrins tilines se encuentran depo- 
sitados en una Biblioteca “dc Humanidades”, que comparten otras Facultades, cl cxnmcn de 
estos, con la participación de los cstudiantcs, tendrA como objetivo en un primer momento, 
habida cuenta dc la dificultad de acotar el campo a cubrir ya que todo es dc interés al uaduc- 
tor, el establecimiento de un .wh-cnr6l«go de fondos relativos a los temas de Teoría de In Tra- 
ducción e Interpretación, Terminología y Documentación. así como de las enciclopedias y los 
recursos terminológicos de que dispone la biblioteca (diccionarios, glosarios, vocabularios, 
etcétera). Este trabajo, si bien no exento de dificultades, servirá al tiempo que para una ini- 
ciación de los legos en la utilización di: Ia biblioteca, para que los estudiantes apliquen y com- 
prendan mejor algunos de los conceptos referidos cn las clases teóricas. Intentaremos por otra 
parte “participar” también todos en In gestión mediante sugerencias, etc. para la adquisición 
de documentos de los que aún no disponga la Biblioteca, que los estudiwtes 1~ entiendan co- 
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IIIO algo suyo c incluso, dc ser posible en un futuro, poner a disposición de la comunidad uni- 
versitaria en general el fruto del tratamiento de estos documentos concretos Por cl momento 
este año se ha procedido ya 3 la identificación de unos seiscientos documentos y 3 una clusi- 
ficación de los mismos, tomando como modeIo, como decirnos, la experiencia del bibliote- 
cario y de profesores cle la Facultad de Traducción c Interpretación de la Universidad de Gra- 
nada, descrito en diversos ;wtículos (kínchez Lafuente 1990, 1992; SBnchwLafuente y Pamics 
lY90). Espcrümos rctomar y continuar, el próximo curso, con nuwos alumnos, el trabajo don- 
de lo dejamos. 

Para concluir csle artículo quiero secalar de nuevo la feliz circunstancia que supone la in- 
cIusií,n de la Documentación Especializada como asignatura en diversas titulaciones; sería de 
dzscnr la cxtcnsión a todus cllus ul iguul que: cn otro orden de cosas, In implantaci<‘,n de téc- 
nicas de investigación cn general con vistas a la mejora de la calidad dc las enseñanzas de Ia 
Cnivcrsidad española. 
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PONENCIA 

COOPERACIÓN Y ESTRUCTURA 
BIBLIOTECARIA 

Manuel Carrión Gútiez 
Dircctnr Técnico dr In Biblioteca Nacional de España 

Acaso sea preciso seguir corriendo para no caer. Con la informatización aplicada a las bi- 
bliotecas creíamos haber llegado a puerto de arribada. La sociedad de la informacicín había 
obligado a la biblioteca a participar en la corriente cuya irrigación parece de primera necesi- 
dad para la snciedad, a sumergirse en el flujo informativo y a echar mano de las nuevas he- 
rramientas. Es más, hasta había cambiado el concepto de bibliotccología o ciencia de las bi- 
bliotecas, inmersa ya cn el mundo de la ciencia de la información con el que, dentro del ámbito 
anglosajón, se hermana en la Librnry nnd Tnformation Science (LIS). 

A los pocos años podemos comprobar que no hemos hecho mBs que tocar puerto (¿y así 
hasta cuándo?) para continuar viaje. Las telecomunicaciones de la mano de la informstica han 
hecho surgir en pocos 60s el fenómeno de las redes dc: bibliotecas y han pue5k1 wbrz la me- 
sa de la teoría bibliotecológica un concepto que, hasta ahora, no había tenido mlís que una sig- 
nificación ancilar: el concepto de coopercrciórz bibliotecaria o el de cooperación interbiblio- 
recnrin. Los dos tkrminos son precisos. 

Hasta los años cincuenta de nuestro siglo y casi hasta los ochenta en España, la coopera- 
ción interbibliotecaria, ha consistido en una acción bibliotecaria apendicular acompaíiada de 
algunos frutos que se limitaban prácticamente a algunas operaciones, nunca decisivas, de can- 
je interbibliotecario de publicaciones, al nunca floreciente préstanlo interbibliotecario (acaso 
a la colaboración en exposiciones, ala respuesta prioritaria a consultas de erudición y a la cor- 
tés acogida por el bibliotecario de usuarios “recomendados” por otro colega) que no influían 
para nada en la estructura organizativa de la biblioteca y mucho menos en su configuración 
total. Cada uno procuraba aprovechar lo ajeno como último remedio, sin mucho convenci- 
miento y, desde luego, sin consider&lo propio, sin mucha conciencia de participación. 

Pero la cooperación de la que hablamos no es eso, sino una actitud militante que supone 
una nueva bibliotecología: no es un premio de consolación para bibliotecarios inquietos, si- 
no “un marco conceptual para bibliotecarios”, como quiere MacDougall (Huzzdbookfor coo- 
pemtiozz, 1991, p. 9). Puede ser que se trate de una utopía y es verdad que las utopías, como 
las mujeres hermosas, no existen, pero atraen y mueven a hacer camino. En este caso el ca- 
mino que va de la biblioteca llamada autosuficiente a la biblioteca abierta y de ésta a la bi- 
blioteca virtual (y global, diríamos también, emulando, otra vez, a MacLuhan). La coopera- 
ción de la que ahora hablamos es otra cosa que ha sido determinada en su nacimiento por tres 
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fenómenos sociales y biblioteconómicos: la biblioteca orientada al usuario, la biblioteca par- 
tícipe en la irrigación informativa de la sociedad y la aplicación de las nuevas tecnologías al 
mundo de la información. Por el primer fenómeno la biblioteca termina por convencerse de 
que su trabajo tiene que tender a solucionar los problemas de personas e instituciones fuera 
de ella misma. Una biblioteca, ni siquiera las bibliotecas nacionales, nunca trabaja primor- 
dialmente para otras bibliotecas y mucho menos para ella misma. Los recursos necesariamente 
limitados frente a las necesidades naturalmente crecientes han hecho aumentar la importan- 
cia de la planificación y de la cooperación bibliotecarias. Las dos estrechamente unidas. La 
aceptación de una misión informativa social ha ensanchado la mirada para comprender en ella 
otras muchas instituciones que trabajan para lo mismo. Las nuevas tecnologías han enseñado 
que la información es más fácil dc mover que la persona y que lo mejor y m6s acertado es 
conseguir que la información llegue a la persona y no que la persona llegue a la información. 
(iOh, viejos ideales de los bibliotecarios con miedo a ver vacías sus bibliotecas!) La conse- 
cuencia ha sido que la necesidad dc cooperar ha pasado a fu~mar parte de la estructura orga- 
nizativa de la biblioteca al tener que ser considerada en la planificación de la misma. 

2. En realidad la cooperación así concebida descansa sobre dos conceptos previos: el de res- 
ponsabilidad (“accountability”) y el de asociacícín (“partnership”). El primero es la conciencia 
de que la biblioteca es una institución social de servicio (público o privado) que debe responder 
de sus resultados: de la eficacia y de la eficiencia con las que consigue o no los objetivos pro- 
puestos en la planificación. El segundo refleja una actitud fruto del convencimiento de que una 
biblioteca sola no puede ser verdaderamente “responsable”, no se justifica adecuadamente ni 
demuestra tener el dinamismo que le exige tener una de las cinco leyes de Ranganathan. 

Toda biblioteca tiene una misión que cumplir, un ámbito en cl que actuar, una planifica- 
ción que le seííala el camino para el aprovechamiento de sus recursos y la obtención de sus 
objetivos, una organización en la que concreta su acción n el camino a seguir, unos servicios 
que presta con su esfuerzo y unos resultados conseguidos con sus servicios. Pues bien, pues- 
to que tanto su misión como su ámbito son participables y de hecho histórica y socialmente 
participados por muchas otras instituciones de la misma o de distinta condición que la suya, 
su planificación, su organización, sus servicios y, por consiguiente, sus resultados deben es- 
tar influidos por esta realidad y permeados por la conciencia de asociación. Esta conciencia 
se mueve entre dos límites extremos: la idea de “unidad administrativa” independiente, acu- 
ñada por la Pautas de la IFLA, por el extremo más bajo, y la de red de redes (0, si queremos, 
la de biblioteca virtual, desde el punto de vista del usuario), por el extremo más elevado. Só- 
lo que 10s clo> extrerrws NII irlterclependientes: la “unidad administrativa” no es cualquier co- 
sa y, aunque políticamente puede no ser así, bibliotecológicamente una “unidad administrati- 
va”, para tener vida, como en el caso de los fetos humanos, tiene que ser “viable”. Y no lo 
será, si no está concebida asociativamente. 

La cooperación descansa, pues, sobre toda una actitud previa que estamos llamando aso- 
ciación y que hace que la cooperación penetre, para reducir al mínimo las duplicidades inúti- 
les y para mejorar al m,?ximo los servicios, en la planificación operativa, en la estructura or- 
ganizativa, en las funciones compartidas y en los servicios participados. Sencillamente: la 
biblioteca, cuando se mueve dentro del espíritu asociativo y con el impulso activo de la coo- 
peración, es otra cosa. En el ámbito cooperativo, la biblioteca se mueve desde una idea de uni- 
dad en una realidad que supera sus propios límites y desde la aceptación de objetivos mucho 
más amplios que los que ella podría alcanzar. 
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3. Conviene no olvidar que estamos hablando de cooperación bibliotecaria o interbiblio- 
tccnrin. Tanto “cooperación bibliotccnriu” como “cooperación intcrbibliotccaria” son tCrmi- 
nos válidos y compuestos de dos elementos. Pero el primero es ligeramente ambiguo. La mi- 
sión de la biblioteca (en especial la de la biblioteca pública y en mayor o menor medida la de 
las demás) en muy amplia: cultural, educativa o formativa, informativa. Y en el ejercicio de 
estas funciones la biblioteca puede encontrarse participando, dentro y/o fuera de su ámbito 
con otras muchas instituciones culturales, educativas o informativas. Con todas ellas puede y 
debe cooperar la biblioteca. En todos los casos estariamos hablando de “cooperacion biblio- 
tecaria”. Pero, si hablamos de “cooperación interbibliotecaria”, nos estamos moviendo den- 
tro de otro universo conceptual, ya que se trataría de una forma de actividad, entre bibliote- 
cas, que se plantea dentro del campo estricto dc la bibliotecología y, más ampliamente, de la 
ciencia de la información. Pues bien, de este concepto hablamos ahora. Lo cual, dicho sea de 
paso, nos lleva a recordar que el problema de la cooperación (como sucede por lo demis con 
la mayoría de los problemas en el campo de las ciencias humanas) tiene varios niveles de es- 
tudio y de planteamiento. 

La función específica de una biblioteca (frente a un archivo, un centro de documentación 
o un servicio de información) es siempre la de proporcionar al que lo busca y/o lo necesita el 
encuentro con el documento, es decir, con el conocimiento social “escrito”. Toda acción co- 
operativa comienza y termina aquí. Una biblioteca se mide o se sopesa por la dispoddidczd 
y también por la accesiDili&rl. Pero la primera característica es la más importante, porque 
condiciona a la segunda. Esta, como su mismo nombre indica, es puramente vial o instru- 
mental. La cooperación se refiere, pues, primdi:~lmentc n In dispnnihilidad. La Rihlinteca 
lo cs, sobre todo, por ser un centro de provisión documental. 

4. La asociaci6n incluye la tendencia (confirmada en USA por la LSA de 1956) a la crca- 
ción de “unidades de servicio cada vez más amplias”. La asociación es la participación en es- 
fuerzos y en resultados comunes. Si es en régimen de sustancial igualdad y voluntaria, esta- 
mos hablando de cooperación. Naturalmente esto se apoya, en última instancia, en el supuesto 
teórico (por no decir filosófico) del carácter cmincntcmcntc locnl dc las hihliotccas, cuando 
hablamos de las públicas (y teniendo en cuenta que el “lugar” en algunas clases de bibliote- 
cas, como las nacionales, puede ser todo un país), o imtitucinrml, cuando hablamos de las de- 
más. 

La cooperación supone, hasta donde alcance, la comunidad de recursos (bibliográficos, fí- 
sicos y humanos), de trabajos técnicos, de servicios y de usuarios y se extiende a todos los 
campos de la actividad bibliotecaria: formación y mantenimiento de las colecciones, control 
bibliogrifico de las mismas y acceso a la información, acceso al documento y provisión do- 
cumental. Pero suele hacerse una enumeración de campos más concretos en la que se expli- 
citan algunos aspectos sólo implícitos en lo anterior: 

- participación de recursos, 
- dewrrnllo y mantenimiento de las colecciones, 
- servicios técnicos centralizados, 
- formación profesional, sobre todo permanente, 
- asesoramiento técnico, 
- servicio a usuarios especiales, 
- servicios administrativos y de apoyo, 
- acceso a la participación cn ámbitos más amplios. 
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Algunos de los puntos enumerados (asesoramiento técnico, apoyo, etc.) dejan cntrcver que 
las bibliotecas cooperantes no pierden por el hecho de su participación In capacidad par:1 h:l- 
cer su propia planificación, más alhi de los acuerdos a los que les lleve la negociación COO- 

pcrativa, ni para tomar sus propias decisiones n la caza de sus propios objetivos. Dicho de otra 
manera: la asociación implica unas veces perder la indcpcndencia, para ser “viable” o estar 
vivo, y otras veces permite mantener la propia personalidad. 

5. Las for~ns históricas y concretas de ejercicio de la coopcmción no han terminado de 
adquirir denominaciones unívocas. Entre nosotros se habla con frecuencia de la conkapo>i- 
ción entre sistemas y redes, designando con aquel término las formas de cooperación, o, me- 
jor, de asociación, coordinadora e impuesta, y reservando éste para las formas voluntarias y 
cooperativas. Pero no termmamos de estar de acuerdo. Sistema se usa también como término 
de más amplio alcance, desde que la teoría de los sistemas se ha aplicado a la gestión biblio- 
tecaria (y, en general, a la gestión de los sistemas de información) y red implica pluralidad de 
elementos en conexión física (siempre ha existido alguna forma de conexión, siquiera postal 
o telefónica) que se ha convertido en plena realidad (aveces, todavía no más que posibilidad) 
sólo con las redes informáticas, es decir, con la posibilidad de transferir datos a distancia por 
medio dc la tclcinformática. Un ejemplo de ambigüedad lo tenemos en el título mismo de un 
plan publicado por nuestro Ministerio de Cultura. (Plarz de automztización de 1~ Red de Bi- 
bliotecas PLíblicns del Estado. Madrid: Centro de Coordinación Bibliotecaria, 1989.) 

Es distinto el punto de vista del ya citado MacDougall (v. 4) quien distingue, en una vi- 
sión más bien poco unitaria y desde distintos puntos de vista, la cooperación como “inter- 
camhin”, la conperxi6n como “coalicihn” y la cooperación como oferta de servicios de va- 
lor añadido o “mercadeo empresarial y unidireccional” (bien sea en formas más o menos sin 
fines de lucro o de autofinanciación, como pueden considerarse los consorcios bibliográficos 
al estilo de la OCLC o el BLDSC, bien sea en forma de servicios más o menos comerciales, 
pero siempre ventajosos, en última instancia, para el usuario de los mismos). 

Pungitorc, Vcrna L. (Public libmrimship: LUZ ismes-oriented nppronch. London: Aldwich 
Prcss, 1989 pp. 170-172) habla, desde el punto de vista de las bibliotecas públicas y dejando 
ver otra vez la ambigüedad del término, dc distintos sistemas: sistemas consolidados que lle- 
van consigo una dirección y una administración centrales, unas instalaciones centrales y co- 
munes y, por fin, unos servicios periféricos; sistemas federados y sistemas cooperativos que 
descansan sobre un convenio firmado para compartir recursos y mejorar servicios m6s la acep- 
tación de un cuartel general para la adquisición cooperativa, los trabajos técnicos comunes y 
la coordinación de la información y del préstamo interbibliotecario. La diferencia entre estos 
dos últimos está en que en los fcderados los círganos de coordinación son aceptados y, en los 
cooperativos, son elegidos por los cooperantes. Claro está que esta división se aplica a las bi- 
bliotecas públicas y que difícilmente admite transposición a otros tipos de bibliotecas, porque 
difícilmente en otras se darán razones objetivas de índole política que obliguen a asociar uni- 
dades administrativas en sistemas de la primera clase. 

Parece, pues, que sistemas y redes no son formas contrapuestas de asociación. Y que la 
existencia de sistemas bibliotecarios es una forma de vencer el “localismo” (y el consiguien- 
te peligro de aislamiento y de insuficiencia, que se repetiría, a otra escala en el caso de las bi- 
bliotecas regionales y hasta nacionales) de las bibliotecas públicas, constituyendo de esta suer- 
tc una primera forma de asociación cooperativa. Una biblioteca que podría existir como “unidad 
adminiWat¡vn”, renuncia R serlo, entrando a formar parte de un sistema consolidado. para ex- 
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plotar mejor sus recursos y prestar un mejor servicio a su comunidad. Es doctrina bastante 
aceptadít que Ids dimcnsiuneh idculcs dt: un .zislcrrla tlz estt: tipo CIL.IICII nicclir.zi: IJ~JI~ ~CJ qw IIC- 
cesita cl servicio de unn población de unos 150.000 habitantes. Esto quiere decir CIU:: cn Es- 
paña, el cauce organizativo de los sistemas bibliotecarios propiamente dichos se agotaría cn 
el nivel local, comarcal y, cn muchos casos, provincial. h partir de ahi (ámbito autonómico y 
nacional, bibliotecas universitarias y especiales) difícilmente podríamos hablar de sistemas 
bibliotecarios más que rnetafóricamcntc. Pero sí dc redes. 

(Es probable que el lector necesite m6s detenidas explicaciones que habní que darle en al- 
guna ocasión. Aquí y ahora, “sit venia”.) 

6. Las redes cstin aquí. Como ocurre con la primavera, casi nadie sabe cómo ha sido. La 
literatura sobre cllas crece y SC acrecienta espectaculannentc. También, las cosas como son, 
con poca originalidad. Y casi sin ninguna crítica. En la nota bibliográfica procuro recoger 
obras ya “clásicas”, cuyas visiones suelen ser las del panorama estadounidense, con alguna 
española en cuya bibliografía se recogen las aportaciones de nuestros especialistas y las pu- 
blicaciones que míi; han llamado mi atención en el último afro. So es de extrañar que haya 
tenido lugar este fent’nwno de prolifcración docurncntal, puesto que en él participan no sólo 
los bibliotecarios y los profesionales dc In información, ni siquiera los del mundo de la in- 
formrítica solos, sino tarnbi&i los pertenecientes al mundo de las comunicaciones. 

Parece que In cooperación ha dc ser entendida hoy en términos clc red y que la perte- 
ncncia a una red obliga a una biblioteca a cambios estructurales que han ido profundiz4n- 
dose progresivarncnte. En un principio, In cooperación. concebida como “ensanchamiento” 
o apertura de la biblioteca, había li)rzado a ésta a renunciar a buena parte de su idiosincrn- 
sia, adoptando formas orgnnizativns “homologadas”, utiIizando normas y estMares cada 
VW m6s internacionales y participando cn programas concretos (aclquisiciones, cat6logos 
colectivos, préstamo, etc.) de distinta amplitud y cada vez ml’ls abundantes y extensos. Mís 
tarde la informatiznción obligaba a aceptar sistemas pcncralmente ya catablecidos (aunque, 
en un principio, concebidos para otras bibliotecas) que facilitaban el establecimiento de rc- 
Iaciones permancntcs y nuevas y que imponían (?) la racionalización de los trabajos y ser- 
vicios en el interior de la biblioteca con el concepto dr iutc>grtrcidrz, es decir, el hecho de 
que los datos, sobre todo bibliogr4ficos. sean introducidos en el sistema una sola vez y puc- 
dan servir para toda clase de trabajos, servicios c intercambios. El intercambio, como for- 
ma de transferencia de datos bibliogr;íficos, condicionaba ya la informatización y llevaba 
ya en su seno una invitación a la cooperación entre toda clase de bibliotecas informatira- 
das (MARC International cra un programa IFLA nacido en este ambiente, UNIMARC es 
otro) y a profunclizar en ella, cuando menos. entre los grupos de bibliotecas que utilizan los 
mismos sistemas. 

La creación de una red o la incorporación a una ya existente Ilcva consigo un cambio de 
mayor intensidad. La biblioteca en red deja de hacer algo que hacía (renuncia para ganar) y 
lo que siga haciendo lo tendrá que hacer de otra manera. Cambia su estructura. Y cambia, por- 
que cambia cn clla el tlujo sistérnico, ya que las redes tienden a convertirse y se convierten 
de hecho también en sistemas sociales abiertos que importan, translòrman y exportan inf’or- 
mación con una nueva estructura comunicativa, nuevo flujo de recursos y nuevas expectati- 
vas entre los participantes. El IILIWO sistema ticnc sus propios cinco subsistemas (de apoyo, 
productivo, de tnantcnimiento. de adaptación din5mica y de gestic’n o dirección) y provoca 
una serie de rckciones human:ts, adern6r de 13 actitud fundnnientnl de compnrtir pra inliu- 
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mar, rompiendo barreras políticas (en lo grande y en lo pequeño) y compartiendo riesgos y 
gastos. Son nspectos hundimos que estudìu Townley (v. 16). 

El cambio se justifica, porque el bibliotecario ve en cl horizonte lo que las rcdcs, en su 
mayor desarrollo, le ofrecen: acceso a distancia a recursos ajenos, posibilidad de proceso re- 
nwlv y cvluparlidu, tran5fcrcnci;t de ficllcros, piiwclils it Wu:, si5tema~, lurnsajciín clcctrrí- 
nica y di4logo o confcrcncias electr(inicos, ndem5s de una invitación a acomodarse profesio- 
nalmente a sus nuevas funciones de ser mas asesor que conscrvudor, manejar informacicín 
“mejorada” o con valor añadido, librarse dc la esclavitud de sus propios carfilogos, servir de 
comunicador como intermediario y ejercer como formador de usuarios. 

Estudios de actualidad nos hacen ver cómo, en pocos años, la bihliotecología ha dado un 
vuelco en sus kas comprensivas: adquisiciones, control e información hibliogr5ficos y acce- 
so al documento. Calenge (v. 2) hace, desde el punto de vista francés. un magnífico análisis de 
lo que debe ser hoy una política de adquisiciones dentro del espíritu cooperativo. El campo del 
anilisis documental y de la información bibliogr;ífica cooperativos ha sido habitualmente muy 
cultivado por tratarse de parcela común a todos los profesionales relacionados con In ciencia 
de la información. Gilmer (v. 3), desde la perspectiva británica, traza una visión panordmica 
de lo que ha de ser el préstamo interbibliotccario en In era dc la cooperación. 

[Todavía no se ha practicado una crítica adecuada de la nueva situación, pero es claro que 
cl fenómeno de la cooperación y dc las redes no supone el uso necesario y total de las cone- 
xiones en línea, para tener acceso a datos y textos. El ISDì\T (Integrated Service Digital Net- 
work) pu& y debe incluir tambiCn el uso de soportes electrónicos, como disquetes, cintas, 
CD-KOM, etc.) y no suprime las actuaciones individuales ni siquiern los traba,jos que podría- 
mos llamar de artesanía. Sólo que en éstos (por cjcmplo, un catülogo de incunables o de im- 
presos del siglo XVI en una biblioteca con fondos históricos) han de tener también su propio 
valor aRadido y sOlo se justifican. cuando con ellos SC ofrece algo no ofrecido por la base de 
datos de la red, como puede ser la acumulación dc datos específicos (de procedencias, de im- 
prentas, de cncuadernacií>n, etc.) que sirven dl: base para futuras investigaciones históricas. 
Tampoco es éste cl lugar para profundizar en este aspecto cuya consideración no sirve sólo 
para evitar trabajos inútiles, sino para orientar con acierto los que se emprendan tanto indivi- 
dual como institucionalmente]. 

Son harto conocidas las distintas clases de redes posibles y existentes por razón de su ám- 
bito (LAN, MAN, WAN, subdivididas estas últimas cn regionales, nacionales e internacionales) 
utilizadas todas ellas en el mundo bibliotecario (v. 6 y 7), dc su estructura, tlc sus participan- 
tes (redes monotipo u horizontales y multitipo o transvcrsalcs) que dan pie auna subdiviskk 
tridimensional. También son conocidos los esfuerzos normalizadores realizados para hacer- 
las primero posibles y luego cada vez m3s eficaces, sobre todo en el campo de los sistemas 
abiertos con lengua.jes y protocolos (OSI. TCP/IP, SNA, DECult) con aspiración de univer- 
sales y tendentes a conseguir intercambios de mensajes sin elaborar programas específicos. 

Por último, sabemos que están en el escaparate de la actualidad y de la llamada vanguar- 
dia bibliotecaria, los esfuerzos y los programas concret»s aplicados a que las redes se hagan 
realidad en aplicaciones específicas a trabajos técnicos de la biblioteca, como son las adqui- 
siciones (EDILIBE), el acceso a la información (OWFTAM, OSl/SK) o la provisibn docu- 
mental (.OSI/ILL). 

Con lo dicho puedo permitirme una conclusión: el bihliotccario que fue primero un gran 

conocedor de libros (antes de que la biblioteca se orientara decididamente hacia el usuario), 
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más tarde un experto cn tknicas específicas (antes de que la bibliografía se convirtiera cn in- 
formación cicntíficn y tknicn), succsivamcntc un cspccinlista cn gestión y cn nucvw tecno~ 
logías (antes de soñar con las redes y con el “fantasma” de la biblioteca virtual), debe incor- 
porar a su formación cl estudio de la cwperacic)n por medio de las redes informativas y, mis 
cn concreto, bibliotecarias. Esto vale para los bibliotecarios responsables clel futuro de los sis- 
temas de bibliotecas públicas, de las bibliotecas universitarias, de las bibliotecas cspcciales y 
de la Biblioteca Nacional. 

7. Vamos, por fin, a ajustarnos un poco mds al terreno. La cooperación dc amplio alcan- 
ce, como ocurrid antes y sigue ocurriendo ahora con la informatizacií>n, no es una panacea, 
cs sencillümcntc una neccsidnd. Al acudir 3 ella, como ;i la informatización {creo necesario 
advertirlo, porque hay demasiadas experiencias dolorosas), hay que tener en cuenta cl punto 
teórico de partida, los peligros y los escollos. 

El punto de partida incluye la confesión implícita de In insuficiencia de la biblioteca para 
responder a lo que de ella exige la sociedad. La biblioteca puede haberse quedado en otro 
tiempo, revolviendo los trapos dc la abuela en cl baúl del desvAn. 

I,os peligros m5s Ilamntivos y casi nunca evitados son el olvido de que la autornatizaci0n 
y IU cooperacic’,n son procesos y no acontccimicntos y cl dar pic a la creación de una nueva 
clase profesional privilegiada que guarda celosamente sus saberes iniciaticos y los explota co- 
mo una tunca de regadío. 

Los escollos vienen de la parte de las actitudes personales. Se corre cl riesgo dc que los 
bibliotecarios pueden considerarse casi inútiles u ohligdos al aprendiza.jc de nuevas técni- 
cas, que a vcccs ticncn casi cl aspecto dc una nueva alfabetización. Y los usuarios y provee- 
dores (lectores, investigadores, libreros, autores), como hace ver Calenge citando a Rcichcr 
(v. 2. pp. 360-361). van a mostrarse naturalmente reacios a muchos aspectos dc la coopcra- 
cion. El bibliotecario puede encontrarse, si no acierta, “solo ante el peligro”. 

En una palabra, la coopcrnción nccesitn estudio previo, ajuste en la implantación y eva- 
luaci6n conlinua. 

8. i,Cu~l es cl camino a seguir por las bibliotecas espafiolas? 
Por de pronto, partir dc la conviccirin de que sisfe777cr y wrl no son formas de asociación 

contrapuestas, sino complementarias. La red implica que las bibliotecas participantes tengan 
capacidad activa (es decir, algo que ofrecer en recursos bibliogrüficos, humanos y rnatcria- 
les), para poder participar cn los esfiwzos y cn los resultados. No puede haber redes donde 
no hay sistemas, 0 sca, “unidades administrativas viables”. Cuando no sea así, las bibliotecas 
terminarán por ser instituciones “terminales” en el sentido más patético de la palabra. El pro- 
blema no estlí en escoger cntrc sistemas y redes; hay que cscogcr, sencillamente, las dos for- 
mas asociativas. La biblioteca pública debe constituirse (el camino no es fkil, pero las co- 
munidades autónomas tienen perfecto derecho a favorecer la creación de unidades 
administrativas cada vez más amplias, como ruccde cn un país tan celnxo puardi:ín dc las pc- 
culiaridades locales) cn sistema. Las universitarias deben adoptar, cuando menos, la forma de 
“descentralización coordinada” de Ia que habla Margarita Becedas (v. su contribución en I2), 
que es su forma de constituirse en sistemas. Las especiales deben alcanzar cn sus unidades la 
capacidad y dinamismo sulïcientes pam su incardinacihn en rcdcs. Los tres grupos de biblio- 
tecas dehcn estar convencidos de que independencia no quiere decir autosuficiencia y que 
~onlpíu~ir-decisiones no se opone a autonomía. Sin este convencimiento las rcclcs pucdcn cons- 
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tituirse al marfen de los srnndes centros (BN, CINDOC, bibliotecas regionales, bibliotecas 
Ilrlivc,rsit:i1-i:t~, r>tr ) q~~c: p:,n~mn ll:~m:trlc~s :t wr nrlrlrl< rl~ mnrtlirwr4cín cI lnrn:lnrln cm rrl:lrt,hn 
cualquier tren que pase, sin conocer bien su orio_en ni su deslino. 

La Biblioteca Nacional, que es UII:I biblioteca y no simplcmentc un servicio bibliotecario 
nacional por tener su propia misión, su propio hnbito y sus propios recursos, es por nntura- 
ha cooperativa. Sus colcccioncs (y los esfuerzo\ dc conservacih qu:: suponc su rnüntcni- 
miento) clue aspiran a reunir la memoria escrita del país y que esth formadas tanto por las 
históricils, CJUC cnnstituycn una parte esenciill del patrimonio bibliugr-Sico rspallol, comu poc 
los fodOs procedentes del depósito legal, son frulo de un privilegio que las dcm;ís hibliotc- 
cas aceptan por considernrIas también de ellas. Sus trabajos de control bibliogrdfico y de di- 
f’usih cie Iü informacibn incluyen cnrre sus usuarios directos ü las demh bibliotecas dc ca- 
rkter público. Acaso un día dcbun ser tambih trabajos coopcralivos. En cl XCC’SO al documento, 
sus fondos constituyen la última (y la primera, según los casos) instancia para las bibliotecas 
necionales y cstraoleras. Esto es lo que debe ser. ;,Y lo que es’? 

En cuanto a la formación de las colecciones nacionales, la única forma dc eficaz coopc- 
ración que tenían las bibliotecas públicas dc capitales di: provincia como rccolectoras del dc- 
pósito legal de.jó de existir con las transferencias autónomicas. Nunca ha existido un plan na- 
cional dc adquisiciones orientado por los llamados “puntos dc cspccial interés” (ccntrhdose 
prioritariamente o con exclusividad en las publicaciones scriadas, cn las publicaciones ex- 
tral?jeras y en la literatura gris) y basado en la naturaleza de los fondos ya existentes en las bi- 
bliotecas participantes. Por otra parte, cl uso del “Conspcctus” de la RIS, con las debidas 
adaptaciones, no termina por ser utilizado cn Espah, II pesar del intcrh demoslrado por la 
UE 0 por la I,IBER. 

En el campo de la creación de bases de datos biblioghficos y del acceso a los mismos. la 
txxc AKLADNR cs yn suf’icientcmcnte ricx y poblada. con capacidad para la crcacirín de un 
sistema centralizado de catalogación y dc otro dc catalogach compartida. Pero se hcc el 
camino con demasiada calma. Y las bibliotecas españolas, que estuvieron pacientemente es- 
perando LI irnplmtnr sus sistemas hasta que la RN lo hiciera. pueden verse obligadas :I volver 
a perder la paciencia. Otras acciones cooperativas, como el C.C. del Patrimonio o el C.C. dc 
Publicaciones Periódicas, proceden también con demasiada lentitud. 

1-a difusión documental descansa sobre un buen sistema de préstamo interbibliotecario y 
de provisión documental con medios dc rcproduccih (incluida la digitalización) adecuados. 
Pero el primer paso consiste en disponer de un cathlogo colectivo nacional. Por primera vez 
(no olvidemos, para no adquirir complejo de inferioriciad, que no existía ninguno en el mun- 
do, a excepción dcl NIJC y a pesar del interés di: Alemania por conseguir el iuyoj deja de ser 
un sueíio la creación, ya inkiitada mis de una vez, dc un cakílogo colectivo nacional. Nunca 
scr5 posible, mientras no se termine la reconversión del Índice de la BIN y de otros catrilogos 
de la misma yuc dcscribcn fondos no impresos o no comprendidos cn dicho ír.dice. 

Pero, a fin dc cuentas, la biblioteca nacional cs importante cn un país no precisamente por 
ser una gran biblioteca, sino por ser una bibliokca distinla de godas las dcnh. Por ser gran- 
de puede formar parte de (acaso dinamizar, como ocurre con la Library of Congress) redes 
f/a~z.r~~e~.~alc.s o multitipo con bibliotecas responsables del patrimonio bibliográfico (bibliolc- 
cas del Patrimonio Nacional, algunas hibliotcca cspccialcs y universitarias, algunas biblio- 
tecas públicas y regionales), elaborando los planos de las colecciones. llevando ~1 cabo los ca- 
tálogos colectivos especiales (dc manuscritos. estampas. etc.) y participando en planes nacionales 
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de preservación y conservacifin de t¿mdos o encargadas de transferir información a la socic- 
dad es@k,ln, &~r: torio 31 mundo dc 13 investigación y de la tom:l de decisiones (bibliotecas 
universitarias, otra vez, bibliotecas del CINDOC, bibliotecas de institutos de investigación, 
etcétera). Por ser distinta, puede participar en redes lmrizwrtrrl~~s, es decir, de las demds bi- 
hliotccas nacionales del mundo (con atención prcferentc 9 las Arcas iberoamericana y dc la 
U11) cn cmprcsas dc Ambito superior al nacional (EI~II~lt3E, CONSORTIUM, COBRA, “NO- 

vimi Regestrurn” (sic), cte.). 
El knbiro nacional cs sdlo uno de tos que dehcn acoger la ac~ividnri cooperativa de las bi- 

bliotecas españolas. Existe también el ámbito internxional, nuevamente en redes transvcrsa- 
les u horizontales. Hasta podríamos decir, aunque suene ligeramente escandaloso, que estos 
ürnbws coopcr~twos superiores no podrian cxlstlr, sm otros :tmbltos cooperativos dc menor 
anchura. Me estoy refiriendo al rcgiona1 0 autonómico. Unste pensnr que. sin ellos, es prkti- 
camente imposible el aprovechamiento informativo de fondos de tanta importancia, como cs 
la prensa hablada y escrita (y esto en las tres etapas de formación dc la colección, anúlisis do- 
cunicntal y difusión de la informaci«n) y, en un futuro que acaso ya no es lejano, la simple 
edición de tm bibliografía nacional que no sca cada vez m:is selectiva. 

No podemos olvidar que, también cri el Límbito autonómico, la biblioteca regional es na- 
da nlis (y nada menos) que una biblioteca con misión, ámbito de acción y recursos propios 
y no un servicio bibliotecario regional. Cuando no es así, la biblioteca rqionnl no ticnc sen- 
cillamcntc cluc existir. En una conccpci6n un poco radical, cs probable que las bibliotecas 
no tengan necesidad dc tener “cabeza” (“cabeza de sistema”, claro). Vista desde aba.jo, 1a 
biblioteca regional tiene que ser unn consecuencia de la insuficiencia de los sistemas pro- s 

vincialcs, qmarcales y urbanos (y mucho mís dc las bibliotecas aisladas), para prestar cicr- 
g 
d 

tas formas de información. Vistas desde arriba, las bibliotecas re_oionales resultan ser ne- E 
z 

cesarias, entre otras razones, por la misma insuficiencia por parte de la BN para su propia A! 
misicín. 

d 
; 

La biblioteca regional presta a tntlw los usunrios de su ámbito (y no precisamente a las 
bihliotccu:;, nunquc &lns tengan que tcrminor por cjcrccr un nccesurio papal dc mcdiacih) 

g 
0 

un conjunto de servicios que las tlem~s bibliotecas, incluida la nacional, no pueden prestar ra- 
zonablemente. Si la biblioteca regional pretende suplir a Ias públicas o a la nacional, se mal- 
gustarán los recursos o SC emprcndcrán cmprcsas imposibles. 

Y no me estoy refiriendo ahora a las formas dc cngarcc concreto dc la biblioteca regional 
y de la biblioteca central del sistema bibliotecario en cluc aqu¿lla SC halla ubicada. Ese es UI] 

problema distinto. 
En todo caso, la simpk existencia de una biblioteca regional, que Ileva implícita su acep- 

tación por parte de las dem6s bibliotecas, es ya una forma de cooperación en el mismo 1ímbi- 
to, puesto que proporciona a los mismos usuarios de éstas servicios nuevos y sc apoya cco- 
n6micamente cn recursos CLIC de otra suerte hubieran ido (debieran haber ido) a parar a ellas. 

Las k-cas de nctuacih de una biblioteca rcgionul pucdcn ser: 
- La planificación de objetivos de bmbito regional: 
- I,a participación en la formación inicial y continuada del personal técnico; 
- 12 formacicin y mantenimiento dc colecciones regionales de carkter general (depósilo 

legal) y especial (prensa hablada y escrita, base para el estudio de la historia de las rnen- 
talidades; materiales gr5ficos y sonoros; documentación local; fondos históricos); 

- El trubajo dc prcscrvución y conscrvuci<)n tlcl putrimonio bibliogrfitico regionill; 
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- El control bibliogr6fico de las publicaciones locales y el análisis documental de las pu- 
hlicacinnw spri:ldn< de cnr5rter loml; 

- Asesoramiento tknico, sobre todo en relación con el patrimonio; 
- Depósito común; 
- Catálogos colectivos regionales; 
- Coordinación del préstamo interbibliotecario regional; 
- Investigación operativa en bibliotecas y preparación de experiencias piloto; 
- Enlace con programas cooperativos dc ámbito nacional c intcrnncional. 

Este filtimo aspecto resalta el carkter de plataforma o de pasarela que puede tener una bi- 
blioteca regional, para la participación suya y de las demás bibliotecas públicas en redes ho- 
rizontales (con otras bibliotecas rcgionalcs) o transversales (con bibliotecas universitarias y 
especiales). También se incluye aquí la cooperación con la BN, al menos parcialmente. 

Circunstancias especiales hacen que en España no sea fácil la cooperación cn cl ámbito 
regional. No es ésta la ocasión para su análisis. Pero no son menores las dificultades en el Bm- 
bito local. Es maravilloso comprobar cómo pueden convivir en una misma ciudad, por ejem- 
plo, en Madrid, distintos sistemas bibliotecarios sin llegar siquiera a rozarse. Y, sin embargo, 
es en el ámbito local, donde la cooperación es rnjs radical, porque debe convertirse en plani- 
ficación. iCómo puede una biblioteca pública planificar como si no existiese otra municipal 
o de un centro de estudios provinciales? Las preguntas se enredarían como cerezas. El ámbi- 
to local sigue siendo el banco dc pruebas para la falta de espiritu asociativo de las bibliotecas 
españolas. 

“E pnr 4 mnnvp.” 1.0 líltimn en hihlintrcnlngía (y en infnrm:lciAn) 1lp.v:~ el nombre dr: re- 
des. Como todos los grandes recipientes conceptuales ha de valer lo que valga su contenido 
en cada caso. Pero, cuando menos, ha puesto en el primer plano de la actualidad biblioteca- 
ria conceptos como integración, asociación y cooperación. Y nos provoca este aviso parü na- 
vegantes ante la situación española que es la que yo mejor veo desde mi ventana: si es verdad 
que las bibliotecas pueden estar en permanente conexión física y no sólo establecer contac- 
tos esporádicos; si la cooperación por medio dc rcdcs bibliotecarias cs la víu del futuro dc las 
bibliotecas como sistemas de información, está claro que el problema bibliotecario español 
no se soluciona bzísicamente con disposiciones legales ni con voluntarismo político. El futu- 
ro nace de una conjugacicín de esfuerzos políticos capaces de crear las condiciones de posi- 
bilidad para un ejercicio bibliotecológico exquisitamente profesional que constituye el ver- 
dadero terreno sobre el que brota la cooperación. La cooperación no se impone. Pero también 
es verdad que los bibliotecarios, para hacer lo que tienen que hacer, han de saber qué y han 
de poder hacerlo. 
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COMUNICACIÓN 

LA INVESTIGACIÓN SOBRE 
BIBLIOTECONOMíA Y DOCUMENTACIÓN 

EN CANARIAS 

Iilix Pirtldo Pico 1 ‘ 
13iblioteca Ciencral 

Utliwrsidad de Las Palmas de Gran Canaria 
PcJro D. GonAcz I’Crcz 

Facullxl de Geografía e Historia 
Univ2rdu.l de LI! Lquna 

Todu aquél C~UC: haya qucridu estudiar cn delüllc la evolución sufrida en el campo de las 
bibliotecas y de los centros de documentación en Canarias a lo largo del presente siglo habr5 
podido observar un hecho caractcrísitico rcpctido de manera sistcm5tica, cl profesional de la 
Información: archiveros, bibliotecarios y documcntalista, lo que es lo mismo, nosotros, he- 
mos tenido escasa participación directa en el fomento y desarrollo de toda una disciplina del 
saber como es la que venimos ejcrcicndo. Hemos cedido terreno a profesionales de otras mn- 
terias que han hecho el trabajo que inicinlmcntc nos correspondía. Lo han realizado y ademls 
bien. No cabe ningún tipo de crítica. Todo cllo, sin embargo, no puede hacernos olvidar un 
plantel de primeras figuras que con su trabajo cotidiano y sus investigaciones han contribui- 
do a elevar el nivel de una profesión tan castigada socialmente co1110 la nuestra. 

Quisiera proseguir esta exposición con un interrogante: i,nos corresponde investigar so- 
bre los distintos componentes que conforman nuestro entorno müs inmcdinto, o bien nos de- 
hemos ceñir únicamente -CLIC no es poco- a cumplir con uno de los objetivos que cs cl de ser- 
vir dc intermediario entre esa masa informativa cn aumento y el usuario final? Cuando hablo 
de investigación no lo hago con Ia vista puesta en la obtención dc un título académico como 
es la tesis, 0 la publicacií>n dc un artículo científico con miras a ser publicado cn una revista 
dc renombre, me refiero al estudio realizado con la finalidad de obtener un conocimiento müs 
prof&t) dc nuestro h5bitat que prwln rontilrc-irnnq R I:r m~jjr~rn de los servicios. 
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Muchos son los autores, en la ya abundante literatura profesional, partidarios de esos tra- 
bajos de investigación. Francisco Javier Bernal, tristemente desaparecido en un absurdo ac- 
cidente y con quien muchos estamos en deuda por su visión de lo que debía de ser realmente 
un centro de información, opinaba por aquel lejano año de 1985 que una de las actuaciones 
que el bibliotecario y documentalista debía llevar a cabo para vencer el clima de desolación 
en el que se veín envuelto era la dc la publicación de revistas, boletines, guías, catálogo.% etc. 

de investigación y divulgación sobre actividades y servicios de documentación. 
Jose Antonio Gómez, profesor de Bihlioteconornía de la LTniversirt:~d de Murcia en nn ar- 

tículo titulado El reto de fomar bzrenos bibliotecarios afirma lo siguiente: todo bibliotecario 
debe saber hacer UJI plun, mmmrse wlos objetivos realistm, identifcar los medios partl con- 

seguirlos, fijm-se unos plnzos, poner por escrito sus proyectos... hay que enseíiarle a partici- 
par e inJ7uir en las institucioms, CI escribir comrnicaciolzes y artículos, los bibliotecarios de- 
ben ser protagonistas, mejormdo los servicios y dh1do1o.s CL conocel: 

En cl mes de mayo de 1992 se celebr6 cn Valencia la I Corrfcrcncia de Bibliotccnrim y 
Documenfnlistns Espnlioles y, si existió un total acuerdo entre todos los participantes que allí 
se dieron cita, éste fue sin duda el cambio de actitud que tendrá que adoptar el actual profe- 
sional de cara a un îuturu ya inmediato. Teudrii yute ~edefini~ NIS funciones abriendo camino 
a nuevas actividades que permitan crear servicios socialmente útiles. Se verá en la obligación 
de romper con la tendencia de huir del contacto con otros profesionales a la par que estará 
abierto al trabajo en equipos multidisciplinares. Para su logro se propugnó la creación de un 
clima de autoformación continuada real que no se base sólo en cursos sino en el estudio y 
comprensi6n de otras experiencias y realidades; en la lectura y seguimiento de la literatura 
profesional y sobre todo en la investigación sobre el ejercicio profesional, revalorizando la 
reflexión y desarrollando proyectos y servicios basados en un análisis profundo del entorno; 
valoración de las diferentes alternativas y en la diversificación de las soluciones dadas. 

En vista a lo expuesto se constata que una de las tareas que el bibliotecario o documenta- 
lista tiene que asumir con valentía, en la medida que le sca posible, es la de investigar sobre 
su entorno mjs próximo y difundir dichas investigaciones para que puedan ser de utilidad a 
los demás. Esta función le aportará un valor añadido a la profesicín. 

Sin duda este reto, que aunque no novedoso sí dejado de lado al menos por una buena par- 
te de los bibliotecarios y documentalistas durante bastante tiempo, ha tenido una aceptable 
acogida como se viene demostrando en los últimos años con la participación de éstos en dis- 
tintos encuentros y congresos desarrollados dentro y fuera de las islas. 

Alguien de los aquí presentes manifestó en su momento, y cito textualmente: la poco o lo 
~nuclzo que se 1x1 publicado ~7rofesio~~abnente en Espak, puede declarar bien n las claras 
quiénes SOH los que hasta hoy hrrn tenido algo que ver con el moldo de las bibliotecas y de 
la ilzfnv~~zación cieiztíficcz. Estamos esperanzados en que no exista ya motivo alguno que pue- 
da justificar dicha declaración. Pero eso sólo nos concierne a nosotros mismos y a nadie más. 
Afrontar este desafio es comprometerse a trabajar duro sin sobresaltos y mancomunar es- 
fuerzos. 

Ahora bien, si es cierto que la participación ha superado con creces los pronósticos más op- 
timistas en cuanto a trabajos presentados en distintos foros, ya sean éstos congresos, encuentros 
o publicaciones periódicas, no deja de ser lamentable y lo digo con estas palabras, que los bi- 
bliotecarios y documentalistas nos encerremos, sin ningún tipo de coacción, en una especie de 
torre de marfil, aislados de todo aquello que se desarrolle fuera del marco institucional. 
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En noviembre del pasado año Paloma Portela. Presidenta de FESAIIID (Federacicín Es- 
pañola de Sociedades de Archivística. Hihlioteconomía. Documentación y Muscísticn) con 
motivo dc celebrarse las II Jor-nrrtltrs LILA Bo~n~~rnción (1~ Cmnrim en Tenerife hacía hin- 
capié en que pocos coleclivos de profesionales están tan preocupados por su status como el 
integrado por los profesionales de Iü Inforormación. Somos capaces de dchatir hasta Iü sacie- 
dad, sin llegara cansarnos, sobre el escaso reconocimiento social y profesional, tanto por par- 
te del público al que servimos como dc los organismos de los cuales dependemos orglinica- 
nirnte. El dnccnte, en cu:dyuier:i de Ix escdas don& esté situado, ya sen profesor de primaria, 
medias o de universidad tiene bastante claro su papel y cometido dentro del marco laboral 
donde se mueve. Ni siquiera se cuestiona -eso dicen ellos- si son necesarios para la forma- 
ción integral del alumno. Se saben imprescindibles en el engranaje drl sistema educativo del 
país. 

Sin embargo, y resulta parad@ico, todos nosotros esperamos ansiosos la convocatoria de 
actos como istr. qut: huy ma ~eúrlc para mx a In IUL el ya viejo cema. Quercr~ms un recono- 
cimiento público por nuestro trabajo -mcrecido sin duda-, pedimos mas medios humanos y 
materiales para hacer frente de manera satisfactoria a las crecientes demandas, solicitamos 
IIIM mejora rctributiva acorde con la titulación que poseemos y que se nos exige para el in- 
grcso en el cuerpo o escala correspontlicnte. $ero por qu¿ sólo acudimos a estos foros para 
debatir la cuestión? 

Limitar nuestra esfera dc actuación estrictamcntc a estos actos puede considerarse como 
un empobrecimiento profesional. El individuo verdaderamente involucrado con SLI trabajo no 
pucdc dejar pasar la ocasión de manifcstnrsc ptiblicamente cn todas las escenas posibles, don- 
de su presencia y opinidn autorizada sean consideradas de valor. Lo considero algo más que 
una obligci6n de índole moral. 

Recibimos una formación académica específica o general que nos ha posibilitado desem- 
pcñar nuestro quehacer diario, conkm~os con una m,ís que. aceptable literatura profesional, las 
nuevas tecnologías SC van implantando paulatinamente en nuestros centros de trabajo, asisti- 
1110s a cursos de perfeccionamiento. se suceden los congresos, etc. Tkmasiadn invrrsiórl p:tm 
callarnos y no tener nunca nada que decir o comentar. iCómo podremos hablar de investiga- 
ción si no somos capaces de afrontar los casos cotidianos que día il díu se vienen sucediendo? 

Pnrccr que neccsitamnr sentirnos bien nn-opados y protegidos cle manern casi maternal 
por un nutrido grupo de personas que piensan y demandan lo mismo que nosotros, que se en- 
cuentran en la misma tesitura que nosotros. Acaso somos propensos a sufrir ese llamado pb- 
nico escénico si salimos algún día n debatir nuestros problemas fucra de aquí. No me opon- 
go n la celebración de estas convocatorias, todo lo contrario, he mantenido siempre una postura 
beligerante en pos de la continuidad dc los pocos que hasta la fecha se han venido realizando 
en Canarias. Sostengo, y algunos de los aquí presentes me dxün la ra7ón, que rrlelx~rr~~~ w ien- 
turnos también hacia cl cxtcrior, hacer comprender a los usuarios que no sabemos hacer mi- 

lagros con la escasa dotación de muchas de las bibliotecas, aunque a veces parezca la con- 
trario; opinar sobre hechos flagrantes c injustos que atentan contra el patrimonio cultural de 
todo el Archipiélago, etc. 

Pero eso no lo hacemos, y me pregunto el por qué. La Biblioteca Nacional de Sarajevo se 
derrumba ante las bombas arrojadas por los fnntitlcos de In guerra, buena parte de las depen- 
dencias de una ccntcnaria institución como cs El Museo Canario han sido cerradas por falta 
de un elemental presupuesto económico, In biblioteca-carpa instalada en una playa de Gran 
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Canaria lue saqueada el verano pasado, nuestra capital no posee aún una biblioteca munici- 
pal, etc. i,Ha sonado nlgcuna voz de protesta’?, voz (luz proceda de nuestro colectivo. Quizi no 
sea misión nucslra pronunciarnos sobre estos temas por no tratarse de investigaci6n 0 apar- 
tarsc del pardmetro de status profesional. Esta es nuestra particular torre de marfil. 

Valga esta introducción, mís impulsiva que reflexiva, para intentar justificar que si ~01110s 
consecuentes cn demandar unas justas reivindicaciones, también tcncmos que ser capaces dc 
ofertar algo a cambio. Y este algo lo constituye la dedicaSn p!ena a nuestra profesión. Sin 
la prescnria nctiw del hibliotecnrir> y clncumentalir;t:~ cn el mundn drx hoy: no se podr.í rei- 
vindicar ningún planteamiento del tipo que fuese. 

La función del inscstigador se ordena alrededor de tres actividades búsicas: In informa- 
ción, la investigación y la comunicación. La información es el procêso por el cual el investi- 
gador llega a saber el estado dc los conocimientos, identifica las cuestiones no resueltas, eva- 
lúa el nivel de la compctcncia y llega a un proyecto de investigación. La fase final consiste 
en comunicar, es decir, en transformar este conocimiento en una infi)rrnnción disponible pa- 
ra todos los investigadores que la utilizarán como punto de partida de su propia actividad crca- 
dora. 

Es evidente que estos tres términos -informacic’,n, investigackín, comunicación- son in- 
disociablcrnente consustanciales de la actividad del investigador: informarse sin buscar con- 
duce, a lo sumo, a la erudición; buscar sin informarse es únicamente un gesto inútil, mientras 
que no comunicar priva a la investigación de su raz6n de ser, es decir, de hacer progresar el 
estado de los conocimientos. 

El período estudiado por nosotros para la elaboraci6n del presente trabajo es el com- 
prendido entre 1X80 y 1991. El motivo de escoger csa remota fecha de 1880 fue lu dc coin- 
cidir con la publicación del primer número de la Revista del MLMO Canario con la consi- 
guiente repercusión en el 5mbito cultural de las islas, mientras que la elección de 1991 como 
fecha límite elrtá motivada a nuestro entender por significar UII cirrto cambio de rumbo en 
cuanto n una toma de conciencia por parte dc bibliotecarios y documentalistas tras la cele- 
bración del Primer Scminrrrio sobre Rihliotwm y »oczunentacicírr erz Canrrr-irrs celebrado 
en 1990 en Santa Cruz de Tenerik con motivo del homenaje ofrecido a Doña María Luisa 
FraheIIas Juan. En este seminario ya se pudo palpar una presencia masiva de personas que 
estaban dispuestas a dar a conocer sus experiencias laborales y su metodología de trabajo. 
De los 2 l comunicantes, 18 eran bibliotecarios, documentalistas o archiveros, los tres rcs- 
tüntes profesores. 

BI material recogido lo podemos clasificar en dos grupos bien diferenciados: el de las [‘LI- 

blicaciones periMicas y el de congresos, seminarios y eventos similares. El nexo común de 
ambos lo constituye su demarcación geográfica: Canarias. Hemos omitido aquellos trabajos 
presentados en publicaciones editadas fuera del archipiélago (caso del Boletín de Anabad, Re- 
vista de la Dirección General de Archivos y Bibliotecas, Educación y Bibliotecas por citar al- 
gunos ejemplos) asícomo aquellas comunicaciones y ponencias presentadas cn congresos de- 
sarrollados igualmente en In Península (Jornadas de Bibliotecas Universitarias, Jornadas 
Españolas dc Documentación Automatizada, Jornadas Bibliotecarias de Andalucía, Congre- 
sos de la Anabad, etc.). Nos interesaba sobrcmancra el traba.@ que se venía desarrollando aquí 
y los escenarios donde se exponía, esa fuc la causa de tal omisión. 

Tras una discusión sobre qué tipo de publicaciones periódicas debían configurar el reper- 
torio nos decidimos por aquellas que tuviesen una trayectoria dilatada en el tiempo con la con- 
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siguiente repercusión en el mundo educativo y cultural del archipiélago canario. Somos cons- 
cientes que muchas las hemos olvidado, por desconocimiento o por no disponer de ellas, cpc 
da la puerta abierta a SLI inclusi(ín. La relación quedó de la siguiente manera: Agqw, Al/~w- 
gfrrcíl, Atìtrirrio de E~~ldio,~rlllííiltic~s, Bdelh del Colegio I+u~~it~cinl de Doctutrs y 1.icettriculo.r 
c‘fl I’ilnsqfkr y Lefnrs y t:ir Ciencia dc I~7,3 1’~1I177<4s, Dnlctírt A1illrrx.r Car-16, Ctrrrtrr-in.s-7 (su- 
plemento scmannl publicado en los inicios de la andadura del diario), Prrrnkil&u: Cttudct-tm 
ríe 13ibliutecotlntttíclS Lkmtttm~tclci~tt, Rc\d~ dc Iiis~orin de Cmntkrs, RcG.rtn El hfttseo Crr- 
tturio y Tt4ew. 

Algo mrís sencillo lo tuvimos con la clección de los congresos. No habían sido numero- 
sos por regla gencral y mucho menos los específicos. Estos fueron: Coloquio tic Historiar Cct- 
ttorio-~lrt~ericarl~t, Jomtdm tIe Ilistorin tle Itr Iglesia cn Ctrrtorias, Jonmdcts de Estd’o sn- 
lm Fiiertc~wttttrtr y Lnrtzmvte, Cottlgresn de Criltiirn de Cmrftritrs y Yrittier Srtttititrrio sobre 
Bibliotrct~s y Docrrtttetl~crt.icítl <vi Ctrttrrrim. En todos ellos había participaci8n de nuestro co- 
lectivo o bien se abordaba un tema de nuestra profesión. 

Dos eran los apartados que nos interesaba resaltar, por un Indo el punto de vista bajo el 
cual las bibliotecas, el libro, la lectura, los centros de documcntaci6n, los comportamientos 
de usuarios, etc. eran tratados y por otro la profesión del autor. Queríamos ver quiénes eran 
realmente y, con datos en las manos, los que investigaban y sobre qk lo hacían. 

Seccionamos Ia tcmdtica bajo 5 epígrafes después de un primer análisis del material: pun- 
to de \;istn hi.rthico, bib2iogrcúfico, rlitlríctiro, f.4cnico y, cl inevitable punto dr vista de “of~os”. 

La aportación mUs antigua que localizamos fue la aparecida en la revista L’l hl~wo Cmtr- 
rio en cl número correspondiente a IXXO. Pasarán veintitrés años hasta que en 1903 SC vucl- 
va n publicar también en In misma revista el siguiente artículo. Tres trabajos publicados en 
1947, 1963 y 1970 completan cl listado. 

Le sigue cn antigiiedad ta Rajistn de Historia de Cwwrim, la cual en 1914, es decir, cua- 
renta y un nfios después de haber aparecido cl segundo trabajo dc In Rcvist« El il~~t.sco Crwr- 
rio, recoge su prirncra aportación. Con las contribuciones de los años 1947, 1948, 1965, t 967 
y 1964 SC completa su lrnyectoria. 

El Attitcirio t/c E.sturJios Atl~ít~ticos se viene a sumar ü la lista en 1960 y trece años niris tar- 
de entre sus plíginas aparece el segundo artículo; 1982, I 988 y 1989 cierran el ciclo. 

La revista Agwlw, publicada por La Caja de Canarias actual, publicaba en 1972 sietc ar- 
tículos, cn 1973 cuatro, cn 197.5 uno y tres en 197X. Los años de 1981, 1989 y 1990 recogen 
entre sus priginas un total dc tres artículos. 

El suplemento semanal de Crrrwrirr.s-7 apareciclo con los inicios del rotativo del mismo 
nombre, y que tuvo una muy corta vigencia publica en 1982 cinco artículos monográficos y 
uno cn 19S3. 

El Uoletíri Ii~formclti~~o del Colegio Prmkial de D0ctore.s~ Ikw~cicttlos en sus nueve níi- 
meros publicados sólo recoge en uno de ellos, precisamente en cl último editado en 1985, la 
única contribución. 

La revistaAltllogn~~t~, publicada por el Centro Teológico de Las Palmas, recoge tres artícu- 
los que corresponden a los años 1988 y 1989. 

La verdadera expIosión en cuanto a los artículos aparecidos se produce cuando In antigua 
revista Ctmlenm de l~ibliott~cotrott2ír~ y Doctot2cnttr~,icíii, hoy l’nnrbiblos: cztftrletwos tic Ui- 
D~iorew~7orn7’cl4 noclrtr?et2tLlcicirz, ve la luz cn 19X8. En ese año se publican catorce artículos. 
Al año siguiente con cl número que abarcaba los años 1989 p l990 diccisiis artículos sc su- 
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man al cómputo. l’ublicacicín editada por la Asociación de Amigos de las Bibliotecas de Ca- 
nari~~, 1roy Asocinci6n C:lnxia de Archiveros, Bihliot~cnrios y lkxx~mentnlistnu 

El año 1988 recoge dos aportaciones en el anuario Tehcto, publicado por el Archivo Ilis- 
tórico Insular de Fuertcventura, precisamente en su primer número. 

Siguiendo con los siemprcs fríos datOS, sumnnlos un tola1 de ochentil y dos nrtículos 3püm 
rccidos en las publicaciones peri»dicüs en ese amplio período de tiempo y un total de 93 1 pá- 
ginas redactadas. Setenta y cuatro autores son los responsabI:s directos dc csos ochenta y dos 
¿l1tícu10s. 

Rajo la 6ptica de traba.jo dc tipo histcírico podemos englobar treinta y ocho; desde el pun- 
to de vista técnico súlo ocho; desde el punto de vista biblio&fico trcintn y cinco, mientras 
que diecisiete son tratados bajo una visión didáctica y siete ba,jo el ya citado de otro. Convic- 
ne que rccordcmos que un mismo artículo fuc tratado simultAneamente bajo varios enfoques 
(los ejemplos de estudios bibliográficos y su entorno histórico son significativos). 

Es di: destacar Ia individualidad a la hora de plwnar los trabajos dc investigacirin. De los 
ochenta y dos, setenta y dos fueron escritos por una sola persona, ocho fueron redactados por 
dos personas y sólo uno de ellos fue firmado por tres personas, caso peculiar lo constituye un 
artículo aparecido en Tebcto con ocho firmas. Los porcentajes que obtuvimos son los siguientes: 
cl 87,8% de los artículos aparecen con bajo una sola firma, el 9,7% bajo dos firmas, el 1,2 5%: 
firmados por tres personas y por último otro 1,2% que corresponde a un artículo de ocho fir- 
mas. 

En cuanto a la profesión SC constata un predominio del estamento docente, cuarenta y dos 
frente a los veintiún bibliotecarios y documentalistas y once de profesiones varias (ahogados, 
pedagogos, cte.). Los porcentajes son los siguientes: el 29,7% son bibliotecarios o documen- 
Mistas, cl 5.5,4% son profesores y sólo cl 14,K % otros. 

En cuanto al apartado de congresos, seminarios y otros cwntos similares, dos son los más 
destacados en cuanto a participación, si bien es verdad que se trataban de congresos espccí- 
ficos: Cuqwso clc Cdturtr de Cnrmrins (1986) y Prior Semirmio de Bi1Aiotcca.s y Docu- 
nzentnci& CIZ Curmks (1990). El primero dc cllos con una participación dc: dieciocho traba- 
jos y cl segundo con diecinueve. No obstante, a estos treinta y siete trabajos hay que ak~dirlcs 
veintiuno mlís, repartidos entre los actos mencionados anteriormente. 

En el apartado dc profesión destacamos cincuenta bibliotecarios y documentalistas (76,9%), 
doce profesores (18,4%j y tres otros (4,6%). Lo que da una cifra total de sesenta y cinco par- 
ticipantes. 

Al igual que sucede con las publicaciones periódicas, la individualidad es la característi- 
ca común. De los cincuenta y siete trabajos, cuarenta y nucvc se engloban bajo una sola fir- 
ma (X5,4%), ocho con dos (14%) y sólo uno con tres f’irmas (1,7%). 

Los trabajos de tipo histórico son veintidós, catorce son los de tipo bibliográfico, mien- 
tras que treinta y tres los situamos en el apartado de tfcnicos, cinco didácticos y sólo uno de 
“otros”. La proporción es directamente inversa en relación a las publicaciones periódicas en 
lo que a trabajos técnicos se refiere, se cuadriplican. Disminuyendo sin embargo los de tipo 
histkico, los bibliogrAficos y los didácticos. Los porcentajes son los siguientes: el 38,6% tra- 
ta de temas históricos, el 573% de temas técnicos, el 24,5% dc temas bibliogrdficos, el 8,7 %; 
de temas diddcticos y cl 1,7% de otros. 

Resumiendo podemos afirmar que el enfiyue histórico ha prcdorninado sobrcmnnera ;) la 
hora de participar con cualquier trabajo de investigaci6n. Si bien es verdad con cierta dife- 
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rcncia en cuanto al porcentaje entre bibliotecarios y documentalistas y profesores. De los se- 
sentu y sictc trabajos przscntados, ~610 diecinueve pertcncccn al Po ¡IIICI gu,w, rilientr;l~ qtlt: 
treinta y cinco lo son del segundo. Las cifras varían cuando nos acercamos a los tmbajos téc- 
nicos, cuarenta y sictc bibliotecarios y documentalistas por sólo dos profesores. Sc vucivc a 
“perder” el predominio tanto cn el apartado de trabajos bibliogWficos como en el de didkti- 
co, doblándose las cantidades siempre a favor del profesorado. 

Como ya se ha dicho, el trabajo en equipo no ha sido la tónica dominante. Ciento veintiún 
rrabajos fueron prcscntados de forma inchv~Iua1 sobre un total de ciento cunrcnta. 

Cincuenta y cuatro profesores han realizado trabajos de investigación frente a setenta y un 
bibIiotccarios y documentalistas y catorce “otros”. 

En consccucncia tras la realizaciún del estudio que aquí presentamos pudimos llegar a las 
siguientes ~onLhc.sion~s: 

1 .-El bibliotecario y documcntalista se incorpora tarde a los trabajos de investigación, pu- 
diéndose observar clnramcnte un cambio a partir de 1990 con el ya mencionado Primer Se- 
minario de fiibliotccas y Documentacidn en Canarias. 

2.- El profesorado ha sostenido la investigación de modo preferente hasta 1990, tanto cn 
lo clue SC refiere a publicaciones periódicas como a congresos. 

3.- El mundo de las bibliotecas y dc 1;)s centros de cloctunentacir2n parece campo abona- 
do para el trabrljo individual y no en equipo como se propugna en tnrlns In< fmos Sc ohwr- 
va escasa colaboración paro dar a conocer investigaciones. 

4.-Ha existido un predominio tlc trabajos de tipo histórico frente a otros. Predominio que 
ha llegado h:lst:l 1990. h partir dc IJS~C :Gio la profesión se ve enriquecid:~ con nuevos y V:I- 
risdos enfoques. Los trabajos sobre nuevas tecnologías y sus aplicaciones en el campo docu- 
mcntal realizados principalmente por bibliotecarios de ambas universidades y de redinet lo 
demuestran. 

5.-E] hecho de no contar durante mucho tiempo con quien crease “escuela” ha rnotivndo 

una cierta anarquía en la línea de investigación. No hay intcrconcxión entre trabajos dispcr- 
50s ni continuidnd. 

&-No ha existido una revisión bibliogrSica de la literatura profesional en las islas. No hc- 
mos constatado ningún trablljo que viniese II revisar alguno ya preexistente y que objetase al- 
go. No recibimos crítica de ningún tipo, quizrí por venir trabajando cada uno de nosotros SO- 
bre parcelas limitadas. 

7.-El bibliotecario y documentalista reaparece sí>lo con motivo de actos puntuales y mc- 
rümenw profesionales. No percibifndose su presencia ni5s nllrí. 

8.-PV”O ha tomado conciencia cl profesional canario de 9ue sus trabajos de investigación 
tienen que ser difundidos. Existe una cerrazón a la hora de publicar sobre la realidad canaria. 
Una revista técnica netamente canaria y varios congresos han dado la posibilidad de hacerlo. 
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PUBLICACIONES PERIÓDICAS ARTÍCULOS 

AGUAYRO l 18 

ALMOGARÉN I 3 

ANUARIO ESTUDIOS ATLÁNTICOS l 5 
BOLETÍN COLEGIO PROVINCIAL 1 1 
BOLETíN MILLARES CARLÓ 1 6 

CANARIAS 7 SEMANAL 6 

PARABIBLOS 30 

REVISTA HISTORIA DE CANARIAS 1 6 

REVISTA EL MUSEO CANARIO 5 

TEBETO 2 

CONGRESOS Y SEMINARIOS ) TRABAJOS ) 

CONGRESO DE CULTURA DE CANARIAS 18 

SEMINARIO DE BIBLIOTECAS Y DOCUMENTACIÓN EN CANARIAS 19 

JORNADAS DE HISTORIA DE LA IGLESIA EN CANARIAS 3 

COLOQUIOS DE HISTORIA CANARIO-AMERICANA 10 

JORNADAS DE ESTUDIOS SOBRE FUERTEVENTURAY LANZAROTE 8 
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PUBLICACIONES PERIÓDICAS PORCENTAJE 

AGUAYRO 21.9 

ALMOGARÉN 3.1 

ANUARIO ESTUDIOS ATLÁNTICOS 6.0 

BOLETÍN COLEGIO PROVINCIAL 1.2 

BOLETÍN MILLARES CARLÓ 7.3 

CANARIAS 7 SEMANAL 7.3 

PARABIBLOS 36.5 

REVISTA HISTORIA DE CANARIAS 7.3 

KEVIS’I’A EL MUSEO CANARIO 6.0 

TEBETO 2.4 

PUBLICACIONES PERIÓDICAS I AUTORíA l 

( AGUAYRO 

( ALhlOGARÉN 

1 ANUARIO ESTUDIOS ATLÁNTICOS -1 ~ 6 l 

( BOLETÍN COLEGIO PROVINCIAL 

) BOLETÍN MILLARES CARLÓ 

CANARIAS 7 SEMANAL 1 

PARABIBLOS 30 

REVISTA HISTORIA DE CANARIAS 5 

REVISTA EL MUSEO CANARIO 5 

TEBETO 10 

16.5 



AtiOS / PUBLICACIONES PI’RlóDICAS 1”ORCENTAJE 

1937 234 

1948 1,2 

19630964 12 

19650966 12 

1967 132 

1970 12 

1972 8.5 

1973 60 

1975 12 1 
1978 3,h 

1980 4.x 

l 1981 l 12 l 
1982 12 

1983 1.2 

l 1984 l 1.2 l 

I 1985 l 12 l 
l 1986 132 

1988 22,7 

l 1989/1990 I 25,3 l 
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COMUNICACIÓN 

LAS REDES BIBLIOTECARIAS: 
EL CASO DE LA BLCMP 

Carmen Quintana Jiménez 

RESUMEN: Las redes bibliotecarias lmz conocido ma importante expansión ell Europa en 
los dtimos al?os. Um de las redes ~I&S irlrportmtes erz el Reino U~lirlo es In BLCME! 
Su historia y f~1171za rlefirrzcionmllieItn SOH el objeto de esta connmicación. 

Las redes bibliotecarias Imn conocido LIIIL~ irnportmte expresión en los 1íltimo.s 
años. Es algo totalmente lógico si tenemos ert cuentct las \ferrttrjas que aportan 
a los iiiieihm iiitegraiites. La jiicilidd para la iriforniatizacióii de los servi- 
cios y la posibilihd de mmder CI las bases de datos comms hacen de las re- 
des WI elenlerlto de progreso en el habito bibliotecario digno de menciórz. Lu 
Birminghm Librrrries Coopemtives hfecl~anizatiorl Project es wla de estas re- 
cies y demís MU de las mís importantes ell el Reino lhido. 

5 
1. BLCMP: EVOLUCIÓN HISTÓRICA 

0 

Surge en 1968, apoyada por el OSTI’ (Office for Scientific and Technical Information) 
que cn diciembre de 1968 otorgó a la Universidad de Aston una beca de 4.900 libras para in- 
vestigar el uso de un formato legible por ordenador. Las bibliotecas de la Universidad de Bir- 
minghan y las bibliotecas públicas de dicha ciudad cooperaron en dicha investigación. 

En un principio con cl fin dc llevar adelante el proyecto se crearon los siguientes órganos*: 
- como principal responsable, una jurzta formada por los tres bibliotecarios principales de 

las bibliotecas implicadas en el proyecto. 
- un conzitéguícz formado por el cabeza del proyecto, el analista de sistemas, el presidente 

del comilé coordinador y un representante de cada biblioteca, este comité debía vigilar para 
que el proyecto se llevase a buen puerto y para que los cinco grupos de trabajo actuaran co- 
ordinadamente. 

- cinco grupos de trabojo: 

a) un grupo de productos y servicios dedicado a definir los requerimientos del catálogo 
de cada biblioteca y el tratamiento de detalles de catalogación locales. 

b) un grupo de sistemas encargado de implantar el equipo necesario para llevar a cabo el 
proyecto. 
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c) un grupo de compatibilidades que estudiaba las posibilidades de adoptar el formato 
MARC y I2r AACR 1’ en lar tres hihlintecan un grupo encargado de realizar todas las 
estadísticas. 

d) un último grupo que se encargaría de la automatización de los registros de las publi- 
caciones seriadas. 

1.1. La primera gran expansión: julio 1970 - agosto 1972 

Para que el proyecto pudiera continuar OSTI garantizó fondos para dos años más. Como 
consecuencia de la aparición de nuevas necesidades se produjo una reorganización del siste- 
ma, así desaparecieron cl grupo de compatibilidades y el grupo estadístico y aparecieron tres 
grupos: uno para costes, otro para monografías y un tercero para música. Además la sede del 
proyecto se trasladó desde Aston a la Universidad de Birminghan. 

1.2. Segunda gran expansión: septiembre 1972 - agosto 1974 

En 1972 se consigue una nueva prórroga de la beca hasta 1974 y otra biblioteca la del Po- 
litécnico de Birminghan se sumí> al proyecto. 

En septiembre de 1972 los ficheros de la Bibliografía Nacional Británica posteriores a 
197 1 y los dc la Biblioteca del Congreso hasta enero de 1972 habían sido registrados en la ba- 
se de datos del sistema como ficheros de requerimiento potencial (PRF) lo que suponía unos 
100.000 registros a los que se sumarían regularmente nuevos registros MARC con la misma 
procedencia. Pronto una serie de problemas se hicieron evidentes, como por ejemplo las di- 
ferencias de formato entre BNB/BLCMP MARC y LC MARC. Para ello, se decide publicar 
un manual el BLCMP MARC donde se detalla la resolución de los diferentes problemas que 
se podían encontrar los catalogadores. Durante este período una serie de bibliotecas expresó 
su interés en usar los servicios cooperativos, asf entre marzo de 1973 y noviembre de 1974 5t: 
llevaron a cabo estudios en varias bibliotecas con la finalidad de determinar si era o no posi- 
ble su incorporación. Estas bibliotecas fueron las del Politécnico de Wolverhampton, la Uni- 
versidad de Warwickshire y la de Bradford. 

A principios de 1974 se estableció un nuevo grupo de trabajo para investigar las posibili- 
dades de introducir un sistema automatizado como próximo paso para mejorar los servicios, 
pero dicho sistema no se materializará hasta 1983. 

1.3. Expansión con el sistema compartido 

En estos momentos, se sucedieron nuevas negociaciones para discutir si la British Li- 
brary continuaba financlando el proyecto las cuales acabaron en fracaso; con lo cual, el cos- 
te de la BLCMP tuvo que ser asumido por las bibliotecas miembro y por la Universidad de 
Birminghan. Pero esta situación se reveló como económicamente insostenible, por lo que 
fue necesario que la red adquiriera categoría de compañía comercial. Por ello, desde fines 
dc 1976 se sostuvieron diferentes encuentros para tratar de solventar el problema, lo que lle- 
vó a que en octubre de 1977 la BLCMP se convirtiera en una organización completamente 
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independicntc y autónoma. Además nuevos miembros se añadían a la red y hacia fines de 
1376 &ta comprendía 17 bibliotecas. Ello, sin embargo, hacía difícil mantener el alto nivel 

de servicios esperados, por lo que en estos momentos se intentó frenar un tanto el crecimiento 
de la red. 

El servicio mis significativo desarrollado en este período fue la implantación del sistema 
de catalogación on line BOSS (BLCMP On line Support Service). 

1.4. Los últimos pasos 

Desde 1979 se tiende cada vez más a la automatización, y se trabaja en el diseño de un 
sistemn de cirrulnricín infnrmhdn CTRCO y CII dewrrnlln gradual vía OPAC (On line Pu- 
blic Access Catalogue). 

El número de sus miembros se continúa incrementando y hacia fines de 1987 se ha ele- 
vado a 43 bibliotecas. 

En 1982 se compró un “superordenador” un IBM MODELO 4.341 que sería el eje del sis- 
tema informitico. 

2. ORGANIZACIÓN INTERNA 

La BLCMP es propiedad de las bibliotecas que la conforman. Es una cooperativa cuyos 
beneficios se invierten en el desarrollo de la red. Sus órganos de gobierno son los siguientes: 

a) Una Junta: ésta posee podcrcs ejecutivos, dicha junta está formada por siete directores 
de biblioteca y por cl director gcrcntc dc la ELCMI? Esta junta se reúne seis veces nI 

año. 

b) Un Consejo: integrado por todos los dirigentes de los diferentes servicios de las bi- 
bliotecas miembros, este organismo se ocupa de decidir estrategias a seguir. Los en- 
cuentros tienen lugar tres veces al año. 

c) Grupos de Usuarios: existen cinco grupos de usuarios para proveer un foro de discu- 
sión, para cada uno de los principales servicios de la red: adquisiciones, circulación in- 
terna, OPAC y publicaciones seriadas. 

Además la BLCMP comprende una serie de secciones operacionales: 
- sección de servicios al cliente: esta seccicín tiene dos ramas, la de soporte a los sistemas 

locales y la de soporte a los sistemas bibliográficos. La primera rama se encarga de re- 
solver problemas técnicos a los usuarios, llevar a cabo visitas a las diferentes bibliote- 
cas, dar cursos a los usuarios de la red, etc. Por su parte la segunda rama se encarga de 
mantener unificados los registros bibliográficos y de responder cuestiones sobre estos 
que se puedan plantear por las diferentes bibliotecas de la red. 

- sección de marketing y desarrollo: esta sección también tiene dos ramas, una de ventas 
y otra que se encarga de las relaciones con los nuevos clientes, de dirigir los productos 
de la BLCMP al mercado concreto, etc.; la otra rama la de productos se encarga de re- 
alizar nuevos proyectos tales como préstamos intcrbibliotecarios, control de publica- 
ciones periódicas, etc. 

- sección de informjtica: esta sección se encarga del desarrollo del programa informáti- 
co, del soporte técnico y dc todo el trabajo realizado con el ordenador central de la red, 
osí como dc los ordcnadorcs satélites conectados a éste. 
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3. PUBLICACIONES DE LA BLCMP 

La BLCMP produce tres publicaciones regularmente: 
- La publicación mensual “Boletín de la BLCMP”. 
-“Noticias de la BLCMP” semestral da detalles de nuevos miembros, cambios en el sis- 

tema, etc. 
-“Boletín de servicios técnicos al cliente” recoge los principales fallos detectados y co- 

menta las principales soluciones al problema. 

4. PRINCIPALES SERVICIOS OFERTADOS 

La BLCMP ofrece un juego de módulos informáticos que cubren la totalidad de las de- 
mandas de las bibliotecas de la red, ese juego de módulos recibe el nombre de BLY. Todos 
los componentes del sistema han sido diseñados para usarse coordinadamente y para crear un 
entorno donde los materiales de la biblioteca puedan ser adquiridos, catalogados y prestados 
con el mínimo de csfucrzo por palte del personal. 

Dichos módulos son: catalogación, adquisiciones, publicaciones periódicas, control de la 
circulación y OPAC. 

La cnttrlogacidn: Toda la catalogación en la red se basa en el uso de su gigantesca base 
de datos integrada por registros procedentes de la Bibliografía Nacional Britgnica y de la 
Rihlinteca del Congresn y pnr supuesto por registros elaborados por Ix bibliotecas miem- 
bros llamados EMMAS, además la red ha adquirido la base de datos de la British Library’s 
Document Supply Center6 y la base de datos Whitaker, a fines de 1989 la base de datos de 
la BLCMP comprendía ocho millones de registros. El catalogador comprueba si existe un 

registro válido del documento que necesita catalogar, si lo hay sólo necesita crear un re- 
gistro local. 

Adquisiciones: este módulo es coordinado al igual que el anterior por el ordenador loca- 
lizado en Birminghan y comprende las siguientes áreas: 

- creación de pedidos y envío de éstos. 
- sistema dc control de gastos. 
- reclamaciones. 
Control de pblicaciorm pericídicas: Como su nombre indica permite controlar las sus- 

cripciones, las peticiones y la catalogación. 

Control de circdrción: Este módulo provee las siguientes facilidades: 
-control de préstamo y devoluciones, 
-información sobre los usuarios. 
-información sobre los fondos. 

-realizar reservas. 
-introducir mensajes sobre la copia de un fondo concreto. 
-organización del sistema. 

El OPAC: es el módulo que permite al usuario realizar búsquedas por autor, título, mate- 

ria, palabras clave y mediante operadores hnnkzmnc. 
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5. LA RETROCONVERSIÓN EN LA BLCMP. EL CASO DE LA UNIVERSIDAD DE 
NORTHUMBRIA 

La red también facilita asesoramiento en el caso de que se quiera retroconvertir el catálo- 
go informático. Una de las bibliotecas pertenecientes a la red es la biblioteca de la Universi- 
dad de Northumbria. 

La Um’versidad de NortlzunzOrin era denomirzada antigmmente Politémico de Newcas- 
tle, se crea en 1969 nl fusionarse tres colleges: el Rherford de Tecnología, el college mmi- 
cipal de cmercio y el de crrte y disefia industrial, posteriormente wz collcge de educación se 
me a los anteriores. En la actualidad, la Universidmi cuenta co11 tres jkultades y unn es- 
cuela de Negocios. 

Por lo que respecta (I In biblioteca, &n lln evoluciormdo uotrhleme~~te y lla pasado de 
estar disperscl en dijerentes edificios u concelltrrrrse en 1111 edi$cio de nueve plantas y wm pe- 
queñu sucursal en otro cnrrzplrs dependiente de la Ulliversidad. 

La Biblioteca está integrada en la BLCMP y por supuesto totalmente informatizada, sin 
embargo alguno de sus fondos no aparecían de forma correcta en el sistema informático. Por 
ello se procedió a un proceso de retroconversión utilizando las facilidades ofertadas por la 
BLCMP. Los fondos mal registrados solían pertenecer a la sección de arte y diserio ya que 
los libros de esta temática eran expurgados con menor frecuencia que los libros de otras sec- 
ciones. 

5.1. Proceso de retroconversión 

1. Se examinaba que libros presentaba un código de barras que indicase su posible nece- 
sidad de retroconversión. 

2. Los libros eran trasladados a la sección de catalogación, allí era necesario introducir- 
se en el módulo de circulación interna y una vez allí introducir cl código de barras del libro, 
si éste estaba mal catalogado inmediatamente aparecía un registro más breve de lo normal y 
siempre en mayúsculas. 

3. Se separaban los libros que se había comprobado que no aparecían correctamente en 
el sistema informático y se pasaba del módulo de circulación interna a la base de datos de la 
red. Para acceder a la base de datos de la red era necesario introducir un número de identifi- 
cación personal y un código secreto, a partir de ahí era necesario proceder a la búsqueda, és- 
ta se podía realizar a partir del ISBN, del título, del autor o combinando estos dos últimos. Si 
en la base de datos existe más de un registro que corresponda a esas características, en la pan- 
talla aparecerán los títulos de esos registros y un número que permite acceder a ellos, si no 
hay ningún registro que exactamente corresponda a lo buscado aparecen seis entradas co- 
rrespondientes a los registros que más se acerquen a los datos usados en la búsqueda. 

4. Si se encuentra un registro idóneo se procede a crear un registro local, para ello basta 
con escribir c/l -crear local- y aparece una nueva pantalla con un número, el del registro ge- 
neral y una serie de campos a completar como: 

‘$ Biblioteca donde se ermlerltru el fondo 
* Código de barras 
‘% sih’lIlIlllrl¿ 

5. Una vez creado el registro local, se abandona la base de datos y se pasa al módulo de 
control de circulación. Allí se teclea el código de barras que aparece en el libro y cuando apa- 
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rece el registro antiguo en la parte donde dice número de control SC escribe el número que os- 
tentaba el registro en In base de datos de la BLChU? De esta forma el registro creado en In ba- 
se de datos se integra totalmente cn el sistema. 

6. Posteriormente todos los libros revisados eran sellados con las siglas ON CASS lo que 
implicaba que tenían un buen registro informático, y cn csc scllo SC escribía tambih cl nú- 
mero de registro del fondo en la base de datos. 

NOTAS 

’ OSTI (Office for Scientific and Technical Information): organismo perteneciente al De- 
partamento de Educación y Ciencia británico. El OSTl fue fundado para otorgar subvencio- 
nes y contratos para la promoción de la investigación de la información, mejorar servicios de 
información existentes, etc. Desde 1974 las funciones del OSTI fueron transferidas al BLRD 
(British Library Rcsearch and Development Department). James Thompson y Reg Carr La 
hiblioteccr universitaria: introduccicín a su gestich. 

* STUBLEY P BLCMP: CI guidefor fihrarinrzs es el mejor manual para conocimiento de 
la red y nos informa sobre su historia, organización interna, etc. 

3 AACRI Anglo Ameritan Cataloguing Rules. 
4 BLS BLCMP Library System. 
’ EMMA Extra MARC Material. Registros creados por las bibliotecas dc la red, 
’ British Library’s Document Supply Center. Hasta 1985 British Library Lending Divi- 

sion. Sección de la British Library que suministra documentos a cualquier biblioteca del 
país que lo solicite. 
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COMUNICACIÓN 

LA BIBLIOTECA DE MAGISTERIO DE LAS 
PALMAS: RECORRIDO HISTÓRICO 

María del Carmen Martín Mnrichal 
Biblioteca de la E.U. de FormxGn del Profesorndo 

Universidad de Las Palmas de Gran Canaria 

RESUMEN: EII el LOTO 1853 comienza su mzdd~wa la E.~CLIC~LI de Magisterio y co11 ella su 
BiLdiotecn. Hasta 1958, año CIÉ que la Escuela se ut>icn erz su emplazrrrl~ie~~to 
actunl, la Biblioteca IIO LU a disponer de lugar apropiado para instalarse. Al 
igual que 1~ Escuela co,locerd siete II ocho lugares di’ererltes. Es nJinnles de 
los sesenta y principios de los setciita cuando comienza la coiitrnrmión deper- 
sonnl que ntiendfl el préstmio 4’ IU consulta. bajo 10s directrices del Zvofesor 
ermrgado del servicio, hasta que ell 1987 toma posesión 10 primera Bibliote- 
curia de la Escuela, pmm~do ésta CI dirigir todos los servicios. 

1. INTRODUCCIÓN 

El 25 de agosto del año 1853 se crea la Escuela Normul de Zmtnrcckh Prilturicl & Las 
Palmas de Gran Canaria, entrando en funcionamiento el primero de octubre del mismo año. 
En un primer momento, esta Escuela se instaló en el Colegio de Las Pdrmv, contando con el 
beneplácito de su Rector D. Antonio López Botas, el cual autorizó -hasta que la Escuela con- 
tara con los medios precisos- el uso, entre otros materiales, de la Biblioteca del Colegio, siem- 
pre y cuando no sufriera menoscabo la enseñanza de éste. En el curso 18.59-60 la Escuela se 
trasladó al n.’ 15 de la calle o callejón de Las Gloria, hoy Agustín Millares, permaneciendo 
aquí hasta el año 1862, fecha en que se trasladó a las Casas Consistoriales. 

Desde sus orígenes y hasta el año 1918, esta Escuela fue masculina, pudiendo las aspi- 
rantes a maestras examinarse como libres gracias al Real Decreto del 15 de junio de 1864, y 
que estuvo en vigor hasta 1902. Sin embargo, no podían asistir a las clases en la Normal de 
Maestros, viéndose obligadas a prepararse en centros privados, hasta que cn 1918, se esta- 
bleció la coeducación. 

2. LA BIBLIOTECA ENTRE 1 X53 Y 19 18 

Según SC desprende de la consulta de los libros de contabilidad de la época, el centro com- 
praba algún material bibliográfico con destino a la biblioteca, tal cs cl caso dc lus suscripcio 
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nes a la Euciclopedin Universrrl Ilus~mtlr, al l?icciomvio Enciclopédico Esposa y a las pu- 
blicaciones periódicas La Escuela hrlndcw~n, El P@ii.rmdo -revista ql~inrrnxl illl\trAh-, 1.n 
Cacera tie Zmtntcción Phblica, etc. destinándose también algún dinero para la encuaderna- 
ción de material y para la compra de un armario para la colocación de los libros. Se adquie- 
ren también varios volúmenes de temáticas variadas y relacionadas con las asignaturas im- 
partidas en el Centro. 

Pero el procedimiento más frecuente para la adquisición de libros era la donación. Durante 
esta etapa el profesor de religih D. José Azofrn del Campo, dona a la biblioteca una Histn- 
ria Universnl en 12 tomos de César Cantú, con la condición de que les serían devueltos en ca- 
so de que la Escuela desapareciera o se trasladara a otra ciudad. Hacen lo propio institucio- 
ncs como cl Ministerio y la Academia de Ciencias Gmctas, Física y Naturales dc la Ullivclsidad 
de Sevilla. 

El encargado de la biblioteca era un profesor auxiliar que abría el servicio en función de 
los lmxu~ que Ir. dejaba su jornada laboral, pudiendo los alumnos y profesores consultar el 
material bibliográfico en estos ratos. Los docentes eran los únicos autorizados a retirar en prés- 
tamo las obras que necesitaran durante un tiempo prudencia1 y tras la cumplimentación de un 
recibo, no pudiendo éstos retener las obras tras la petición de devolución por parte del profc- 
sor bibliotecario, ni aún alegando enfermedad, ausencia, traslado o fin de curso académico. 
Tampoco podrían facilitar las obras prestadas a otro profesor o persona extraña sin el cono- 
cimiento, consentimiento y canje de recibo por parte del profesor bibliotecario. Éslc cra tam- 
bién cl encargado del material de enseñanza de la Escuela, teniéndolo siempre a disposición 
del profesorado y cediéndolo bajo la responsabilidad de éste, haciéndose un inventario y con- 
frontándose al finalizar el curso con el objeto de hacer las rectificaciones y reintegros que pro- 
cedieran. 

El bibliotecario solía recurrir al Claustro, como último recurso, para hacer constar que 
aquellos profesores que tuvieran libros en su poder los devolvieran antes de terminar el cur- 
so, pidiendo se pasara oficio a los profesores que no estuvieran presentes en la reunión. 

3. LA BIBLIOTECAENTRE 1918 Y 1926 

En el año 1918 se aprueba la creación de la Escuela Nomal de Maestras, aplicándose, 
mientras tanto, la coeducación, que comienza a ser efectiva en 1919. A partir de este momento, 
se admiten matrículas oficiales y libres de alumnas que podrán cursar estudios en la Escuela 
y ser examinadas en todas las asignaturas excepto en las de Labores, Pedagogía y Prácticas, 
que lo hará un Tribunal de Profesoras. Para ello, en un primer momento las alumnas tenían 
que desplazarse a La Laguna, donde desde 1907 existía la Escuela Nacional Superior de Macs- 
tras, para ser examinadas, pero con el tiempo será el Tribunal el que se desplace a Las Palmas 
de Gran Canaria para la realización del examen. 

Ante el aumento de alumnos se solicita la creación de un nuevo edificio para la Escuela 
que dispusiera de biblioteca y de Salas de Estudio para el uso dc profesores y alumnos. Ank 
esta solicitud, había que cumplimentar un cuestionario relacionado con cada una de las de- 
pendencias solicitadas para el nuevo edificio, y las respuestas para el relacionado con la bi- 
blioteca fueron las siguientes: 

Biblioteca uj~tst~z& ~1 las exiSencins pe~~gógicns que reclrrna este odioso elenzellto y q”e 
podría perfeccionarse, bien por el medio empleado por esta Escuela de recurrir al mxilin II~J 
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las entid~ides y corpomcioms de la crrpital, de lms que 110 se ha obtenido mís que proinesm; 
o bien, a.wdmdo u los escmos recursos co11 que esta Escuela cuenta In acción oficio1 co11 do- 
nativo de libros de las especialidades de la carrera del Magisterio y las obrns de comulta ne- 
cesrrrias para la coiztinunción culturrrl del Profesorado, y esto es tnnto más necesario c~im- 
to en la localid~~d se carece por coi~ipleto de este medio ciilturcil. 

En esta etapa se aprueba en Claustro destinar una pequeña cantidad de dinero a la compra 
de libros. Se acuerda que sea el bibliotecario el encargado de realizar las gestiones oportunas 
para aumentar el fondo de la biblioteca, en la que se siguen manteniendo las suscripciones al 
Boletín Oficial del Ministerio de Imtrucción PGblica y Bellrrs Artes y al Dicciomrrio Emi- 
clophlico fis~au~, inicihdose ademcîs la suscripción al periódico Ltr Provirlcin. 

En el año 1921, los profesores numerarios del Centro solicitan al Claustro para la mejora 
de la Escuela y como necesidades más urgentes: 

@ie de la caritid~d consignada en presiipuesto para iiinterial se &endu, ~iindmiientnl- 
rmwte y en primer llgal; CI Icr creacidrl de IUKI biblioteca, que servircíparn profesores y alum- 
nos. Dicha biblioteca tendrci carcícter de cirrulnnte, estorn I-egida por SIL reglamento y bojo 
la dirección del profesor bibliotecario que se designe, que .se emxrgarn’ de lo entre@ de li- 
Dros y dermís opermiones ~lecesarias, Ixwa lo cm1 permmecmí en el loml de In biblioteca 
las horas preciscu y que el reglm~er~to determine. La adquisicióil de libros pnra dicha bi- 
blioteca se verificar-n’ en In forma siguiente: a) Mediante doonaciortes que Se solicitmín por 

5 

la Dirección de In Escueln y el profesor bibliotecario, de aquellas corporaciones que como 
5 

el Museo Pedqcíyico Nmio&, hstituto de Refomcrs Sociales, Reales Academim de la Len- 
gua, Historia, Ciencias, etc., Biblioteca Nacional, Ministerio de Imtri~cciórz Phblicn, etc., tie- s 

nen publicaciorles propias. b) Donathlos solicitrrdos en In misma formn de los señores profe- 
g 
d 

sores autores de obrm de reconocida irnportmcia, y que es de esITerur que por su nmor n la E 
mlturcl resI~or~clm al llmm~lierlto. c) Mediante la compra de libros, emplearldo la cmtidod 

z 
A! 

que el Claustro acuerde debe destinnrse n este Servicio, w1a vez se chm los gastos ordi- d 

mrios. Estas ndqrrisiciones podrh hacerse en forma de suscripcio~les CI 1~s CUSCIS editoritr- 
; 

les, con lo cm1 se dispoiidría irlnlediatanlente de los libros. 5 0 

4. LA BIBLIOTECA DESDE 1927 A 1957 

En el año 1927 se crea en Las Palmas de Gran Canaria, la Escuela de Maestras. Se vuelve 
a solicitar la creación de un edificio que reuniese alas dos escuelas, con el fin de evitar los con- 
tinuos traslados a los que se veían obligados y el consecucntc deterioro y pérdida del material, 
solicitándose, además, la creación de una biblioteca y sala de estudios para el alumnado. 

En el año 1928, la biblioteca de la Escuela de Maestros disponía, aparte del mobiliario, de 
51 tomos de la Espasa, 836 libros y 20 tomos de la coleccicín Clcísicos Cmtellmos de Li- 
teratura. Al año siguiente el fondo aumentó a 997 libros. En los mismos años, la biblioteca 
de la Escuela de Maestras contaba con 364 volúmenes donados por el Instituto General y Téc- 
nico de Segunda Enseñanza y no existía ningún mobiliario propiedad dc la Escuela. 

En 193 1, la biblioteca femenina realiza un inventario con el objeto de trasladarse a la Es- 
cuela de Maestros, contando en su haber con 427 volúmenes, 12 sillas y 3 armarios, aunque 
las sillas y los armarios pertenecían a las aulas. Entre este último año y, suponemos, que en 
1936 estuvieron unidas las dos Escuelas. En esta ctapa la biblioteca disponía de 2 mesas gran- 
des, 1 mpw prqwñaT 19 dlsî, ‘3 firhernq 5 armarios para lihrnq 7h EXccionario~ Espasa y 
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2.398 libros. Pero es el aíío 1936 cuando la biblioteca experimenta un considerable creci- 
miento en sus fondos, aumentando éstos a 5.410 y 80 tomos del Diccionario Espasa. Del 25 
de septiembre de 1936 se conserva en el Archivo de la Escuela una relación de sesenta títu- 
los de libros de tendencias -según el listado- socialistas, marxistas y comunistas que existí- 
an como obras de consulta para profcsorcs y alumnos en la Biblioteca de la Normal, y que 
fueron retirados y entregados en la Comandancia Militar de Las Palmas por orden del barzclu 
rn&aclo. En esta misma relación se menciona, por un lado, la existencia de un sello en tinta 
que dice Escuela Normal del Magisterio Primario de Las Palmas y, por ntro, la adquisicicín 
para la biblioteca de los libros El derrumhzie~~to de lcl Monarquía y Lo qzte 4’0 szqle de Emi- 
lio Mola. Destacan en este listado algunos libros que, a pesar dc no tener nada “sospechoso” 
en sus títulos, probsblemente se incluyersn por las tendencix de sus autores. Tal es el caso, 
entre otros, de los libros Metodologia de In Aritmética y Geometría y Nuestro Teatro. Lo que 
les sucedió a estos libros es algo que, de momento, desconocemos, aunque lo más probable 
cs que acabaran formando parte dc la biblioteca privada dc algún personaje de entonces. 

Del año 1943 se conserva un libro de registro de lectores y de control del préstamo, ser- 
vicio que se denominaba Circultmte. En este libro se detalla el préstamo al profesorado, alum- 
nado y personal del Centro, controlado por el profesor encargado del Servicio en el momen- 
to. En él se dedica una página a cada usuario, figurando el nombre y apellidos del prestatario 
en la cabecera de ésta. Cuando un lector completaba una hoja se hacía referencia, al final de 
la misma, de la págma en la que se contmuaba. Aparte dc estos datos, que identificaban al 
usuario, en cada folio se anotaban la fecha en la que se realizaba el préstamo; el autor, título 
y número de registro de la obra, además de hacerse constar si el libro había sido devuelto. 

En ocasiones, antes del número de registro se colocaban dos dígitos separados por un guión. 
El primero de ellos siempre era un número, bien arábigo, bien romano y el segundo podía ser 
tanto un número como una letra. Del análisis de estos datos se deduce que buena parte de los 
libros estaban agrupados por materias, asociando cada una de ellas a un número diferente. 

En lo relativo a las condiciones del préstamo, parece que no existía limitación aparente ni 
en el número de días ni en el número de ejemplares que podía retirar un mismo usuario. Lo 
frecuente era que los libros fueran reintegrados a la biblioteca en el mismo curso en el que se 
habían prestado. Por su parte, las revistas se prestaban como si de monografías se trataran, 
anotándose el título y los números prestados. 

Cuando se trasladaban los libros a un aula o despacho se registraban siguiendo cl mismo 
procedimiento, es decir, en el mismo libro y a nombre del profesor que los retiraba, hacién- 
dosc constar cl lugar donde iban a estar depositados. 

Del aíio 19.54, se conserva en el Archivo de la Escuela un libro de registro realizado cuan- 
do la profesora encargada del Servicio era Doña María Torre Temprano. A pesar de que en cs- 
ta época tanto la Escuela Masculina como la Femenina funcionaban de modo independiente, 
la biblioteca era de uso común para ambas, figurando en la diligencia de apertura del libro de 
registro que los datos relacionados en él correspondían al Registro General de la Biblioteca 
de las Escuelas del Magisterio Masculina y Femenina. En este libro hay un total de UU7 re- 
gistros asignados. Cada una de las páginas de este libro disponía de cuatro columnas. En la 
primera dc ellas, SC anotaba el número de registro que le correspondía a cada libro; en la se- 
gunda, se mencionaba la fecha en la que dicho libro entraba en la biblioteca; en la tercera, se 
registraba el título de la obra y la cuarta columna se destinaba a observaciones, pudiéndose 
anotar en ella la editorial, la colección e incluso a veces, el año de publicación del libro o si 
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éste había sido donado. Si una obra constaba de varios volúmenes, cada uno de ellos se rc- 
gistraba de un modo indcp~mli~llttl. 

El hecho de que no coincidan los libros aquí registrados con los prestados en el alio 43, 
nos hace suponer que la biblioteca se volvió a registrar de nuevo en el 50, hecho que además 
lo confirma el que sea a partir del registro 1.781 cuando se comienza a hacer referencia de la 
fecha de entrada de cada libro. Gracias a esta anotación podemos saber que en el año 1957 
entraron en la biblioteca un total de 79 libros y que además, según se hace constar entre pa- 
rentesis, procedían de la Escuela Masculina. 

5. LA BIBLIOTECA ENTKE 1’958 Y IY,ö’/ 

En el año 1958 se inaugura el edificio donde tiene actualmente su sede la Escuela, sito en 
la calle Sta. Juana de Arco, n.’ 1, prometiendo el Director Gcncral dc Primera Enseñanza la 
dotación de material para la Escuela, cspccialmente para el Laboratorio y para la Biblioteca, 
que iba a seguir siendo única para ambas Escuelas. 

En 1962, la Cátedra de Literatura proyecta implantar el servicio cle p~t%tamo de libro> y 
la organización, catalogación y clasificación, siguiendo la Clasificación Decimal Universal, 
de la biblioteca de la Escuela. Esto sólo quedó en proyecto pues no hay constancia de que se 
realkara de un modo efectivo nada similar. En 1963 se asignan un total dc 300 números de 
registros, siendo 185 de ellos donados por el Ayuntamiento, la mayor parte de la editorial Ebro. 

Según consta en los libros de actas de los Claustros de la época, el Ministerio de Educa- 
ción concedía algo de dmero destinado a la adqmslclon de libros para el profesorado, lo cual 
les era comunicado a través de la inspección. Por orden publicada en el “B.O.E.” el 24 de sep- 
tiembre de 1964, se refunden las Escuelas de Magisterio de Las Palmas, en sus aspectos eco- 
nómicos, administrativos y docentes. 

En el año 197 1, y como consecuencia del aumento en la matrícula, se propone la actuali- 
zación de la biblioteca, solicitándose material para su buen funcionamiento. En este mismo 
año se acuerda la integración a nivel estatal de las Escuelas Normales en las Universidades, 
constituyfindose en la Escuela Normal de Las Palmas, una Comisión encargada del estudio de 
la integración de la Escuela cn la Universidad de La Laguna, haciéndose efectiva ésta en el 
año 1973. Es en esta década, cuando se añaden unas mesas de estudio a la biblioteca, habili- 
tándosc una Sala de Lectura que sería controlada por alumnos responsables. Aún así, la de- 
manda de puestos de estudios para el alumnado era tal que se solicitó se cerrara el pasillo de 
la última planta para habilitar, de esta forma, salas de estudio. Se contrata, por primera vez en 
la historia de la biblioteca, a una persona con el objeto de que atienda, durante unas horas al 
día, los servicios de préstamo y consulta. 

El dinero para la compra de material bibliográfico se extraía del Capítulo de Actividades 
Docentes, aunque el procedimiento más frecuente seguía siendo la solicitud de donaciones a 
entidades como el Cabildo Insular o el Ayuntamiento. Se aprovechaban los Claustros para pc 
dir que el profesorado se esforzara en conseguir, que tanto ellos como el alumnado, guarda- 
ran silencio en la biblioteca, con el objeto de conseguir un buen ambiente de estudio. 

Es en esta última etapa y antes de la llegada de la primera bibliotecaria, cuando la biblio- 
teca va a tener un funcionamiento más organizado. Se contrata personal para que atienda el 
Servicio de Préstamo y Consulta y se encargue de mantener el orden en la Sala de Lectura, 
tuto CII Iw~a~iu clt; III~I?~II~ CUIIIU erg el de farde. Se registran wlos los libros existentes en la 
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biblioteca, al mismo tiempo que se les asigna signatura siguiendo la Clasificación Decimal 
dc Dcwcy. Debido al considerable numento experimentado en los fondos de In biblioteca, se 
amplía el espacio destinado a depósito, piditndose la colaboración del profesorado en la or- 
ganización de la misma; planeándose, incluso, la catalogación de todos los libros existentes 
cn cl Centro, independientemente del lugar donde se encontraran depositados. Se seguía en- 
cargando de la dirección de la biblioteca profesores del centro. En esta etapa son dos los do- 
centes que se van a responsabilizar de la organización de la biblioteca. htientras uno de ellos 
se encargaba de solucionar los problemas relaciorlado> cw cl îunciwt~amicnto dc la misma, 
atendiendo las peticiones de compra por parte del resto del profesorado, el otro, se responsa- 
bilizaba de las publicaciones periódicas, encargándose de las suscripciones, del registro y de 
las reclamaciones oportunas. Estos profesores informaban en los Claustros del trabajo que sc 
estaba realizando en la biblioteca y solicitaban para una mayor agilizacifin del Servicio, por 
un lado que todos aquellos profesores con libros en préstamo los devolvieran a la Biblioteca 
antes dc la finalización del curso, procedimiento utilizado en otras ocasiones; por otro lado, 
que antes de enviar a los alumnos a la biblioteca a solicitar bibliogrüfíü para la realización de 
trabajos, primero se preocuparán de averiguar si dicha bibliografía se encontraba entre los 
fondos de la biblioteca, orientando a los alumnos sobre los libros que debían consultar. 

Durante el curso 19X4/85, se establecen unas Becas de Colaboración, dcstinlíndose algu- 
nas de ellas a la Biblioteca. Estos becarios se encargaron de registrar, clasificar, tejuelar y or- 
denar el fondo 1116s antiguo de la biblioteca, al mismo tiempo que colaboraban en el prCsta- 
mo y en la consulta. 

Es a finales de 1987 cuando se incorpora a la Biblioteca de Magisterio la primera biblio- 
tecaria que se va a encargar de organizar y dirigir este Servicio. A partir de este momento SC 
comienza a realizar el catálogo de la biblioteca, la canalización de los pedidos de libros a tra- 
vés de ésta, la realización de los primeros Boletines de Sumarios. etc. 

El personal laboral fijo que atiende, desde entonces, los servicios de préstamo y consulta, 
entre otros, se incorpora a la biblioteca en el año 1990, cuando ya el centro formaba parte de 
la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria. 

6. CONCLUSIÓN 

En líneas generales, hemos visto como la Biblioteca de la E.U. de Formación del Profe- 
sorado funcionó, hasta el año 1987, gracias a la buena voluntad y al interés puesto por algu- 
nos profesores, que sin tener conocimientos específicos sobre la organización de una biblio- 
teca, actuaron motivados por la necesidad de prestar este servicio, como fue el caso de los 
profesores D. Francisco Jiménez Henríquez y D. Alfonso Canella Muñiz, entre otros. Las prin- 
cipales dificultades con las que se encontraron fueron, fundamentalmente, la escasez del pre- 
supuesto para la compra de material bibliogrúfico, la necesidad de disponer de persona1 que 
pudiera atender de forma constante la biblioteca y el que los profesores devolvieran dentro 
del plazo señalado el material que se les había cedido en préstamo, utilizando los Claustros 
para recordar a todos los docentes esta obligación. 

En 10 referente al fondo más antiguo de esta biblioteca, hemos de decir que según consta 
en el libro de registro de este fondo, realizado en el curso 1984/X5, cl total de registros asig- 
nados es de 1.528, pero hay que tener en cuenta que las obras en varios volúmenes se regis- 
traron como unidades indcpcndientcs. DC estos 1.528 registros, un tntnl de 28 pertenecen al 
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siglo XIX, siendo el m5s antiguo clc: los libros reyistrndos E.~posi~ió~ 01 c'ristimi.smt,~ (vd. 1) 
del Ahtc lbr6n. del año 1856. IIcmos dc dcstncnr que ‘205 títulos upurcccn :;in fecha. El que 
estos datos hnynn siclo recogidos del libro tic registro y no dc las obras cn sí, se explica por- 
que tras Iv rcmodelacik suli-irln por 13 Escuclu cn cl año 1091, este fondo -al no existir cs- 
pxio sulïcicntc cn la hibliotccu -SC depositó en cajas en el interior de un local del garajjc sub- 
tedneo del Aren clc Iiimnnnidndes. Este local zs totalmente inq3ropiado paru lu conscrvnción 
de un fondo que lejos de ser valioso. sí que es curioso y dc intcrk para los investigadores. 
Mienrrss tanti), cstc fondo pcrmuncce aün allí ;I Iü espera, se$n parece, de que se equipe cl 
almacén zncxo ;I la biblioteca dc Humanidudcs. 
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COMUNICACIÓN 

EL CONVENIO DE COLABORACIÓN ENTRE 
LA UNIVERSIDAD DE LAS PALMAS DE 

GRAN CANARIA Y EL MUSEO CANARIO: 
APLICACIÓN A SU BIBLIOTECA 

Joan Gbmez-Pamo Guerra del Río 
Biblioteca de El Museo Canario 

RESUMEN: En esta cor77micmicí7z se pretmde, por 7~7 lado ofrecer mu idea gerzeml de la 
Biblioteca de El Mmeo CmcIrio, y por otro rejlexkmar sobre las posibilidades 
que piiedeil surgir de sii cooperación coll la imtitiición corl la que pnrece lla- 
777adn rle fonmr 17nt1rn71 CI colrrhovnr: L.n Zh7i~vrridnd de Lnr Pnl117ns di Grn17 

Camrria. Para ello haremos 7~7 breve recorrido CI través de cutre pmtos: 

1. La fomacicírz de In Biblioteca de El Museo Cflnorio. 

2. Los fondos impresos y Itrs coleccio77es tlocun~emdes de El Museo Canario. 

3. El Corwe77io co17 10 Udversidacl de Las Palmns de Gran Cmcrria y la Fm- 
dflciu’n U~li~~ersitcwin. 

4. Posibilidades de cooperación. 

1. LA FORMACIÓN DE LA BIBLIOTECA DE EL MUSEO CANARIO 

El Museo Canario se fundó en 1879, como una sociedad científica de carácter privado, 
por un conjunto de intelectuales canarios agrupados en torno al Doctor Chil. Su intención era 
crear UJL Museo borde, en SILS correspondientes secciones, Se coìecciomz y exporzgan al pk 

blico objetos de ciencias ~~aturdes, arqueológicas y de artes; y ma LI7úlroteca er7 la cutrl se 
re7ínm y comen>ell todas las obras de literc?twa mtigun y moderm; prestmdo, er7 UIZO y otro 
caso, ntencióiiprefere7ite íi todo lo que se relacione co17 la provimia y muy especidiieiite co77 
esta isla de Grm Canaria. 

Les unía su preocupación por conservar nuestro legado histórico y se proponían reunir la 
mayor cantidad de elementos de la cultura prehispánica, de documentos que sirvieran para in- 
terpretar la realidad canaria y de materiales para estudiar el medio natural de las islas. Por to- 
do esto, puede considerarse a El Museo como un pionero en la búsqueda de nuestra identi- 
dad. 
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Dentro de la Sociedad Científica se configuraron tres grandes secciones: Arqueología, His- 
toria Natural y Biblioteca. Nuevos depnrtamcntos surgieron 3 lo largo del ticmpopnra investi- 
gar y dar n conocer el material depositado en El Museo: Musicología, Fototeca, etc. 

Uno de los primeros propósitos de los fundadores de El Museo Canario fue reunir la ma- 
yor cnntidüd posible dc documentación sobre lns islas. Su intención era ucumulnr toda In in 
formación que permitiera ofrecer una visión lo m5s completa posihlc de In realidad insular. 

Los primeros socios, el Doctor Chil, Agustín Millares Torres, Juan de Padilla, los herma- 
nos Mal~tínez dc Escobw; es de&, lo más granado de la intelectualidad grancanaria dc esc 
momento, aportaron sus libros, manuscritos, etc. Esto fue el núcleo inicial de la Biblioteca y 
cl Archivo de El Museo Canario. 

El Museo publicó muy pronto Ema revista científica que le sirvió para darse a conocer in- 
ternacionalmente y le permitió recibir en intercambio publicaciones periódicas de otras enti- 
dades del mismo tipo. Poco a poco se fue reuniendo una colección importante de esta clase 
de impresos, que iban creando, junto con la prensa local, un conjunto dc materiales al que era 
aconsejable dar un tratamiento específico para poder ofrecerlo a la consulta del público. Con 
ese fin se decidió organizar la Hemeroteca de El Museo Canario, una de las secciones mLís 
consultadas de nuestra institución, en la que han buceado gran número de investigadores y 
curiosos de nuestro pasado. 

2. LOS FONDOS IMPRESOS Y LAS COLECCIONES DOCUMENTALES DE EL MUSEO 
CANARIO 

De esa forma se constituyeron las tres grandes áreas de fondos documentales de El Mu- 

sco Canario: La Biblioteca, el Archivo y la Hemeroteca. 

2.1. La Biblioteca de El Museo Canario se creó con la idea de reunir toda la información 
impresa posible sobre las Islas Canarias. Para ello, el Doctor Chil, Amaranto y Emiliano Mar- 
tínez de Escobar, Agustín Millares Torres y los demás fundadores de El Museo se preocupa- 
ron por ir formando una colección de impresos, tanto libros y folletos como hojas sueltas, que 
sirvieran para estudiar sistemática y ordenadamente todo lo concerniente a nuestro archipié- 
lago y para difundir su exacto conocimiento. 

Actualmente los fondos de nuestra biblioteca se encuentran agrupados en tres secciones 
principales: 

2.1.1. La Biblioteca Canaria: Es la colección 1116s importante, a la que El Museo ha in- 
tentado mantener siempre al día. En ella se procura reunir todas las publicaciones de la clase 
que scan, siempre que respondan a alguna de las características siguientes: que el tema que 
traten sea algún aspecto de la realidad de las Islas Canarias, que sus autores scan canarios, y 
por último, que se hayan impreso en las islas. Se ha logrado así, reunir la colección más impor- 
tante y numerosa de temas, autores e impresos canarios que existe en cl Archipiélago. Esto le 
ha permitido convertirse en un centro de consulta indispensable sobre cualquier tema reln- 
cionado con las islas. 

La Biblioteca Canaria, que cuenta con unos doce mil volúmenes, significa un apoyo bi- 
bliopr6fico fundamental para estudiantes e investigadores. Entre sus libros más valiosos pue- 
den citarse: uno de los siete ejemplares conocidos de la obra dc Fray Alonso de Espinosa Uel 
origen y milagros de la Santa hngerl de Nuestra Seíiora de Cmdelorin..., de 1594, Viaje de 
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la Ticrrn Snnfcr... de Juan Ceverio de Vera, de 1598, primeras ediciones dc las obras de Bar- 
tnlntnP. Caimrro de Figueroa, del vizconde de Buen Paso, los Iriarte, Pérez Galdós, y otros 
importantes escritores canarios. 

2.1.2. La Biblioteca General: En un principio se constituyó a partir de las aportaciones de 
los primeros socios. Posteriormente se ha ido incrementando con distintas donaciones, con 
las publicaciones que El Museo recibe en intercambio por sus propias ediciones y con las 
adquisiciones de nuestra Sociedad. Entre sus fondos destacan los que proceden de la biblio- 
teca del mmlstro y embajador Fernando de León y Castillo, los procedentes de la antigua Bi- 
blioteca Municipal de Las Palmas y los de la Real Sociedad Económica dc Amigos del País 
de esta ciudad. 

En total el fondo de la Biblioteca General lo suman más de cuarenta mil volúmenes, en- 
tre los que se encuentran cuatro incunables y setenta y siete impresos del siglo XVI, adem,?s 
de numerosos títulos de los siglos XVII y XVIII, entre ellos una de las primeras ediciones de 
la Enciclopedia. 

2.1.3. La Biblioteca de Referencias Canarias: Concebida como un apoyo a la Biblioteca 
Canaria, cuenta con libros que aunque no son de cxícter propiamente canario, contienen sin 
embargo, alguna información de intcrCs sobre nuestras islas. 

El Museo cuenta, además, con pequeñas bibliotecas temáticas relacionadas con sus prin- 
cipales fondos: Arqueología, para servir dc apoyo a las invcsti gaciones y excavaciones dc Cl 
Museo, Museología, Bibliotcconomía e Inquisición, por la gran importancia del archivo de 
esta institución. 

2.2. El Archivo tiene su origen en los fondos documentales aportados por los fundadores 
de El Museo: la colección dc documentos para la historia de Canarias reunida por Agustín Mi- 
llares Torres, y los numerosos manuscritos aportados por los doctores Chil y Naranjo y Juan 
de Padilla. Con el tiempo se han ido incorporando otros fondos. Sin duda el más valioso es el 
archivo del Tribunal de la Inquisición Canaria que se conserva prácticamente completo en el 
El Museo. Representa m6s de trescientos años de historia de las islas y un abundante caudal 
de datos para los investigadores de nuestro pasado. 

Otras colecciones documentales conservadas en El Musco son el llamado archivo de Ade- 
je, que reúne los papeles de la administración señorial de La Gomera y El Hierro, las colec- 
ciones procedentes de políticos, artistas y escritores canarios, como los hermanos León y Cas- 
tillo, Felo Monzón, Juan Ismael, Ignacin de Lara, Pablo Artiles, etc. 

2.3. La Hcmelotrca: Cuenta con una sección canaria y otra gcncral. La Hemeroteca ca- 
naria contiene colecciones de los diarios y revistas publicados en las islas, desde cl primer 
ejemplar de periódico impreso en Canarias, el Semhrrrio Miscekí~~eo Emziclop~dico Blemn- 
tal, de 1785, hasta los que hoy aparecen diariamente en las dos provincias canarias. 

La sección general recibe publicaciones científicas nacionales y extranjeras, tanto por in- 
tercambio como por suscripción, y posee algunas colecciones de prensa diaria nacional. 

3. EL CONVENIO CON LA UNIVERSIDAD DE LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 
Y LA FUNDACIÓN UNIVERSITARIA 

El Museo Canario, la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria y la Fundación Uni- 
versitaria de Las Palmas Grmxon el veintiuno de mayo de mil novecientos novcntu y uno un 
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convenio de colaboración. El objeto del convenio era: I<egulrrr el rtta~o de la colaboraciótt 
rimtt~ra y rt~ltw~~l entre el Museo Canario ,y In Uttiversidad de Las Paltttas de Gran Catta- 
ria parfl el cutttplittziettto de losfittes sigzfietttes: 

a) Favorecer el intercambio de tttedios, actividades e ittfraestructutm entre ambas ittsti- 
mciottes. 

b) Fotttetttar la realización de estudios, itwestigaciottes y trabajos cietttllflcos que sean de 
itttergs cottziítz. 

c) Cottrrilmir a la divrrlgacidn pdblica de Eas distittlus (ureus cietllífictrb que de empr-en- 
dan cottjutztntttetzte, facilitando el acce.so a las mismas de toda la sociedad. 

En lo que afecta a la Biblioteca, el Archivo y la Hemeroteca, creemos que el contenido de 
este convenio se puede resumir en la idea de que Ei Museo deberá aportar sus fondos biblio- 
gráficos y documentales y la Universidad los medios humanos y técnicos necesarios para ren- 
tabilizarlos. Como se dijo en esos momentos de una forma bastante gráfica: El Museo abre 
sus puertas a la Uttiversidad. 

Para cumplir esos objetivos, el convenio ha incluido Biblioteca, Hemeroteca y Ar- 
chivo en su segunda estipulación, que se refiere a las áreas prioritarias de actuación pa- 
ra El Museo y la Universidad: Ambas instituciones plattificarcítz y ejecutarh yrograttzas 
de actuación conjunta, especialttietite los relacionados cott las círens prioritarias si- 
guientes: 

1. Biblioteca y Hemeroteca: acciones orientada,s a facilitar la utilización y organización 
de los fondos bibliogrdjicos y ltettterogrcíficos de ambas itutituciottes. 

2. AI-chivo htstõrtco: acciones encaminadas a la catalogación c[f fondos docut?tettrales y 
a la realización de trabajos de especial relevattcia para la Historia de Canarias. 

La tercera estipulación recoge el desarrollo de los programas y acciones a emprender 
de forma conjunta. A este respecto establece que se desarrollarh posteriortttente, en sus 
aspectos concretos, tttediattte acuerdos sittgtdarizados referidos a cada tota de las áreas 
prioritarias de actuación, que se incorporar& progresivatttetzte. a ttledida que se ~uyat1 
fortt~alizattdo, y fortttarcín parte inseparable del presente convenio, cottto anexos del 
ttzisttio. 

Precisamente los primeros acuerdos fueron los referidos al Área de Biblioteca y Hemero- 
teca y al Área de Archivo Histórico. El mismo día de la firma del convenio, se firmó el ane- 
xo 1 para la realización conjunta dc actividades científicas y culturales en el Área de Biblio- 
teca y Hemeroteca. Las tres partes acordaron entonces: 

Pritnero.Sin detritttettto del uso ptíblico que, en general y, hasta el presettte tienen la Bi- 
blioteca y la Hetneroteca de El Museo Canario, y dado el interés que para la Utliversidad 
comporta la itttportattcia de los fondos bibliogrbficos y lzettzerogr@?co.s que obtm eti el tttis- 
1110, sobre todo como cotttpletttettto de la Biblioteca General Utti\~ersitaria, se cottviette la trti- 
lizaciótt de dichos,fottdos por parte de los alwtmos, investigadores y personal docente utti- 
versitario. 

Segundo.-Cotwiderattdo las dificultades que El Masco Cattario puede ettcotttrarpora ha- 
cer frente, con sus propios medios, a la orgatkacich y tttatttettitttieuto de stt fondos y a los 
costes que supone la aplicacicítl a los ttzistttos de los tttoderttos criterios de catalogaciht y or- 
gattizacicítl y las actuales directrices de gestión et1 la tttateria, la Universidad de Las Paltnas 
de Gran Canaria se cotttprotttete, et1 la tttedida de sus posibilidades, a mantener con ellos WI 
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tratamiento similar al que lleva a cabo co17 su propio patrimonio, tanto e1z medios materiales 
c01110 111/111/711/~~. 

Tercero.-Para lhw a la prrr’ctica las anteriores declaraciones de pri~~cipios, se estipula 
lo siguiente: 

a) La Biblioteca y Hemeroteca del Museo Canario quedarh orga1zizada.s deentro del or- 
gcr1Qm~a de la Biblioteca General de la lJ1Liversidad de Las Palnlas de Gra1L Cana- 
ria. 

0) La Universidad dispondrcí de personal y 1nedios thicos adecuados para proceder a 
la catalogación e i~~formatizaciórt de los citados fondos, aplicando el siste1m que se 
encuentra vigente en la Biblioteca General Ulliversitaria. 

c) Las irlstalaciorles del Museo y de la propia lJ1liversidad ser& utilizadas, indisti17ta- 
iiierite, para la iiiaterializació17 de cLra1Ltas acciorles fuerail precisas para lograr el fin 
antes reseñado. 

d) Se instalarh en El Museo Canario los medios ademados para la co?le.xih de la Bi- 
blioteca u la red mivcrsitaria. 

e) De acuerdo con la Jmta DirectiLla de El Museo, elpm~~m~l del mimo y 10 propia lhi- 
\>ersidad se establecerh las normas de fhcio1lanzie1lto e17 la Biblioteca y Hernerote- 
ca, tanto cn nlateria de catalogació17 y ~na17ter~i117ier~to co1110 en las de uso y divulga- 
ci&.. 

El segundo anexo, firmado el mismo veintiuno de mayo, está dedicado al Brea de Archi- 
VO Histcírico, en él las partes acuerdan: 

Primero.-Es objeto del presmte comarzio el concluir la labol; hasta ahora realizada, de 
g 
d 

puesta al día y catalagacih de los fondos de los archivos existentes en el Museo Canario, E 

cuya riqueza docruun7tal se considera esencial. en nzucl~os ternas, para la investigación his- 
z 
A! 

tórica; facilitando coll ello el acceso a los n~ianos, ell @timas coudiciones, de los diferentes 
d 

investigadores ypro1llocionando los trabajos de i1westigacich histórica, especiabnerlte aque- 
; 

1ln.F que pi~~~hii .wr df rrl~~w7cin pro In historia de Cmc~rim. 
5 0 

Segundo.-Para llevar a la prdctica tal actuación, las partes suscribientes estipulan lo si- 
guiente: 

a) El Museo Canario y la Utliversidad de Las Pal117as de Gran Cauaria aconleterh, con 
carcícter prioritario, la tarea de catalogación de los fordos del archivo que se en- 
cuentran et7 IU primera de dichas instituciorres y estuvieran sin catalogar. Asit1~isno 
proceder&7 a revisar los fr,ndos ya catalogados para homogeneizar sistemas y thi- 
cas de aplicación. 

b) Se procurarn’ coordinar la tarea antes descrita co17 la que se viene desarrollando e1L el 
Archivo Histhico Provincial de Las Paltms, co17 elfin de tna17teller sinlilares direc- 
trices et7 materia de recirperacihz, restauraciótz y catalogacióti. Igualtnellte las partes 
podrh llegar a acuerdos con la citada irlstitlrción para colaborar en cualcluier ini- 
ciativa que se propotiga en el iiiarco del presente convenio. 

c) El personal irwestigador wliversitario y el del Museo Canario llevar& n cabo accio- 
nes dirigidas a la obtención de medios materiales y hw1mt~os para la realización de 
los trabajos objeto del convenio. Para ello recabar617 la colaboració1l de instituciones 
piíblicas y privadas, resaltando a las ttuknias el interés social que el citado patritno- 
nio tiene pro lo hislor.iLl de Cmarias... 
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4. POSIBILIDADES DE COOPERACIÓN 

El campo de nctuacií>n nlis cercano para los estudios canarios parece ser In Blbltoteca CA- 
naria, pero creemos que el convenio con la Universidad no debe limitar su actuncihn sólo a 
ésta, por otra parte la colección que cuenta con urin catalogación más completa dentro de 10s 
fondo;; documcntnlcs dc El kluseo. ‘También la Biblioteca Gcncral y la Biblioteca de refercn- 
cias canarias pueden ser muy útiles, y no ~510 como complerncnto para los temas canarios, ya 
que pueden ser al~rovecl~uhles ~idcrnlís para los estudios universitarios cn gcncral. 

Sin ánimo de hacer una enumeración exhaustiva, SC pueden mencionar algunos campos 
de estudio que se beneficiarían de la cornplctn catalogación de los fondos de la Bihliotcca Ge- 
neral de El Museo. Dentro dc estos fondos existen obras literarias dc distintas lcnguus, textos 
dc Filosofía. Doctrina Keligiosa, hleclicina. Derecho, etc. Conocer bien esas obras serü útil, 
por poner un cjernplo, para los estudios dc Literatura y Lingüística, al poder contar con edi- 
ciones de textos de creacih litm:lri:l de tli\tintos períodos y lenguas. Los libros de Derecho, 
tales como leyes, cc’,digos españoles, repertorios de ,jurisprudencia, etc. pueden proporcionar 
a su vez, el contexto jurídico de cada momento histórico, además de tener gran importancia 
p”ra el estudio dc IX mcntdidndes, 1~1 historia de las institucinncc. etc. 

I,a Biblioteca de referencias canarias cuenta, cntrc otros. con libros de viajes, tratados so- 
bre fauna y flora africanas, estudios whrc historia de América, los archipiélagos ntlBnticos, 
ctcktcra. Su puc:;tu LL di:;po:;iciGn del público universitario. sería muy útil tanto para los estu- 
dios canarios como para otras sreas. 

La Biblioteca Universitaria y la Biblioteca de El Museo Canario deben ser complemcntu- 
lias. l’e~tr pila clin cs ncccsarin conocer bien, y por tmto catUlog;ìr, los í’osados dc In Biblio- 
teca de El Xlusco Canario, y no sólo su sección Canariu, sino también la General, para evitar 
innecesarias duplicidades. IN mismo dcbcríu hacerse en el campo de folletos, carteles, hoja> 
sueltas antiguas y modernas, incluso mapas, grabados, etc. 

En cl campo de la llemerotecn, la catalogación y cl vaciado dc revistas ofrece grandes po- 
sibilidades. El h4useo recibe desde hace muchos años revistas científicas de distintas disci- 
plinas: Hlstona, Literatura, Arte, Folklore, Arqueologia, R’IUsica, Etnografia, Uotfinica, CIC. 
Actualnlcnle la llemeroteca general no se conoce lo suficiente; la Universidad, para una ade- 
cuada selección de sur; propias suscripciones, debe conocer las publicaciones periódicas que 
ya recibe El h4useo Canario. 

En cuanto al Archivo, ni siquiera hay una relaciOn a disposición de los investigadores en 
la que se diga qué colecciones documentales se custodian allí y curí1 es su estado dc catalo- 
gacirín. tiluchas dc cllns precisan una tarea de ordenación y catalogacih paru poder conocer 
sus fondos y facilitar la tarea a los investigadores. Ha bastado una nota en el boletín Nolicias 
tle EI Museo Ctr/rnrio. mencionando algún legado documental, para que acudan a intcrcsarse 
por él los estudiosos, que ignoraban su contenido o incluso desconocían su existencia. 

CONCI,USION!ES 

La colaboración entre la Biblioteca de El Museo Canario y la Universidad sería bcnel’i- 
ciosa para los fondos bibliogrUf¡cos y documcntules depositados en El hluseo Canario, para 
la propia comunidad universitaria y, en definitiva, tal colaboración sería benel’iciosa para la 
sociedad canaria. 
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COMUNICACIÓN 

EL MUSEO CANARIO Y LA ASOCIACIÓN 
ESPAÑOLA DE DOCUMENTACIÓN MUSICAL 

Isidoro Santana Gil 
Area de Musicología. El Museo Canario 

RESUMEN: La ynrticil,aciórz nel AreLl ne Musico[ogi’a de El Museo Cannrio dentro CIe ILI 
Asocinción Espafiola de Doczozzentnción Mzkd, erzglobnda en lu Asocinción 
Izztenzncionnl de Bibliotecas Musicales (AIBM). 

En enero de 1993 se celebró en Trujillo (Cáceres) un encuentro, organizado por la Fun- 
dación Xavier de Salas, entre las principales instituciones que gestionan el patrimonio musi- 
cal español. 

El motivo de la celebración de dichas jornadas era doble: en primer lugar, ver lo que se 
estaba realizando en cada institución para intentar unificar criterios y también para ver el es- 
tado en que se encontraba el patrimonio musical de cada comunidad; y en segundo lugar, se 
aprovechó este encuentro para tratar de constituir la sección española de la Asociación Inter- 
nacional de Bibliotecas y Archivos Musicales (AlBM), con el fin de beneficiarnos en los mé- 
todos, tecnologías, información y coordinación en materia de música. 

En lo que se refiere al primer punto El Musco Canario presentó varios trabajos consistentes 
en comunicaciones que versaron sobre el archivo de compositores canarios y sobre el panora- 
ma y estado del patrimonio musical de las islas, recuperación y gestión; ambos están recogi- 
dos en un volumen titulado Elpatrirzzorzio musical espazYo1 de los siglos XIXy XX, coordinado 
por Jorge de Persia, responsable del Archivo Manuel de Falla de Granada, y en la presentación 
a nivel nacional del proyecto A Tezyo para la recuperación sonora por medios informáticos del 
archivo de compositores canarios que se encuentran en nuestras dependencias, 

En lo referente al segundo punto se trataba de tener una sección nacional en la Asociación 
Internacional de Bibliotecas y Archivos Musicales (AIBM) que desde su creación en 19.5 1 
viene realizando una importante labor que está refrendada por los múltiples trabajos y publi- 
caciones que edita. Cabe destacar entre ellas la prestigiosa revista Fotztes Artis Musicae o la 
realización de los cuatro grandes repertorios internacionales de conocida importancia: 

RISM: Repertorio Internacional de Fuentes Musicales. 
RILM: ” >” Literatura Musical. 
RIdIM: ” 31 Iconografía Musical. 
RIPM: ” >f Prensa Musical. 
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Desde hace algunos aííos se trabaja en nuestro país en dos de estos proyectos RISM-ES- 
pañn y RIPM-España. 

El resultado fuc la constitución de una Comisi6n Gestora integrada por la Biblioteca Na- 
cional, Biblioteca de Cataluña, Centro de Documentación Musical del Ministerio de Cultura 
(INAEM). Centro de Documentación Musical de Andalucía, Archivo de Compositores Vas- 
cos ERESBIL, Sociedad General de Autores de España (SGAE) y El Museo Canario, resol- 
viéndose culminar la tarea unos meses más tarde. 

A finales de marzo del mismo año, de nuevo se convocó a los representantes dc las dis- 
tintas instituciones relacionadas con el patrimonio musical en la localidad abulense de Navas 
del Marqués, para constituir la Junta Directiva definitiva de la sección española de la AIBM. 

Entre los varios acuerdos adoptados estuvo la de denominar a esta sección Asociación Es- 
pañola de Documentación Musical (AEDOM), que los miembros de la comisión gestora ci- 
tados anteriormente formaran la junta directiva, relegándose la discusión del texto de 10s es- 
tatutos definitivos para la primera sesión plenaria de todos los miembros inscritos que forman 
un cuantioso número de bibliotecas y archivos españoles que mantienen sección de música. 

En diciembre de 1993, se celebró la 1 Asamblea en donde se eligió a la actual Junta Di- 
rectiva, se aprobaron los estatutos que fueron inscritos en el registro de Asociaciones del Mi- 
nisterio del Interior y proponiendo el plan de actuación para el siguiente año. 

AEDOM Y EL MUSEO CANARIO 

La presencia de nuestra Institución en la Asociación Española de Documentación Musi- 
cal no sólo se inscribe en la gestación y el nacimiento de esta Asociación dentro de la Comi- 
sión Gestora y primera Junta Directiva sino también en los proyectos de trabajos propuestos 
por ella. 

Así, quedó patente en una de las primeras reuniones de trabajo que se mantuvieron en 1993 
la de elaborar un repertorio conjunto de Periódicos Musicales en Bibliotecas Españolas. Es- 
te trabajo, bajo la coordinación de Jacinto Torres, responsable del Instituto de Bibliografía 
Musical, estaría constituido por los fondos declarados por cada institución existentes en su bi- 
blioteca o archivo, tanto si el material es original como si es copia, microfilm o facsímil. 

El fichero de periódicos musicales españoles consta de un registro para cada título, y dcn- 
tro de él cinco campos, que son: el nombre de la publicación, lugar y fecha de inicio, institu- 
ción donde se conserva, material (original, fotocopia, etc.) y números conservados expresa- 
do en años. Quedan excluidos los cuadernos, fascículos, guías de conciertos, programas de 
mano, etc. 

En este primer repertorio solamente sietc instituciones nacionales participamos. El Mu- 
seo Canario fue una de ellas aportando sus doce colecciones de este tipo de literatura, custo- 
diadas tanto en el área de musicología como en su depósito general. 

En la 1 Asamblea de la AEDOM, que se celebró en Madrid en diciembre de 1993 se pre- 
sent6 este trabajo y a la vista del resultado otras instituciones nacionales se sumaron a la ex- 
periencia ampliándose tanto el número de ellas como de colecciones. 

El siguiente paso ha sido y es la búsqueda de la publicación en soporte papel, que hasta 
ahora no se ha podido realizar. Así, el Instituto de Bibliografía Musical ha propuesto que, con 
la autorización debida de las instituciones participantes, este repertorio esté disponible en la 
red de datos INTERNET, es posible que en estas fechas ya se haya conseguido. 
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Otra de las líneas de trabajo de la Asociación Española de Documentación Musical, y en 
la que El Museo Canario presta su colaboración, es la creación de la bibliografía musical cs- 
pañola que será un repertorio en el que se recogerá el mayor número posible de referencias 
bibliográficas relativas a la música. Su ámbito de acción será pues lo publicado en las distin- 
tas Comunidades Autónomas y ocasionalmente fucm del país sobre música española. 

El vaciado de los documentos se hara cumplimentando una ficha que sigue las pautas mar- 
cadas por la investigadora canaria Liliana Bar-reto en la Revista Espaiíola de Musicología que 
edita la Sociedad Española de Musicología y que tanto prestigio tiene tanto la una como la 
otra fuera de nuestras fronteras. Este repertorio estará en una base de datos de la propia 
AEDOM o en las entidades colaboradoras, como es cl caso de la base de datos del CSIC. 
Arlualmwte SC publicará un repertorio en la Revis& cle MusicuIu,yíu antes citada. 
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ABBA 

Lklia I.óyeL hl¿lrtín 
Bhliotrca de Arquitectura 

IJniv3sidati tic I.;ts h!rnas de Grnn Canaria 

Vidilidrri de lrtilizcrr wl sisicmf1 ronlrín pro mtomritizrru el proceso de revis1tr.s dc or- 
cpitectwz J ltrbaniano, ~~iahiliclotl de un$cn~ rnc’toclos y tecnologím de hdizucich en los le71- 

gttuje~ rfootttt7ettlario.s ~7te pc~rti7irrrti ticceder ft 7ítl clephirn riocx771e77rf1t, 0 utu lmsc de cr’tr7o.r 

co7mír7 J Lktcri7iirrtrr 7m~o.s co71ccpfns y ter777i7ìologfir es~míJica tk trrqrritectrirn fueron los 
objetivos de la primera reunión de l3ibliotecarias dc Arquitectura celebrada cn hhdrid el 21 
de abril de 1989, convocada por M.” Rita Albi, I3ibliotccaria de la ETSA de Madrid. 

Considerando que las bibliotecas universitarias son bibliotecas científicas, verdaderos cen- 
tros de documentación, en las que las prestaciones al investigador deben incrementarse para 
que, dc esta manerü, mejore Ia productividad cientïfica (como dice Miguel Jiménez AIeixan- 
dre, Bibliotecario del CSIC en Mundo Científico, abril 19X8), este incremento no puede dnr- 
SC sin una colaboración y distribucih del trabajo, del mismo trhjo que nos une. Por cllo no 
dudamos en tomar en cuenta la invitación. 1-a necesidad de disponer de una manera puntual 
de la información contenida en las Publicaciones Periódicas y la imposibilidad, por otro la- 
do, de que cada Escuela, con personal mínimo, realizara el vaciado. influyó cn la bucnn aco- 
gida de esta idea dc cooperacih. 

Este primer contacto fue el embrión de lo clue mh tarde serían las “Jornadas de Coopera- 
cih entre W-tliotecas dc Arquitectura” que se celchrnn nnualmcnte: 

1990 2X y 29 Sep. Barcelona 
1991 27 y 2x Sep. Madrid 
1992 2Sy26Scp. M:íl:l~” 
1993 5 y 6 NOV. Valencia 
1994 14ylSNov. Bilbao 

LA tarea prcsenraba la; dificultades cpe rodw conocemos: 

- Falta de infraestructura que permitiera la conexión entre centros aislados gcográfica- 
mente. 
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- Falta de unidad en la adopción de lenguajes documentales. 
Cierta resistencia por parte de los centros que ya tenían un archivo importante a expe- 
rimentar un cambio. 

- Falta de recursos económicos para la inversión en la infraestructura. 
- Difcrcntcs ncccsidadcs dc información cntrc los usuarios dc las Escuclns y los Colegios 

Profesionales. 

Todo lo anterior retardó el proyecto, mas no por ello se dejaron de acometer trabajos que 
no requerían sino la voluntad y empeño y que salieron adelante por la tenacidad de las com- 

pañeras que coordinaban las comisiones que se formaron y la puntualidad de aquellas otras 
que respondían a los cuestionarios. Estas comisiones son las que siguen: 

Comisión de Vaciado de Revistas. 
Comisión del Catálogo Colectivo de Publicaciones Periódicas. 
Comi<;ibn de Guía de Centros de Arte y Arquitectura. 
Comisión de Fondos Especiales. 
Comisión de Audiovisuales. 
Comisicin de Thesaurus. 
Comisión de Tesis Doctorales. 
Comisión de Terminología. 
Comisión de Bibliografía de arquitectura española del S. XX. 
Comisión de Información de cualquier noticia referente a campos de interés del colectivo. 
Comisión Permanente que de alguna manera dirigía al colectivo. 
Comisión de Estatutos. 

Lo que influyó de manera definitiva en la puesta en práctica del Proyecto de Cooperación 
fue la asistencia al Congr&s Européen des Bibliothéccrires-Docllllzerltalistes des Écoles d’Ar- 
cfzitecmre 16-18 mayo 1990 en París, al que acudimos las Escuelas de Barcelona, Madrid y 
Las Palmas de Gran Canaria. La finalidad de este Seminario fue establecer una política de co- 
laboración entre los centros de Documentación de las distintas Escuelas de Arquitectura de la 
Comunidad Europea con el propósito de establecer una Normalización y Cooperación Inter- 
nacional. Hacía un año que en Francia se trabajaba en este proyecto y a partir de este año, 
1990, se incorporaron Italia, Gran Bretaña, España, Bélgica y Suiza. El Congreso duró tres 
días, la asistencia fue importante (unos 60 bibliotecarioslas y documentalistas) y se sacaron 
las siguientes conclusiones: 

1. Vaciado compartido de P.P. 
2. Multilingüismo. 
3. Informatización (sin la cual no es viable el proyecto). 
4. Adopción de un thcsaurus común. 
5. Incorporación a la IFLA (International Federation of Library Associations and Insti- 

tutions) como una subcomisión de arquitectura, al mismo tiempo que a la Asociación 
EUI-O~GI dc Bibliotecas de Arquitrctur-a. 

6. Solicitar ayudas de la CEE. 
7. Posibilidad de intercambio con redes como URBANET, EURONET. 
8. Recalcar la importancia del espacio europeo respecto al americano. 
9. Creación de comisiones de trabajo: Theasurus, Indice de artículos: Vaciado. 

10. Crear comisiones por países. 
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ABBA 

Este último objetivo fue el primero en conseguirse. El 4 de julio de 1990 se reunían en la 
Escuela de Arquitectrwa de Parí+Villemin Iln nlímern de hihlintrr,7rinp-rlnrrlmentnlistns ron 

objeto de elaborar los estatutos para la creación de una Asociación Francesa de Centros de 
Documentación y Bibliotecas de Escuelas de Arquitectura. 

En agosto de 1991 se formaba en Italia la Associazione delle Biblioteche e dei Centri di 
Documentazione di Architettura con sede en Florencia y cuya presidenta Maria Grazia Ghe- 
lardi participó en las Jornadas españolas de Málaga con una intervención que, creo, fue deci- 
sorin en la fwrmación de la Asociación espaiíola. 

En 199 1 los Bibliotecarios de Escuelas de Arquitectura de Gran Bretaña se constituyen en 
Asociación ARCLIB y en 1994 se organiza el 1.” Congreso Internacional en Edimburgo. 

En 1994 se consolida en Espana como asociacibn, ABBA: Asociacicjn de Bibliotecarios y 
Bibliotecas de Arquitectura cuyos fines entre otros son: 

- Fomentar la colaboración entre los profesionales y entre las Bibliotecas relacionadas 
con la arquitectura, propiciar el intercambio de experiencias e ideas y potenciar la in- 
vestigación en el campo de la Biblioteconomía y la Bibliografía de Arquitectura, la 
Construcción y el Urbanismo. 

- Potenciar la labor del bibliotecario en cuanto hace referencia a la selección, ordenación 
y clasificación de los fondos bibliográficos y documentales, así como la importancia 
culturnl de la labor informativa y orientadoru que realiza. 

- Promover el reconocimiento de las Bibliotecas como fuentes de información en la en- 
seiianza y en la práctica arquitectónica, constructiva y urbanística. 

- Establece1 Izlaciunes CUII ulgarlisrrw~ rlaciurlales e inlernaciunales que tengan objeti- 
vos afines y ser, dentro del Estado español, interlocutores y colaboradores en los pro- 
yectos que en el ámbito internacional se propongan. 

La gran impulsora de esta Asociación ha sido Montserrat Roca, Bibliotecaria de la ETSA 
de Barcelona, presentando estudios muy claros de asociacionismo profesional en las Jorna- 
das de h4álaga y Valencia. 

Cuando la Asociación se constituye, esta finalidad había recorrido un camino: las comi- 
siones de trabajo que venían reuniéndose y funcionando desde 1989 habían conseguido lo- 
gros importantes en el campo de la cooperación: 

- El Catálogo Colectivo de Publicaciones Periódicas: en este catálogo han participado 36 
bibliotecas y sólo la letra A cuenta con 100 títulos. Para la realización del mismo se re- 
partió el trabajo por zonas hasta un total de ocho con un responsable al frente de cada 
una de ellas. La Comisión la coordina ETSA y COAC de Barcelona. 

- Catálogo colectivo de audiovisuales. Recoge los fondos de doce centros. La producción 
dc vídeos de arquitectura es bastante restringida y fundamentalmente recoge las confe- 
rencias que se dan en los Centros. La comisión la coordina ETSA y COAC de Barcelona. 

- Guía de los centros. 42 centros contestaron a los cuestionarios. Entre ellos los de la Co- 
munidad Autónoma de Madrid, Consejería de Política Territorial, Colegios de Arqui- 
tectos, Escuelas de Arquitectura y otras entidades oficiales. Esta guía se ha actualizado 
en 1992. La comisión la coordina la Bibliotecaria de Política Territorial i Obras Públi- 
cas de Cataluña. 

- Fondos especiales: Referidos preferentemente a los archivos de arquitectura que repre- 
vnta gran dificultad por la situación tan distinta en la que se encuentran dichos archi- 
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vos, la falta de reglas para la descripción, la gran variedad de tipologías documenta- 
les..., coordinado por COAC de Tarragona. 

- Tesis doctorales. Actualmente se han recogido, de las 10 Escuelas de arquitectura es- 
pañolas, las tesis de 6 Escuelas: Barcelona (ETSA y COAC), La Coruña, Sevilla, San 
SebastiBn y Las Palmas de Gran Canaria. Las bibliotecarias encargadas han tomado gran 
interés, engrosando con sus envíos la base de datos. La descripción recoge autor, tutor, 
título, clasificación CDU y UNESCO, materias, localización, y datos de la edición (en 
CRW que haya sido editada). A lo anterior SC le añade un resumen realizado por el pro- 
pio autor o extraído de la memoria, especificando cada caso. Este trabajo se coordina 
en la ETSA de Las Palmas de Gran Canaria utilizando la Base de Datos COUl?X ~1.8. 
Gestión di Bibliotecas de Areas i%míticas de ILI Universidnd de Los PO~IJIOS dp ~;VOJJ 
Cmnria. Este gestor de bases de datos ha sido desarrollado y adaptado a partir del pro- 
grama CDS/ISIS de la UNESCO, versión 2.32, bajo licencia otorgada a la Universidad 
dc Las Palmas de Gran Canaria, por Víctor M. hkcíns AlemSn, Bibliotecario dc la 
ULPGC. 

- Vaciado de revistas. Coordinada por el COAC de Valencia. Esta comisión, la primera 
en ser concebida, fue sin embargo la que más dificultades ha tenido que vcnccr. El prin- 
cipal obstáculo de todos fue el lenguaje a adoptar. Se barajó en primer lugar la posibi- 
lidad de traducir el utilizado por el RIBA (Roya1 Institute British Architecture), el API 
(Architectural Periodicals Index) publicado en 1953 con el tílulu “Li>1 uf SubjcGl ka- 
dings for the Periodicals Subject Index”: En segundo lugar el Thesauro de Arte de la 
Fundación Paul Getty; El RILA; El Thesauro de Urbanismo del ISOC, del C.S.I.C. 
etcétera. Por fin se adoptö el Listado de Materias del COAC y la ETSA, al que próxi- 
mamente se añadir8 el inglés para que sea operativo internacionalmentc. El adoptar el 
Thesauro de la Fundación Paul Getty, actualmente cl mejor de los tesauros en materia 
de arte, arquitectura, urbanismo y construcción era una empresa ardua ya que el tiem- 
po y los medios de los que disponemos no nos permite ni siquiera intentarlo. También 
ofreció dificultad el criterio a la hora de realizar cl vaciado: exhaustivo o selectivo. El 
problema sobre el soporte informitico ha sido subsanado a partir de este año en que se 
ofreció muy generosamente y como aportación a la Asociación ABBA, la Universidad 
Politécnica de Valencia con el programa ARTI. La naturalidad de esta cooperación lla- 
ma la atención. El pasado diciembre recibimos el disco con el programa y al poco tiem- 
po las instrucciones de uso con una tarjeta que dice “isuerte!“. Agradecemos a la Uni- 
versidad Politécnica de Valencia esta naturalidad en el quehacer bibliotecario. 

Finalmente en las últimas Jornadas celebradas en el C.O.A.V.N. se distribuyeron los títu- 
los a vaciar por cada bibliotecaria/o. La Escuela de Las Palmas de Gran Canaria contribuirá 
con 4 títulos. Periódicamente se enviará copia en disco a la Politécnica de Valencia que los 
procesará. 

También en el C.O.A.V.N. se habló de la posibilidad de cooperación con el CINDOC (Con- 
syo Superior de Investlgaclones CIentíficas) que distribuyen CD-ROM la base de datos UR- 
BADISC, una coproducción de las bases de datos europeas (URBAMET, Francia; URBA- 
TERR, España; ACOMPLINE/URBALINE, Reino Unido; ARCHIVIO PROGETTI A. 
MASIERI, Italia, entre otras) en francés, inglés, español y abarca los ámbitos de Ordenación 
del Territorio, Arquitectura, Hjbitat, Urbanismo, Ingeniería Urbana. Enviaríamos los vacia- 
dos de títulos que URBATERR no contempla, enriqueciendo por un lado la Base de Datos, y 
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por otro dándole una dimensión mayor a nuestro trabajo. A mi juicio, la gran aportación en 
este campo, es la de dar a conocer las publicaciones de gran rontrnidn ricwtífico que paracló- 
jicamente tienen escasa difusión comercial: de la Institución Universitaria, de las Escuelas y 
Colegios, del Gobierno Regional, de Fundaciones e Institutos Científicos, de Instituciones 
Autonómicas... 

Por fin a partir del año en curso se comienza a realizar el trabajo que ha presentado más 
dificultades de coordinación. La difusión de la información se completa con la posibilidad de 
acceso nl documento, compromiso al que se llegó el pasado noviembre por paltc de toda> la> 
bibliotecarias presentes enviando fotocopias del artículo solicitado. 

La Comisión de Información: coordinada desde el COAC de Murcia ha realizado una gran 
labw ~XI la Jiîusiún de temas de interés del colectivo. 

Comisión de Estatutos: coordinada desde Zaragoza, ha sido la encargada de redactar y dar 
a conocer los estatutos de la Asociación hasta su redacción y firma definitivas. 

De todas las claves de cooperación: la pluralidad en las formas de cooperación, la utiliza- 
ción de reglas comunes, evitar el monopolio por parte de undunas bibliotecas, consideración 
de las realidades económicas, implicación en el proceso de las autoridades de las que depen- 
de la biblioteca, la cooperación activa, decisiones consensuadas, evaluación de los servicios... 
Todas son de importancia y se dan por supuestas entre profesionales, sin embargo resaltaría 
de una manera especial “la cooperación activa” por parte de las compañeras bibliotecarias 
que, en su afán por hacer llegar la información puntual al usuario, han generado una activi- 
ddd extra cuyos resultados tenemos ya en las manos. Por otro lado, resaltaría “la implicación 
en el proceso de las autoridades de las que depende la Rihliotcc:r”~ 

La Dirección de la Escuela de Las Palmas de Gran Canaria y los Departamentos que la 
conforman, desde el primer momento, acogieron con entusiasmo la idea y lo hicieron saber 
por escritos, que guardo, apoyando la participación en el proyecto. Del mismo modo la Di- 
rectora de la Biblioteca General, Elena Suárez Manrique de Lara y la propia Universidad. 

Por otro lado los Directores y Decanos de Colegios de Arquitectos y Escuelas de Arqui- 
tectura donde SC han cclcbrado las Jornadas (ETSA Madrid, ETSA y COAB de Barcelona, 
COA de Mjlaga, COA de Valencia, COA Vasco-Navarro /ETSA de San Sebastián) han mos- 
trado su confianza en el proyecto; han puesto a disposición de las compañeras bibliotecarias 
que han organizado con gran eficacia y profesionalidad las Jornadas, todos los medios mate- 
riales y nos han acogido en unas Jornadas llenas de trabajo y detalles donde lo lúdico y cul- 

tural juegan un papel importante. Uno de los resultados positivos de la cooperación se ha lo- 
grado al habernos convertido en bibliotecarias viajeras de la geografía española. Viajeras y 
curiosas. 

Las visitas a la ciudad acompañadas por profesores que nos muestran la Arquitectura y el 
Urbanismo contemporáneos, los centros históricos... todo aquello que conocemos a través de 
las revistas, se ha convertido en una practica habitual de las Jornadas. 

A través de estos viajes hemos podido contemplar la Pirámide del Louvre (de 1. M. Pei). 
el edificio del Ministerio de las Finanzas (de Paul Chemetov), el llamado “puente inacabado” 
que introduce sus pilares en el Sena; la luz del Instituto del Mundo Arabe (Jean Nouvel) que 
insistentemente iluminó las revistas francesas durante años; El Arco de la Defense; los Jardi- 
nes de Versalles recorridos junto a una profesora de arquitectura del paisaje...; cl polémico 
Teatro Romano de Sagunto (declarado Monumento Nacional el 28 de ag. de 1989) cuya re- 
forma abrió, una vez máq, la diwlG& whw la intervención en los monumentos y que nos hi- 
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zo recopilar, (en nuestra objetiva imparcialidad a la hora de informar), tanto la Sentencia del 
Tribunal Superior de Justicia de la Comunidad Valenciana en contra del proyecto (de los ar- 
quitcctos Grassi y Portacelli), como cl manifiesto de apoyo internacional que califica la obra 
de “única, excepcional y ejemplar”. Esta documentacicín se aportó en el debate que se cele- 
bró en nuestra Escuela sobre la intervenci6n en los monumentos históricos y patrimonio ar- 
quitectónico...; la visita en Madrid a 20s Jardines y Palacio de la Alharneda de Osuna actual- 
mente en proceso dc restauración recorridos junto al profesor Navascués...; los resultados 
urbanísticos del Quinto Centenario en Ia< ciudades de Barcelona y Sevilln. en Rarcelona el 

Puerto Olímpico, las instalaciones deportivas, Palau de San Jordi (Arata Isozaki), las Torres 
de Comunicaciones (Calatrava, Foster)...; en Sevilla La Isla de la Cartuja que acogió con ex- 
pectación la arquitectura de los pabellones para la Expo’ y cuya planificación fue objeto dc 
gran interés por la reforma experimentada a través del Plan Especial por el que la Isla se une 
a la ciudad...; la arqueología industrial, que recorre la Ría desde Bilbao a Santnrce, deja de 
ser cl mont6n dc chatarra que las cmprcsus constructoras quieren ver en su intento de con- 

vertir la Ría en un nuevo Manhattan, borrando la historia del desarrollo de la ciudad cn SUS 

distintas etapas de industrialización...; el centro histórico de San Sebastián; la Alcazaba en 
Málaga, Muscos (Miró, TApies), Bibliotecas (El Escorial), Catedrales (Valencia), Arquitcctu- 

ras efímeras que se eternizan al ser reconstruidas, como el Pabellón alemán de Mies van der 
Rohe... y pabellones que se desmontan como el de Japón en la Expo (Tadao Ando) y que de- 
bieron ser eternos... 

Estos recorridos por la arquitectura contando con las explicaciones de profesores/as es- 
pecializados influye de modo positivo en nuestro trabajo. Acrecienta el interés por las mate- 
rias que tenemos entre manos, nuestro conocimiento de las mismas es cada dia mayor, y con- 
secuentemente revierte en el entusiasmo a la hora de difundir la información y en la selección 
de las publicaciones. Lo apreciado en el documento pasa de las dos dimensiones del soporte 
papel a las tres dimensiones de la realidad. Nuestro trabajo mecánico se dinamiza. 
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COMUNICACIÓN 

LOS FONDOS DOCUMENTALES DE LA 
CASA-MUSEO PÉREZ GALDÓS 

Rosa María Quintana Domínguez 
hligucl Ángel vcgs ixfnrtín 

RESlJRIEN: 1.0.~ IIIIISC’OS rlerlicnrlos n Iwrpetunr la mmorin de persorlnlidndes literarias 
se caracterizan porque blrena parte de sn prrtrimonio lo constitiiyerz sus fon- 
dos bibliogrcíficos y docurnermles. La Casa-Museo Pérez Gtrltiós de Las Pcrl- 
mm dc Gmzn Cnnnrin co~mcrva el nrclrivo y bibliotecc4 da LI. Benito I’e’r-gr. 
Galdós y es pmto de obligada consulta pura los imestigcrdores de todo cl 
llZl//dO. 

La Casa-Museo Pkz Galdós es una entidad dependiente del Cabildo InsuIar de Gran Ca- 
naria que, como muchos otros museos o fundaciones que recogen el legado de escritores, po- 
demos analizar en un doble sentido: 

- CUIIIU uu II~J~ IAlu’,-iw, w$n lu denwrninaci6n normalizada. Su fondo propio está 
integrado por una serie de piezas de diferente carácter expuestas de forma permanente 
o temporal en la sede del museo, que es la casa natal de D. Benito Pérez Galdós. En es- 
te edificio se ha realizado una reconstrucción documentada de los espacios domésticos 
en los que transcurrió la vida del escritor en Las Palmas de Gran Canaria primero, y 
m6s tarde, en Madrid y Santander. 

Los muebles, obras de arte, objetos decorativos, instrumentos musicales, recuerdos per- 
sonales, etc., que se muestran al público, sirven de testimonio no sólo de los espacios físi- 
cos del entorno cotidiano del novelista, sino que sitúan al visitante en un ambiente de prin- 
cipios de siglo y le transmiten una información muy significativa sobre hechos históricos, 
aspectos sociológicos y anécdotas costumbristas de un tiempo suficientcmcntc distante y dis- 
tinta 

- Como un depósito bibliogrríjico 4’ clocwl~er~tal sobre cuyos fondos se centrará esta co- 
municación. Pero antes de entrar en su descripción, vamos a referirnos sucintamente al 
origen de este conjunto patrimonial. 

Si bien es cierto que D. Benito Pérez Galdós no fuc un hombre amante de hablar de sí mis- 
mo, dc dejar constancia cscrita dc sus pcnsamicntos, scntimicntos c intcncioncs -1itcrnrias o 
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no-, su hábito de conservar todos aquellos papeles derivados de su trabajo como escritor, de 
In ~dministrwión de <II< hieneî, de SII$ relaciones personales, nos ha permitido disponer hoy 
de una abundante documentación original, valiosísima e imprescindible para el conocimien- 
to del escritor y de su ¿poca. 

1. &óMO HA LLEGADO ESTA DOCUMENTACIÓN HASTA NOSOTROS? 

Durante los últimos años de vida de Galdós, por una situación económica apurada, se vio 
obligado a vender su casa de Santander, en la que había ido reuniendo su biblioteca y archi- 
vo. Con tal motivo realiza gestiones ante el Ayuntamiento de aquella ciudad que no llegaron 
a concretarse. Dichas gestiones las prosiguió después de su muerte, su única hija y heredera, 
Doña María Pérez-Galdós Cobián, ante lo costoso del mantenimiento del inmueble. Hay que 
decir que doña María, consciente de la significación de Galdós en la Literatura contemporá- 
nea española, consideró siempre la posibilidad de que el legado de su padre sirviese de base 
para la creación de un museo, descartando la venta a particulares. La casa, que ya entonces 
comienza a ser denominada por la prensa como Casa-Museo de Galdós, fuc ofrecida al Ayun- 
tamiento, Diputación y al Estado, incluyendo manuscritos originales, dibujos, pinturas, mue- 
bles y biblioteca, por el valor único de la finca. Según Benito Madariaga (1979), autor de la 
hingrafín wntanrlerina de G~ld&, no frieron motivos puramente económicos los que evitaron 
la compra pues Galdós por sus ideas políticas y religiosas no despertó nunca muchas simpa- 
tías en algunas gentes de la ciudad. Durante la II República, el 22 de octubre de 1932, la Ga- 
ceta de Madrid llegó a publicar una ley que facultaba al Ministro de Instrucción Pública y Be- 
llas Artes para adquirir la casa de Galdós. Con su contenido se pretendía constituir un Museo 
Cívico de Historia Contemporánea del siglo XIX español y una biblioteca de novelistas y au- 
tores dram6ticos contempor5neos, completando la obra novelística y teatral de Galdós con la 
de los novelistas dramaturgos del siglo suyo’. En marzo de 1936 se constituye un Patronato 
del Museo, pero poco despu& estalla la guerra y la Casa-Museo no llega a constituirse. Des- 
pu& dc la guerra, la familia de Galdós -un heterodoxo B los ojos del llamado Movimiento 
Nacional-, traslada todos los fondos a Madrid y vende el edificio que con el tiempo será re- 
formado completamente. 

A mediados de los aííos cincuenta, el Cabildo Insular de Gran Canaria, deseoso dc dedi- 
car aquí un museo a uno de los hijos más ilustres de la isla, se interesó por los fondos galdo- 
sianos, adquiriéndolos para su instalación en la casa natal del novelista. Obviamos aquí los 
detalles de la creación de esta entidad, destacando únicamente el trabajo de D. Alfonso Ar- 
mas Ayala, su primer conservador y director, y sin lugar a dudas, el “factor humano” respon- 
sable no sólo de la creación del museo sino de su funcionamiento y orientación a la investi- 
gación literaria durante muchos años. Junto a él, igualmente comprometidos y luchadores, 
otras -no muchas- personas y entidades apoyaron cl proyecto, afirmando su voluntad de lu- 
char por la cultura a costa, en muchos casos, de problemas incluso de conciencia. 

aEn el aiío 1964 se abre al público, por fin, la Casa-Museo con unas salas susceptibles 
de ser visitadas y con un fondo documental inicial que, con el paso de los años, se ha ido 
incrementando con adquisiciones o donaciones diversas, fruto de la localización de docu- 
mentos muy concretos, como epistolarios, o de adquisiciones en subastas o en ventas di- 
rectas de otros fondos, especialmente manuscritos (los más recientes el de kfflriarzeh y el 
de Gloria). 
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2. FONDOS DOCUMENTALES 

2.1. La Biblioteca de Galdós 
Doña María Pérez Galdós fue siempre generosa con quienes, conocedores de la obra gal- 

dosiana y admiradores de la trayectoria humana de su padre, deseaban visitar “San Quintín”. 
Ella les mostraba no sólo los salones y el jardín, sino sus papeles, su biblioteca, su corres- 
pondencia... Ya hemos dicho que, aunque todavía propiedad particular, la casa era conocida 
como Casa-Museo de Pérez Galdós y constituía un lugar de peregrinación de estudiosos y tu- 
ristas. Gracias a esos visitantes conocemos descripciones de la casa, de su contenido, de los 
hAbitos domésticos del escritor en sus dominios. Así aparecen las primeras referencias par- 
ciales a la biblioteca de Galdós. 

En los años treinta visita Santander por primera vez, un profesor norteamericano de ori- 
gen lituano llamado Chonon Berkowitz, de la Universidad dc Wisconsin, quien se propone 
realiml un catálugu culllplcto y razonado de todos los libros que poseía Galdós tanto cn San- 

tander como en Madrid. Este catálogo fue publicado por el Museo Canario en 1951. Berko- 
witz llega a contabilizar “3.974 tomos, incluyendo en esta cantidad una porción de hojas de 
mtisica, folletos, mapas, planos de ciudades, algunos anuncios comerciales, catálupub y al- 
manaques, cuyo total no llega a una cifra muy grande”. De ellos, 3.035 se encuentran en San- 
tander y 939 en Madrid. La obra incluye una serie de tablas o cuadros estadísticos de la co- 
lección por materias, libros dedicados por otros autores, libros no cortados (sin abrir). El 
catálogo est6 ordenado por materias señalando el autor, título, editor, lugar, año; así como su 
localización en Madrid o Santander, si tiene dedicatoria autografiada o si está sin cortar. 

A la catalogación inicial de Berkowitz se ha sumado la realizada por otro ilustre galdo- 
siano, SebastZn de la Nuez Caballero, después de la reunificación de la Biblioteca de Galdós 
(Santander-Madrid) en la Casa-Museo de Las Palmas, publicado por el Servicio de Ediciones 
del Cabildo Insular de Gran Canaria en 1990. El libro, Biblioteca y nrchivo de la Cha-Mu- 
seo Phez Gddós, no responde exactamente a su título ya que parece anunciar todo el conte- 
nido bibliográfico y documental de la Casa-Museo cuando en realidad se refiere únicamente 
a los fondos que integran el archivo y biblioteca de Galdós, y no a otros fondos, especialmente 
los bibliográficos, de adquisición posterior. 

SebastiBn de la Nuez echa de menos 272 volúmenes de los reseñados por Bcrkowitz, de 
los que 48 son obras de Galdós, que debieron quedarse los herederos al realizar la venta de la 
Biblioteca y Archivo al Cabildo Insular; y realiza una clasificación más racional aplicando la 
CDU y las Reglas de Catalogación para monografías, indicando si en el libro aparecen pá- 
rrafos subrayados o anotados por el escritor, si está dedicado por el autor o traductor, si que- 
dó sin abrir, o si tiene dibujos realizados por Galdós o cualquier otra aportación del escritor. 

A pesar de las pérdida< señaladx la Biblioteca sigue siendo un importante fondo de in- 
vestigación para conocer las lecturas de Galdós, y fuente directa, en muchos casos, de sus no- 
velas; aunque lógicamente, estos no serían los únicos libros que el escritor leería: sabemos, 
por ejemplo, que en Madrid fue un visitante asiduo de la Biblioteca del Ateneo. 

2.2. Manuscritos y galeradas 
Los manuscritos de las novelas y obras teatrales, junto a las galeradas corregidas por Gal- 

dós constituyen esta unidad. En la actualidad contamos en Las Palmas con un total de 18 ma- 
nuscritos originales (el último adquirido ha sido el de Gloria, en 1994), 41 fotocopias de los 
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manuscritos conservados en la Biblioteca Nacional, 1 fotocopia del manuscrito de Nnza~Yk, 
de propiedad particular: copia en microfilm del manuscrito de Fort7r77rrfn y .Inci77ta, propie- 
dad de la Universidad de Harvard, y LIIU edición facsímil del manuscrito de Lrr Fo77lo77n de 

01-o. El número de galeradas asciende a 40, algunas de ellas incompletas. 
Hay muchos manuscritos perdidos, en parte porque cl mismo Galdós los regal& y en cu- 

ya localización estamos permnnentemcntc empeííndos. 

2.3. Epistolario y documentos personales 
Se conservan 7.80X cartas y, ademas, documentos de todo tipo: türjctüs, apuntes, mani- 

fiestos, letras de crédito, contratos, fotografías y dibujos, incluso menús y billeks de sus via- 
jes, que tambiCn siguen aumentando conforme vamos localizando nuevas fuentes de material 
galdosiano. 

El archivo epistolar es particularmente rico en dato< hingráficos y litersrins whre Pérez 
Galdós y sus contempori’lneos. Muchas de las cartas ya han sido publicadas por distintos in- 
vestigadores y, en este momento, es la propia Casa-Museo la que esti preparando la edición 
del epistolario cnmpletn. 

2.4. Biblioteca auxiliar especializada 
Pocos años después de abrirse al público la Casa-Museo Pérez Galdós de Las Palmas de 

Gran Canaria se comenzó a formar una colección de ediciones y traducciones de las obras de 
Galdós y estudios sobre su vida y obra, que posteriormente se amplió hasta constituir una bi- 
blioteca especializada en Literatura de los siglos XIX y XX (unos 8.000 volúmenes). Posee 
una sección de fonoteca con grabaciones de versiones radiofónicas de obras de Galdós y de 
las actividades generadas por la Casa-Museo (conferencias, congresos intcmacionales galdo- 
sianos...); y una videoteca que recoge las adaptaciones teatrales, cinematogr6ficas o televisi- 
vas. 

Tamhien cnutamos con un:> hemeroteca que rcúne artículos de prensa sobre el escritor y 
su obra. Fue iniciada por Pérez Gald6s y continúa enriqueciéndose con todos aquellos traba- 
jos que se publican en la prensa española. 

Describir los fondos documentales de In Casn~Musco es ~610 uno parte dc la cuestión. La 
siguiente es iqué hacemos con él’? iqu¿ funciones cumple? La respuesta a tales preguntas tie- 
ne dos partes: 

Primera: Atender a las demandas que se reciben de los diferentes sectores de público: in- 
vestigadores, profesores y escolares, visitantes ocasionales, lectores, gestores culturales. No 
todos estos grupos exigen de la Casa-Musco los mismos servicios. En unos casos, nos limi- 
tamos ü facilitar una documentación para su consulta e intelpretaciún a un dctc~minado USLI~- 

rio (es el caso de los lectores y de los investigadores); en otras ocasiones, hemos de realizar 
un tratamiento previo de la documentación para. ofrecerla a colectivos más o menas definidos 
(profesores y/o alumnos, visitantes de exposiciones, gestores culturales...). 

En ambos casos, la transmisk’m de la documentación no es lineal. Exige unos requisitos y 
unos procesos mínimos en orden, primero, a su conservación y seguridad y, además, de per- 
sonal y de tecnología para la prestación de servwos. Hemos de reconocer que, aveces, algu- 
nos de ellos se resienten de las carencias que por cl momento padecemos, aunque esperamos 
resolverlas en un futuro más o menos inmediato, 
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Desde el punto de vista del servicio conviene recordar que el conjunto documental que he- 
mos descrito antcriormcnte ticnc lo que nosotros llamamos, un fondo histórico (todo lo que 
perteneció a Pérez Galdós) y otro fondo actual. Ese fondo histórico tiene, junto a su valor in- 
trínseco (primeras ediciones, ediciones de bibliófilo, etc.) el valor añadido de su pertenencia 
y de su uso por Galdúh, lo qut: los cullvic:llt: e11 &KLIIII~II~OS úl~icus en lo> yw se consc~va la 
huella directa del escritor en notas de lectura, dibujos, etc. Este hecho tiene repercusión en el 
servicio al público. Por ejemplo, hay originales cuya reproducción es imposible por los me- 
dios normales (forocopia, etc.) pues obligan a la manipulación forzada de un original que no 
está en condiciones de soportarla. Asimismo, el servicio de pr¿stamo a domicilio se limita a 
los fondos actuales. 

TambiCn las instalaciones se ven afectadas por la preocupación por la conservación de los 
fondos históricos. La necesidad de armarios antifuego, necesarios en un inmueble muy sen- 
sible al peligro de incendios, hipoteca una buena parte del poco espacio disponible en el dc- 
pósito. Afortunadamente, los problemas de conservación y seguridad se resolverbn en las nue- 
vas instalaciones que el Cabildo se propone destinara la ampliación y mejora de la Casa-Museo. 

Segunda: Nuestras propias iniciativas. Éstas se derivan de nuestro entendimiento de la Ca- 
sa-Museo como enridad dedicada a la Literatura. Esto quiere decir que nuestro patrimonio 
fundamental es el escritor Benito Pérez Galdós y que, por lo tanto, cl museo y cl archivo do- 
cumental no son dos realidades aisladas sino que libros, cartas, muebles, cuadros, manuscri- 
tos o fotografías no son mis que vías de acercamiento a la r-calidad de un escritor. No estjn 
vigentes ya las teorías estructuralistas según las cuales la obra literaria era un ente “per se”, 
susceptible dc ser estudiada aisladamente. Y. sin caer en el extremo contrario, sí es cierto que 
las circunstancias bio@ficas, histcíricas, sociolingüísticas..., contextuales, en una palabra, 
ayudan a explicar, a profundizar en el conocimiento de las obras literarias, enriqueciendo así 
el resultado de su lectura. 

Y aquí hemos citado ya el término clave, la lectura, que nos permitirá entender la natura- 
leza de la Casa-Museo, los criterios que rigen su funcionamiento y la inmediata ampliación 
de 13 misma, con un Centro de Investigación: cualquier museo dedicado a un creador, 3 un ar- 
tista, persigue siempre el mejor conocimiento de las obras producto de su capacidad creativa. 
En el caso de los escritores, no podemos engañarnos: la información que reciben los visitan- 
tes no cs complctn si no SC llcgn nl conocimiento dc las obra:3 que ellos hnn crcndo. Por ello, 
toda la actividad museística debe estar inspirada de ese objetivo primario y, de esa manera, 
ser capaz de vehicular hacia cl usuario todos los estímulos y estrategias posibles para conse- 
guir nuevos lectores. 

Leonardo Romero Tovar, catedrático de Literatura de la Universidad de Zaragoza, se re- 
fiere a todo ello en la introducción a una Gz/ín tie Museos y entidmfes dedicadm CI escritores 
eiz Espmfn, editada por la Casa-Museo Pérez Galdós con motivo del V Congreso Imcrnacional 
de Estudios Galdosianos, 1993. De su texto destacamos, para terminar, el siguiente párrafo: 

EJZ la prodmzión y e;z el L’O~WJ~O de los textos nmrctrdos COJI WKL volmtnd urtísticn, la 
nreínaria de los lectores y los depósitos bibliotecarios gerlerm mn pecuhar fkm de CCJ~I- 

senmich que es, coiizo diría Quevedo, ‘coiwersucih coi2 los difiilntos’, letra viva de ui1 diá- 
logo entre el deseo de los ojos y las p&im~s de los autores. Estas, trmbihz, tuvieron ~111 es- 
pncioflsico de ideacih y escritura. (...] UJVI mreditcrda formn de revivir las circurlstmcicu 
físicas que rodemorz el imprdso creEativo de los autores es la reconstrmcih, imngimda o do- 
cmzerztadcl, de los lugares por los que trmscurrió su existmcia y, de modo fkdmmwtal, de 
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los lugc7re.s Iividos que mfs estrechan7eilte relr7cioimdos estu~~icrorz co72 determiimdas p&i- 
nm, con nlgmos de sits libros ir~olvitlal7lcs, cm r?ir<nifcstaciorzes que hnrl pnsado CI la lzngio- 
graflu anecdóticc7 del acontecer artístico. [...] 

NOTAS 

’ La adquisición por el Estado de la casa de Galdós “San Quintín”. Ln Época, 24 de octu- 
bre 1932. 
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COMUNICACIÓN 

HISTORIA DE LA BIBLIOTECA DE LA 
CAMARA OFICIAL DE COMERCIO, 

INDUSTRIA Y NAVEGACIÓN DE 
LAS PALMAS 

María de los Ángeles Moreno Marrero 
Bibliotccnrin 

El 9 de abril de 1886, un Real Decreto firmado por Doña María Cristina de Hausburgo y 
Lorena, gobernadora y regente de la Corona Española, y por el Ministro de Fomento D. Eu- 
genio Montero Ríos, crean a las Cámaras Oficiales de Comercio, Industria y Navegación de 
España, inspiradas en las francesas y dependiendo del poder Central; años rnk tarde, se cons- 
tituye en marzo de 1901 la Gímara de Comercio de Las Palmas, en defensa de los intereses 
de los empresarios. 

Actualmente la mayoría de las Cámaras de Comercio tienen una Biblioteca abierta a la 
consulta de sus electores, éste es el caso de la Cámara de Comercio de Las Palmas, que cuen- 
ta con una Biblioteca especializada, biblioteca que en un primer momento contaba con un pe- 
queño fondo de 2.4 22 libros y unos 90 títulos dc rcvistw, siendo cn 1982, cuando SC inicia to- 
do el proceso técnico de tratamiento de estos fondos, ya existentes, y de otros posteriores, que 
se han ido adquiriendo, tanto por el sistema de compra, como por el de donaciones proce- 
dcntcs dc Organismos Oficiales, contando en la actualidad con; 

LIBROS: 5.000 VOLÚMENES. 
PUBLICACIONES PERIÓDICAS NACIONALES: 223 TÍTULOS. 
PUBLICACIONES PERIÓDICAS EXTRANJERAS: 135 TITULOS. 
TOTAL DE PUBLICACIONES: 3.58. 

En un principio la biblioteca carecía de un lugar adecuado para su emplazamiento, no pu- 
diendo prestar en aquellos momentos una calidad de servicios adecuados a las necesidades de 
sus usuarios. Fue por ello, por lo que se pensó instalarla en la primera planta del Edificio Cor- 
porativo, ampliando sus dependencias y renovando todo su mobiliario. 

Según J. E. Wright, en su libro Hmdbook for special librnrinnshi~~, una biblioteca espe- 
cializada es una biblioteca que se ocupa casi exclusivamente de la literatura sobre determi- 
nado campo o grupo de asuntos. 

Los usuarios que la utilizan suelen ser electores de esta Cámara, representantes, agentes 
comerciales, industriales, comerciantes, empresarios, agentes de seguros, directores de hote- 



les, ingenieros, etc., hmbién acuden a esta Biblioteca profesores de Universidad (Empresa- 
riales, Económicas, Escuela dc Comercio Exterior, etc.) y estudiantes (Formación Profesio- 

nal, etc.), pidiendo para consultas materias muy específicas. 
El fondo bibliográfico de la Biblioteca est6 compuesto por: 

CATÁLOGOS: 

- Comerciales, nacionales y extranjeros. 
- Ferias. 
- Información cronológica, lugar y materia de ferias nacionales y extranjeras. 

BOLETINES: 

- Diario Oficial de las Comunidades Europeas. 
- B.O.E. (Boletín Oficial del Estado). 
- B.O.R.M.E. (Boletín Oficial del Registro Mercantil). 
- B.O.C.A.C. (Boletín Oficial de la Comunidad de Canarias). 
- Boletín Oficial de la Provincia. 
- Aranzadi. 

LIBROS, INFORMES Y MEMORIAS: 

- Informes sobre la C.E.E. 

- Canarias: 
- Estadísticas. 
- Informes Económicos. 
- Impuestos. 
- Puertos. 

- Comercio interior: 
- Franquicias. 
- Creación de Empresas. 
- Informes Económicos. 
- AECOC (Asociacicín Española de Codificación Comercial). 
- Calidad. 

- Comercio exterior: 
- Informes Canarias-África y otros. 
- Manuales de Comercio Exterior. 
- Publicaciones pericídicas (revistas) de varios países. 

PUBLICACIONES PERIÓDICAS (REVISTAS): 

- Revistas Técnicas especializadas en economía. 
- Revistas de actualidad económica española y extranjera. 
- Revistas y boletines de otras Cámaras. 
- Publicaciones periódicas de Centros Oficiales. 
- Publicaciones periódicas de oportunidades comerciales nacionales y extranjeras, 
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En un principio, los procesos técnicos que se efectuaban en la Biblioteca eran de sellado, 
registro, catalogación y clasificación, existiendo los tres catálogos alfabéticos: 

- Autor - Autor Corporativo. 
- Título. 
- Materia. 

El sistema de clasificación utilizado en un principio fue el de la CDU. Existiendo tambikn 
un catálogo independiente para las revistas, ordenadas también alfabéticamente y en el que 
se han separado: 

- Revistas extranjeras. 
- Revistas nacionales. 
También se elabornba mensualmente un Boletín hihliogr@co de mews adpisiciorres, 

siendo de gran ayuda para los usuarios de la misma. 
Actualmente se ha cambiado el sistema de clasificación debido a la informatización de la 

Biblioteca en el año 1991; hubo que buscar un plan de clasificación que se adaptara a las ne- 
cesidades actuales de la misma; para ello se buscó un sistema de clasificación de Thesaurus; 
de una biblioteca especializada en temas similares a la nuestra, escogiéndose el de la Biblio- 
teca de la Chnara de Comercio de Madrid, pues aunque cuenta con un mayor volumen de 
fondos bibliográficos, sus materias son específicamente parecidas a las nuestras. 

El plan de clasificación es el de “CIDE”, elaborado por un grupo de especialistas de la Cá- 
mara de Comercio de Madrid y cuyas materias son puramente económicas y empresariales y 
se adapta a las necesidades y demandas de nuestra Biblioteca. 

PLAN DE CLASIFICACIÓN CIDE 
a) Referencias generales y disciplinas económicas. 
b) Potencial económico básico. 
c) Contabilidad nacional. 
d) Actividad ccuuúnlica. 
e) Sistema empresarial. 
f) Trabajo. 
g) Sector agrario. 
h) Sector pesquero. 
i) Minería y extractivas. 
k) Energía. 
1) Industria. 

m) Servicios. 
n) Actividades artísticas y sectoriales. 
o) Urbanismo y medio ambiente. 
p) Sector interior. 
q) Sector financiero. y crediticio. 
r) Sector público. 
s) Sector exterior. 
t) Sistema monetario internacional. 
v) Organismos internacionales y bloques económicos. 
x) Cooperación y asistencia internacionales. 
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Este plan de clasificación se acopla al ordenador y ofrece un servicio rápido y adecuado, 
esto es aplicable a los libros y manuales. 

Para las publicaciones periódicas nuestro departamento de informática elabor un pro- 
grama para cl mantenimiento, consulta, archivo y listado de ellas. Así hemos podido emitir 
un boletín de referencias bibliográficas, efectuado trimestralmente y en cl que aparecen todas 
las publicaciones nacionales y extranjera llegadas a ella, ofreciendo así un mejor servicio y 
m6s rápido a nuestros electores y visitantes. 

Adenh, en nuestra Biblioteca existe un depósito de libros y de publicaciones periódicas, 
y cuenta además, con un valioso Archivo Histórico y Administrativo organizado, siendo ella 
de régimen abierto y contando con un buen servicio de reprografía, aunque no existe de prés- 
tamos. 
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ÁREA DE NUEVAS 
TECNOLOGÍAS 



PONENCIA 

SOBRE TECNOLOGÍAS DE LA 
INFORMACIÓN EN BIBLIOTECAS 

Guillermo Sjnchcz Martínez 
Biblioteca Universitaria 

Universidad Pública de Navarra 

1. ALGUNAS PRECISIONES 

Alo largo de la ponencia se va a utilizar el término Tecnologías de la Inforttmciótz en vez 
del término Nuevas tecnologícls, con el que se ha titulado este área del Simposio, por tres ra- 
zones. La primera es que en nuestra área científica, la de la Ciencia de la It~forttzación, a 10 que 
venimos llamando en España tutetw tecnologías Bel lo conoce internacionalmente como Tec- 
nologías de In Itzfortnociún. La segunda razón es que diciendo tutevas tecnologías sin indicar 
su objeto de aplicación, no aludimos a nada concreto, de manera que el término se presta a la 
confusión: nuevas tecnologías, ¿de qué? Finalmente, la tercera razón es que las bibliotecas es- 
tán llenas de publicaciones con títulos semejantes a Nueva gratmítica espaiiolu, Situación ac- 
funl del sector del trunsporte o Nuevos desarrollos en electroquímica, que lo mismo pueden 
estar publicadas en 1875 que en 1960, sucediendo que al verlas hoy, en 1995, su contenido no 
se corresponde con su título al no ser nuevos ni actuales ni la gramática, ni la situación del sec- 
tor del transporte, ni los desarrollos en electroquímica descritos en esas publicaciones. 

Por otra parte, para realizar la ponencia marco de este Brea del Simposio, se porlín nptar 
por describir la situación de las Tectzologím de la It?fortnuciótz a principios de 1995. Sin em- 
bargo, el asunto es tan amplio y tan escaso el tiempo del que disponemos, que sólo se podría 
intentar enumerar sin ninguna profundidad los tipos de tecnologías, los campos de aplicación 
de cada una de esas tecnologías y la normativa en que se basa el desarrollo de cada una de 
ellas. Información a la que todos Vds. pueden acceder con más precisión, actualidad y tran- 
quilidad en las publicaciones especializadas. Ahora bien, continuamcntc, al tratar de las tec- 
nologías de la información en su aplicación a las bibliotecas se opta por referirse a la vertiente 
tecnológica del problema, tratando de responder a cuil es el último avance tecnológico, a qué 
problemas técnicos de ittrpletttetztaciótt tienen este o aquel desarrollo o a qué servicios de la 
biblioteca podemos aplicar esta o aquella novedad, sin que nunca reflexionemos desde el pun- 
to de vista bibliotecario en vez de desde el punto de vista tecnológico. 

Esta es la razón por la que en esta ponencia se ha optado por tratar de reflexionar desde el 
punto de vista bibliotecario, Y se va a hacer en tres direcciones: la primera, explorando si la 
aplicación de los desarrollos de tecnologías de la información de los años 90 modifican el 
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concepto o los objetivos de lo que es un servicio bibliotecario, porque tenemos la impresión 
de que al discutir sobre la implantación de tecnologías de la información en bibliotecas no SC 
suele tener presente cuAles son los objetivos de las bibliotecas corriendo el riesgo de olvidarnos 
de nuestra funcic’,n y de nuestro papel social, tal y como ha sucedido y sigue sucediendo en 
no pocas ocasiones. La segunda, explorando las situaciones conflictivas que se han produci- 
do en torno a las bibliotecas en España en los años en que estas tecnologías vienen aplic,în- 
dose, que creemos debidas fundamentalmente a no ser haber sido conscientes de que el con- 
cepto y los objetivos de las bibliotecas no varían con la aplicación de tecnologías dc la 
información. Finalmente, la tercera dirección de estas reflexiones es la de explorar qué tipos 
de problemas pueden surgir en la adecuación dc las bibliotecas a sus objetivos al ir aplican- 
do o enfrentándonos a los progresivos desarrollos de las tecnologías de la información. Todo 
ello con cl ánimo de ayudar a que no se reproduzcan en el futuro disquisiciones como las ha- 
bidas en el pasado y de ayudar a que sin cesar en la aplicación de cuantas tecnologías resul- 
ten de interés para el mejor logro de los objetivos de las bibliotecas, no dejemos de pensar en 
los conceptos básicos sustituyéndolos por la tecnologitis. 

Se ha elegido esta opción para la ponencia con el fin de sugerir ideas para el debate, y pa- 
ra tratar de proporcionar un marco que ofrezca perspectivas no tecnológicas, sino biblioteca- 
rias, para discutir sobre las comunicaciones que nos van a ser presentadas a continuación y 
sobre las tecnologías dc las que se va a dar cuenta cn esas comunicaciones. 

Por mi campo de trabajo, el de las Bibliotecas universitarias, voy a acudir a ellas cuando 
necesite poner ejemplos. Voy a procurar, sin embargo, que sean ejemplos trasladables a otros 
tipos de centros o servicios de información. 

2. LA PERSISTENCIA DE LOS OBJETIVOS DE LAS BIBLIOTECAS 

Me parece prudente comenzar recordando que las tecnologías de la información las va- 
mos a aplicar a las bibliotecas porque entiendo que las tecnologías en sí mismas, sin consi- 
derarlas en relación a su campo de aplicación, son un asunto ni& propio de electrónicos. Igual- 
mente, me parece prudente recordar que en tanto biblivtccalios, CM> tecr~ulugía~ dt: la 
información nos interesan en la medida de su aplicabilidad en las bibliotecas. Como así es, 
aunque no se insiste lo suficiente en recordarlo, conviene tener muy claro que la aplicación 
JC tc:crwlvgía~ dt: la irlîurulación a las bibliotecas lo que persigue es facilitar herramientas pa- 
ra que éstas logren sus objetivos. 

El objetivo de las bibliotecas es satisfacer la necesidad de acceso a la información publi- 
cada. Existe un bien, la información contenida en las publicaciones, y existe la necesidad de 
disfrutar dc ese bien. Las bibliotecas son una herramienta que lo posibilita. 

El famoso bibliotecario hindú Ranganathan enunció’, en 193 1, las que denominó las cin- 
co leyes de la biblioteconomía, a saber. 

1. Los libros son para usarlos. 
2. A cada lector su libro. 
3. A cada libro su lector. 
4. Ahorrar tiempo al lector. 
5. La biblioteca es un ser vivo en rnntin~~a ndaptaci6n 

Vistos ahora, estos cinco enunciados nos pueden parecer una perogrullada, una obvie- 
dad, por la sencilla razón de que a todos nos parecen evidentes. Ninguno consideramos que 
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se trate de mentiras. Nadie está en desacuerdo en que así debe ser. Ahora bien, como señaló 
Maurice B. Linc2 cn 1375, observnndo la situación real de las bibliotecas pwkmoc darnos 
cuenta de que ninguno de estos asertos tiene su fiel correlato en la realidad. Da la impresión 
de que más que para usarlos los libros (y lo que se diga de los libros vale para cualquier ti- 
po de publicación) sean para acumularlos. Obsérvese si no cómo continuamente tratan de 
definirse y compararse las bibliotecas por su tamaño o por el volumen de su colección en 
vez de por la calidad y cantidad de sus servicios. Igualmente, en contra del deber ser enun- 
cmdo por Ranganathan, parece que ~610 a algunos lectu~es Ics es dado llegar a sus libros, 
porque hay privilegios o porque se ponen trabas a los interesados prejuzgando cuál debe ser 
su interés (lo que no deja de ser una forma de censura), y que sólo algunos libros llegan has- 
ta sus lectores potenciales, porque hay censuras o porque se difunde la informaciúu IIU por 
las necesidades de los usuarios, sino por la categoría de los mismos, por su sfatus, o porque 
se decide ~1 priori y sin tener en cuenta su opinión, que determinadas publicaciones carecen 
de interés para determinados tipos de usuarios. Asimismo, vistas las complejidades buro- 
cráticas y los espantosos sistemas de acceso a la información de muchas bibliotecas, da la 
impresión de que en las bibliotecas pensemos que el tiempo del usuario carece de valor y 
que éste puede tardar en acceder a la información que necesita tanto tiempo como a noso- 
tros se nos ocurra. Finalmente, también parece obvio que las bibliotecas tienden más a an- 
quilosarse que a estar en continua adaptación. Y, sjo, que ese anquilosamiento no se limita 
a lo tecnológico, porque las biblioteca? se resistan a incorporar nuevas tecnologías, o por- 
que sólo las incorporen de boquilla en plan escaparate para el lucimiento interesado en vez 
de hacerlo consistentemente en las prestaciones ordinarias del servicio. Es todavía más gra- 
ve el anquilosamiento en el reconocimiento de las necesidades de 10s usuarios, como si es- 
tas no fuesen modificándose con el tiempo, y el anquilosamiento en la actualización de las 
prestaciones de los servicios a estas necesidades. Que la descripción que hace Line corres- 
ponde a la realidad con mayor veracidad que los enunciados de Ranganathan, se debe, a nues- 
tro juicio, a que continuamente se olvida la mayor de las obviedades, lo que Donald Urquhart 
denominara cn 1953 cl primer principio de la biblioteconomía: qw Iris hiblintw~~v .sm para 
los u.warios4. 

Me gustaría subrayar este primer punto no sea que en la implantación, en la búsqueda y 
en la aplicación de tecnologías de la información en las bibliotecas nos olvidemos de él. 

Para ello creo que lo mejor es observar el funcionamiento de una biblioteca. Toda biblio- 
teca que pretenda satisfacer las necesidades de sus usuarios tendrá que habilitar servicios (de 
referencia) que le permitan al usuario conocer qué información existe en determinado campo 
y en qué publicaciones se encuentra esa información, servicios (de catalogación o control bi- 
bliográfico) que generen catálogos de los fondos que existen en la biblioteca con descripcio- 
nes y puntos de acceso uniformes para que el usuario pueda discriminar entre las descripcio- 
nes y sepa qué publicaciones puede encontrar en la biblioteca (de adquisiciones) que realicen 
los trámites y gestiones para la incorporación por compra, donación, canje, etc. de nuevos ma- 
teriales a la biblioteca (de acceso al documento) que permitan al usuario acceder a publica- 
ciones que no existen en esa biblioteca pero sí en otras, y (de circulación) que obtengan y 
mantengan la estructura y prestaciones necesarias para que los usuarios puedan consultar las 
publicaciones dentro o fuera de la biblioteca. 

Si observamos el que sería el diagrama básico de la actividad de una biblioteca con estos 
serviciu> (VCI [igura 1) podemos preguntarnos de qué manera puede cambiar ese diagrama 
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Figura 1: Diagrama básico de la actividad de una Biblioteca. 
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con la aplicación a la biblioteca de las tecnologías de la información más avanzadas, existan 
o no dispnnihles para su explntaci6n en este momento 

Lo que quisiera defender aquí es que el diagrama seguiría siendo esencialmente válido, ya 
que como vamos a tratar de exponer, la única novedad sería la aparición de la biblioteca elec- 
trónica, la única en la que tanto la localización como el uso de las publicaciones que intere- 
san pueden hacerse sin desplazarse el usuario de un mismo punto. 

Para poder verlo y, de paso, evitar confusiones es necesario caracterizar varios términos 
que empiezan a ser de uso común, a saber, iuformncióa erz soporte electrhico, publicacin’n 
electrókx, biblioteca electrórkn y biblioteca viw~nl. Una vez que los tengamos caracteri- 
zados, veremos si cambia la biblioteca por contar con esas realidades. 

hfonnnciórz en soporte electrónico es aquella información que esti grabada en un sopor- 
te electrónico (ya sea por procedimientos electromagnéticos, como los discos duros y los dis- 
kettes de ordenadores, ya sea por procedimientos electroópticos o magnetoópticos, como los 
CD-Rom, los CD-I, los vídeodiscos...). Si esa información se publica en soporte clcctrónico, 
es decir, si existe un difusor que produce múltiples copias en soporte electrónico, hablaremos 
de publicaciúrz electrónica. En esta clase entrarían publicaciones en diskettes, en soporte 
CD-Rom, etc. Al disponer de publicaciones de este tipo, la única novedad para la biblioteca ; 
será la de incorporar a su instrumental los equipos de consulta necesarios para que esas pu- 

2 m 5 
blicaciones sean consultables por los usuarios (de la misma manera que en su día se incorpo- 5 
raron los lectores de microfilm y microfichas cuando estos soportes se popularizaron). Pero 
la incorporación de ese tipo de publicaciones no modifica en absoluto a la biblioteca, cl tipo i 
de actividad que realiza ni los servicios que debe mantener. Esas publicaciones requieren ser g 
compradas, incluidas cn cl caMogo, SC requiere fijar su régimen de uso, se requiere que los d 
servicios de referencia sean capaces de tenerlas en cuenta a la hora de informar qué publica- E 

z 
ciones existen que contengan determinada información, pueden solicitarse a otras bibliotecas A! 
en préstamo, etc. Una biblioteca que tuviera sólo publicaciones de este tipo sería una Biblio- 

d 
; 

teca de publicaciones electrónicas, una elecwofecn. De manera que no es tener publicaciones 5 
electrónicas lo que convierte a una biblioteca en biblioteca electrónica. 0 

Sin embargo, una vez que disponemos de publicaciones en soporte electrónico, sean en- 
ciclopedias, bases de datos, diccionarios, recopilaciones de programas o cualquier otra pu- 
blicación en diskettes o CD-Rom, por ejemplo, aparece un nuevo factor. Las herramientas que 
se utilizan para su consulta, los ordenadores, son herramientas manejables a distancia. La in- 
formación que se contenga en un ordenador o en dispositivos de almacenamiento conectados 
a él es consultable a distancia si ese ordenador está conectado a una red de transmisión de 
datos. 

La entrada en escena de las redes de transmisión de datos nos abre un problema en la de- 
finición depublimción electrónica. Actualmente existen bastantes publicaciones que poseen 
una versión electrónica. La revista Electrorks Letters, por ejemplo. Esta versión electrónica 
funciona del siguiente modo. El editor carga cl contenido de la revista en su ordenador y, de 
la misma manera que cada mes envía el nuevo número impreso de la revista, cada mes remi- 
te por correo electrónico a quien haya suscrito el servicio su versión electrónica, de manera 
que se carga automáticamente en el ordenador de la biblioteca suscriptora. Ya existen publi- 
caciones que sólo se distribuyen de este modo: es decir, que nunca se materializan en un so- 
porte físico que sea el que se difunde. De manera que publicación electrónica no es sólo aque- 
lla que se graba en un soporte electrónico que constituye 3 su vez un volumen físico que se 
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difunde, sino que publicación electrónica es también la que se difunde por medios electrónicos 
y se graba en destino en soportes electrónicos. Para aclararnos hablaremos de publicaciones 
electrónicas con soporte físico diferenciado y publicaciones electrónicas sin soporte físico di- 
ferenciado. 

Si intentamos ahora caracterizar el término bibliotecn electrórlicn surgen m5s problemas, 
porque se viene utilizando de una manera polisémica. Por un lado, y a mi juicio de un modo 
erróneo, como sinónimo de biblioteca de publicaciones electrónicas. Por otro, como la con- 
formadn por los recursos y w-vicios electrónicos que permiten al usuario acceder a la infor- 
mación final desde un terminal de ordenador y sólo con un terminal de ordenador conectado 
a redes de transmisión de datos, y por lo tanto, sin necesidad de que el usuario se desplace. 

IIemos hablado dr. publicaciones clcctlóniL-ah ~11 XJ~U~ tt: Kw clXc~c~~&& WIIIU Ia> UI- 
ciclopedias y bases de datos en diskettes o en CD-Ron1 y hemos hablado de publicaciones 
electrónicas sin soporte físico diferenciado, como es el caso de revistas que sólo poseen ver- 
sión electrónica que se distribuye a través de correo electrónico. Si damos un paso más, no 
cuesta esfuerzo imaginar que LII~ publicación, ademAs de no existir como publicación física- 
mente difcrcnciada (es decir, que no existe ni como libro, ni como CD-Rom, ni como ningún 
soporte desplazable manualmente -aunque SLI consulta requiera de aparatos- del que existan 
II copias), puede no existir tampoco como una información compacta y completa que se dis- 
tribuye a suscriptores vía correo electrónico, y que en su lugar sea sólo un fichero inform,?ti- 
co que existe en un ordenador remoto y que ese fichero sólo SC pueda consultar conectándo- 
SC a csc ordenador. Nada más razonable, ya que si la información ya est6 metida en un ordenador 
accesible en Red, para quC vamos a pasarla a otro soporte para publicarla y difundirla. 

Es la situación inversa a la aparición de las bases de datos en CD-Rom. Los productores 
de bases de datos empezaron a plantearse distribuir sus bases de datos completas en CD-Rom, 
en el momento en que el coste de producción y distribución de esos CD-Rom hacía más ba- 
rato y daba más garantías para el usuario la consulta de las bases en ese nuevo soporte que a 
través de los accesos en línea. Efectivamente, si la biblioteca posee la base de datos en CD- 
Rom, no hay prohlerna~ de cuhtn ticmpn SC pwtlr. c:<;t:w c-nnert:h (pnrqne desaparece el cos- 
tc de las comunicaciones cuando las conexiones son telemr?ticas y en línea), ni dc ruido (ya 
que no se depende dc comunicaciones telemáticas en línea que dependían en buena medida 
de accesos a través de líneas analógicas de teléfono, exigiendo una conversión de señales di- 
gitales cn analógicas cada vez que el terminal o el ordenador remoto querían enviar informa- 
ción y de analógicas en digitales cada vez que la red telefónica quería que el terminal o el or- 
denador recibieran la información que se enviaba dcsdc cl otro cxtrcmo), ni tampoco problemas 
en la cantidad de información obtenida de la base de datos (que en los accesos en línea se co- 
bra, pero est5 incluida sin límite en las compras o alquileres de las bases de datos en CD-Rom). 
La tecnología CD-Rom venía a aumentar la calidad y cantidad de las prestaciones posibles 
para el usuario que dispusiera del dinero suficiente para comprar o alquilar ese producto. 

Actualmente, en cambio, los avances cn la tecnología de las comunicaciones, la aparición 
e implantación de las redes digltales de transmisión de datos y de las redes dIgItales de servi- 
cios integradas (RDSI), con costes de uso relativamente bajos (o gratuitos -de momento- pa- 
ra el usuario en el caso de redes para Investigación y Desarrollo como Internet y Red Iris), es- 
tán provocando la aparición, para determinados tipos de publicaciones, de una tendencia hacia 
no distribuir publicaciones electrónicas en soportes diferenciados, ofreciendo en su lugar o 
los servicios de distribución por correo electrónico que hemos mencionado, o el acceso por 
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las redes a la publicación registrada en un ordenador’. Tenemos, pues, publicaciones de las 
que sólo existe un ejemplar, ejemplar que es una grabación en snprtr electrónico, ;L las que 
accedemos conectándonos al ordenador (servidor) en que están almacenad&. 

Con estos datos cmpieza a cobrar sentido el término biblioteca electrónica, la conforma- 
da, como hemos dicho, por los recursos y servicios electrónicos que permiten al usuario ac- 
ceder a la información final desde un terminal de ordenador y sólo con un terminal de orde- 
nador conectado a redes de transmisión de datos, y por lo tanto, sin necesidad de que el usuario 
se desplace. A nivel reducido, un ejemplo de biblioteca electrönica podria ser la conseguida 
con determinada disposición en Red de CD-Roms. Imaginemos que consultamos el catlílogo 
de la biblioteca desde un ordenador personal y que encontramos la referencia bibliográfica de 
una enciclopedia en CD-Rom, y que desde ese mismo punto de la consulta del cat&Iogo ac- 
cedemos al CD-Rom y consultamos la enciclopedia, viendo el texto y las imdgenes y sonidos 
asociadas a cualquiera de las voces de la enciclopedia. Sin movernos del terminal hemos lle- 
gado ala información final. De esta manera nos damos cuenta de que lo que hace aparecer la 
biblioteca electrónica es que las publicaciones con información final estCn en soporte elec- 
trónico y el acceso a ellas sea por Redes de transmisión de datos. A mayor escala, una biblio- 
teca electrcínica ofrecería en el terminal con el que uno se conecte al servidor y sin moverse 
de él, la consulta de nuestro catálogo y de los de otras bibliotecas, y la consulta de publica- 
ciones electr&kas, estPn c:n wqmrte diferenciado (caso expuesto de los CD-Rom en Red), es- 
tén almacenadas grabadas en un disco duro local (revistas suministradas por correo electró- 
nico, por ejemplo) o estén grabadas cn un disco remoto da igual dónde porque la conexión 
nos In hnce el ordenador, sin importar ademis si esas publicacinneq exidcn en nuestra insti- 

tución y sus ordenadores o en otra. De hecho, con la tecnología actual, con herramientas co- 
mo el WWW (World Wide Web -Telaraña mundial-), se pueden combinar en una misma he- 
rramicnta los accesos û difcrcntes ordenadores, Iü visualización de imágenes fijas o en 
movimiento, la recepci6n de sonido digitalizado, cte. Hasta el punto de que, prescindiendo dc 
las dos razones que lo hacen actualmente improcedente, a saber, cl coste y los problemas de 
copyright, una bibliukca pucl& plu~~tcarsc tranquilamente digitalizar todas Iris påbinns de to 
das las publicaciones impresas que posea, y todas las imágenes y sonidos de todas sus publi- 
caciones audiovisuales, combinarlas con el catlílogo describiendo esas publicaciones y ofre- 
cerlas a través de páginas de un servidor WWW, en el que, además, se ofrezca el ucccso guiado 
a otros servidores semejantes de otras bibliotecas. 

Tratar de facilitar a los usuarios el acceso a la información así almacenada en, o distri- 
buida desde ordenadores remotos es lo que hace aparecer la biblioteca electrónica. Porque el 
problema ya no es exclusivamente la compra dc una publicación que vamos a recibir física- 
mente, que va a ocupar espacio en las estanterías, susceptible dc préstamo y deterioro físicos, 
sino que el problema está en facilitar a los usuarios el acceso al ordenador remoto en el que 
estén la información y las técnicas para el manejo y la explotación de esc ordenador. La biblio- 
teca electrhicn comecuente de una situación semejante sería la formada por la información 
así registrada y por los servicios de biblioteca para acceder a ella. La Biblioteca electrónica 
no acumularía las publicaciones correspondientes a esa información porque no existen, sino 
que acumularía las capacidades de acceso a todos esos ficheros, informaría de los ficheros 
que existen y facilitaría las vías para su consulta, al tiempo que organizaría el servicio y el 
procedimiento para difundir, de manera que desde fuera se pudiese acceder remotamente a 
ellos, los ficheros que ~610 existiesen en su seno o en el de su institución. 
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Y aquí es donde aparece la Biblioteca virtual. Como cada centro productor de informa- 
ción Ia pone a disposición de acceso telemAtiro, y dr.wle cualquier punto conectado a las re- 
des de transmisicín de datos podría accederse a todos los ordenadores que contienen informa- 
ción así accesible, en esta nueva situación lo que no existen presentes sino remotos son las 
publicaciones conteniendo la información, y como la dimensión de la biblioteca va tan lejos 
como lleguemos con la conexión informática, de ahí el nombre de biblioteca virtual, la que 
puede ser. Lo fundamental, a partir de ese momento, será arbitrar la intcrmediación que le PO- 
sibilite a cada usuario final saber qué información cxistc, dónde y cómo se llega hasta ella. 
Labor que es, ni más ni menos, la que venimos realizando para la información contenida en 
las publicaciones y a la que, junto a los fondos bibliográficos y el equipamiento para su al- 
macenamiento y consulta, venimos llamando biblioteca. 

Es decir, que incluso en el caso de que la información se almacenase y hubiese que acce- 
der a ella principalmente como biblioteca electrónica, cuando funcionen masivamente herra- 
mientas de acceso y distribución telemitica de información como Archie, Verónica, Gopher, 
WWW, Wais o cualesquiera otras progresivamente más desarrolladas en que éstas devengan’, 
va a seguir siendo necesario mantener diseñado un servicio intermediario que facilite a los 
usuarios el acceso a la información relevante para ellos sin que tengan que perder el tiempo 
por esa selva. Ese servicio, tal y como puede describirse en un diagrama como el de la figu- 
ra 2, es esencialmente el mismo que el representado con el diagrama de la figura 1. porque 
será necesario que posibilite al usuario conocer la oferta de información (servicio de referen- 
cia), para lo que será necesario disponer de la descripción de esa informacicín (catálogos aje- 
nos y propios, y en cse caso servicio de catalopación). y será necesario que facilite al nwnrin 
el acceso y el uso de esa información (circulación), necesitando para ello, seguramente, re- 
solver el problema de con qué importe y a quién hay que satisfacer unas cuotas de acceso (que 
equivaldrían a los costes de adquisición del material y a las gestiones que ahora hacen los ser- 
vicios de adquisiciones y acceso al documento) . 

Esto es lo que nos permite afirmar que no varían ni las funciones de la biblioteca ni el dia- 
grama esencial dc su actividad. Las funciones siguc;1L &rldw las mismas aunque varíen, y no 
mucho, los medios. Porque la necesidad del usuario, que es la de acceder discrinzilzndarllell- 
te a la información relevante, se mantiene scan cuales sean el soporte en el que esté almace- 
nada, el lugar donde esté almacenada y el medio instrumental para su consulta. Cuando 
consideramos la existencia de millones de libros, publicaciones periódicas, patentes, normas, 
vídeos, etc., no tenemos problemas en asumir que el usuario que necesita información tiene 
que nadar entre todas estas publicaciones, averiguar cuáles existen, averiguar cuáles de las 
que existen contienen la información relevante para él, averiguar si están en alguna bibliote- 
ca a su alcance o, en caso contrario, si existe un servicio que se las pueda facilitar para poder 
manejarlas. Como tampoco existen pegas para asumir que la función de la biblioteca es pre- 
cisamente solucionarle todo ese problema o, por lo menos, simplifickselo. Si así lo com- 
prendemos entre millones de libros, así también tenemos que comprenderlo entre millones de 
docutnentos electrónicos con miles de productos o formatos de presentación y miles de edi- 
tores, distribuidores o formas de acceso. De hecho, mientras funcione la ley de la oferta y la 
demanda la producción electrónica no SC uniformizar& se editará electrónicamente en los rnjs 
variados soportes con la más variada gama de programas de base, se almacenará información 
que no se publicará, sino que sólo se anunciará dónde está, y seguirá siendo necesario discri- 
minar de entre toda ella, la relevante para cada usuario en funcibn de sn nwklad. Es decir, 

220 



l USUARIO 
I 

I 

j 

Ir c 
CONSULTA DEL J-3 

CATALOGO 

I 
$ 1 v 

ACCESO AL - 
DOCUMENTO 

ADQUISICIONES 

f 

n 

1 USU:RIo 1 1 ESTAYTERÍA 1 

ACCESO A LA 
INFOKMAC’IórV 

Figura 2: Uiagrama básico de la actividad de una Biblioteca en la que está 
operativo el acceso a la Dibliotecn Elecfrónica. 
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cl usuario seguirá necesitando acceder tfiscrinlinnriccli~~l~~~ a la información. En consecuen- 
cia, si no vnrínn 1x funciones de 13 biblioteca, el mismo marco esencial que debemos tener 

presente en las bibliotecas tal como las conocemos, debemos mantenerlo cuando estén fun- 
cionando con múltiples tecnologías de la información aplicadas. Pero no sólo eso, sino yue 
debemos procurar que la implantación dc los progresivos desarrollos dc 1~s tecnologías de lo 
información se hagan garantizando este objetivo y para cubrir este objetivoE, porque tal obje- 
tivo es una necesidad social. Y si las bibliotecas no lo cubren, lo cubrirán empresas de servi- 
cios. 

3. APRENDER DE LA HISTORIA RECIENTE 

Creo que una de las vías más productivas para continuar sugiriendo lecturas posibles a las 
comunicaciones que nos expondrán a continuación dentro de este área del simposio es exa- 
minar la historia reciente de la aplicación de las tecnologías de la información a las bibliote- 
cas en España y observar algunos de los comportamientos, hechos y circunstancias que se han 
producido en los últimos quince años, que, aunque no SC hable de ellos, creo que al escucharlos 
podrán ser corroborados y más o menos falsados por quienes de Vds. los hayan vivido. 

3.1. El brusco salto hasta las tecnologías de la informaci.ción 

El primer aspecto yue quiero destacar es que si la aplicación de tecnologías de la infor- 
mación ha supuesto un brusco cambio en las herramientas de trabajo en las bibliotecas a ni- 
vel mundial desde que a principios de los 60 empezaron a ponerse en marcha proyectos de 
catálogos en soporte electrónico porque ha tenido lugar en sólo treinta aíios, en el caso de Es- 
paña cse cambio ha sido mlís brutal porque ha tenido lugar en apenas quince años. Y la bru- 
talidad y lo abrupto del cambio han traído no pocas consecuencias. 

Un ejemplo muy gráfico nos lo puede dispensar la siguiente comparación: la primera Uni- 
versidad en España en abordar un proyecto de automatización en la gestión de su biblioteca 
universitaria fue la Universidad de la Iglesia en Navarra. Comenzó la automatización de su 
gestión en 1981 y terminó de implantar todas las herramientas en los diferentes campos de la 
gestión cn 1989. Tardó, con un esfuerzo inmenso, 8 años. Escogió cl único programa que en 
1981 estaba accesible comercialmente, Dobis-Libis, y lo sacó adelante. Tomemos ahora al- 
guna de las ni& recientes, la Universitat Pompcu Fabra, por ejemplo. Comenzó la automati- 
zación de su gestión en 1991 y terminó de implantar todas las herramientas en los diferentes 
campos de la gestión en 199 1. Tardó 8 meses. Un 90% menos de tiempo. El saber hacer ad- 
quirido colectivamente en ese lapso de 10 años, la evolución de las tecnologías de la infor- 
mación, de los programas y de la formación en esos 10 años, fue tal, que el tiempo necesario 
para la implantación de una aplicación se redujo de 8 años a 8 meses. 

El cambio que en Europa y Norteamérica SC produjo a lo largo de 30 aiíos, que supuso a 
sus bibliotecas universitarias pasar por toda la historia de la automatización de bibliotecas de 
manera que primero introdujeron herramientas para generar registros bibliográficos legibles 
por ordenador en los 60, luego pasaron a desarrollar autónomamente programas de gestión de 
esos datos y de las actividades de la biblioteca en los años 70, y luego acabaron comprando 
a finales de los 80 un programa modular integrado llave en mano para sustituir a los caseros 
(in-house) de los 70, en España se produjo en 10 años, porque no se comenzó con la automa- 
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tización de bibliotecas hasta principios de los 80 y ya directamente teniendo que tomar la de- 
cisión sobre si comenzar con un nuevo desarrollo (como fue la opción de la 1 Jniversitnt de 
Barcelona en 1983 y de la Politécnica de Valencia en 1988, primera y última respectivamen- 
te en inclinarse por esta opción entre las bibliotecas universitarias españolas), o adquirir uno 
de los incipientes programas llave en mano en sus versiones primitiva?. Tanto esta entrada 
precipitada en el mundo de las tecnologías de la información, como la demora en producirse 
respecto a los países de nuestro entorno, así como el estado lamentable de las bibliotecas en 
Espufia CII el pu111u JC partida de esta historia, contribuy6 no poco al segundo hecho que que 
remos comentar. 

3.2. La polémica inform8ticos V~KWS bibliotecarios 
Esta polémica. que hoy podríamos describir como sobre a quién competía responsabi- 

lizarse de la progresiva implantación de las IIIIEIW tecnologzWO en las bibliotecas, quién 
debía definir las características de las herramientas informáticas, y otras cuestiones anejas, 
se rnanifest0 rrlldamente al 7anjarsc casi siempre con una de dos sol~+nes (sic) igual- 
mente perversas. Una de ellas, 13 aparición del bibliotecario informático, n no confundir con 
el bibliotecario de sistemas”. El bibliotecario informiítico se caracterizaba por haberse ol- 
vidado del objetivo de las bibliotecas y obsesionarse por conocer en cada momento la úl- 
tima tecnología y sus secretos en clave tecnoelectrónica, lo que era perverso porque esos 
bibliotecarios simultáneamente afirmaban que en eso tenían que consistir las bibliotecas y 
a cso estaban abocadas. La otra “solución”, igualmente perversa, fue la suplantación de los 
bibliotecarios en su papel por los inform6ticos, por no saber estar ninguno de los dos a la 
altura de las circunstancias. Dada la ignorancia generalizada entre los bibliotecarios espa- 
ñoles de todo lo concerniente a la naturaleza y posibilidades dc la informática como herra- 
mienta de gestión y a su aplicación a las bibliotecas, y dada la ignorancia generalizada de 
los informáticos sobre el objetivo y funciones de las bibliotecas, ignorancia generalizable 
a casi todos los profesionales dt: casi tuJu> los canpos científicos -bibliotecarios inclui- 

dos- que se debía fundamentalmente a la ausencia social de la herramienta biblioteca en 
España, se cometió el error de considerar que el dominio de la técnica de la herramienta 
que poseía el inform,itico bastaba y reemplazaba el conocimienlo dt: lus ubjetivw y clcl sis- 
tema normativo y organizativo que supuestamente poseía el bibliotecario. Y se produjeron 
multitud de pasos en falso porque al optar por esa solución no se supeditaba la tecnología 
al objetivo del servicio en que SC aplicaba y se prescindía de tener en cuenta las necesidades 
estructurales para el acceso discriminado ala información, considerando que la herramienta 
en sí misma era el problema. 

Afortunadamente, estamos saliendo de ese agujero y volviéndonos más racionales, traba- 
jando en equipo y evitando pretender sustituir al otro en sus conocimientos. Pero no son po- 
cas las instituciones, especialmente Universidades, en las que por esta salida de pata de ban- 
co se han producido en los últimos años inversiones desastrosas en tecnologías de Ia información, 
o en las que por estas polémicas se ha retrasado estérilmente la implantación de esas tecno- 
logías de la información. Dos errores, pues,‘sobre los que recapacitar: el bibliotecario que cree 
que serlo implica convertirse en informático y que tal deben hacer todos los bibliotecarios, y 
la suplantación del análisis de objetivos, necesidades y funcionalidades por la potencia y el 
dominio de la herramienta. 
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3.3. El p5nico a la máquina y a romperla 

Cwtinuando wn r;stc: I~¡IBI- la historia Iccientz, uuo pu& iccordar -u pe~cat~se, porque 
hay abundantes testimonios impresos en diferentes encuestas- de un hecho relevante, que SC 

repitió sobre todo entre 1984 y 1988. El pánico del bibliotecario a la máquina, teííido de pro- 
funda desconfianza. Cs increíble, pero la resistencia del bibliotecario a la computadora fuc trc- 
menda. Valgan dos ejemplos muy ilustrativos y muy diferentes. En la Universitat de Barcelo- 
na hubo trabajadores de la Biblioteca que, al tiempo que introducían en el ordenador los datos 
de las adquisiciones ingresadas en la biblioteca, mantenían un libro de registro donde apunta- 
ban manualmente todos los datos que previamente habían introducido en el ordenador. Libro 
de registro que mantenían escondido en el cajón de una mesa. El otro ejemplo, que hoy mue- 
ve más a la sorpresa porque ya estamos familiarizados con la naturaleza de la informática y 
con lo que tiene de herramienta, o por lo menos estamos acostumbrados a su presencia, se rc- 
fiere a una circunstancia habitual hace sólo 8 ó 10 años: los trabajadores de las bibliotecas re- 
clamaban, sistemáticamente, que se impartieran cursillos generales dc informática antes de sen- 
tarse delante de una pantalla. En la Biblioteca Nacional llegó a haber un conato de huelga si 
no se cumplía con ese trámite, porque una cosa era catalogar a mano o incluso sobre formatos 
en papel que otros -operadores informáticos- introducirían en el ordenador y otra muy dife- 
rente introducir directamente en el ordenador las descripciones bibliográficas. En la Bibliote- 
ca de la Universidad de Cantabria, por ejemplo, en 1987 hubo sus más y sus menos porque no 
se impartió ningún cursillo informático antes de empezar con el curso de formación en la apli- 
cación directamente con las pantallas, siendo que ningún miembro de la plantilla había tocado 
hasta ese momento ningún teclado que no fuera el de una máquina de escribir. Lo que hoy mue- 
ve a la sorpresa tiene su lógica. A fin de cuentas los PC, por ejemplo, son un producto de 1981 
que no se generaliza en las Universidades españolas hasta 1989 ó 1990. Y lo que se daba en- 
tre los bibliotecarios era cl miedo a tocar algo equivocadamente y cargarse todo, fuera la má- 
quina, el programa o todo lo introducido hasta cse momento en la base de datos. 

3.4. Automatizar es más barato 

En aquellos años se generaron, además, entre los bibliotecarios, bastantes ideas infundadas 
relativas a la aplicación de las tecnologías de información. 

Una, que todavía puede escucharse, es la de que automatizar es más barato porque redu- 
ce las necesidades de plantilla, simplifica los procesos y disminuye los costes del trabajo. Cra- 
so error. Ni se ahorra personal (menos aún entonces con las escuálidas plantillas que había), 
ni se sitnplifican los procesos, ni se abaratan costes. Entre las virtudes de las tecnologías de 
la información, como en general entre las de cualquier tecnología que se implante con cierta 
coetancidad a su aparición y no con retraso, no está la de abaratar los costes de los procesos 
que se están realizando, sino la de abaratar los costes de los procesos que por su elevado pre- 
cio no se realizan. 0, dicho de otro modo, hacer económicamente abordables objetivos eco- 
nómicamente impensables sin esa tecnología. No se planteaba el objetivo de conseguir traer 
copia de un documento que está en una biblioteca a 2.000 km. en 24 horas porque no se tenía 
el dinero para pagar un avión y a su piloto, Pero sí se puede plantear ese objetivo si existe el 
telefax y se tiene un poco de dinero suelto para pagar las copias. 

Igualmente, la aplicación de las tecnologías de la información no simplifican los procesos 
por definición: los automatizan en la medida en que sean automatizables o los aceleran en la 
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medida en que lo hace el tratamiento masivo de datos, pero los procesos siguen ahí, igual- 
mente complicados. 

3.5. La polémica sobre cl formato MARC 

Retornando las polémicas, porque son muy reveladoras y algunas pueden aportarnos en- 
señanzas para el futuro, en nuestro país tuvo lugar, especialmente entre 1985 y 1989, una ver- 
dadera cruzada entre partidarios y detractores del formato MARC, polémica que enzarzó unos 
con otro’s a bibliotecarios defensores del MARC frente a inform8ticos, frente a otros biblio- 
tecarios y frente a documentalistas, de los que también había al otro lado de la barrera. Esta 
polémica tuvo muchas variantes. Quisiera señalar algunas. A nivel bibliotecario, se discutió, 
y mucho, a qué rango de bibliotecas ya no había que exigirles MARC: y lo insólito es que se 
defendía que sólo la Biblioteca Nacional debía ser capaz de exportar e importar registros en 
formato MARC”. Que ni siquiera cl Consejo Superior de Investigaciones Científicas o las 
Universidades necesitaban que sus aplicaciones tuvieran esa funcionalidad, Dentro de cada 
institución la polémica MARC/no MARC se entrever6 con una polémica entre inform&icos 
y documentalistas de un lado y algunos bibliotecarios de otro sobre la recuperación a texto 
completo o la recuperación por campos codificados y lenguajes controlados. Habían apareci- 
do herramientas de recuperación en texto completo de información almacenada en ordena- 
dores, herramientas económicamente accesibles, que, ajuicio de informáticos y de quienes se 
autodenominaban documentalistas para distinguirse de la imagen tradicional en España de las 
funciones de los bibliotecarios, hacían posible cerrar la etapa de necesitar codificar la infor- 
mación bibliográfica y mris aún In de controlar el vocabulario q~~e permitiera la recupern&W. 
Está claro que con eso se olvidaban de aspectos básicos como el ruido, las redundancias, la 
pertinencia, etc., de las recuperaciones, o de la necesaria gestión de autoridades que permi- 
tiera la recuperación unitlcada de información por referentes pre y postdeterminados con inde- 
pendencia de la manera de redactarlos en cada registro. Pero esta clara también la ceguera de 
los bibliotecarios que le negaban virtud a la recuperación por texto completo, para la consul- 
ta de resúmenes, por ejemplo. Finalmente, en instancias políticas de gestión y asignación de 
recursos de y para investigación y desarrollo se tradujo esta polémica en actitudes como la de 
la Secretaría dc Estado de Investigación en 1989 y 1990 que, decantándose del lado anti-MARC 
porque por ignorancia considembn que se trataba de nf&n de pureza de los bibliotecxios (y 
sin duda se daban muchos casos así), vino a reconvenir a las bibliotecas instándoles a que lo 
que había que hacer era catalogar cortito , iSi hubieran dicho poquito y hubieran financiado 
rcdcs, catáIogos colectivos cn soporte informfitico o la implnntnción dc sistemas compütiblcs 
(MARC), etc., para ahorrarnos catalogar los mismos libros centenares de veces! Pero dijeron 
cortito en vez de poquito, y el resultado es que a día de hoy sigue sin existir un sistema de ac- 
ceso a la información científica extensivo, completo y coherente. 

3.6. El mejor programa 

Paralelamente a la polémica sobre si MARC, o no MARC, se inició otra, con caracterís- 
ticas de cruzada semejantes a la anterior que, esa sí, por desgracia continúa: la del mejor pro- 
grama, la de cuál es la mejor aplicación. Era espeluznante, lo es todavía, ver a los biblioteca- 
rios reclamando que las autoridades, un comité de expertos por ellas designados o cualquier 
otro ángel salvador, nos indicara o nos indique cuG1 es el mejor sistema, la mejor aplicación, 
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para automatizar las bibliotecas, de manera que todos pudiéramos y podamos acudir de ca- 
beza a ella. Y éste es un craso error porque implica, éste sí, no comprender cubil es el sentido 
y la utilidad de las tecnologías de la información, Esta polémica no tiene en cuenta dos fac- 
tores fundamentales: que no existe el mejor programa, y que no se le debe exigir todo a un 
programa. 

Es un hecho que no existe el mejor programa, sino cl más adecuado a unas circunstancias, 
a saber, qué procesos se necesitan automatizar, con qué background se cuenta, de cuántos re- 
cursos humanos, económicos y materiales se dispone para afrontar ese proceso, qué rcsulta- 
do queremos obtener y en qué plazo lo queremos, etc. 

Un ejemplo puede ser muy ilustrativo: mientras todas las bibliotecas universitarias nece- 
sitaban que su cat8logo fuera accesible para sus usuarios, no todas necesitaban que la aplica- 
ción facilitase un buen módulo de adquisiciones. La inmensa mayoría de las bibliotecas uni- 
versitarias, lamentablemente, ni era, ni es, ni la responsable ni IU ejecutom de las adquisiciones 
de la Universidad, que se siguen realizando individual o coordinadamente desde los dcpartamen- 
tos con los consiguientes derroches en duplicados innecesarios, en pagos de sobreprecios, en 
horas totales dedicadas a las adquisiciones, en salarios pagados por esas horas, en publica- 
ciones que no se catalogan ni se ponen a disposición del resto de los usuarios que las puedan 
necesitar, etc. Auna biblioteca así y que prevea que así ser5 en los siguientes años, las cuali- 
dades y calidades del módulo de adquisiciones en ese momento no le deben ser decisivas pa- 
ra elegir aplicacicín. 

Las peleas entre los bibliotecarios porque el prugrarnn qzte yo tengo es mejor que el tuyo 
son absolutamente ridículas. Y de reclamar de la administración que nos considerase tontos 
y eligiese por nosotros se pasó a esta otra pelea del mío es el mejor. Pues no. Todos son Mi- 
tientes y en general anticuados en sus herramientas de base. De lo que se trata es de elegir, 
sin demorarse en exceso, cuál es mris adecuado a las circunstancias de cada biblioteca en el 
momento y a corto plazo a partir de ese momento, de tomar la decisión. A fin de cuentas SC 
quedará obsoleto desgraciadamente demasiado pronto: sea porque envejezca la aplicación, lo 
haga la herramienta software en que se basa, o cl hardware que lo soporta. Lo importante es 
que cuando eso suceda el transporte a la nueva plataforma esté garantizado (de ahí la impor- 
tancia interna ala institución de la codificación de la información y de su transferencia en for- 
matos normalizados, de la que no se habla y que hay que añadir a la necesidad de compatibi- 
lidad de formatos y herramientas de transferencia y recuperaci0n de informacien para la 
cooperación”). Además, no hay que exagerar en lo que se le pida a la aplicación. El proceso 
de innovación en tecnología de la información es tan sumamente acelerado que a los pocos 
arlos (al ritmo actual, no más de 5) las iuncionalidades de una nueva tecnología no son abor- 
dables con la tecnología en la que se basa la aplicación elegida y si esas nuevas funcionali- 
dades son tan golosas e interesantes por sus resultados para los objetivos de servicio de la bi- 
blioteca y económicamente esa nueva tecnología es accesible, habrá que calpbiar a ella, 
renunciando a la anterior. De manera que ni siquiera debemos empeíiarnos en exigirle todo a 
la aplicación. 

Tratar de que una aplicación sea omnifuncional y permita hacer cosas que, sin embargo, 
la biblioteca no va a estar en condiciones de poner en marcha hasta varios años después, nos 
abre dos riesgos graves que también hay que señalar: el primero de estos riesgos es que para 
lograr ese programa nos embarquemos en el diseño de algo nuevo para que sí cumpla con to- 
do lo que nos ponemos a exigir y lo hagamos sin que casi nunca calculemos bien el plazo en 
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el que nos es posible realizarlo y que para ese momento nuestra opciBn sea de las que se es- 
tRn quedando nhsoletas, ya ~LE las bibliotecas no snmos precisamente los centros punteros en 
investigación que más recursos podamos destinar a ella de manera que seamos los que inno- 
vemos en el campo de las tecnologías de la información para la sociedad, que es una opcj<ín 
que suele conducir a desatinos del calibre de las desmesuradas inversiones realizadas en la 
Biblioteca Nacional (no menos de 800 millones de pesetas sólo en cquipos sólo en 6 años). 
El segundo de los riesgos producidos por empeñarnos en tratar de exigirle todo a las aplica- 
ciones es el de caer en creer que cl sentido común lo resuelve todo, nuestro sentido común. 
No el de otro. 

Es curioso lo que sucede con la tecnología de la información. Ha producido herramientas 
tan populares y SC produce tal diversidad de pequeñas novcdadcs cn tanta cantidad y cn tantas 
direcciones que hay una manifestación social de dominio de la tecnología, que debería Ile- 
vamos a solidarizarnos con los informáticos. Los bibliotecarios nos hemos pasado anos (y los 
que nos quedan) padeciendo el que todo cl qué tiene dos baldas con libros en su casa cree que 
sabe meridianamente qué es una biblioteca, cómo es mejor organizarla, y que, en fin, es un 
trabajo con poco misterio. Ahora el PC está tan extendido, que todo el que ha manejado un 
proceso de textos, una hoja de c,ílculo y una base de datos -incluidos los bibliotecariw- cree 
poseer el bagaje para discutir con un InformStico cómo debe estructurarse un fichero, dise- 
ñarse una base de datos o montar una red. Los inform5ticos han pasado de ser los nigroman- 
tes del siglo XX que dominaban la cábala de un lenguaje tríptico ininteligible que los hacia 
imprescindibles (10 que produjo la imparable demanda de profesionales de este sector y el dis- 
paro de sus salarios) a verse sustituidos por cualquier ignorante de las nueve décimas partes 
de lo que hay que saber (produciendo una’crisis de empleo en el sector y progresivas nego- 
ciaciones a la baja de sus salarios, hasta el punto de que si ayer los profesionales del sector 
empleados en la Administración pública marchaban al sector privado por su mejor remune- 
ración hoy estAn emprendiendo el camino inverso). 

3.7. La automatización resuelve los problemas de organización (sic) 
Hemos señalado que la polémica sobre cu es el mejor programa para automatizar una 

biblioteca demuestra un crasa ignorancia en la materia porque implica no comprender culí1 es 
el sentido y la utilidad de lus tecnologías de In informGi>n. Para hncerlo m6s evidente qui- 
siera recoger otro hecho del que estaban convencidos los bibliotecarios a mediados y finales 
de los SO y aún lo siguen estando muchos: se pensaba de un modo muy extendido que la 
nutomatización cra la pnnncca porque rcsolvcría los problcmns de orgunización de la biblioteca 
como una varita migica. 

Lamentablemente no es así. Es imposible automatizar lo que no está organizado. Intentar 
automatizar lo que no está ol-ganizado lo único que hace es hacer más cvidentes los errores de 
organización, la ausencia de criterios y el mal funcionamiento de la biblioteca. Ninguna apli- 
cación de bibliotecas necesita para poder implantarse la adopción de ningún criterio nuevo. 
Basta con qul: lus que exi~lan KUI cuhcrcnk~s y XXII 1~ waxaius pm dar Iricr~ cl servicio 
manualmente: qué tipos de usuarios, qué plazos de préstamos, de qué materiales, asignando 
materias respecto de qué lista, descriptores de qué thesaurus, en qué sentido interpretar una 
regla de catalogación, cu8ndo reclamar una adquisición o un préstamo con el suministro de- 
morado, etc., son todos ellos valores o decisiones que tenían que estar tomadas. De lo con- 
trario es imposible que la biblioteca funcionase porque no se había organizado. Cuando para 
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automatizar la biblioteca se toman esas decisiones porque no estaban tomadas, lo que se está 
haciendo es lo que habría que haber hecho muchos años antes: organizarla. Y esa organiza- 
ción no es un factor que haya que añadir al haber de la automatización, sino al debe de las bi- 
bliotecas y de los bibliotecarios. Tengámoslo claro porque se repetir,? en el futuro cuando 
intentemos aplicar nuevos desarrollos de la tecnología de la información en Arcas que toda- 
vía desarrollamos manualmente o a procesos de ireas semiautomatizadas que todavía rcali- 
cemos manualmente. 

Desde mi punto dc vista, ese es el sentido en que hay que entender y aplicar In tecnología 
de la información: como la herramienta que nos permite acceder a facilitar mayores presta- 
ciones a los usuarios, sobre un funcionamiento que debe estar pensado, con unos servicios 
que deben estar organizados. De lo contrario nos olvidamos de lo que hemos dicho al princi- 
pio y no estamos actuando de bibliotecarios, sino jugando a las maquinitas. 

4. PROBLEMAS CON SOLUCIONES INCIERTAS 

Pero aún entendiendo así las tecnologías de la información, aún insistiendo en que son 
una herramienta y no ni el objeto ni el fin de las bibliotecas, el mundo electrónico que se 
nos avecina está ya produciendo sus buenos problemas biblioteconómicos específicos del 
uso de las tecnologías de la información y que afectan notablemente a la posibilidad de 
dominar suficientemente la situacicín como para encauzarla hacia el objetivo de satisfacer 
el mayor número posible de necesidades reales de usuarios reales de acceso a la informa- 
ción publicada. Y este es el tercer y último sentido hacia el que quería dirigir estas re- 
flexiones. 

Tomemos el caso de las publicaciones electrónicas, en concreto de las que sólo tienen ver- 
sión electrónica y que, además, para su distribución no son grabadas en ningún soporte físi- 
co que sea el que se distribuye. Si los editores de la revista a la que aludíamos antes, Electro- 
nics Letters, suprimieran la edición en papel, le seguiría quedando una distribución por correo 
electrónico de manera que cada mes los cientos de suscriptores recibirían cada uno en su or- 
denador el contenido del número de ese mes. Seguiría habiendo IZ copias de cada número de 
esa revista. Pero si en vez de suscribirse y recibir por correo una copia lo que hubiese fuera 
una dirección electrónica con la que contactar el que la quiera consultar, Lcómo cambia el pa- 
norama de las bibliotecas? Imaginemos para no complicarlo mucho que Cervantes escribe cl 
Quijote en un ordenador y ahí lo deja. Y que todos tenemos acceso a ese ordenador, al archi- 
vo que contiene el texto. Podemos leerlo. e incluso copiarlo para nosotros (posiblemente con 
el türificador en marcha). i,Cómo puede hacer el mundo bibliotecario para actuar con esta ma- 
nera de producir información voluntariamente accesible de manera que podamos conocer qué 
recwsos existen de este tipo? 

Este mismo problema se puede plantear de otra manera más vistosa: la capacidad infor- 
mática (porque la proporciona una tecnología actualmente trivial) de los investigadores y el 
estado de la edición científica de publicaciones periódicas con enormes retraws de pnhlicn- 
ción, con censuras colegiales, con precios astronómicos en las revistas y sin cobrar un duro 
el investigador que aporta lo más importante a la publicación, el artículo, están generando 
circuitos de difusión electrónica perecedera de la información. Estos circuitos funcionan de 
la siguiente manera: un grupo de investigadores decide remitir mediante listas de correo elec- 
trónico o contra servicios de correo electrónico los resultados de sus investigaciones. Cómo 
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se trata de un grupo m,îs o menos cerrado, de un colegio reducido, una vez que lo han leído, 
todos lo dan por leído y csc conocimiento SC incorpora 3 su background. Pero cuando las 
cuotas de disco se llenan se van deshaciendo de los documentos para que quepan los nue- 
vos. iCómo podemos hacer para que esa información no se pierda? Porque ese “Colegio” a 
lo mejor 110 la vuelve a necesitar pero otro, 0 los j6venes pocus aííüs Jet& Jc ellos, pucdc~~ 
perfectamente repetir el trabajo porque sus resultados no pertenecen ni a su background ni 
los encuentran en las bases de datos especializadas de su campo. Pueden pensar que no es- 
L&I hechws. Para enlendernus, lo que aparece es otro tipo de literatura gris en soporte elec- 
trónico. Creo que este es un problema inquietante que debería ser motivo de reflexión pro- 
funda. 

Otro asunto sobre el que hay que recapacitar para encontrar soluciones viables para las bi- 
bliotecas, que est6 provocado por las tecnologías de la información en materia de comunica- 
ciones y la implantación de modelos cliente-servidor y herramientas anejas, es el que he men- 
cionado en un par de ocasiones de ccímo conseguir conocer los recursos que se van poniendo 
accesibles en Red. Sin duda, en las grandes bibliotecas y en las de centros de investigación 
especializados, tenemos que comenzar a pensar en dedicar recursos humanos exclusivamente 
a nnvegar por las redes para ir detectando servidores de información científica relevante. Del 
mismo modo que actualmente recibimos mucha propaganda y catálogos de las publicaciones 
que existen en soportes físicos diferenciados, sean papel, microformatos, soportes electróni- 
cos, etc., y que nos la remiten las empresas que las publican o distribuyen, vamos a vernos 
bombardeados por propaganda informándonos de publicaciones y de información científica 
accesible por las redes. Pero mientras la publicación de información científica en soportes di- 
ferenciados exige elevadas inversiones en esos soportes, costes de producción y distribución 
que hacen que sea bastante reducido (pese a sus dimensiones) el número de editores y relati- 
vamcnte caro el producto, la puesta en red de información científica es y sera mucho más ba- 
rata, multiplicándose el número de editores, si es que podremos llamarlos así, de información 
científica, con el doble problema de saber de su existencia, que sólo se anunciar& si se anun- 
cia, y no se sabe muy bien cómo, a través de las propias redes, y de saber su calidad científî- 
ca, de la que tendremos mayores dudas al perder el referente de un intermediario editor que 
quiere sacar beneficio de la intcrmediación y realiza un control de calidad seleccionando qué 
es lo que publica. 

Otro asunto peliagudo está empezando a ser el del acceso a la información contenida en 
las revistas científicas. El ritmo al que crecen sus precios han hecho inviable, no ya el au- 
mento de inversiones anualmente para nuevas suscripciones, sino incluso el aumento anual 
de las inversiones necesario para simplemente mantener las suscripciones existentes, de ma- 
nera que prácticamente todas las bibliotecas están reduciendo el número de suscripciones. 
Esta reducción, Juntamente con los avances en tecnologías de la información, est5n provo- 
cando la proliferación de servicios de distribución de índices de revistas y de servicios apa- 
rejados en el mismo intermediario de suministro de copias de los artículos referenciados, 
que prücticamente cuestan a la biblioteca anualmente lo mismo que la suscripción a la re- 
vista, con lo que sin disminuir el gasto necesario a realizar por la biblioteca, a cambio ésta 
deja de tener la revista con todo lo que conlleva de siguientes consultas, de control de la in- 
formación disponible en la propia biblioteca (itendremos que acabar conservando como oro 
en paño todos y cada uno de los miles de artículos fotocopiados que recibimos anualmen- 
te al pedirlas a través de préstamo Interbibliotecario y catalogándolos para que nuestros 
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usuarios sepan que los tenemos?) y de transformación de un bien (la publicación) en un gus- 
to dc coIlsulllo. 

Finalmente, otro problema de presente futuro al que quiero aludir (y como los expuestos 
hay bastantes más, lo que exige que comencemos a reflexionar con seriedad en todos ellos) 
ticnc que ver con lu dcpcndcncin tecnológica y cl coste dc mantcnimicnto dc productos dc 
tecnologías que dejan de ser rentables en su explotación comercial. Como hemos señalado 
anteriormente los desarrollos tecnológicos no suelen abaratar los costes de producción de 
pctwx yd cnislrntcs, bhu Iktcr~ uaedh ccullúlllicilrrlerlIt: pructaus irrpzmables am Lec- 
nologías anteriores. Pero esa accesibilidad econc’,mica es una accesibilidad potencial. Real- 
mente requiere mayores inversiones, menores de las que serían necesarias para hacer lo mis- 
mo con tecnologías anteriores, pero suplementarias al mantenimiento de las tecnologías 
anteriores. Ese proceso que es habitual en todos los ámbitos de la tecnología y afecta a to- 
dos los sectores industriales y a casi todos los de servicios, es especialmente notable en sec- 
tores, como cl nuestro, en el que la tecnología relevante es la tecnología de la información 
ya que el ritmo de evolución de esta tecnología cs vertiginoso. Todos tenemos en mente la 
velocidad con la que se ha sustituido el vinilo por el disco compacto como soporte físico pa- 
ra la comercialización de música grabada, o la velocidad con la que se ha implantado un so- 
porte como cl CD-Rom, del que sólo hace 10 años que se patentó. Apostar por la tecnología 
disponible en momento dado exige poder amortizar el coste de esa tecnología y ser capaces 
de mantenerla ecokmicamente en funcionamiento. Si el grado de evolución de las tecnolo- 
gías de la información es muy acelemdo, se reduce cl plazo al que ajustar tanto la amorti- 
zación del empleo de la tecnología concreta elegida empleo como el mantenimiento del fun- 
cionamiento de los servicios que dependen de ella. Una tecnología un paso más avanzada 
exige una inversión suplementaria para hacerse con ella. Pero al mismo tiempo los produc- 
tos y servicios para los usuarios elaborados con esa tecnología le son mUs baratos a los usua- 
rios, que entonces prefieren hacer uso de la tecnología müs avanzada cuyos productos y ser- 
vicios son más baratos. Lo que produce no pocos problemas en trabajos imprescindibles en 
bibliotecas que sólo son abordables desde la cooperación entre ellas. Pensemos por ejemplo 
en los catálogos colectivos. 

Un ejemplo muy a mano para verlo con claridad es cl de el Catálogo colectivo de Biblio- 
tecas universitarias de REBIUN15, que reúne registros procedentes de momento de 13 Uni- 
versidades españolas (nada más u nada menos que 1.225.737 registros bibliográficos de mo- 
nografías con 1.479.331 localizaciones y 28.866 registros de publicaciones periódicas con 
48.000 localizaciones). Hasta la fecha REBIUN ha podido editar el CD-Rom, porque podía 
autofinanciarlo ya que cabía en un sólo disco y el coste de su realizacicín permitía suminis- 
trarlo a un precio razonable. Pues bien, se ha llegado al límite de capacidad en un sólo disco, 
y al límite de operatividnd en el margen de costes ya que se autofinancia porque también lo 
suscribimos los miembros de la Red, que estamos autoobligados a suscribir 4 licencias anual- 
mente. El producto resultante es imprescindible para los servicios de préstamo Interbibliote- 
cario y para chupar registros reduciendo los costes dc catalogación -al menos los de la cata- 
logación retrospectiva-. Pues bien, o se produce un aumento de las subvenciones o se tiene 
que producir un aumento de precio brutal (del 100 %). Si se produce el aumento de precio, 
disminuirá el número de suscriptores con lo que no se podrá producir. Las subvenciones no 
parece que vayan a aumentar y la dependencia de la herramienta ya es absoluta aunque sean 
pocos los usuarios potenciales porque pocas son las bibliotecas españolas que posean servi- 
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cias de préstamo Interbibliotecario y dinero para la suscripción de catálogos colectivos como 
éste. Tecnologías mk asequibles para el usuario como sería el acceso a un servidor donde 
estuviera ese catálogo, que tendría menos limitación de espacio y podría seguir creciendo, 
exigen la inversión en equipos y en Interfaces que permitan al usuario Interactuar con el ca- 
t,?logo y sus programas de gestión de préstamo Interbibliotecario y de catalogación, de ma- 
nera que cada biblioteca usuaria no perdiera en control de su propia gestión. Y el coste de esos 
desarrollos es más elevado del que dispone REBIUN. Todavía no sabemos cuál será la solu- 
ción y el plazo para tomarla se nos va reduciendo. Se trata dti UII ejculplo claro Je cómo una 
reciente tecnología de la información, tan reciente que muchas bibliotecas todavía carecen de 
ella, por su precio en comparación con una más nueva deja de ser la eficaz. 

Este, y es una conclusión a la que quería llegar, es un problema tal cual el de cualquier 
empresa o sector de actividad dependiente de las tecnologías. Necesitamos abordarlo las bi- 
bliotecas y necesitamos abordarlo sin prescindir de cómo se aborda en otros sectores de la ac- 
tividad productiva y de los servicios en cl mundo actual. Y este problema, como los demás, 
tenemos que abordarlo como hemos señalado en las dos primeras partes de la ponencia: sin 
perder de vista cuál cs la función y cuáles son los objetivos de las bibliotecas, y sin volver a 
repetir errores y polémicas infructuosas como las que se produjeron con la aplicación de las 
nuevas tecnologías de la información dc que dispusimos. 

NOTAS 

* RANGANATHAN S.R.: Fine hvs uf Libraty Sciellce. Bombay: Asia Publishing Hou- 
se, 1931. 

2 Line, Maurice B.: Review of use of Library materials: The University of Pittsburgh study. 
College ami research librwies. 1979, v. 40, pp. 557-558. 

jA lo largo de toda la ponencia siempre que se habla de actitud y propósitos de las bibliote- 
cas, debe entenderse como la suma de la actitud y propósitos de las bibliotecas y la actitud y 
propósitos de las instituciones que las sustenlan respecto a &as. EI] nuestro país bull iucun- 
tnbles los casos en los que la responsabilidad no está en la biblioteca sino en la ignorancia y 
negligencia de la institución que la mantiene, para la que la biblioteca es mayormente un ele- 
mento decorativo, algo que hay que tener, pero no el instrumento crucial que es en el desa- 
rrollo cultural y científico. 

4 URQUHART, Donald. The principies of librnriansl~ip. Scarecrow Press, 198 1. 
5 Hay que estar atentos a estas tendencias porque la calidad a la que se ha llegado en las 

comunicaciones telemáticas y su gratuidad o bajo coste a través de Internet han provocado 
en los últimos 4 años un tremendo incremento del uso de estas redes, hasta tal punto de que 
se ha generado una dependencia de esta herramienta. En estos momentos, cuando cl número 
de usuarios de estas redes se cuenta por decenas de millones en todo el mundo y se han de- 
sarrollado productos para hacer más práctico y cómodo tanto el acceso como el suministro 
de información a su través, productos que se están adquiriendo masivamente por e1 bajo 
coste de las comunicaciones, ahora el uso de estas redes va a encarecerse. En 1995-96, por 
ejemplo, el Gobierno de Estados Unidos va a dejar de subvencionara través de la National 
Foundation for Sciences los nodos de gestión de Internet, privatizándola, es decir, que se 
van a incrementar los costes de las comunicaciones una vez que su uso se ha vuelto im- 
prescindible. 
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6 $e puede seguir hablando de publicaci<ín si existe un sólo ejemplar? El hecho de que 
exista sólo un ejemplar debería provocar que se hablara de literatura gris electrhnica. Por 
otra parte, se trata de un conjunto dc información estructurado, completo, con identidad grB- 
fica, que requiere comprensión audiovisual para su entendimiento, exactamente igual que si 
estuvi¿ramas manejando un ejemplar en papel, para cl que se reqliiere un terminal de orde- 
nador y en el que las páginas se pasan de otro modo. Para terminar de complicarlo, si se ob- 
serva el formato MARC, existe un campo para incluir los datos de ubicación de una publi- 
cación electrónica cuyo acceso sea ofertado por la biblioteca en el que se incluyen subcampos 
como dirección de conexión, password, emulaciones soportadas, etc., para permitir incluir 
en el catálogo de una biblioteca aquellas publicaciones a cuyo acceso estC suscrita la biblio- 
teca y que jamás de los jamases estará físicamente en la biblioteca y no obstante si estará en 
su catálogo. 

‘Dos libros muy asequibles que explican en qué consisten estas herramientas, su historia, 
como funcionan y hacia dónde pucdeu ir Ia> bibliotecas con 1~ IUIII~U~ qut: está tomando la 

tecnología de la información son Tammaro, Anna Maria, ed.: Retel Telemnticlze e servizi bi- 
bliogmfci. Florencia: INIA, 1993 y Redes de comunicoció~z I~lierbiblioteccrricrs. Madrid: Fun- 
debi, 1994. 

* Un buen ensayo de cuál scría la mentalidad que hay que adoptar para diseñar nuestras 
bibliotecas de cara al futuro próximo dc las bibliotecas electrónicas y de la biblioteca virtual 
es Buckland, Michael: Redesigning Libmry Sewices: n nranijesto. Chicago: ALA, 1992. 

9 Dobis-Libis desde 198 1, Sabini desde 1984, Alcph y Geac desde 1986, Libertas y VTLS 
desde 1989, etc., fechas todas ellas relativas a la comercialización de las aplicaciones cn Es- 
paña, con independencia de cuál fuera la fecha del inicio de su comercialización en el país de 
origen. 

” Entonces todavía hablábamos de nuevas tecnologías, incluso internacionalmente, como 
lo hacía la propia IFLA, por ejemplo al publicar el informe The impact of New Technology 
on Document Avai!ability ant Access tanto en su edición de 1984 como todavía en su edición 
revisada de 1988. 

” El motivo por el que he diferenciado el bibliotecario informático del bibliotecario de sis- 
temas es porque este último, necesario en cuanto la biblioteca adquiere grandes dimensiones 
y se multiplican la variedad de desarrollos de tecnologías de la información nprovechnbles, 
es el responsable de la adecuación dc las tecnologías de información que se apliquen cn la bi- 
blioteca a sus necesidades de servicio, gestión y organización, es decir, el responsable de que 
esas tecnologías tal como se implanten respondan a las necesidades de las bibliotecas. En los 
años 60 y 70 su función se ceñía al ámbito de enunciar la abstracción de los procesos de las 
bibliotecas para que los inform8ticos pudieran desarrollar los programas necesarios para atcn- 
derlas, y desde los 80 y ya cn los 90, su función gira más en torno a la posibilidad de apa-ovc- 
char nuevos desarrollos y a la coherencia y compatibilidad de todos ellos dentro de la biblio- 
teca. 

lZ Por ejemplo, en una de las sesiones de las II Jornadas de Bibliotecas Universitarias, cele- 
bradas en la Universidad Complutense de Madrid en octubre de 1988, donde la discusión gi- 
ró precisamente en torno a este tema. El representante del C.S.I.C., entre otros, defendía que 
no era necesario que las bibliotecas universitarias y de investigación pudiesen generar regis- 
tros MARC. Sin embargo, para comprender mejor esta postura, conviene tener presente que 
quienes la defendían eran bibliotecarios que trabajaban con sistemas no MARC en sus bi- 
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bliotecas, y la discusión lo que podía poner en cvidencia era la idoneidad del sistema del que 
disponían pnra su biblioteca. Lo que, con los precios dc los cquipos y aplicaciones cn aquel 
entonces, era cuestión no poco importante al tiempo que un ejemplo más de cómo factores 
exógenos teñían (y debemos procurar evitar que siga sucediendo) la discusión teórica sobre 
qué, cómo y cuándo aplicar las tecnologías dr. la. información. 

l3 Por ejemplo, el software de recuperación STAIRS, de IBM, que en su día supuso un 
verdadero bombazo y fue rápidamente incorporado como herramienta de recuperación de in- 
formación en lugares tan dispares como las bases de datos distribuidas por DIALUG desde 
Palo Alto (California, EE.UU.) o la Universitat de Barcelona para la consulta del catálogo de 
su biblioteca. 

” En estos momentos, la necesidad de acceder a información existente en otros catálogos 
está suponiendo el desarrollo de normativas de búsqueda y recuperación de información y de 
herramientas sujetas a estas normativas, generalmente en modelos cliente-servidor, tanto ba- 
jo OSI como bajo TCP-Il? Por ejemplo, las normas TSO 10162 y 10163 para búsqueda y re- 
cuperación de información, que definen protocolos para búsquedas en bases de datos de ma- 
nera que no SC dependa del sistema de consulta de una aplicación, sino que en el ordenador 
del usuario (cliente) pueda existir UII conjunto de programas que cumplan con esos protoco- 
los y cn el ordenador de la biblioteca (o del centro que sea) (el servidor) existan un conjunto 
de programas paralelos que también cumplan esos protocolos y así la forma y el idioma en 
que se le presenten al usuario las herramientas de consulta dependan del usuario que las adap- 
tará como mejor le convenga, sin mermar por ello la capacidad de recuperar la información 
de la hace de dntm que ectR consllltmdn que r4 en ntrn pníq, snpnrtxln en unn nplirnción 
cuyas pantallas están diseñadas en otro formato y en otro idioma. De hecho, ademcís, la Co- 
munidad Europea está financiando dentro de la sucesivas convocatorias para la financiación 
de proyectos de investigación en el 5rea de Bibliotecas dentro del Programa de Aplicaciones 
TelemBticas, los enfocados al diseño de prototipos de SR target, herramientas para la consuI- 

ta en la propia lengua de las bases de datos bibliográficas creadas en cualquier país, cualquiera 
que sea la aplicación (LIBERTAS, SABINI, VTLS, DYNIX...) que soporte el cntilogo. (Y, 
por cierto, estas herramientas no funcionan si previamente la información no esta soportada 
de manera que exista transferencia en formato MARC.) 

” REBIUN es el acrúnimu dt: RED dc BIBLIOTECAS UNIVERSITARIAS. Es UII~ Recl 
fundada en 1989 para la cooperación Interbibliotecaria entre Universidades españolas. Las lí- 
neas de actuación que est8n en marcha son un catc?logo colectivo en CD-Rom, un sistema de 
prkstamo Interbibliotecario (P.I.) y un programa de Formación y reciclaje de nuestras planti- 
llas. Respecto al sistema de P.I., que fue el primero que se puso en marcha, funciona con bas- 
tante corrección. Las Pautas y el sistema de tarifas y pagos que tiene en vigor se están asu- 
miendo como standard entre bibliotecas de investigacidn en la Peninsula, y fueron adoptadas 
el pasado mes de junio de 1994 por la Conferencia de Directores de Bibliotecas Universita- 
rias como tarifas normalizadas entre Universidades. Incluso las bibliotecas del CSIC han mos- 
trado recientemente su voluntad de adoptarlas. En lo que hace a la Wmación de plantillas, 
cada año celebra un curso de reciclaje especializado (que hasta la fecha han versado sobre P.I., 
gestión de publicaciones periódicas, adquisiciones, servicios telemáticos y gestión de catálo- 
gos, y que en el verano de 1995 será de evaIuación y gestión de calidad en bibliotecas) en el 
que se reservan dos plazas para cada miembro de REBIUN, con la obligación de que vaya el 
personal directamente responsable del asunto, y una para cada biblioteca universitaria. El res- 
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to de las plazas son libres, todas cotizando la misma matrícula, y en el curso siempre hay po- 
nentes extranjeros especialist:\c del Brea, crin traducci6n Gmukínea. Cndn curso tiene si\10 X 
pero intensas horas. Finalmente, respecto al catálogo colectivo en soporte CD-Rom, que va 
para su cuarto año, entre otras prestaciones posee la de exportación de registros cn CATMARC 
e IBERMARC, 3dem6s de en formatos DBASE, coma flotante, ASCII y otros. L3 edición es 
semestral y el último número, correspondiente al 2.” semestre de 1994, contiene las referen- 
cias bibliográficas de 1.225.737 monografías con 1.479.331 localizaciones, y 28.866 referencias 
de publicaciones periódicas con 18.000 localizaciones. Hay registros procedentes de 13 Uni- 
versidades españolas con aplicaciones tan dispares como ILIADA, SABINT,VTLS, LIBER- 
TAS, UPVA, ABSYS y DOBIS. 
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CONVERGENCIA.ENTRE LOS SERVICIOS 
ACADÉMICOS DE BIBLIOTECA Y DE 

COMPUTACIÓN 

Enrique Rubio Royo 
Antonio Otón Carreras 

CICEI 

0. INTRODUCCIÓN 

Con objeto de contextualizar el desarrollo de la presente ponencia, Convergencia enwe los 
set-vicios acacl&icos de bibliotecn 4’ ne conzptmión, trataremos en primer lugar de mostrar 
brevemente la situacicín de tr,ínsito en la que nos encontramos y la necesidad de adecuación 
cultural y tecnológica a un entorno allamente cambiante. 

Como consecuencia de la aparición en los últimos veinte años de un conjunto interrela- 
cionado de tecnologías, nos encontramos en un período de extraordinaria aceleración del cnm- 
bio tecnológico. Tecnologías tales como la microelectrónica, la informática, las telecomuni- 
caciones (cuya convergencia han provocado la aparición de las llamadas Tecnologías de la 
Información), proporcionan un impacto tal, capaz no solo de generar nuevos sectores econó- 
micos (sector de la información), sino también de afectar horizontalmente a procesos y pro- 
ductos de las diferentes ramas de producción (ubicuidad tecnológica). 

Así, desde diversos puntos de vista, analistas de la situación actual concluyen que nos en- 
contramos en una situación de tránsito hacia la llamada Sociedad de la Información o del Co- 
nocimiento, que provocará o está provocando cambios cualitativos, semejantes o superiores 
a los que se produjeron en su día con el tránsito a la Sociedad Industrial, tal como se muestra 
en la relación de valores emergentes frente a los dominantes que en la figura 1 aparecen. 

Así, pues, si estcl es así, las u~gar~iaaciurm x rr~cucr~tru erg la actualidad en unu de csos 

momentos históricos singulares de cambio tecnológico radical, debido a la concurrencia y si- 
nergía de las citadas tecnologías, en particular la tecnología de la información. Además, y tal 
cvmo hemos descrito mediante los mencionados valores emergentes, estamos asistiendo en 
paralelo a cambios sociales e institucionales, de no menor magnitud, que están configurando 
un nuevo contexto caracterizado por cambios en las demandas y en los ciclos productivos, 
cambios sociales, globalización, e intemacionalizacion de la actwdad económica, peso cre- 
ciente del sector servicios y nuevas estructuras organizativas, caracterizadas por cambios es- 
tructurales y funcionales. 
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Todo ello ha conducido a considerar que nos encontramos en una etapa de discontinuidad, 
de tránsito a nuevos paradigmas, que conduce a las organizaciones a optar entre sólo dos po- 
sibilidades: adecuarse y participar en este cambio de referencias, o bien perder competitivi- 
dad, quedando marginadas o incluso desapareciendo, debido a los impactos implacables de la 
citada transformación. 

Ante esta situación, y como respuesta de adecuación n la misma, se requiere que a nivel 
de toda Organización (y en particular de la Universidad, como más tarde veremos) se diseñe 
y gestione el necesario cambio cultural y tecnológico, mediante la correspondiente propucs- 
ta de innovación basada fundamentalmente en la consideración de la Información como re- 
curso estratégico con los correspondientes impactos organizacionales. 

1. EVOLUCIÓN DE LA INDUSTRIA Y TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN 

Dentro de las grandes tendencias de cambio que se están experimentando a nivel mundial, 
el uso intensivo de información constituye uno de los elementos más importantes del proce- 
so de cambio social, manifestjndose así la creciente importancia de la información como va- 
lor estratégico y central de la sociedad actual (nueva concepción de la Información). 

Este uso intensivo de información requiere su recepción, tmtamiento, almacenamiento, di- 
fusión, etc. lo que significa un importante soporte de tecnologías, fundamentalmente infor- 
mlítica y telecomunicaciones, que integradas se conocen como Tecnologías de la Información 
y que son las impulsoras del actual desarrollo tecnológico y, en consecuencia, las causantes 
de la evolución de la industria y sector de la información. 

Se entiende por Tecnologías de la Información, el conjunto de soportes físicos (hardwa- 
re) y lógicos (software) orientados a la recepción, proceso, almacenamiento y transmisión de 
la información con independencia de las características y/o naturaleza de la misma (voz, ima- 
gen fija, texto, animaciones, grjficos, vídeo, música). 

La posibilidad de almacenar, procesar y organizar la información ha hecho aparecer un 
IUICVO clcmento dc apoyo a todas las actividades productivas y de servicios, creando: un nue- 
VO sector basado en el tratamiento de este recurso, un nuevo segmento en el mercado de tra- 
bajo con nuevas cualificaciones profesionales y, en definitiva, un nuevo mapa de la industria 
de la información. 

Partiendo de la cartografía de la industria de la información, publicado en 1984 por la Uni- 
versidad de Harvard, se identifican cuatro posibles ubicaciones para los diferentes productos y 
servicios dt: iriîorrrmciúri; 1) produclus (&íquiuah y equipvh) pala CI maucjo dc la infoimación, 
2) servicios de manejo información sin tratar contenidos, 3) productos materiales conteniendo in- 
formación y 4) servicios de manejo de información tratando contenidos. Con dicha cartografía la 
configuración clásica de la industria de la informaciún vendrfa representada por la figura 2. 

Como resultado de la evolución de las tecnologías de producto y de los servicios de co- 
municaciones, de su convergencia sobre los sistemas inform6ticos, de la paralela evolución 
de los sistemas de software, asïcomo de los servicios y productos de información, se está con- 
figurando una nueva industria de la información alrededor de los sistemas informáticos (fig. 
3), que define el nuevo mapa de la industria de la información (fig. 4), en el que productos y 
servicios que tan sólo hace unos pocos años estaban separados, convergen en la actuahdad al 
cambiar sus tradicionales medios analógicos por medios de formato digital (convergencia de 
los sectores informático, telecomunicaciones y electrónica de consumo) (fig. 5). 
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VS VALORES 
EMERGENTES 

VALORES 
DOMINANTES 

VALORES DOMINANTES VALORES EMERGENTES 

Informática de Gestión 
Informática 

Cambio: algo excepcional 
Dirección: proximidad física 

Trabajar en la oficina 
Jerarquía 

Mando 
ConcentrarlDistribuir medios 

Calidad “ab? 
Departamentos 

Mano de obra 
Control de gastos 

Desarrollo tecnológico 
Productos I / Investigación 

Productividad = Más producto 
Empresa = Beneficio 

Objetivos primarios 
Discurso técnico-económico 

Capitalismo vs. Socialismo 
Problema del paro 

Igualdad, libertad 
Tecnolog ia r igida 

Organización centralizada, jerarquizada 
Marcados estancos nacionales, locales 

Política de beneficios a corto plazo 
Plantillas estáticas 

Baja cualificación 
Puestos mecánicos 

Gestión de la Información 
Información 
Cambio: lo único constante 
Dirección a distancia 
Trabajo en casa 
Redes 
Decisiones autónomas 
CentralizarlDescentralizar decisiones 
Calidad administrativa 
Procesos 
Mente de pensar 
Fomento de la innovación 
Desarrollo cognoscitivo 
Productos = Investigación 
Productividad = Más reflexión 
Empresa = Servicio a la sociedad 
Efectos secundarios 
Discurso cultural 
Civilización 
Concepto de trabajo 
Solidaridad 
Fabricación flexible 
Organización descentralizada y coordinada 
Mercado único internacional 
Planificación estratégica, global 
Plantillas dinámicas 
Alta cualificación 
Responsabilidad en todos los niveles 

Fig. 1 

2. SITUACIÓN ACTUAL DE LOS CAMPUS 

Si la1 CUIIIO 11aliwh clicho, cudquiel Cipu de wganizaciSn, para poder cumplil~ con su mi- 
sión en el presente tránsito hacia la economía de la información, se enfrenta en la presente dé- 
cada a un escenario caracterizado por la consolidación de un nuevo paradigma que exige ade- 
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Fig. 2 
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cuar sus estructuras y comportamientos, así como definir una estrategia de competitividad ba- 
sada fundamentalmente en la innovación tecnológica y en la información... si esto es así, de- 
bería ser axiomático que las instituciones académicas fueran profundamente modificadas da- 
da la misión de las mismas: lrr creación y trmsrrnXón de conocimiento, lo que conlleva, amén 
de las comunes potencialidades relativas a la optimización de la productividad y calidad de 
los servicios, la posibilidad de transformar la organización del conocimiento, propiciando nue- 
vas culturas de enseñanza y aprendizaje independientes del modelo tradicional. 

En realidad, aún cuando no son siempre notables cambios ó transformaciones organiza- 
cionales 4 gron escala, Iris Tecnologías de la Información estan cambiando, en general dc rna- 
nera poco metódica, la vida diaria de los canzpus universitarios. En efecto, si analizamos la 
evolución durante la última década de la llamada computacicín académica (docencia e inves- 
tigación), podemos comprobar que, en general, ha sufrido notables cambios y desplaza- 
mientos. Así, de una informática basada en miniordenadores y terminales tontm se ha pasa- 
do a una informática basada en ordenadores personales o estaciones de trabajo; de una com- 
putaciún oriekida cdsi t-nclusivamr;lltc a cálculu científico y a lü5 cur1t-spül~dir~~tes krigua- 
jes de programación a una computación basada en hermmientas de producción (procesadores 
de texto, hojas de cálculo, gráficos, CAD,...); de sistemas propietarios a sistemas abiertos ba- 
sados en pseudoestándares; de una informática personal a una informática departamental; de 
una informática departamental a una informatica corporativa; de una informitica de gestión 
a una gestión de la información; de una comunidad reducida de usuarios a una masiva de- 
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TECNOLOGíA DE BASE (ELECTRÓNICA DIGITAL) 

1)Evolución de las tecnologías de producto. 
2)Evolución de los servicios de comunicaciones. 
3)Convergencía sobre los sistemas informáticos. 
4)Evolución de los sistemas de software. 
5)Evolución de los servicios de información. 
6)Evolución de los productos de información. 

Fig. 3 

m~nrh de recmwx en todos In< ámhitnr; de una gestión de sistemas de computadores a una 
gestión de redes de comunicaciones; de una computación centralizada a otra distribuida; de 
una presencia localizada de las tecnologías de la información (nichos tecnológicos) auna prc- 
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\J 

VIDEODISCOS PRENSA ELECTPÓNICA 

ESTACIONES 
LIBRO ELECTRONICO 

DE TRABAJO PERSONALES 
EDICIÓN PERSONALIZADA 

Fig. 4 

sencia ubicua; etc. de tal modo que, si los cambios están siendo notables, no parece que va- 
yan a decrecer, sino todo lo contrario. 

A la luz de todos estos cambios, se detectan cn la actualidad una serie de tendencias que 
como más tarde veremos evidencian la necesidad de una mayor coordinación a nivel de CUHZ- 
pus. tales como: 

241 



ESRIQL~E RUBIO ROYO AKTOSIO OcOx CARRERAS 

8 
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I 
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SOFTWARE/ \ pE$%%$?X, \ 

API ICACIONES 

APOYO 
(SOPORTE) 

CONTENIDO 

Fig. 5 

1. hformítica de usuario jlnal, con cl objetivo de proporcionar a los diferentes estamen- 
tos (profesorado, alumnado y personal de administración y servicios) un nivel de acceso a los 
servicios y recursos de información como no ha sido posible hasta ahora. 

2. Cfmptu~tcirí~z de cmy7~t.s Llescerztr-Lilizudti y distrihiidu erl ruúllipleb ce1111ub a lu hgu 

del canzp~rs. 
3. Gestión de la red de Comunicaciones, como uno de los retos actuales más críticos. 
4. Desphzanziento de In orientación de los centros de computación hacia servicios y so- 

porte al usuario final, renombrando su denominación y funciones a sistemas y servicios de in- 
f ormociórz. 
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5. Evnb~ión cle los servicios rle hihliokm hacia fuentes de informacicín clcctknicas y, en 
particular, acceso a recursos remoto< 2 tmvk (1~ la correspondiente red. 

6. Problemtrs dcfãmnrinció~~ con la utilizacicín creciente de las tecnologías de la infor- 
mación en los diferentes ámbitos del cant~~u (departamentos, centros, bibliotecas, adminis- 
tración,...), sin un proceso claro de planificación de las mismas. 

3. SITUACIÓN ACTUAL DE LAS BIBLIOTECAS 

Si analizamos más profundamente, y de manera genérica, los cambios y desplazamientos 
que SC cskín viviendo cn cl ümbito de la biblioteca tradiciollal, ~apc:l~u> cll la materia acgu- 
ran que, en el contexto dc cambio generalizado ya mencionado y debido a la evolución de la 
industria y tecnologías dc la infortnación,‘el modelo tradicional y decimonónico de bibliote- 
ca ha entrado cn crisis. 

En efecto, la nueva concepción de la información; su consideración de valor estratégico y 
central en la sociedad actual; la relación entre información, tecnología y estructura socioeco- 
ncímica; la importancia crccicntc del sector de la información y su capacidad para modificar 
radicalmente productos y procesos de diferentes ramas de actividad socioeconómica... todo 
ello ha provocado en los últimos años cambios profundos en la concepción de la biblioteca 
que afectan c? su naturulczu y a In actividad profesional que desarrolla. 

Hasta ahora, las bibliotecas detentaban el monopolio de la información, con la consi- 
deración de equipamiento cultural de car6cter público que proporcionaba beneficios intan- 
gibles, con unn orgnniznción orientada al producto (libros y documentos), con énfasis en la 
acumulación o posesión de recursos propios de información, sin problemas, en principio, 
de financiación, y con una gestión voluntarista e individual orientada a usuarios presencia- 
les a los que se les proporcionaba servicios generalizados. Con la consideración actual de 
la información como valor económico en alza y a partir de los actuales métodos informáti- 
cos y telemáticos de acceso y difusión, se ha producido la aparición de nuevos proveedo- 
res comerciales dc servicios de información bajo demanda que cstbn transformando cl mcr- 
cado de la información, en un mercado abierto y competitivo que exige: a) una gestión 
profesionalizada (con la evaluación de tareas y resultados); b) una organización orientada 
al usuario (bajo la consideración de cliente), con énfasis en proporcionar accesibilidad, lo- 
cal o remota, a la información a partir de recursos propios o, fiuidamentaltnente, ajenos (bi- 
blioteca virtual); c) una intensificación de la coordinación (establecimiento de redes de bi- 
bliotecas, trabajo multidisciplinar y en grupo); d) unos servicios especializados y 
personalizados; cte. 

Así, pues, y a pesar de que la organización de las bibliotecas todavía descansa de forma 
predotninante en el paradigma de proporcionar servicios generalizados e i/z situ a partir de la 
información que se posee en propiedad, es necesario abrir un proceso de reflexión que facili- 
te la adecuación de los servicios de biblioteca a la situación actual, en particular en el ,îmbi- 
tn académico pam la definición e implementacióti (como más tarde veremos) de un nuevo 
modelo de enseñanza y aprendizaje. 

Este panorama dc utilización creciente y descentralización no coordinada de las TIs, sue- 
le conducir a una situación más o menos caótica caraclcrizada por: incompatibilidades entre 
sistemas y aplicaciones, solapamientos funcionales, duplicaciones de esfuerzos y gastos, ten- 
siones personales, cte. debido por una parte (tal como veremos a continuación) a la autono- 
mía organi7ativa y prw~lpuestnria de diferentes servicios del cnnyxrs y, por otra parte, ala ten- 

243 



EKRIQLIE RITRIO ROYO - A~rosro OCÓN CARRLKAS 

dencia natural e histórica de intentar controlar y gestionar cada unidad funcional o gn~po, sus 
propios recursos tecnolófiicos y de información. 

4. ORGANIZACIÓN Y PLANIFICACIÓN DE LOS SERVICIOS DE INFORMACIÓN DEL 
CAMPUS 

Los cambios asociados en la actualidad a la presencia creciente de las TIs, tienen prece- 
dentes históricos desde el punto de vista de que: como resultado de la incnrporación de una 
determinada tecnología, emergen nuevas posiciones en el organigrama organizativo de las 
universidades, con objeto de gestionar los nuevos recursos educacionales. 

En efecto, el mundo acadcmico que desde un principio se dotó de su biblioteca con su di- 
rector correspondiente, incorpora a partir de la década de los 60 los llamados media centers, 
en los que se producen o proyectan vídeos, se incorpora un servicio de fotografías (diapositi- 
vas), generación de gráficos, etc. como soporte a la labor del profesor en el auln. Desde el 
punto de vista organizativo, se crea un departamento de audiovisuules con su director CO- 

rrespondiente que, quizá en nuestro entorno, esta función la asumieron los llamados Ilzstitu- 
IUJ‘ de Cietzcias de IU EdmuckítL. 

Un poco más tarde, con la aparición de nuevos desarrollos tecnológicos en computa- 
ción, se crea una nueva unidad administrativa: el centro de proceso de datos (CPD) con fun- 
ciones de soporte (automatización) a la gestión diaria de la institución. Así pues, en la dé- 
cada de los 70, muchas Universidades cuentan ya con tres responsables o gestores de 
información distintos: el director dc la biblioteca, el director de audiovisuales y cl director 
del centro de proceso de datos. Durante los 80, se introduce en los cattzps más tecnologfa 
(miniordenadores, informática personal y sistemas de telecomunicación), con la prolifera- 
ción de cetztros de cálculo orientados a investigación y docencia (computación académica), 
microordenadores, redes locales, etc. que ha conducido a la situación actual y que puede 
demandar, una vez más, la creación de una nueva posición, de un nuevo gestor de infor- 
mación. La diferencia actual reside, por una parte, en el carácter omnipresente de las TIs y, 
por otra parte, en la naturaleza no neutra de las mismas y en su nivel de impacto, lo que pro- 
voca cambios y debates en la estructura organizacional académica y, en particular, en los 
Servicios de Información. 

En estas circunstancias, emerge en Estados Unidos a fínales de los 80, una nueva posición 
en la organización de los cattqms: el Clzief bzfontmtiorz OfSicer (CIO), nuevo gestor de infor- 
mación con un complejo perfil profesional, normalmente con amplias responsabilidades en sis- 
temas y tecnologías de información, que incluyen fundamentalmente los ámbitos de computa- 
ción y telecomunicaciones, aunque no se limitan necesariamente a ellas (como más tarde veremos). 

Así pues, en la actualidad se dispone de una serie de áreas o servicios, tradicionalmente 
autónomos, que presentan una interdependencia funcional debido al soporte común de las 
mismas, las tecnologías de la información. A saber: 

1. Servicios rie computnci~~~ LK~~JJI~CLJ, relativos al uso de los ordenadores para propósi- 
tos académicos tales como investigación, docencia y productividad personal para profesores 
y alumnos. 

2. Servicios de cottp~ración adtnit~istrativa, relativos al uso dt: la uldaladure> CUIIKI w- 
porte (automatización) de la actividad de gestión diaria de la Universidad: nóminas, matricu- 
lación, contabilidad, expedientes dc alumnos... 
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3. Servicios de biblioteca (crutomatizació~z de bibliotecas / sistemas de información de bi- 
bliotecas). Uso de los computadores y telecomunicaciones para procesos y servicios de bi- 
blioteca tales como sistemas integrados con catálogo de fondos en línea, préstamos, adquisi- 
ciones, servicio de acceso a bases de datos locales y remotas... 

4. Servicios de Teleco,lzuniccrciolles. Sistemas e infraestructuras de comunicaciones 
(INFO estmctura de hfornzació~z) que gestionan la transmisión de voz, datos, imágenes,... a 
través del canzpus. 

Junto con estas áreas básicas, podemos considerar otlas yut: WIIXIIIKII, u XIII bubceplibles 
de consumir en mayor o menor medida, tecnologías de la información y que organizativa- 
mente también son, por lo general, independientes. Nos referimos a áreas tales como: servi- 
ciu> de h~urrr~xiúrl y orierzracidn a nlurnnos, servicios de reprografi~a, servicios de plrbllca- 
ciones y los mencionados servicios azrdiovimalas. 

La existencia, tal como hemos visto, de mtiltiples administraciones de información en los 
cnnlyus, con estructuras de gestión y financiación separadas, lo que implica toma de decisio- 
nes autónomas y estancas (no coordinadas), provocan y conducen al caos debido a las muy 
probables incompatibilidades que se producen, a los solapamientos funcionales que generan 
tensiones personales, a las duplicaciones de esfuerzos y gastos, y, fundamentalmente, hacia 
el colapso financiero de la institución. 

Agrupar, bajo un solo responsable, funciones relacionadas, ha sido propuesto por un no- 
table número de autores, como una solución al problema de diferentes administradores res- 
ponsables de funciones intensivas de información y relacionadas entre sí. En particular, ya en 
1980, Howard proponía un modelo de convergencia como ~111 medio conveniente para hacer 

frente a los actuales y fhrros objetivos educacionales, al cambio tecnológico y n los reque- 
rimientos de servicios. 

5. HACIA LA ADMINISTRACIÓN (LÚNICA?) DE INFORMACIÓN 

Ante la situación de caos provocada por las múltiples administraciones de información 
existentes en el seno de los actuales canzyus y debido a la naturaleza ubicua de las tecnologías 
de la información, lo que significa la consideración de las mismas como soporte o infraes- 
tructura sobre la que se implementan cada una de las citadas administraciones o servicios, pa- 
rece lógico pensar que la solución pasa, fundamentalmente, por la coordinación de los servi- 
cios y recwsos de it~fout~aciún u nivel imtitacional. 

El uso efectivo de las tecnologías de la información, mediante la coordinación a nivel 
institucional de las mismas, no es tarea sencilla debido a las numerosas dificultades que, 
generalmente, deben superarse tales como: la necesidad de más personal o plantilla; la fal- 
ta de apoyo institucional; la falta de conocimiento o de comprensión, por parte del equipo 
de gobierno, de los potenciales beneficios de las tecnologías de la información; el hecho 
de que las mejoras productivas no siempre son obvias; la posiblefobia al terminal entre 
los responsables; el rechazo a la no voluntad de ser pioneros; la falta de un líder carismá- 
tico y visionario; la pobre gestión de recursos debido a una falta de costumbre en el uso 
de metodologías de planificación, y en la evaluación previa a la implantación de un pro- 
ceso o servicio de información; la escasez de fondos; la ausencia de visión a nivel de carn- 
Po; la tradición de autonomía en la vida académica; los altos costes de formación y reci- 
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claje; etc. lo que dificulta o incapacita a los ccrnl],~~ a conseguir todas las ventajas potcn- 
ciales de las TL. 

El impacto de mia coordinacic’,n, a nivel institucional, dc los servicios y recursos de in- 
formación, debe provocar cambios profundos en la organización, que deberán afectar no só- 
lo a la estructura del modelo organizativo sino, y filndamentalmentc, a la propia misión de la 
institución: III creaciórz y di@ihz del cunocimiento. 

En efecto, partiendo del hecho de que las diversas unidades de gesti6n y administración 
de información, no pueden planificar o definir prioridades sin integrar uI1as con otras y sin 
alinearse con los planes institucionales globales, ha emergido (fundamentalmente en Estados 
Unidos) la figura del CIO, como base del nuevo modelo organizativo para gestionar las tec- 
nolo&s de la información en los call~/w.s. 

Cada vez es más aceptado el que inversiones descentralizadas en Tls necesitan una intcn- 
sa coordinación que evite duplicaciones e infrautilización de recursos dc información actual- 
mcntc cn wrnp+&h: computación (biblioteca, administrativa, académica), comunicaciones 
(vídeo, voz, datos, correo) y otros recursos institucionales (impresión, reprografíü y servicios 
audiovisuales). Otras razones que favorecen o conducen a la consideración de la figura del 
CIO, [rente a la posibilidad de afiadir rb~a nueva îurlciúrl clc cuu~di~laciún a algh vicerrector 
ya existente, pueden ser: la falta de tiempo o perspicacia técnica en el ejecutivo para desem- 
peííar la tarea; la necesidad de beneficiarse de una política de economía de escalas; la necesi- 
dad de superar la probable visión sesgada o partidista de los directores o responsables de ccn- 
tros y departamentos ya existentes, respecto al cnn~yr~s y a la aplicación de las TIs; el 
convencimiento de la necesidad de que, de cualquier modo, alguien SC preocupe de las in- 
versiones en TIs y que coordine políticas institucionales y de esthndares; la necesidad de con- 
figurar ull entorno de computación nzulfi-venrlor; etc. Notemos que, en particular en la Uni- 
versidad donde los departamentos son gobernados de manera autónoma, esta función del CT0 
puede ser especialmente importante por cl caos y falta de conectividad que puede acarrear la 
adquisición descentralizada de hardware y software, y la ausencia de una planificación estra- 
té@a. 

Si existen todas esas razones que aconsejan la figura o filosofía del CIO iqué razones exis- 
ten para que la figura del CT0 no se vea como un modelo descable de gestión de las TIs en 
mucl10s otros ctrrrzps? 

Efectivamente, existen un buen número dc razones vAlidas que estimulan la no creación 
de la figura del CIO, como por ejemplo: el rechazo natural a crear otra posición administra- 
tiva que reporte o dependa directamente del rector y estimule la crítica a la pesada estructu- 
ra administrativa; la resistencia frontal desde diferentes frentes; el no disponer de la persona 
adecuada; el incremento de gastos tecnológicos asociados a la contratación en un presupues- 
to ya de por sí muy ajustado; la posibilidad de cubrir la plaza con recursos propios y existentes 
(p.e. el responsable de alguno de los servicios involucrados), siempre que asuma la visi6n de 
ca~7zpzu; etc. Evidentemente, el clima administrativo, la tradición, y las acciones educaciona- 
les dc un car~~w dado, pueden combinarse fkilmente tanto para prevenir la gestión coordi- 
nada de las TIs por medio de un CIO como para posibilitarlo. 

Según un estudio llevado a cabo en Estados Unidos, 3 comienzos de la presente década, 

en relación con el nivel de responsabilidad en las diferentes áreas dc gestión de recursos de 
información, los CIOs tienden a tener la principal responsabilidad en lo que respecta a com- 
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putación académica, responsabilidad compartida respecto a sistemas administrativos y tele- 
comunicaciones, y responsabilidad menor respecto a la computación y automatizacih de bi- 
bliotecas. No obstante, aUn cuando los citados niveles de responsabilidad debcrian indicar 
el ámbito o contexto del CIO, las responsabilidades explícitas y formales son generalmente 
difusas, por lo que es conveniente complementarlos con el nivel dc participación en la toma 
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de decisiones relativas a las tecnologías de la información. De este modo y en el citado es- 
tudio, la mayoría de los CIOs indican tener algún gmdo de implicación en la toma de deci- 
siones, independientemente de si tienen o no responsabilidad formal para un kea o actlvl- 
dad particular. 

6. HACIA LA EVOLUCIÓN DEL MODELO TRADICTONAL DE ENSEÑANZA 

Tal como ya hemos comentado, el impacto de las tecnologías de la información en las ins- 
tituciones de enseñanza superior, no sólo afectará a la estructura del modelo organizativo, si- 
no que afectará también a la misión esencial de las mismas (creación-nifilsión del conoci- 
ke~to), al estar ésta relacionada con la creación y administración de información. 

En el actual modelo de enseiianza, la visión institucional del auln considera a ésta, como 
el lugar o cenko dt: euseiíau~a pw tl..xcr;lencia, donde el profesor detenta cl monopolio formal 
de la responsabilidad legal de enseñar, mediante la impartición, de forma oral y directa, de 
leccio~tes mgistrales basándose en su condición de experto en la materia, que raramente ex- 
perimenta con el formato del conocimiento debido a yut: las estruclura~ dt: ~tlcompcnsa pro- 
fesional e institucional no suelen estimular la innovación (modelo trrdicionnl de erzseñaizzn 
presencial). En este modelo, la biblioteca y el centro de computación académica, aparecen 
como centros de soporte de modo que la interdependencia entre el aula y sus centros de so- 
porte es compleja y rápidamente cambiante tal co1110 emergen nuevas tecnologías. La pro- 
mesa de las tecnologías de la información es que los estudiantes van a poder desarrollar so- 
fisticadas culturas de aprendizaje independientes de cualquier ensefianza formal o directa 
(Figura 6). 

La interdependencia funcional entre bibliotecas y centro de computación comenzó con 
la automatización de las bibliotecas (catálogo on-line, adquisiciones, préstamos) y se es- 
timuló con su incorporación a la red del C~HZ~HK La automatización puede simplemente 
implicar el uso de tecnología como una forma más eficiente de procesar información en 
formato papel. La biblioteca actual, centro tradicional de aprendizaje, se enfrenta con el 
problema de almacenar y cliflirndir conocimiento cuando nuevos conocimientos se publi- 
can en nuevos formatos técnicos y penetran en la institución (CD-Roms, software ins- 
truccional, acceso a bases de datos ,...) lo que conduce a la interdependencia funcional con 
el centro de computación, tal como éstos evolucionan de ciclos de cpu a datos y las bi- 
bliotecas de libros a información, debido a que ambos tienen que ver con la adquisición, 
almacenamiento y diseminación de información, aún cuando presentan, en principio, in- 
dependientes: historias, culturas, formatos de información, dependencias funcionales y es- 
tructuraq de costes. 

Esta siendo cada vez más evidente que nuevos componentes y cometidos en materia de 
enseñanza, están emergiendo en la Universidad independientemente de los tradicionales me- 
canismos de control por parte del profesor. El aula, como centro de enseííanza, es en la ac- 
tualidad sólo uno de los modos de diseminación y de creación de conocimiento (lo son tam- 
bién la biblioteca y el centro de computación), lo que proporcionará las bases para una nueva 
forma de interpretar nuestra misión educacional, en términos de cultura y gestión de la infor- 

mación, tal como la tecnología transforme la organización del conocimiento y actúe de cata- 
lizador de nuevos modos de enseñanza y aprendizaje. 
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7. HACIA LA CONVERGENCIA DE LOS SERVICIOS DE BIBLIOTECA Y DE 
COMPUTACIÓN 

La biblioteca, como reflejo de la esencia curricular y de investigación de la institución, se 
ha visto sometida o conducida a una profunda implicación con el cambio tecnológico, lo que 
le ha producido convulsiones no sólo orbanizativas sino también culturales, que han afecta- 
do a su naturaleza y a la actividad profesional que desarrolla. 

1 .n< remhins en la prnfesi6n no son sino un reflejo y una exigencia de adecuación a los 
cambios habidos en el mundo de la información. El ejercicio profesional supondrá dirigir y/o 
asumir la transformación de bibliotecas gestionadas y concebidas de una forma tradicional, a 
bibliotecas virtuales y abiertas que lleven a cabo su función en un entorno nuevo, con la exi- 
gencia de nuevas habilidades y metodologías de trabajo. Cada vez más se trabajará en un en- 
torno Interdisciplinar, y tecnológico, que demandará profesionales que sean usuarios exper- 
tos de las tecnologías de la información, imaginativos y creativos, abiertos al trabajo en equipo, 

etc., de tal modo que pudiera provocar perplejidad e incluso crisis de identidad entre 10s pro- 
pios bibliotecarios. Al mismo tiempo, y bajo la consideración de servicios centrados en el 
usuario e integrados en la organización, este flujo dc acontccimicntos que ha roto la cnrncte- 
rística estabilidad de la profesión, proporcionará nuevas oportunidades y expectativas. En par- 
ticular, y dentro del nuevo modelo de enseñanza que apuntábamos en el apartado anterior, el 
bibliotecario documentalista o referencista adquiere la consideración de factor esencial del 
nuevo modelo educativo emergente, por medio de su condición de asesor-consultor, facilita- 
dor-difusor dc información de cualquier tipo o naturaleza, en particular digital. 

Como resultado de todos los cambios mencionados, tanto en la estructura del modelo ur- 
ganizativo como en la forma de llevar a cabo hoy día la misión esencial de la Universidad, se 
ha detectado una tendencia a la convergencia de los servicios de biblioteca y computación, en 
las instituciones académicas de Estados Unidos y, más recientemente, de Gran Bretaña. 

El término convergencia cubre un amplio espectro de posibilidades que van desde un en- 
cuentro, en ocasiones informal, entre los responsables de ambos servicios y que establecen de 
mutuo acuerdo criterios y prioridades, hasta un servicio único administrado por un solo res- 
ponsable e inclusive incluyendo otros servicios de información, tal como hemos comentado 
con la figura del CIO. Aquí nos centraremos exclusivamente en la convergencia de los dos 
servicios citados. 

Los primeros ejemplos de convergencia, a mediados de los 80, sucedieron en las Univer- 
sidades de Columbia y Carnegie Mellon, como respuesta al impacto esperado por las emcr- 
gentes tecnologías de computación y comunicaciones, y con los siguientes objetivos: 

a) Identificar y adquirir, o en cualquier caso hacer disponibles, materiales bajo cualquier 
formato, necesarios para enseñanza e invesligación. 

b) Desarrollar servicios especializados (tales como referenciación, consulta, etc.) que re- 
forzarán de manera efectiva e imaginativa los objetivos académicos. 

c) Hacer accesibles los recursos a través de facilidades y servicios de soporte especiali- 
zados de: biblioteca, centro computación, laboratorios. 

d) Garantizar la seguridad, conservación y condición del conjunto de redes y equipamiento 
centralizado de compuk3m y cumunicacio~~r;~. 

Aún cuando la interacción entre ambos servicios comenzó mucho antes, el ímpetu real pa- 
ra cerrar n estrechar la asociación proviene de amén de la creciente dependencia por parte de 
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las bibliotecas de fuentes de información electrónicas, la perspectiva actual de analizar las or- 
ganizaciones (y en particular la Universidxl) desde el punto de vista de la información. En 

este sentido, podemos mencionar la existencia de presiones nbjetivm que estimulan la con- 
vergencia talcs como: la demanda de estrategias definidas de informacicín en las organiza- 
ciones; In aplicación o consideración de economía:; de escala; In dependencia dc los servicios 
de biblioteca de In red del CLUII~IZLY; la exigencia de cohcrcncia y accesibilidad a la totalidad 
de la informacicín; la optimización de recursos humanos; el incremento creciente del uso de 
las tecnologías de la información en las bibliotecas; etc. Dicha tendencia a la convergencia 
ser5 esencial, como parece evidente, para la provisión de un servicio adecuado a los usuarios. 

Tal como ya hemos apuntado la convergencia puede contemplarse como mera colabora- 
&Il (lü yut: 1~ ylüpulciuai r;l cil~ál;ttx Jt: üyc~a~iorktl u iufulmal) ü cümü iuia fuAh ~11 twda 

regla (lo que le confiere un carkter organizacional o formal), en la que ambos servicios con- 
vergen con propcísitos de gestión, lo que en su forma mis limitada significa que una sola per- 
sona lleva el control global de ambos servicios sin que implique ningdn otro cambio organi- 
zacional. En muchos casos, el grado de fusión o cooperaci6n depende tanto de las personas 
como de la política institucional, así por ejemplo ambos responsables pueden llevar conjun- 
tamcnte la planificación estratégica. 

Evidentemente la planificación y estrategia, para actividades de proceso de información, 
es fundamental para la convergencia de las diferentes actividades del canz/~s relacionadas 
con el uso de las tecnologías de la información. En este sentido, podemos concluir diciendo 
que no existe un modelo único de convergencia que se ajuste a todas y cada una de las insti- 
tuciones. Todas las instituciones son distintas, de modo que la solución dependerá no sólo del 
modelo organizativo y tamaño de la institución, sino también y de manera importante de las 
personas, debido a la frecuente falta de voluntad a aceptar nuevos patterru de trabajo y nue- 
vas relaciones. 

En cualquier caso, exigencia común será la necesidad de cultivar progresivamente una vi- 
sión global y cooperativa, mediante cl adecuado cambio cultural y tecnológico en la organi- 
zación. 
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COMUNICACIÓN 

EL CD-ROM EN ESPAÑA: 
HISTORIA, ACTUALIDAD Y FUTURO 

Fernnndo Barrera Luján 
Biblioteca General 

Universidad de Las Palmas de Gran Canaria 

RESUMEN: IA introducción y la edición del CD-ROM en EspnlZn seprohgo hce diez olios. 
Se hace un recorrido histórico del notable desarrollo experimentado, unali- 
zundo el presente y las perspectivas de fhlro en lo que se rejere a lu edición 
el mercado y la utilizacihz del CD-Rom en nuestro pah. 

El CD-Rom constituye una innovación radical dentro de la tecnología del almacenamien- 

to de la información. Se trata de un medio de edición práctico de una magnitud impresionan- 
te. Sus características fundamentales son: su coste de fabricación es más barato que otros me- 
dios de edición como el libro y la microficha, su capacidad de almacenamiento es potente y 
la facilidad para recuperar la información permite que ésta pueda realizarse en poco tiempo. 

El origen del CD-Ron1 está relacionado con el vídeodisco, ya que básicamente comparten 
el funcionamiento de la unidad lectora y los metodos y materiales de fabricación. Debido al 
enorme éxito del disco compacto en el campo del sonido a principios de los años ochenta y 
la aceptación por parte del mercado de este nuevo soporte, algunas empresas del sector co- 
mienzan il pensar y a trahjar en la yuGbilidad clt: u~r ~1 disco corrpctu pua ilibtlibuil ~I~II- 

des cantidades de información digitalizada. 
En el mes de noviembre de 1985 durante el Symposium de la Asociación de la Industria 

de la Información celebrado en Washington, es cuando la empresa Phillips presenta el CD- 
Rom, es decir, que ya están apareciendo las primeras bases de datos en discos compactos, y 
pocos meses antes se presentan diversos prototipos de unidades lectoras de CD-Rom. Los re- 
cursos tecnológicos para su utilización ya están disponibles. 

1. EL CD-ROM EN ESPAÑA 

iQué sucede en nuestro país desde 1985 hasta ahora? La compañía Comunicación y Cálcu- 
lo, perteneciente a la editorial Marín, edita dos CD-Roms en el mismo año de la aparición in- 
ternacion?l de este soporte óptico: un CD-Rom con un diccionario médico llamado “Diccio- 
nario de Medicina Marín”, y otro con el Vademécum Español de Especialidades Farmacéuticas, 
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un diccionario dc inglés y una librería de imágenes. Esta empresa no tuvo éxito en el merca- 
do debido n que España no reuníu las condiciones idóneas para desarrollar un nuevo produc 
to como el CD-Rom, mixime teniendo en cuenta cl escaso desarrollo de la inform,?tica en 
nuestro país a mediados de la década de los ochenta. 

Postcriormcntc aparcccn otros productos como “El Diccionario Harrap’s” y los discos “Com- 
puley” editados por Ediciones Anaya y Distribuciones La Ley respectivamente. Micronet es la 
primera empresa del sector de la informática que se lanza a producir discos CD-Roms, dando 
origen a CD-KNOSYS y convi~ti5ndnse en el primer editur dr; CD-Roms en nuestro país. Los 
productos más conocidos de Micronet son los índices de legislación Aranzadi, los libros espa- 
ñoles en venta ISBN y las bases dc datos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas’. 

Aprincipios de los años noventa nos encontramos que en España se dan las siguientes ca- 
rasterísticas: 

- Aumento de las ventas de los CD-Roms y también de los lectores. Fuerte presencia de 
CD-Roms editados en el extranjero: Medline, Books in Print, ERIC, OCLC, Bibliofile... 

- El sector bibliotecario es el usuario principal de este soporte óptico. 
- Mayor producción de CD-Roms editados en España, por lo que hay una mayor canti- 

dad de editores que se dedican a producirlos. 
- Aparecen CD-Roms extranjeros con considerable información en español: OCLC His- 

panic, Libros en venta en HispanoamCrica. 
- Las bibliotecas se deciden a ofrecer sus catálogos en CD-Rom, de ahí surgen: la red de 

bibliotecas universitarias REBIUN editado por DOC6, y Bibliografía Española editada 
por Chadwick Healey. 

- Los discos compactos que tienen un mayor desarrollo son los del sector jurídico. 

Actualmente estas características siguen estando vigentes, aunque habría que decir que 
hay otras ireas de conocimiento que están incluyendo en gran medida su información cn los 
discos compactos: ciencias médicas, ciencias sociales, tesis y trabajos de investigación, etc. 
Además hay otros sectores profesionales que se interesan y utilizan cadü vez mQs este sopor- 
te dptico: médicos, profesores universitarios, investigadores, economistas, abogados... 

Las previsiones son bastante optimistas dado el importante crecimiento que tiene la fa- 
bricación de CD-Rom, ademas del desarrollo y la aparición de nuevos títulos, y la expansión 
de la cifra de lectores necesarios para su lectura. 

El informe de la Optical Publishing Association? revela que la fabricación dc CD-Rom au- 
mentó en 1993 en un 1 SO por ciento. Los países de América del Norte -Estados Unidos y Ca- 
nadá- son los principales clientes del mercado, seguidos muy lejos por los países europeos. 
Estos son los datos: 

- Norteamérica 70 % 
- Europa 25 % 
- Otros países 5% 

Eu n~~e.slro país la fabricación cs~á en mia îa.se inicial y aún esc& lejos de convertirse en un 
producto de masas. Actualmente el CD-Rom es comercializado por empresas del mundo de 
la informjtica, mientras que las editoriales espaííolas aún no se deciden a entrar de lleno en 
el mercado. 

En cuanto se refiere a los lectores de CD-Rom, el desarrollo también es vertiginoso. Al- 
gunos países han duplicado el número e incluso países como España han triplicado el núme- 
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ro de lectores. La empresa BS1 Multimedia publicó el año pasado un informe acerca de la evo- 
lución del mercado’. Estos datos demuestran el importante avuncr que estR teniendo: 

País 

Estados Unidos 
Reino Unido 
Alemania 
Italia 
España 

Número de lectores 
1993 1994 

7.000.000 20.000.000 
300.000 600.000 
150.000 400.000 
150.000 200.000 
20.000 90.000 

Otros datos tomados del estudio realizado por la empresa DOC en verano de 1990 indi- 
ca que cn este año el número dc lectores existente en Espníía era de mil aparatos. Los mode- 
los más utilizados son Hitachi, Amdek y en menor medida NEC, Phillips, Sony. La casa Pio- 
neer empieza a vender los lectores de discos con capacidad para seis unidades. 

Con estos datos vemos que en España se está produciendo CD-Rom con una tendencia al- 
cista, y un importante número de bibliotecas, centros de documentación y otras instituciones 
están adquiriendo e instalando, cada vez más, lectores y títulos de CD-Roms. Todo indica que 
el mercado seguir5 creciendo rápidamente. 

2. EL PROBLEMA DEL DEPOSITO LEGAL 

En el número 22 de la publicación Information World en Español del mes de marzo de 
1994 hay un importante artículo de Juan Carlos Fernández-Molina, profesor de la Escuela de 
Biblioteconomía de Granada, acerca de las normas de Depósito Legal en relación con los edi- 
tores de CD-Roms y el debate que este tema ha generado en diversos países, artículo del que 
me gustaría destacar algunas obsewilciww lrtlchas pür cl autor: el profesor Fernández-hloli- 
na plantea las distintas actitudes que han adoptado algunos países que han topado con este 
problema. Concretamente expone las dos actitudes existentes ante la cuestión, los países que 
han actualizado la ley incluyendo las publicaciones electrónicas, y los que han 11t~l1v UII~ in- 
terprctación amplia de la ley incluyendo toda clase de publicación. Analiza el ejemplo de los 
Estados Unidos y cómo las distintas partes del conflicto llegan a un acuerdo que beneficia a 
todos: los productores, las bibliotecas y los usuarios. Termina con el caso de España que po- 
see una ley antigua de Depósito Legal, pero que una interpretación amplia de la misma per- 
mite resolver la cuestión tal como sucede con los discos compactos de audio. Sin embargo, 
los CD-Roms producidos en España no cumplen con la norma del Uep6sito Legal, de ahí que 
el profesor Fernbndez-Molina considera la necesidad de resolver la cuestión mediante “el ini- 
cio de una serie de contactos entre todas las partes implicadas con el fin de conseguir llegar 
a un acuerdo que sea satisfactorio para los intereses dc todas ellas”. Propone como interlocu- 
tores idóneos a la Biblioteca Nacional y a,la Asociación Española de Distribuidores de Infor- 
mación Electrónica (ASEDIE). 

Las observaciones realizadas por el profesor Fernández-Molina indican claramente la nc- 
cesidad de resolver cuanto antes la cuestión, dado que la dimensión del problema irá en au- 
mento ya que los datos existentes relacionados con el desarrollo vertiginoso de la producción 

255 



de CD-Rom en nuestro país manifiestan que la Biblioteca Nacional debe solucionar la situn- 
ción rápidamente para cumplir con una de sus funciones elementales cnmn ~9 1:l de reunir to- 
da la producción bibliográfica española, cualquiera que sea su soporte. 

3. EXPERIENCIAS EN REDES DE CD-ROM 

A finales de los afios ochenta aparecen los primeros modelos de software y hardware ca- 
paces dc solucionar el problc~n~~ Jt: colllpartir la informaci6n almacenada en los CD-Roms, a 
partir de este momento es posible la utilización en red de aplicaciones en CD-Rom. 

La integración de una red de CD-Rom en el entorno informático es un proyecto que se ha 
Ilt;~acl~ a cabo en centros e instituciones de nuestro país, slendo la Universidad Carlos 111 de 
Madrid un ejemplo de cómo hacer posible que su colección de base de datos en CD-Rom se 
puede consultar a través de cualquier ordenador del cn~rylrs universitario. La Universidad de 
Las Palmas de Gran Canaria ha puesto en marcha el proyecto de integrar las bases de datos 
en CD-Rom existentes en la biblioteca universitaria en la red del canz[?us, lo que permitirá un 
acceso múltiple y simultáneo. 

La Universidad Carlos III es reciente, creada en 19X9, por lo que su proyecto de inte- 
grar en red las bases de datos de CD-Rom ha caminado junto con el desarrollo de la infra- 
estructura informática de la Universidad. El proyecto es llevado adelante en cuatro mo- 
mentos”: 

- Instalación del servidor CD-NET en el Centro de Cálculo de la Universidad, y evalua- 
ción de la instalación de las bases de datos con el fin de comprobar cl funcionamiento 
de CD-NET y su comportamiento con diferentes bases de datos con diversos softwa- 
res. 

- La biblioteca universitaria, instalada en el cnriz/~zls de Getafe, se irltcgra en la red IO- 

cal de la Universidad. Se traslada el servidor CD-NET a la biblioteca aunque de- 
pendiendo de la red local del Centro de Cálculo. Se trabaja además en el problema 
dc la falta de memoria RAM para uptirrkarla. Tambikn se realiza un trabajo tendente 
a proteger la red de los virus informáticos, instalándose los programas anti-virus 
Anyware. 

- Acceso del conjunto de bases de datos en CD-Rom desde todos los edificios del CCIW 
JJZIS de Getafe. 

- Acceso desde el campus de Leganés. 
Las principales ventajas que tienen la utilización de las redes de CD-Rom son las siguientes5: 
- Compartir los recursos disponibles entre diferentes usuarios. 
- Aumento de la productividad y la eficacia dc la empresa. 
- Se eliminan los tiempos de espera de los usuarios al poder acceder varios simultánea- 

mente. 
- Rcducc cl número de suscripciones ti las bases de datos. 
- Hay una mejor conservación y seguridad de los soportes ópticos ya que no son rnane- 

jados por los usuarios. 
El inconveniente mayor es el económico, es decir, el coste que supone instalar el equipo 

adecuado: renovar el hardware, nuevo software para gestionar la red, torres con los lectores 
de los discos, etc. 
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4. SERVICIO DE INFORMACIÓN DOCUMENTAL EN LA BIBLIOTECA GENERAL 
nE 1 .A 1 JI .Pc;c.. RASES DE DATOS EN CD-ROM 

A finales del verano de 1993 la Biblioteca General dc la Universidad de Las Palmas em- 
pieza a ofrecer el servicio de información documental de bases de datos en CD-Rom. Ac- 
tualmente dispone de veinticuatro bases de datos que proporciona información sobre dife- 
rentes áreas de conocimiento a aquellos usuarios que lo solicitan mediante UII perfil de búsqueda. 

El tipo de usuario que solicita información en este servicio es básicamente el siguiente: 
profesor universitario, alumno de tercer ciclo y. en menor medida, los becarios y los alumnos 
de los ciclos anteriores. Las búsquedas que solicitan son principalmente referidas a materias 
concretas, por lo que el modo más frecuente de acceso a las bases de datos es por materias. 
El volcado de la informacifin obtenida se hace con diskette y en contadas ocasiones se utili- 
za el papel, debido básicamente a la informatización de muchos departamentos de la Univer- 
sidad. El tiempo de trabajo ante el lector de CD-Rom para cada búsqueda gira en torno a una 
media de noventa minutos. 

Las bases de datos más consultadas son principalmente: Bibliografía Española, RBBIUN, 
CSIC e ISBN, ésta última con un campo llamado MATERIA que no ayuda a definir clara- 
mente el contenido del registro bibliográfico. Mientras que las bases de datos extranjeras más 
consultadas son: Books in Print, Boston Spa Conferences, Proquest, Social Scienccs Index, 
SIGLE, Ihunanities Index, Gcncral Scicnccs Index. Otras bases de datos importantes como 
Bibliofile, OCLC, CDMARC se utilizan con buenos resultados para la exportación de regis- 
tros para el programa de gestión de bibliotecas DOBIS-LIBIS que posee la Biblioteca Uni- 
versitaria de la Universidad dc Las Palmas dt: Gran Canaria. 

5. NUEVO CD-ROM SOBRE LA UNIVERSIDAD DE LAS PALMAS DE GRAN 
CANARIA 

El Centro Infnrmítirn y de Clornunicacioncs del Edificio de Ingenierías de la Universidad 
de Las Palmas de Gran Canaria (CICEI) ha editado el primer CD-Rom que contiene infor- 
mación acerca de la misma universidad. El usuario que accede a esta base de datos puede con- 
seguir información relacionada con los planes de estudio de las diferentes carreras, los servi- 
cios existentes en las diversas áreas de conocimiento, la ubicación de los edificios, etc. Se 
trata de un proyecto llevado a cabo recientemente, y para su producción y edición el CICEI 
ha tenido que desarrollar todo el proceso, que va desde la toma de los datos y la recopilación 
de las imágenes para su digitalización hasta la grabación del disco. 

NOTAS 

’ HÍPOLA, Pedro y MOYA, Félix de. El CD-Rom en España: luces y sombras de nueve 
de producción. Revista Españolu de Documentación Cient@u. Oct.-nov. 1993, v. 16, n.O 4, 
pp. 361-363. 

2 y 3 hfornmtion Workd en Espaliol. Jun. 1994, n.’ 25, pp. 12- 13. 
4 VERGARA, Pilar y MOSCOSO, Purificación. Configuración de redes locales en CD- 

Rom: el caso de la Universidad Carlos III de Madrid. Revista Espiola cle Docunmtación 
Cie@cn. Jul.-sept. 1993, v. 16, n.’ 3, pp 355-757. 
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‘Algunas de las ventajas que se exponen están recogidas en numerosas publicaciones so- 
bre esta materia. 

BIBLIOGRAFíA 

ALÓS-MONER VILA, Adela d’ y KEEFER, A.: “La situación de los CD-Roms en Es- 
paña”. Documentación Científica, vol. 14, n.” 2 (Abril-Junio, 1991). 

BELMONTE, Isal~cl. “Rcdeb de Bibliotecas Universirarias”. Signatura, n.O 2 (Enero-Abril, 
1993). 

BOTTO, Francis: Multimedia, CD-Rom & Compact Disc: A Guide for Users & Dcvelo- 
pers. 2nd ed. London, Coronet Boolts, 1993. 

COWAN, Les: The CD-Rom Book. Torrance, CA, Micro Publishing Press, 1994. 
FERNÁNDEZ-MOLINA, Juan Carlos: “El depósito legal del CD-Rom”. Information 

World en Español, n.” 22, 1994. 
GONZÁLEZ GUITIÁN, Carlos y VÁZQUEZ CASTRO, Paz: “Encuesta sobre la utiliza- 

ción del CD-Rom cn las bibliotecas de ciencias de la salud en España”. Documentación Cien- 
tífica, vol. 14, n.O 3 (Julio-Septiembre, 1991). 

HELGERSON, Linda: Introduction to Technology & Methods of Retrieving Data from 
CD-Rom. Association for Information & Image Management, 1994. 

HÍPOLA, Pedro y MOYA, Félix de: “El CD-Rom en España: luces y sombras de nueve 
años de producción”. Documentación Científica, vol. 16, n.’ 4 (Octubre-Noviembre, 1993). 

NADEAU, Michael: Byte Guide to CD-Rom. New York, Osborne/McGraw-Hill, 1994. 
NICHOLLS, Paul, editor: CD-Rom for Library Users: A Guide to Managing & Maintai- 

ning User Access. London, Meckler, 1994. 
NILES, Ann, editor: CD-Rom Book Index: An International Anide to Fulltext Books on 

CD-Rom. London, Meckler, 1994. 
RAITT, David 1. y CHING-CHIH CHEN: “Use of CD-Roms in Spanish Libraries”. Do- 

cumentacih Científira, vol. 13, n.O 2 (Abril-Junio, 1990). 
RAMOS, Isabel: “Redes de CD-Rom”. Educación y Biblioteca, n.” 53, Enero, 1995. 
RODRÍGUEZ ROVIRA, Josep M.: “El CD-Rom: Estado de la cuestión”. Educación y Bi- 

blioteca, no 53, Enero, 199.5. 
SHELTON, James, editor.: CD-Rom Finder. Medford, NJ, Learned information, 1993. 
SHERMAN, Chris: CD-Rom Handbook. 2nd ed. New York, McGraw-Hill,l993. 
SORROW, Barbara H.: CD-Rom for Librarians <Sr Educators: A Resource Guidc tu over 

300 Instructional Programs. Jefferson, NC, McFarland & Company, 1993. 
The CD-Rom Compendium. Diane Publishing Company, 1993. 
VERGARA, P.; MOSCOSO, P.: “Configuración de redes locales en CD-Rom: el caso de 

la Universidad Carlos III de Madrid”. Documentación Científica, vol. 16, n.’ 3 (Julio-Sep- 
tiembre, 1993). 

2.58 



COMUNICACIÓN 

SISTEMAS DE INFORMACIÓN 
WWW EN ESPAÑA 

Pedro Hípola 
Facultad de Bibliotcconomía y Documentación 

Universidad de Granada 
Antonio Muiioz-Caíiavatc 

Dpto. Ciencias de la Computación e 1. A. 
Universidad de Granada 

RESUMEN: En esta comunicación se presentan brevemente las características de los siste- 
mas World Wide Web y se analiza la situación de su oferta en España. 

La noción del mrndo y SIL gente vinculados por WI vmto intercambio de in- 
formación e ideas IZO es nueva. Lo que es nuevo es que ahora tenernos IU tec- 
nología para lograr ese suefio. Podemos crear por fin IUKI red de illforma- 
ción planetaria que transmite mensajes e imígenes con la velocidrrd de la 
luz, desde la ciudul más grande hasta la aldea mís pequefin en cada conti- 
nente. 

(Al Gore, Vicepresidente de los Estados Unidos) 

1. ECONOMÍA MUNDIAL E INFORMACIÓN 

Robert Reich, Ministro de Trabajo con Bi11 Clinton y autor de una obra que está causan- 
do gran impacto actualmente en el mundo de la economía y las finanzas, El trabajo de las na- 
ciones’, hace unas interesantes reflexiones acerca del intrincado de relaciones económicas que 
domina el mundo que vivimos. Su definición de Conexión Global, con la que explica y cali- 
fica el mundo financiero y económico actual, nos sirve de ejemplo y guía también para ana- 
lizar el complicado mundo de la información que nos domina. 

La base que Reich sugiere, y de la que se han hecho eco economistas y financieros de to- 
do el mundo. incide en el propio núcleo de las relaciones económicas hoy día. Para este po- 
lítico el núcleo de la economía se fundamenta en las redes mundiales, en las que los produc- 
tos son combinaciones internacionales, de manera que los vínculos transnacionales abarcan 
ca4 todo el comercio internacional entre las economías desarrolladas. 
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Reich afirma que gran parte del conocimiento y del dinero, e incluso muchos de los ser- 
vicios y de los producto que se intercgmhian entre písrq, w p~rrlrn frnn~fwmx nctnnlmentr 
en emisiones electrónicas que circulan por las redes de telecomunicaciones. 

El propio Vicepresidente de los Estados Unidos, Al Gore, ha señalado que la futura Tnfra- 
estructura Global de Comunicaciones, una gran Superautopista de la Información, será la cla- 
ve del crecimiento económico, proporcionando un servicio universal. 

La evolución futura de las autopistas de la información parece tener dos versiones. La de 
13 Administrncih norteamericana se inclina por el mundo dc la informática, con personas dc 
todo el planeta conectadas a una gran red, una especie de Internet pero mucho más grande, 
veloz y “amha” que la actual. La otra, procedente del mundo de la televisión, asegura que 
por las autopistas de la información van a circular sistemas dc telcvisií>ll illtclactiva. 

El futuro parece ser una combinación de ambas, y la Unión Europea se ha adelantado a 
los Estados Unidos creando un proyecto que pretende hacer frente a esa ofensiva norteame- 
ricana. El programa europeo quiere crear una red paneuropca de banda ancha utilizando tec- 
nología ATM. 

Teletrabajo, entretenimiento, compras, o simplemente búsqueda de información, son áreas 
futuras de desarrollo en las que las redes tendran un papel preponderante. 

2. WORLD WIDE WEB 

En esta comunicación se prescrita una de las herramientas que mayor impacto están cau- 
sando actualmente en Internet, World Wide Web. Y SC ofrece un pequeño análisis de los re- 
cursos WWW existentes en España, tomando como base el mapa interactivo que se encarga 
de actualizar Jordi Adell, de la Universitat Jaume 1 de Castellón, la lista oficial mantenida por 
RedIRIS y cl servidor de la Estación de seguimiento espacial dc Villafranca, dc la Agencia 
Espacial Europea*. 

El gran almacén de información electrónica que es accesible gracias a este sistema, desa- 
rrollado cn 1989, augura una verdadera democracia illîullllaliva qur. lab pulíticas dt: teleco- 
municaciones de la UE y dc los EE.UU., sobre todo, están haciendo hoy, en 1995, una autén- 
tica realidad. 

World Wide \l4elY, mnv, o simplemente Weó, ha pasado de ser un ambicioso proyecto a 
ser una increíble realidad, definida ya en Internet como “the killcr application”, una aplica- 
ción global de información que nos permite acceder a prácticamente todos los recursos de In- 
ternet con una sencillez extrema, transparente al usuario y global en los tipos de información 
que gestiona. 

WWW se creó en la Organización Europea de Física Nuclear (CERN), en Suiza, como un 
medio por el cual y a través de un sistema hipermedia, físicos de todo el mundo podían com- 
partir, de una forma sencilla, información y experiencias sobre los proyectos llevados a cabo 
por cl CERN. 

Si bien fue creado en 1989, su popularidad no comenzó a extenderse hasta dos aiíos más 
tarde cuando se desarrolló una aplicación cliente llamada Mosaic, de la mano del National 
Center for Supercomputing Applications (NCSAY, un organismo dependiente de la Univer- 
sidad de Illinois, en los Estados Unidos. 

Al utilizar la filosofía hipcrmedia, WWW maneja documentos que contienen a su vez una 
serie de enlaces con otros documentos, formando entre todos una gran red de informa&%. 
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El concepto “hipermedia” es un modelo que va mb alli del paradigma hipertexto, ya que 
Wcb gestiona información textual, usí como sonido e imdgenes, fijas o en movimiento. Se 
puede, por ejemplo, acceder al servidor WWW de la Casa Blanca y, mientras visualizamos 
fotografías de la familia Clinton o leemos la Constitución de los Estados Unidos, podemos 
oír un mensaje de Clinton y de su vicepresidente Al Gore. 

3. HTML Y HTTP 

Los documentos que gestiona cualquier servidor WWW SC estructuran en función de un 
estándar denominado HThlIL (Hypertext Markup Language), un tipo de DTD (Definición de 
Tipo de Documento) de la norma SGML (Standard Generalised Markup Language). 

La sencillez de HTML permite que organicemos documentos, todos los complejos que 
queramos, con textos, imágenes fijas (GIF, JI’EG), o cn movimiento (MPEG), sonidos, in- 
cluyendo enlaces a cualquier parte del mundo y desde la palabra o frase que deseemos. Estos 
enlaces hipertextuales son los que definen el auténtico poder de WWW frente al ya “anticua- 
do” gopher, cuya estructura revolucionó en su momento al mundo dt: la distribución de in- 
formación en Internet con su sistema de menús, pero cuyas ventajas han sido ya claramente 
superadas por los sistemas WWW. 

El protocolo de comumcaclón que emplea World Wide Web es el HTTP (HipcrText Trans- 
port Protocol), que se encuentra implementado sobre TCP/IP, el protocolo por excelencia en 
Internet. 

4. UNA APLICACIÓN CLIENTE-SERVIDOR 

De la misma forma que otras aplicaciones existentes en la Red, el sistema WWW utiliza 
la filosofía cliente/servidor. Esto quiere decir que utilizando un programa cliente que actúa 
como intermediario entre el servidur y el ubualiu x pu~dt: accrdc~ a la información existen- 
te en Internet. 

Con un cliente Web, que puede estar instalado en nuestro ordenador o bien en otro al que 
accedemos haciendo telnct, se entra al mundo WWW. 

Nuestro cliente nos presenta un documento inicial en pantalla, la “home page”. Esta pá- 
gina suele incluir diversos elementos resaltados dc alguna forma, que contienen enlaces con 
otras partes del mismo documento o con otros documentos. Cuando decimos que los enlaces 
se realizan con otros documentos queremos decir que éstos pueden estar en el mismo orde- 
nador o en un ordenador a diez mil kilómetros de distancia, y todo ello es totalmente trans- 
parente para el usuario. 

Para poder conectamos a algún recurso en Internet y no sólo a otros servidores World Wi- 
de Web nuestro cliente nos pedirá la dirección del recurso. Estos vienen definidos por una di- 
rección URL (Uniform Resource Locator), que consta de cuatro partes: 

1. Nombre del protocolo que vamos a usar. 
2. Nombre del ordenador al que nos vamos a conectar y puerto de comunicación, si se re- 

quiere. 
3. Recorrido del directorio en el que se encuentra el fichero. 
4. NUIII~I~ dcl ficllclo. 
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El cliente o browser más popular hasta hace poco era Mosaic (sin olvidar a Cello), que en 
sus diferentec versiones ha permitidn CTPX 11” c<t:ínrl:w rk f‘nctn para todos Iris sistemas Weh. 
De hecho muchas de las funcionalidades incluidas en Mosaic han pasado a ser estjndares pa- 
ra todos los sistemas Wcb, y estas mejoras se han visto reflejadas en la versión 2.0 de HTML. 

Ahora parece que la aplicación cliente más exitosa está siendo Netscape. 
Para el futuro se habla ya de VRLM (Virtual Reality Markup Language), un nuevo con- 

cepto que da soporte a las aplicaciones de realidad virtual. 

5’. LOS SERVIDORES WWW ESPAÑOLES 

A contmuación incluimos la relación de servidores WWW que, con fecha 1 de febrero de 
1995, hemos localizado en el Estado español: 

Centro Informático y Científico de Andalucía 
http~~~vwlv.cicn.es/ 

Centro de Supercomputación de Cataluña 
Fundació Catalana per 3 la Recercn 
llttp://yrodes.cesca.es/ 

Centro de Supercomputación de Galicia 
Servicios Centrales 
12 ttp:hww. cesgn. es/ 

European Space Agency 
Servicios Centrales 
http://~v~v~v.vil.~pa.rsa.es/ 

Fundesco 
Fundesco Web 
lzttp://~vwnzfiuzílesco.es/ 

Goya Servicios Tclcmáticos. Eunct 
Goya Eunet Web 
http://wwv. emet. es/ 

Goya InterStand 
lzttp://~v~v~v.ez~izft.e.~/l~zterSta~~~ 

Instituto de Astrofísica de Canarias 
lzttp://~v~v~~~.i~ic.es/l~o~~~e.lit~i~l 

ISAAC Newton Group 
http://iing. iac.es/~velconle.litiill 

Tnstitut de Fisica d’Altes Energies 
littp://d.ij¿ie.es/ 

Puertos del Estado 
Clima Marítimo 
http://wwv.puertos.es/ 

Servicom 
Servicios Centrales 
lzttp://~vlvlv.sewicnlli.es/ 
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RedIris 
Servicios Ccntralcs 
http://~vwlv.reniris.es/ 

Directorio X500 
http://xSOO.rediris.es/ 

Universidad de Alcalá de Henares 
Dcpnrtamento de Electrhica 
http://~v~v~r~.dej~eca.~lcala.es/ 

Universidad Autónoma de Madrid 
Servicios Centrales 
llttp:~lvtvlv.lralll.es/ 

Aulas de Informática 
Izttp://,vw~v.adi.uní~i.es/ 

Centro Científico IBM/UAM 
12ttp://~v~v~~~cci.zi~i32.cs/ 

Centro Nacional de Biotecnología (EMBnet). CSIC 
Izttp:hvwumb.uam.es/ 

Centro de Sistemas Abiertos de Tiempo Real 
http://~vlvlv.eii.uam.es/ 

Departamento dc Física Teórica 
httl7://~v~v~v.ft.zl~lin.es/ 

Departamento de Química 
htrp://vw~v.qzfi.~rai~z.es/ 

Instituto de Investigaciones Biomédicas. CSIC 
htt~,~//i~htnriih.~~nrii.~.d 

Laboratorio de Superficies 
http://~v~v~v.fl~lc.l~a~il.es/ 

Universidad de Barcelona 
Servicios Centrales 
http://esgbox.ub.es/ 

Universidad de C5diz 
Servicios Centrales 
11 ttp:hwv. uca. es/ 

Universidad de Cantabria 
Departamento de Física Moderna 
http://wwv.g~~e. unican.es/ 

Universidad Carlos III de Madrid 
Servicios Centrales 
http://~vlvlr!uc3r12.es/ 

Departamento de Matemáticas 
Irl~~~././/drilcir~ru.zrc3irz.es/ 
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Laboratorio de UNIX 
lltf/‘.//fl0l-l/r?ir.IIC~ll2.C’.~/ 

Universidad Complutense de Madrid 
UCM Directo 
http:/hol.sis. ZICIIZ. es/ 
Departamento de Bioquímica y Biología molecular 
lztt~7://solea.qzzi~i2.r1cn2.es/ 
Facultad de Matchticas 
lltt~://rllotss2.l~lnt.lICllz.~S/ 

Grupo de Altas Energías 
Izttp://euc~7zclx.ycrc. ucriz.es/ 

Universidad de Córdoba 
Servicios Centrales 
Izttp:hvwwizco.es/ 

Universidad de La Coruiia 
Departamento & Elcct1811iw y Si>kmms 
http:/Ysol.des,fi.zzdc. es/ 

Universitat de Girona 
Institut de Química Computacional 
http:htark.zrdg.es/ 

Universidad de Granada 
Servicios Centrales 
lzttp://wvw zrgces/ 

Sierra Nevada’96 
http://ww~v.z~gr:es/s~z~95/e1ztrada.lzt1~zl 

Departamento de Geodinlímica, Teledetección. GIS 
httl.>://c”YpnIttn.tlgr:es/ 

3rd. European Conferencc on Artificial Life 
lzttp://kal-el.izgr:es/ 

Universitat de les 111~s Balears 
Izttp://wvw. uib. es/ 

Condensed Matter Group 
Izttp://forznelztor:uib.es/ 

Universitat Jaume 1 de Castelló 
Contes per a extraterrestres 
1zttp:hww. zzji.es/CPE 

Departamcnt d’educació 
Izttp://wvrv.zlji.es/ 

GEA. Grup d’Estudis Astronomics 
1ztip:hww. zzji.es/gea/ 

Universidad de M,‘llaga 
Departamento de Lenguajes y Ciencias de la Computación 
htip://ítpolo.zrma.e.~/ 
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Universidad de Murcia 
Departamento de MatemBticüs 
http://rllat~?cl.fcLL.lL11z.~S/IlzLLt/ 

Universidad de Navarra 
Servicios Centrales 
http://lvebI.cti.~aznv.es/ 

Universidad de Oviedo 
Servicios Centrales 
lztti7://v~v1v.111ziuvi.es/ 

Universidad de Las Palmas de Gran Canaria 
Servicios Centrales 
http://v~v~v.ull,gc.es/ 

Grupo de Inteligencia Artificial y Sistemas 
littl,://gicrs720.dis.~rI~~gc.es/ 

Centro de Microelectrhica Aplicada 
http://cnmteleco.ulpgc.es/ 

Grupo de Ingeniería del Software y del Conocimiento 
l~ttp://rigel.dis.~dpgc.es/ 

Universidad del País Vasco 
Servicios Centrales 
1ittp:hwv. sh.ehu. es/ 

Departamento de Electricidad y Electrónica 
http://~v~v~v.~t~e.lc.ehu.es/ 

Facultad de Informática 
littp://sinw02.si.elul.es/ 

Universidad Politécnica de Cataluña 
Servicios Centrales 
l~ttp:/www. upc.es/ 

Facultat d’hformatica de Barcelona 
lzttp://www-fib.upc.es/ 

Departamento de Arquitectura de ordenadores 
hrg,:~~vw~v.~rc.z(pc.es/ 

Departament de Matematica Aplicada i Telematica 
littp:/himitel20.Lrpc.es/ 

Departament Resistencia de materials 
lztq~://lennal.irpc.es/ 

PANGEA. Comunicació per a la Cooperació 
lzttp:/@wgen.~rpc.es/ 

Universidad Politécnica de Madrid 
Departamento de Ingeniería de Sistemas Telemáticos 
htt~~://~v~v~~~.~l~t.~~~~112.es/ 
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Facultad de Informática 
hrty://llc~l~~n!~.zf~i?2.C.~/ 

Universidad Politécnica de Valencia 
Servicios Centrales 
l~ttp://,v,v,~!lrp~!es/ 

Universitat Rovira i Virgili 
Servicios Centrales 
Izttp://v)v~L!Iln~es/ 

Universidad de Sevilla 
Facultad de Inforn&ica y Estadística 
http:/7150.214.141.38:8080/~ve1conze.ht~~~1 

Universitat de Valencia 
Servicios Cenrrales 
http://wwv. UV. es/ 

Grupo dc Altas Energías 
htt~~://evaluO.ific.uv.es/ 

Universidad de Valladolid 
Departamento de Teoría de la Señal y Comunicaciones e Ingeniería Telemática 
http://wwv. tel. ii~~~i.es/llomq~age.htrrzl 

Grupo Universitario de InformBtica 
hrtp://lloza.gui.uva.es/ 

Departamento de Estadística e Investigación Operativa 
http://estíull4.est.cie.uva.es/ 

Universidad de Zaragoza 
Departamento de Física Teórica 
hff~~~//flfff~.ff~~i~a~:es/ 

Grupo de Sismología 
12tt~7://zar:unizar:es/ 

En el siguiente cuadro se puede observar cl número de servidores adscritos a cada dominio: 
Centro Informático Científico de Andalucía. 1 
Centro de Supercomputación de Cataluña 1 
Centro de Supercomputación de Galicia. 1 
European Space Agency. 1 
Fundesco 1 
Goya Servicios Telemáticos. Eunet 2 
Instituto de Astrofísicü de Canarias 1 
Institut de Fisica d’Altes Energies 1 
Puertos del Estado 1 
RedIris 2 
Servicom 1 
Universidad de Alcalá de Henares 1 
Universidad Autónoma de Madrid 9 
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Universidad de Barcelona 
Uriiverdüd de Cádiz 
Universidad de Cantabria 
Universidad Carlos III de Madrid 
Universidad Complutense de Madrid 
Universidad de Córdoba 
Universidad de La Coruña 
Universitat de Girona 
Universidad de Granada 
Universitat de les Illes Balears 
Universitat Jaume 1 de Castelló 
Universidad de Málaga 
Universidad de Murcia 
Universidad de Navarra 
Universidad de Oviedo 
Universidad de Las Palmas de Gran Canaria 
Universidad del País Vasco 
Universidad Politécnica de Cataluña 
Universidad Politécnica de Madrid 
Universidad Politécnica de Valencia 
Universitat Rovira i Virgili 
IJniversidad de Sevilla 
Universitat de Valencia 
Universidad de Valladolid 
Universidad de Zaragoza 

1 
1 
1 
3 
4 
1 
1 
1 
4 
2 
3 
1 
1 
1 
1 
4 
3 
6 
2 
1 
1 
1 
2 
3 
2 

Distribución por autonomías: 
Gráfica 1 Servidores WWW en España. 
Gráfico por regiones. 

Tipo de organizaciones han puesto en funcionamiento servicios Web, clasificadas en la 
siguiente gráfica: 

Gráfica 2 Servidores WWW en España. 
Organismos responsables. Porcentajes. 

ÁREAS TEMÁTICAS 

Por último, hemos organizado los diversos sistemas Web españoles atendiendo a los te- 
mas que son tratados en los correspondientes ficheros HTML. 

Servidores Porcentaie 
Investignci6n 5 6.6% 

InformáticaiTecnologías de la Información 16 21.3% 
Comerciales 3 4% 
Astronomía, astrofísica y Física 10 13.3% 
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Electrhiccl 
CWIS (sistemas de información de universidades) 
Química, bioquímica 
Matemáticas y estadística 
Educación y literatura 
Sismología 
Climatología 

Geodinámica 
Biotecnología 
Biomedicina 
Materiales 
Otros 

Servidores Porcentaie 
5 6.6% 

16 21.3% 
3 4% 
4 5.3% 
2 2.6% 
1 1.3% 
1 1.3% 

1 1.3% 
1 1.3% 
1 1.3% 
2 2.6% 
4 5.3% 

CONCLUSIONES 

Del estudio realizado podemos extraer claramente una serie de conclusiones, que debe- 
mos matizar en función del período al que se refiere el análisis (1 de febrero de 1995): 

1. La gran concenrración de servidores en Madrid se debe, entre otras causas, al hecho de 
que esa ciudad alberga la sede central de muchas instituciones y organismos. 

2. La mayor parte de los organismos que soportan servidores WWW son “Servicios Cen- 
trales” o centralizados de las universidades, así como departamentos. 

3. La presencia de empresas se circunscribe únicamente a los servidores de Goya y Ser- 
vicom, dos compañías que ofrecen acceso a servicios relacionados con Internet. 

4. Existe entre la oferta mayoritaria, gran cantidad de tembticas relacionadas con la cien- 
cia y la tecnología, mientras que las ciencias sociales y las humanidades destacan por 
su escasa presencia. 

5. Y finalmente, buena parte de los servidores están relacionados con trabajos propios de 
los investigadores. Como es natural la información comercial no abunda. 

NOTAS 

1 REICH, Robert. El trabajo de las naciones. Madrid: Vcrgam, 1993. 
* Catjlogo de servidores de Jordi Adell, http://www.uji.es/cgi-bin/imagemap/spain.gif. 

Lista de servidores WWW mantenida por Redlris, http://www.rediris.es/infoiris/web/ 
es-servershtml. Lista de servidores WWW de la Estación de seguimiento espacial de 
Villafranca (ESA), http://www.vilspa.esa.es/The-Web/Spain.html. 

3 La dirección URL donde podemos encontrar abundante información sobre el proyecto 
World Wide Web es la siguiente: http://www.3w.org/hypertex~~~WW/TheProjcct.html. 

’ Más información sobre el NCSA se puede encontrar en: http:llwww.ncsa.uiuc.edu/ 
General/NCSAIntro.html. 
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Servidores VWNW en España 
Gráfico por regiones 
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COMUNICACIÓN 

APLICACIÓN DE INTERNET 
A UNA BIBLIOTECA DE CIENCIAS MÉDICAS 

Julio A. Martínez hlorilla 
Biblioteca de Informática y hlarcmáticas 

Universidad de Las Palmas de Gran Canaria 
Francisco Fumagallo Díaz-Llanos 

Biblioteca de Ciencias Médicas y de la Salud 
Umverxdad de Las Palmas de Gran Canaria 

RESUMEN: Internet es wzu red global de ordenadores que conectrr, tanto n i/utitucioizes pzí- 
blicas co1170 privadas. La aplicación World-Wide-Web y su herrmzienta Nets- 
cape, se comiertm PI? rjirnwv qw11~~ pnm la hisqzleda en la red. La aplica- 
ción concreta erl el cc1117po de lns Ciencias Médicas, determim este trabajo que 
se cerztru en la National Library of Medicine co1170 ejemplo de punfo de arram 
qrlc en la red para los especialistas 6x1 dicho cnr~lpo. 

0. INTKUDUCCIÓN 

Internet es una compleja red global de ordenadores compuesta de miles de redes de orde- 
nadorcs indcpcndicntcs de la que forman parte empresas privadas, organizaciones guberna- 
mentales, empresas comerciales, e instituciones académicas y de investigación. Ello es posi- 
ble por el desarrollo de estándares en la intercomunicación de las redes. El estándar o protocolo 
usado en Internet se denomina TCP/IP (Transfer Control Protocolktemet Protocol): posibi- 
lita la conexión entre redes públicas o privadas que se conectan a través de: líneas telefóni- 
cas, líneas de redes de ordenadores tradicionales, fibra óptica, líneas de televisión por cable 
y sistemas inalámbricos, los ordenadores a los que conectan pueden bcr PCs, Macintosh, works- 
tations y mainframes. 

hterrzet ofrece información, listas de distribución por materias, correo electrónico, así co- 
mo una vía para el desarrollo del comercio. Hoy por, hoy, a primeros del año 1995, hay co- 
nectados aproximadamente de 2.5 a 30 millones de personas y el crecimiento esta estimado 
de un 10 a un 15 por ciento mensual. El 50% de los usuarios son empresas u organizaciones, 
pero el número de usuarios desde sus casas está creciendo rápidamente’. 

1. WWW: LA TELARAÑA MUNDIAL 

Las aplicaciones destinadas a la búsqueda de información a través de Internet se han de- 
sarrollado muy rápidamente. Aplicaciones tales como Telmf, Gopher; etc. han quedado des- 
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bancados, aunque no del todo abandonadas, por otra aplicación m8s potente, sencilla, cómo- 
da y rápida como es Itiwld-IVide-Wb (W3). Ya es conocido el enorme potencial que ofrece 
htemet en cuanto a comunicación y cornpartición de recursos (datos, documentos, imágenes, 
sonido, software, etc.). 

Lln:~ sensacik que hemos tenido los usuarios de Ir~temef eq el desnsasiega ante, la intnen- 

sa e inabarcable cantidad de recursos que oferta la misma. El esfuerzo para obtener lo que 
realmente buscamos es una inversión en tiempo demasiado costosa. IV3 se convierte en im- 
prescindible para el usuario que accede a la información. 

El IV3 fue desarrollado por el CERN* (The European Laboratory for Particles Physics) 
en el año 1989, para facilitar la intercomunicación y adiestramiento de los colaboradores cien- 
tíficos y estudiantes dispersos geográficamente por todo el mundo, y que participan en sus 

proyectos. Sc basa en los conceptos hipertextonliperlnedin, es decir, la organización de la in- 
formación contenida en los servidores IV.?, se realiza mediante documentos en los que exis- 
ten palabras resaltadas, que pueden apuntar tanto a otras partes del mismo documento, como 

a otros documentos. Estos pueden estar físicamente en el mismo ordenador o en un ordena- 
dor remoto. Otra parte de la organización del espacio IV3 la cubre los índices. La consulta co- 
rrlicnLa ùexlc una página pCncipa1 y a partir de ahí, 110s IIIUVCIIW:, a kavés de la red. 

El usuario sólo necesita realizar dos tipos de acciones para conseguir la información deseada: 
a) moverse con el ratón y pulsar su botón. 
b) teclear una palabra clave para iniciar una búsqueda en una base de datos indexada. 

Una vez encontrada la información, si interesa se puede grabar el enlace o guardar el do- 
cumento, ylo imprimirlo. Así, solo leyendo, buscando y guardando información (que puede 
estar en máquinas distintas), el usuario salta entre diferentes documentos. 

2. NCSA MOSAIC 

Mosaic es un ejemplo de cliente \V3 para sistemas basados en Windows. Es un interface 
gráfico para usuarios, esta configurado para acceder directamente a servicios como WALT, 
Archie, WHOIS, Hytelnet, X.500 y otros muchos más. 

Mosaic ha sido desarrollado por el NCSA (National Center for Supercomputing Applica- 
tion) de la lhiversid~d de Illinois. Esta disponible para workstation basados en Unix con Win- 
dows, para Mcrcintosh y para PCs con MS Windows. 

3. NETSCAPE [Fig.l] 

Mosaic Collzilzzlizicatiolzs Corporatiolz cambio su denominación en noviembre de 1994 por 
el de Netscape Comnzunicatiorzs Corporation. Al igual que Mosaic, este interface gráfico se 
puede obtener de manera gratuita en la red.3 Netscape añade a las ventajas que tiene Mosaic, 
otras nuevas, como por ejemplo publicaciones on-line, servicios bancarios, compras interac- 
tivas, todo ello posibilitado por la capacidad de encriptar la información dada, manteniendo 
la seguridad en la red de forma notable. 

Está disponible para los sistemas de ordenadores más populares, así como corre sobre mo- 
dems de más de 14.4 Kilobit/scgundos y líneas de banda ancha, siendo 10 veces más rápido 
que otros interfaces gráficos disponibles en el mercado.4 
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También entre las nuevas características del Netscape se encuentra: la descarga de los do- 
cumentos de forma progresiva sin necesitar que todo el bloque del documento llegue ala mis- 
ma vez, esto significa que conforme va llegando el documento, este se visualiza en la pantü- 
lla; el acceso simultáneo y múltiple ala red; soporte nativo para el formato de imágenes JPEG. 

Como bien dice Todd Haedriclz, miembro de la compañía, “es rápido, simple y elegante”. 

4. FUENTES EN INTERNET SOBRE CIENCIAS MÉDICAS 

Netscape da a los usuarios especializados en ciencias médicas y de la salud posibilidad de 
buscar en una base de datos mundial, texto, imágenes radiográficas. patológicas. sonido. pe- 
lículas, etc. 

Las herramientas de búsqueda necesarias para encontrar lo que necesitamos, podemos uti- 
lizarlas desde el Netscape con la opción htenwt S’rnwh [Fi g 21. En esta p5gina encontrare- 
mos dichas herramientas, como por ejemplo CUZ’s IV3 C~~tulog 5 [Fig.3] o IlkcDCmwler ’ cu- 
ya utilización es muy sencilla, tanto como introducir una palabra o mBs, o combinaciones de 
palabras, ellas nos proporcionarían lo que pudiese interesarnos. 

5. NATIONAL LIBRARY OF MEDICINE 

La Nationul Library of Medicine (NLM) [Fig.4] es parte del esfuerzo pionero en proveer 
acceso multimedia a los recursos filobales en las ciencias m¿dicas, y es en ella donde nos va- 
mos a centrar, al ser un punto de referencia crucial para cualquier especialista en la materia 
que tratamos. 

La NLM’ está localizada en la esquina sudeste del campus del Nntinml I17~fitr/fm of HP- 
alth (NZH) de los EUA en Bcthesda, Maryland, es la mayor biblioteca del mundo dedicada a 
una sola materia científico/profesional. Los documentos que contiene superan los 5 millones 
entre lihrns, rwi<tns, informe, manuscritos y medios audiovisuales. Además ofrece servicios 
on-line acerca de tratamientos clínicos, toxicología, sanidad medioambiental, investigación 
biomédica, historia de la medicina; actividades de investigación y desarrollo de programas 
diseñados hacia el sistema nacional de bibliotecas médicas de EUA. 

La NLM es el núcleo de una red nacional de bibliotecas de medicina Natiortal Netrvork of 
Libraries ofMedicine (NN/LM), que consiste en 4.000 bibliotecas denominadas unidades bá- 
sicas, principalmcntc cn hospitales, 125 bibliotecas de investigación en facultadcb dt: medi- 
cina y 8 bibliotecas regionales, que cubren todas las regiones geográficas de EUA. 

Otro servicio que ofrece la NLM es el Medical Literuture Analysis and Retrieval System 
(MEDLARS) que es un sistema computarizado de bases de datos y bancos de datos sobre in- 
vestigación biomédica y cuidados al paciente, y a su vez incluye el Medline una de las más 
conocidas y ampliamente utilizadas base de datos biomédicas. 

Alguno de los servicios en Iïnea que ofrece la NLM requieren del pago de una cuenta, sien- 
do su acceso a través de una contraseña. Para establecer una cuenta y utilizar dichos servicios 
existen dos modalidades: 

a) a través de un centro Medlars existente en algún país de fuera de los EUA. 
b) dentro de los EUA o en países sin centro Medlars a través de las propias instrucciones 

que da la NLM. 
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Los servicios que presta In NLM son a parte de otros los siguientes: 
* hIEDL4RS: sistema computtizado de bases de datos y bancos de datos dentro de la bio- 

medicina y atención al paciente. Su versión on-line es la conocida y muy utilizada Metihze. 
* AIDSLINE, AIDSDRUG, AIDSTRIALS: bases de datos monográficas sobre el sida. 
* TOXNE7; Toxicology Network: trata sobre aspectos toxicológicos. 
‘i; Gratcfkl Med: es un interface de usuario de Medline y otras bases de datos Medlars, así 

como Toxnet, es compatible con PCs y Macintosh, se conecta con la NLM vía irztemet 
u 11w&.211. 

* Health Servicesflechnology Assessment Text (HSTAT): es una base de datos de texto 
completo que oferta guías rápidas de práctica clínica, están patrocinadas por la Agency 
for Healtlz Care Policy am1 Research (AHCPR) y el NfH. Su consulkl eb gatuila. 

+ NLM Locator: es el catálogo on-line de los libros, revistas y productos audiovisuales 
de la NLM. 

* Gen Ba&: es una base de datos gratuita del Natiollal Center for Bioteclmology Illfor- 
mution (NCH) que cubre todo lo referente a biotecnología. 

La NLM establece de forma bilateral acuerdos con instituciones públicas de países ex- 
tranjeros para que hagan las funciones de centro servidor internacional de Medlars. Estos ccn- 
tros permiten a los profesionales de la salud el acceso a las bases de datos de Medlars, ofer- 
tan cm-sos de rjercirim rltt hlísrp~erl~s, prestan servicios de ohtencihn del documento y realizan 
otras funciones como centros de recursos de información biomédica. 

Actualmente en España no existe ningún centro Medlars y para serlo los requisitos nece- 
sarios serían: ser una institución pública nominada por la autoridad sanitaria del país, en nues- 
tro caso el Ministerio de Sanidad y COIZSZWZO, ser capaz de usar Grateful Med de la NLM y el 
acceso por Internet a las bases de datos en línea, poder ofertar los servicios de búsqueda y 
otros servicios dc información como asistente de las búsquedas de los usuarios y poder obte- 
ner los documentos, comprometerse a prestar servicios a todos los profesionales de la salud, 
y querer colaborar en proyectos especializados de la NLM. 

6. OTROS RECURSOS EN INTERNET 

Además de los recursos anteriormente citados existen otros igualmente numerosos ofer- 
tados a través de W3. La NLM los ofrece en una lista dividida en servicios generales de ZIZ- 
ternet y recurbub específicos. Dicha lista no pretende ser sistemática o completa, sólo un pun- 
to de referencia que ofrece al usuario una variedad de archivos dc ordenador, localizadas en 
distintos lugares, potencialmente muy interesantes y demuestran la cantidad de manifesta- 
ciones de información que están disponible en Internet. 

Entre las primeras tenemos: 1) Ayudas generales de navegación. Entre las segundas tene- 
mos: 2.1.) Centros académicos de medicina. 2.2.) Ciencias biológicas. 2.3.) Medicina clíni- 
ca. 2.4.) Empresas comerciales biomédicas. 2.5.) Ciencia medloambiental y medicina. 2.6.) 
Genética humana. 2.7.) Organizaciones internacionales. 2.8.) Bibliotecas. 2.9.) Informática 
médica y computación biomédica. 2.10.) Microbiología y enfermedades infecciosas. 2.11.) 
Biología molecular y bioquímica. 2.12.) Oncología. 2.13.) Publicaciones biomkdicas on-line. 
2.14.) Salud pública. 2.15.) Radiología, rayos X e imágenes biomédicas. 2.16.) Gobierno de 
los EUA. 2.17.) Varios e interés general. 
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NOTAS 

’ info@mcom.com 
z http://info.cern.ch 
3 via anonymous FTP de ftp.mcom.com 
4 http://home.mcom.com 
5 http://cuiwww.unige.ch 
6 cmailbpOcs.washington.cdu 
’ http://www.nlm.nih.gov 
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FIGURA 1 

Welcome To Netscape 
Netscape News 

Hclp Wantcd 

Co01 Tricks 
Killer Products 

Customer Solutions 
Who We Are 

Internet Directory 
Local Search 

Table of Contents 

Copyright 0 1994 Netscape Communications Corporation. 

FIGURA 2 

276 



APLICACIÓN DC INTERNET A UNA BIBLIOTECA DE CIENCIAS VÉDICAS 

FIGURA 3 

h 
w3 Catalog 

Please enter a search word/pattern or providc a Per1 regular expression: 

NB: Searches are case-insensitive. 

Welcome to CUI’s YV3 Catalog, a searchable catalog of W3 resources. 
There are currently 12485 entries. You may also consult the list of recent changes (78 kbytes). 

For information about thc contenls of this catalug, xx the IV3 Cudug uverview. 

NB: For clients without support for forms, an alternative interface is available. s 
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FIGURA 4 

Welcome to HyperDOC 
A Multimedia/Hypertext Rcsource of the 
U.S. National Library of hledicine (NLM) 

Donald A. B. Lindberg, MD 
Director 

l +bout This Service (Tips & Warmings, Usage Statistics, Internet Access Information) 
. What’s Up, HyperDOC? (What’s New) 
l About the NLM (Description, Computer Animation) 
l NLM/NIH Visitor Information (Hours, Directions, Maps) 
l Current Events at the NLM & Elsewhere (Time, Weather, SeminarsKonferences) 
l Contacting People at the NLM/NIH (Telephone, Electronic Mail) 
l Online Information Scrvices (NLM, NIH, the World) 

0 NLM Services 
0 Other NI11 Serviccs 
0 Services Outside NLM/NIH 

l Research & Development Activities 
0 Extramural Programs (Grants & Contracts) 
l Intramural Programs 

0 The Lister Hill National Center for Biomedical Communications (LHNCBC) 
0 The National Center for Biotechnology Information (NCBI) 
0 The Visible Human Project 

l HiperDOC Suggestion Box (Your Commcnts Welcome) 
l Credits 

NLA4 HyevDOC/ Heme Page /August 1994 
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COMUNICACIÓN 

POTENCIALIDAD DEL CORREO 
ELECTRÓNICO EN EL MUNDO 

BIBLIOTECARIO 

Víctor P. Ramos Martín 
Biblioteca de Ingeniería 

Universidad de Las Palmas de Gran Canaria 

RESUMEN: El correo electrónico no es stílo wza herrmierztn mís de In Internet. Algunns 
crplicaciorws e-mail yermitm uplittri4crl cl lrulxCjo de h Oi01iolecurios, Iu- 
ckhdolo nzásfifìable y mís rdpido, contribuyendo en la agilización de algwzos 
eslabones en la ccrderm dooamentcrl y, en comecuencin, erz mc1 mayor interuc- 
tividrrd erme el usuario fìmrl, la biblioteca y los proveedores. 

0. INTRODUCCIÓN 
A! d 
; 

Uno de los Servicios de Valor Añadido (SVA) que, de unos años hasta hoy, se está exten- 5 
diendo en el knbito bibliotecario es el Correo ElectrOnico (CE’) o, también conocido como 

0 

e-mail. Quizá no todos los presentes conozcan esta herramienta, la aplicación nuís populur 
de las que se z~sur~ actualmente en la htetxet, según LAQUEY y RYER’; en palabras de HAHN 
y STOUT, el mís importante de los recursos de htemet quienes lo consideran la colcmm 
vertebral de Irr recE). JARABO y ELORTEGUI añaden que esta aplicación represelztu rmis del 
60% de su actividad4. 

Deseamos primeramente esbozarles una idea general de lo que cs el CE y para lo que se 
suele usar, mostrándoles brevemente su preponderancia frente a otros medios de comunica- 
ción. Sobre este particular y, haciendo un inciso, quisiéramos comentar aquí que la ASLIB 
encargó recientemente zma guía prdcticn de introducción CI los principales sistenzns de correo 
electrónico accesibles en el Reino Um’do, dirigida (...) a persoms que trubajerl en bibliote- 
cas o centros de informacións; y, en segundo término, la utilidad que puede tener en nuestro 
entorno bibliotecario, sirviéndonos para ello de un prototipo que estamos desarrollando en la 
Biblioteca del Edificio de Ingeniería (BEI) de la Universidad de Las Palmas de Gran Cana- 
ria. 

Hoy hacen exactamente tres meses que se celebraron las II Jornadas de Docwzentación 
de Cmarius en Santa Cruz de Tenerife. Allí presentamos una comunicación en la cual ha- 
cínmns un análisis breve sobre los SVA y el CE implementado en la BE16, así que no quisiérn- 
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mos redundar aquí sobre ambos conceptos, aunque deseamos, no obstante, mostmr las dife- 
rencias reales -ventajas c inconvenientes- que existen entre el CE y otros sistemas de comunica- 
ción, cuales son el Fax, el Telex y el Correo Postal (quienes algunos últimamente denominan 
correo tortuga’) con la siguiente transparencia’, para que todos podamos hacemos una composi- 
ción de lugar y una idea mbs precisa del e-wnil, y podamos valorar las posibles aplicaciones 
que en nuestro Ámbito de trabajo pueda tener este SVA (ver Tabla 1 al final). 

Como hemos podido comprobar, resultan abrumadoras las prestaciones que podemos ob- 
tener de la mensajería electrónica frente a los otros medios. Pero, al margen de estn y, cnmn 
hemos dicho hace un instante, el CE puede usarse no sólo para lo que hemos visto en la trans- 
parencia, sino que además se puede utilizar para acceder a los recursos de información de la 
Intcrnct, tnles como: 

- solicitar servicios FTP Anónimo, 
- acceder a servidores Archie, 
- usar Gopher, 
- suscribirse a foros de discusión que versan sobre una amplia variedad de temas, 
- etc. 
Es decir, con el CE podemos acceder a los recursos de la Internet sin necesidad de poseer 

otras aplicaciones de la misma. 
Con él es posible navegar por el ciberespacio y obtener, prácticamente, la misma infor- 

mación que se consigue teniendo las otras herramientas de información y, lo que es más im- 
portante, desde un simple PC con un modem. No hacen falta máquinas grandes, ni recibir 
cnmplic~~do~ curwq de formación. Simplemente contactando con un proveedor de servicio de 
CE podemos engancharnos al futuro que, como veremos, ya es presente en muchos lugares. 

Pero la importancia que hemos encontrado en esta utilidad nos da la impresicín, por lo que 
hemos podido averiguar, que no está muy asumida en nuestro 5mbito de trabajo, donde, 
principalmente, los bibliotecarios especializados y documentalistas que poseen acceso a la AZ- 
den Global se han concentrado en las otras aplicaciones de la Internet, como son Gopher, 
Wk, Archic, FTP Anónimo, WWW (Web), etc., utilidades cuya finalidad principal es la de 
localizar fuentes de cualquier tipo de información, ya sean referencias de monografías o ar- 
tículos, libros, artículos de revistas, revistas, software de dominio público, etc., todo cl10 en 
soporte electrónico y gratuito. 

Es decir, estamos presenciando el esfuerzo de perfeccionamiento que una parte de nues- 
tro colectivo está asumiendo por cuenta propia para mejorar el servicio de referencia y el de 
obtención del documento primario. Los bibliotecarios eskurw~ adquir ien& muevas funciones: 
las tradicionales las seguimos ejerciendo, pero ahora, con las posibilidades y recursos que 
ofrece la Internet, nos estamos especializando en una de ellas, cual es la de referenciar, con 
10 que nuestro futuro, creemos, es el de dedicar un mayor número de horas de nuestro tiem- 
po de trabajo a esta tarea y convertimos en auténticos bibliotecarios referencistas. Quizh ten- 
gamos que cambiar nuestra denominación y llamarnos, tal vez, cyberbibliotecnrios... i,Nos 
estaremos acercando al superbibliotecario del que habla CORNELLA’!‘. 

Bueno, en definitiva, se trata de localizar y explotar fuentes externas, 10 cual resulta, que 
duda cabe, muy importante para cualquier organización en la que estemos integrados. Pero 
no debemos olvidarnos ni menospreciar al CE, una de las primeras, por no decir la primera 
utilidad de la Internet, pues con ella -insisto- también se consiguen los mismos objetivos que 
con las otras aplicaciones. 
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Abundando sobre este punto, durante la segunda semana de octubre del pasado año se ce- 
lebraron en Gijón las ZV Jormdm Espoñolns de Docwnerltnci& Antonmtiznrln y en ellas s& 
lo dos comunicaciones de las 24 presentadas dentro del apartado htegraciórz e interconexión 
de seavicios versaban sobre las utilidades de la red de redes. En la de UBIETO se hacía una 
breve mención al CE en su trabajo Herramietltas telemíticas en Internetpara la docunze~~ta- 
ciólQ”. En la otra, ni siquiera lo nombran, cual es el caso de OLMEDA y ORTIZ-REPISO 
Comparación de recursos de irfonmcihz erz htemet”. 

Por curilrd, ui algu~ius beclores del C.S.I.C. bwi coriscierile~ clt: bu ulilidüd. Cur~uccrrioì, clu5 
casos concretos, como son el de la Red de Bibliotecas de Andalucía, cuya responsable de la 
Unidad de Coordinación de Bibliotecas (C.BIC) MARTíNEZ OLMO ha manifestado en una 
entrevista reahzada para una conocida rewsta del grcmlo que lo q”e wis hu contrzburdo a esa 
colnbormión y u mpernr el aislunzie~~to de las bibliotems ha sido el correo electrónico. Ca- 
da biblioteccr dispone de LUZ buzch y eso hu permitido mu correspondencia nzucho más tigil y 
ejhz entre los bibliotecrrrios de distintos centros, y entre ellos y la C.BIP. En definitiva, el 
uso que est6n haciendo del e-771d es, en este caso, el tradicional: enviar y recibir mensajes. 

El segundo caso que conocemos nos fue manifestado durante el desarrollo del X Selnirln- 
rio-Taller sobre htemet para Documentalistns, durante el cual, la ponente Yolanda RÍOS, 
perteneciente a la Unidad de Coordinación de Bibliotecas (PRIBIC) del C.S.I.C., nos comentó 
que el CE lo estaban usando para el préstamo interbibliotecario y les estaba proporcionando 
buenos resultados. 

Como vemos, aquí el CE se está utilizando para algo más que mandar un mensaje. Algo 
diferente. Ha adquirido un3 nueva dimensión, cual es 1~ de agilizar el procedimiento de ser- 
vicio de préstamo interbibliotecario. 

En la Universidad de Stanford se aprovecha el CE para algo mucho m8s sofisticado, más 
sutil. Dentro de su proyecto Biblioteca Electrónica, desarrollan un servicio de Difusión Se- 
lectiva de Información (DSI) usando como medio el e-mail. 

Es evidente que con el uso de este nuevo canal aplicado a determinados trabajos de los 
ámbilus bibliulecaliu y CIU~UIIITIIL~L~ he 1ugIillíu uplhiLii1 cl 1it.111pu dc: gc-sliúli -dc hccllo, co- 
mo vemos, ya se está haciendo- de algunos servicios y tarcns, lo cual redundará, muy positi- 
vamcntc en algunos eslabones de la cadena documental y, principalmente, en el sufrido usua- 
rio final. 

Ahora bien, iqué componentes son precisos para poder desarrollar e implementar tecno- 
logías de la información en nuestro entorno de trabajo? 

Existen varios, pero pensamos que el principal o el más congruente es que los expertos en 
información estén integrados en equipos interdisciplinares, formalmente constituidos o no, 
los cuales deberían estar compuestos por informáticos, ingenieros en comunicaciones, usua- 
rios fjnales, etc., ya que sin la cooperación ni la coordinación de todos ellos se podrá conse- 
guir su implantación y estamos convencidos de que no hubiéramos podido lograr desarrollar 
el prototipo que ahora pasaremos a exponer sin la colaboración del Centro de Información y 
Comunicaciones del Edificio de Ingeniería (CICEI). 

En estos grupos es posible dar rienda suelta a la creatividad y conseguir cosas tan rele- 
vantes como recrear y rediseñar o reconvertir el trabajo cotidiano. Hacerlo más productivo. 
Actualizarlo, en definitiva. 

También es importante, evidentemente, poseer además la infraestructura necesaria, léase 
disponer de un PC, unn Terminnl o una Work Station, estar conectado a una red corporativa 

281 



VíCTOR P. &tAIlOS hfARTíS 

o poseer un modem, disponer de una aplicación de CE y tener una cuenta para acceder a la 
Internet. 

1. PROTOTIPO ELECTRÓNICO DE PETICIONES BIBLIOGRÁFICAS Y 
DOCUMENTALES 

Antes que nada, quisiéramos aclarar que el prototipo se ha puesto en prktica reciente- 
mente (16 de noviembre de 1994) si bien, el borrador del mismo, había sido diseñado algu- 
nos meses antes. 

El objetivo principal se fundamenta en nuestra preocupación por optimizar el tiempo del 
docente y/o investigador, decidiendo para ello usar el CE por las razones más arriba eviden- 
ciadas. 

El segundo objetivo es el económico. El hecho de utilizar la mensajería electrónica im- 
plica que el uso del papel no es estrictamente necesario y, cuando hablamos de ahorrar papel 
debemos entender además, ahorro dc toner de impresora, de Fax, ahorro de tiempo cn el tra- 
bajo del personal, etc., todo lo cual nos acerca a la denominada ojkitm sin pupel. 

Con estas premisas, en la fecha ya mencionada enviamos desde la BE1 dos circulares elec- 
trónicas a todos los Departamentos cuya ubicación se hallara dentro del Edificio dc Ingenie- 
ría: una que contenía un formulario vacío para solicitud de libros y la otra conteniendo el for- 
mulario sin cumplimentar para petición de artículos de revistas (ver gráfico al final). 

Todos los docentes e investigadores de los distintos Departamentos que poscían cuenta de 
CE recibieron dichos formularios donde, además, se daban unas instrucciones mínimas de lo 
que debían de hacer con ellos que, hkicamente era archivarlos en una carpeta electrónica 
-cualquier aplicación de mensajería electrónica permite hacerlo”- para poderlos utilizar cuan- 
do tuvieran necesidad de solicitar libros o artículos en el futuro. 

De los rnk de 50 docentes e investigadores que leyeron las circulares y que poseen cuen- 
ta en el Centro Informlítico y de Comunicación del Edificio de Ingeniería (CICEI), en este tri- 
mestre, hemos recibido en la biblioteca ocho formularios de petición de libros y seis dc ar- 
títulos, si bien ya antes de iniciar formalmente el prototipo se habían recibido solicitudes a 
través de este medio. 

Una vez remitidas las peticiones a la biblioteca, se comprueba que no existe ya el mate- 
rial bibliogr,?fico solicitado y SC archivan en carpetas electrónicas para su posterior control y 
seguimiento. 

Luego dt: haber wperadu la füse de control, procedemos a formalizar las peticiones que, 
según sean monografías o según sean artículos de revistas, reciben un tratamiento diferente: 
las primeras se tramitan bien vía Fax o bien vía Modem/Fax (cstc último sistema todavía no 
ha sido puesto en práctica si bien es otro de nuestros objetivos) y los segundos mediante cl 
CE, principalmente. 

El porqué de que las solicitudes de libros sean tramitadas mediante el Fax o el Modem/Fax 
se debe, básicamente, a que los libreros carecen de mensajería electrónica y, que duda cabe, 
el Fax, de momento, sigue teniendo un papel relevante en el ámbito de las comunicaciones 
con los proveedores, aunque le auguramos algunos pocos años de vida. 

Pero existen editores y libreros que permiten hacer pedidos a travks del CE. Tal es cl ca- 
so de O’Reilly & Associates, una multinacional del libro que, además, ofrece información de 
sus productos mediante la mensajería electrónica, facilitando direcciones electrónicas donde 
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poder suscribirnos para recibir periódicamente información puntual sobre sus nuevos pro- 
ductos. 

En lo tocante a la petición de artículos de revistas -nos referimos exclusivamente a aque- 
llos artículos que no se hallan en los fondos de nuestra Universidad-, coexisten dos formas 
de tramitación: 

- Solicitarlos a la biblioteca general o 
- solicitarlos directamente a otras universidades de nuestro país. 
En el primer caso se realiza a través de correo interno, es decir, en soporte papel. 
En cuanto a la segunda forma de petición, quisiéramos comentar que la BE1 está integra- 

da en lo que se ha dado en llamar HeMEmeCA Wtzral, Área de TecNOlogía, cuyo nombre 
abreviado cs MECANO, que pretende ser el catálogo colectivo de hemerotecas españolas que 
versan sobre Ingeniería, Informática y Arquitectura, y cuya finalidad consiste en cooperar y 
compartir nuestros recursos hemerográficos. 

Sobre este particular quisiéramos mencionar aquí que el 16 de diciembre del pasado año 
se celebró en la Sala de Juntas del Rectorado de la Universidad de Zaragoza la 1 Reunión de 
MECANO, en uno de cuyos puntos del orden del día, exactamente en el 4.“, apartado E se de- 
batió la utilización del CE para cursar las peticiones de artículos. Este punto fue aprobado por 
unanimidad. Desde entonces hemos realizado todas las solicitudes mediante esta herramien- 

m 5 
ta y los resultndos han sido siempre satisfactorios. 

Hemos de aclarar que MECANO es, además, una base de datos muy amigable que con- 
tiene el catálogo colectivo de revistas, las bibliotecas que poseen cada uno de los títulos en 
clla recogidos, así como sus direcciones postales, telCfonos dc contacto, fax, y dirrcciones g 
electrónicas. d 

Como es evidente, los artículos solicitados, de momento, se remiten mediante el correo 
E 
z 

tortuga, bi bien y en aquellos casos en que exista una necesidad imperiosa, se pueden enviar A! d 
por fax. ; 

A modo de conclusión, quisiéramos manifestar que el prototipo no es mBs que una de mu- 5 
chas funcionalidades que del e+lal1 se pueden llevar a la práctica. Creemos interesante el he- 

0 

cho de pararse a reflexionar sobre lo que han puesto o podemos tener en nuestras manos y la 
utilidad que podamos extraerle en nuestro ámbito de trabajo, siempre con la idea de mejorar 
los servicios pensando en las necesidades del usuario final. 

NOTAS 

’ LAQUEY, Tracy y RYER, Jeanne. Q& es Internet: guía del principiante a las redes 
mmdiales. Argentina: Addison-Wesley Iberoamericana, 1994, p. 40. 

2 HAHN, Harley y STOUT, Rick. Internet: nzam~al de referencia. Madrid: Osborne/ 
McGraw Hill, 1994, p. 53. 

3 Ídem, p. 17. 
4 JARABO, Francisco y ELORTEGUI, Nicolás. htemet: conexión desde el PC domkti- 

co a ordenadores de todo el nzundo. Madrid: Paraninfo, 1995, p. 25. 
5 PRIDE, Simon. E-mailfir librarians. London: Aslib, 1994. Folleto cuya recensión ha 

sido confeccionada por Evelio MONTES LÓPEZ para la Revista Espa~Yola de Documenta- 
ción Cientrxca, 17.4, Octubre-Diciembre, 1994, pp. 489-490. 
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TABLA 1 
Prestaciones de la memajería electrónico frente a otros sistemas 

Redistribución 

Borrado e impresión 
selectiva de los mensajes 
del buzón 

sí No No No 

Sí No No No 

Posibilidad de envío de 
Sí 

ficheros informáticos 
sí No No (Vía diSqU&, 

cinta, etc.) 

Salida fax sí sí No No 

Salidakntrada télex sí No sí No 

Contraseñas sí No No No 

Envío norn:al/urgente sí No No sí 

buente: Drecclón General de Tclccomun~cac~o~~es. Programa STAR. Servicios transaccionales. 
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Dirección General de Promoción Educativa 
Centro dc I’rofcwrcs dc Las Palmas 1 

0. INTRODUCCIÓN 

De un tiempo a esta parte, dentro del área educativa se observa un incremento cuantitati- 
vo y cualitativo de las investigaciones, innovaciones y los recursos, que han posibilitado el 
desarrollo de las Ciencias dc la Educación. Dada Iti curuplejidad que tal labor conlleva, tanto 
en el orden teórico-educativo como en el referente a las propias técnicas y metodologías de 
la investigación y de la innovación, se hace cada vez más necesario disponer y manejar una 
cantidad de información en progresivo aumento. 

Consecuentemente con ello, para facilitar el acceso a toda esta información, uno de los re- 
cursos más vcílidos lo constituyen las bases de datos automatizadas mediante las cuales es po- 
sible reakar rápida y eficazmente búsquedas selectivas de documentación. 

Actualmente el Ministerio de Educación y Ciencia, a través del C.I.D.E. (Centro Na- 
cional de Investigación y Documentación Educativa), conjuntamente con las distintas Co- 
munidades Autónomas disponen de una Base de Datos de Educación REDINET (RED ESTA- 
TAL DE BASES DE DATOS DE INVESTIGACIONES E INNOVACIONES 
EDUCATIVAS), con la que se pretende contribuir a la tarea de facilitar las labores de bús- 
queda de la documentación. 

Por ello, la Consejería de Educación, Cultura y Deportes del Gobierno de Canarias, a tra- 
vés de la Dirección General de Promoción Educativa, teniendo en cuenta las dificultades con 
que tropieza el investigador canario, tanto por la lejanía de las fuentes de información como 
por los costes de la misma, y queriendo apoyar y contribuir a esa labor investigadora e inno- 
vadora, pone a disposición de todas las personas interesada< ~1 wrvicio de dicha red. 
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1. REDINET ESTATAL 

1.1. ¿Qué es REDINET? Antecedentes 
REDINET es una red Estatal de Bases de Datos de Investigaciones e Innovaciones Edu- 

cativas. Su cobertura tem5tica abarca las investigaciones producidas desde 1975 y las inno- 
vaciones desde 1980 en todo el Estado espafiol cn materia de Ciencias de la Educación. RE- 
DINETcomenzó agestarse en el año 1984 y nace un año más tarde por iniciativa del Ministerio 
de Educación y Ciencia, siendo coordinada por el C.I.D.E. (Centro Nacional de Investigación 
y Documentación Educativa) del M.E.C. y alimentada por los equipos de trabajo existentes 
en cada Comunidad Autónoma. 

Es una red de bases de datos descentralizada. constituida por unidades autónomas en cada 
Comunidad y a la vez interconectadas para posibilitar el intercambio de información entre las 
diferentes instituciones dedicadas a la investigación e innovación cn materia educativa. 

1.2. iPara qué sirve REDINET? 
REDINET nace para resolver uno de los problemas básicos en todo proceso de investiga- 

ción e innovación: el acceso a los recursos, bibliografía y documentación existente en la ma- 
teria de estudio, en este caso de las Ciencias de la Educación. Su configuración ofrece a los 
usuarios un acceso rápido y automBtico a la documentación educativa referida a: 

- Memorias de Investigaciones. 
- Tesis Doctorales. 
- Tesinas o Memorias de Licenciaturas. 
- Proyectos Educativos. 
- Proyectos de Renovación Pedagógica. 
- Diseños Curriculares~ 
- Recursos Didkticos. 
El acceso a REDINET INVESTIGACIÓN se facilita a través de los campos siguientes: 

Título, ~U~UI/GS, lipB de trabajo, director, in~ritución, fecha, localización del documento, ob- 
jetivos, muestra, proceso, instrumentos de obtención de la información, técnicas de análisis, 
resumen de resultados, conclusiones y prospectivas, fuentes bibliográficas, idioma, descrip- 
tores temáticos, descriptores metodológicos y descriptores nacionales e idcntificadores. 

El acceso a REDINET INNOVACIÓN se realiza a través de los siguientes campos: Títu- 
lo, autor, signatura, tipo de documento, responsable, localización de la experiencia, finan- 
ciación, comunidad autónoma, fecha de inicio, fecha final, descripción física, localización de 
la documentación, descriptores temáticos, descriptores nacionales e identificadores, nivel edu- 
cativo, resumen idioma. Todo esto quiere decir que en esta Base de Datos no se accede al do- 
cumento original sino auna ficha en la que se ha vaciado aquél. La novedad de REDINET en 
este punto está en que la ficha de vaciado no es una simple ficha bibliográfica, sino una ficha 
de contenido de la investigación o innovación, que puede sustituir la consulta del documen- 
to original. 

1.3. j,Cómo está organizada REDINET? 
Son miembros titulares de REDINET: el M.E.C. a través del C.I.D.E. (Centro Nacional 

de Investigación y Documentación Educativa) y las Comunidades Autónomas del Estado, que 
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en su momento firmaron la adhesión al Proyecto a través de sus respectivas Consejerías o Dc- 
partamcntos de Educacih. En cada Comunidad Autónoma SC ha constituido Cabecer-OS zk 
Zom7, que es el organismo responsable de la gesticín directa de la red, es decir, de la realiza- 
ción del trabajo tCcnico de vaciado c indización de documentos y del ofrecimiento del servi- 
cio de conexión y búsqueda. En nuestra Comunidad Autónoma, la Cabecera de Zona está uhi- 
cada en el Centro de Profesores Las Palmas 1. Para su funcionamiento REDINET dispone de 
un Reglamento aprobado por todos sus miembros titulares, según el cual, los órganos de RE- 
DINET SÜII; El Cw~wjo Gesror, La Comisiút~ Pet-~~mw~ue y la Cmlisión lëcnicn. 

El Corw& Gestor es un órgano directivo y decisorio y está compuesto por los titulares de 
las Consejerías de Educacicín de cada Comunidad Autónoma o representantes designados por 
dichos titulares. La Conkicín Pew~nrwrte es el órgano encargado de coordinar las acciones 
de los miembros de la Comisión TCcnica, y está formada por miembros de dicha comisión. 
La Cnnk~ió/z Thica es un órgano técnico, constituido por pedagogos, psicólogos e infor- 
mäticos, que asesoran al Consejo Gestor y lleva a la pr6ctica sus decisiones en cada Comu- 
nidad Autónoma. 

1.4. iQuién produce y distribuye REDINET? 

De todo lo dicho se desprende que REDINET es producida por cl M.E.C. a través del 
C.I.D.E. y las Comunidades Autónomas, miembros de la misma. Esta tarea de producción es 
misión de las Cabeceras de Zona, que realizan una serie de actividades para la alimentación 
de la base. Entre ellas hay que destacar las siguientes: Localización de investigaciones e in- 
novaciones educativas eu centros productores. Contacto con autores y centros productores. 
Vaciado de investigaciones según ficha estandarizada. Participación en reuniones de la Co- 
misión Técnica. Conexión con el C.P.D. (Centro Proceso de Datos) del M.E.C. y búsquedas 
de información segtin solicitudes formuladas por los usuarios. 

REDINET es,distribuida por el C.I.D.E. (Centro Nacional de Investigación y Documen- 
tación) del Ministerio de Educación y Ciencia. El soporte informático de la misma, se en- 
cuentra ubicado en el Centro Proceso de Datos del M.E.C., además permite acceder a otras 
bases de datos producidas por cl propio Ministerio, tales como: 

LEDA. Producida por el C.F!D. del M.E.C. Su temática comprende la legislacih eh- 

cativa de carácter general promulgada por el Estado o por las Comunidades Au- 
tónomas con competencia en materia educativa. Convocatorias, subvenciones, 
concursos, oposiciones,... 

TESEO. Producida por el C.P.D. del M.E.C. Su temstica comprende las Tesis Doctora- 
les aprobadas por las Universidades españolas en todas las ramas del conoci- 
miento. 

1 S. ¿Cómo se usa REDINET? 

El hecho de ser una base de datos automatizada permite que REDINET pueda ser consul- 
tada por ordenador vía red conmutada. Su fondo está constituido por las investigaciones e in- 
novaciones educativas realizadas en todo el Estado, es lo que se denomina Fondo Histórico 
rle Redirzet. El Fondo Histórico Nacional de investigaciones está estimado entre 4.500 y 5.000 
referencias. Su volumen actual es de 3.376 registros. El Fondo Histórico Nacional dc inno- 
vaciones está estimado entre 3.500 y 4.000 referencias. Su volumen actml es de 841 registrnq 
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El soporte dc la Base a nivel Estatal es un ordenador IBM 9000/720 con cl software BASIS 
PLUS, ubicado en el Centro Proceso de Dntos rir,l Ministerio de Educación y Ciencia. situa- 
do en Madrid. Es accesible en línea a través de cualquiera de los puntos designados en las dis- 
tintas Comunidades Autónomas como Cabeceras de Zona. En estos lugares se realiza las ta- 
reas de conexión y búsqueda de In información, previamente formuladas por los investigadores 
o usuarios en general, mediante una ficha de solicitud diseñada a tal efecto. En nuestra Co- 
munidad Autónoma, el acceso a la documentación se puede realizar a travCs de la red de pun- 
LU> de información, ubicados en la red dc Ccnkos de Profesores, o bien, conectando con el or- 
denador central, en el Centro de Profesores de Las Palmas 1, pues las bases de datos han sido 
trasladadas a nuestra Comunidad y se encuentra introducida en dicho ordenador. 

2. REDINET CANARIAS 

En nuestra Comunidad Autónoma, REDINET ha ampliado su campo de accicín, recogiendo 
las investigaciones realizadas en las diferentes ramas del conocimiento y diseñando las bases 
necesarias para tal fin, tales como: 

AMAN Sociología. 
ARIS Filología. 
BACH Música. 
CURI Ciencia y Tecnología. 
FELI Mcdioambiente. 
INFO Ciencias de la InTwmücióu. 
POLO Arte, Geografía y Humanidades. 
SENE Filosofía. 
SEVE Medicina y Salud. 
TOVA Ciencias Jurídicas y políticas. 

AdemAs, disponemos de la base de datos HANDYNBT, que es un banco de datos multi- 
lingüe de recogida dc información y documentación sobre minusvalía creado por la Comuni- 
dad EconGmica Europea. Asimismo, estAn en fase de producción dos nuevas bases de datos: 

RECU Recursos Didácticos. 
CELA Bibliografía. 
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ANEXO II 

REDINET INVESTIGACIÓN 
AP,cRTADO 1, -DATOS GENEFmLEB 
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Con una asistencia superiora doscientos profesionales, hasta la fecha la mayor en un con- 
greso de este sector en Canarias. se celebró los pasados días 16 y 17 de febrero en Las Pal- 
mas dc Gran Canaria, el r S’irzzposio de BilAhmmnzzkz y Docrtnren~crciórz de Ccrrrcrrks. Este 
evento, enmarcado dentro de los Cursos de Invierno de la Universidad de Las Palmas de Gran 
Canaria, fue organizado por la Coordinación de la Biblioteca Universitaria, la Asociación Ca- 
naria de Archiveros, Bibliotecarios y Documentalistas (ASCABID), el Excmo. Cabildo Insu- 
lar de Gran Canaria y la Viceconsejería de Cultura y Deportes del Gobierno de Canarias, con- 
tando con la colaboración de la Caja de Ahorros de C:marias. 

Los temas marco sobre los que se centraron los trabajos y debates fueron, Polz’tictz de ylcz- 
zz(ficicrzciózz y gestión, Forzzzrrciózz de yersoml @II Ciencias de 10 Doczwzentcrción, Cooperocih 
interlddiotecnria 4’ Nw~rrs teczzologíczs, siendo los ponentes para cada uno de ellos, respec- 
tivamente, D. Juan Sínchez Martínez (Jefe de los Servicios Bibliotecarios de la Comunidad 
de Castilla-La Mancha), D. JostZ Antonio Moreiro González (Director de Ia E.U. de Bibliote- 
conomía y Documenfación de la Umwrsidnd Carlos JI1 de Madrjd), D. Manuel Carrión Gd- 
tiez (Director T¿cnico de la Biblioteca Nacional de España), D. Guillermo Sánchez Martínez 
(Director de la Biblioteca dc la Universidad Pública de Navarra) y D. Enrique Rubio Royo 
(Coordinador de Tecnología de la Información de la Universidad de Las Palmas de Gran Ca- 
naria). 

Aparte de estas ponencias, se leyeron veinticinco comunicaciones, contándose con las si- 
guicntes actividades paralelas: 

- Mesa Redonda Fomnciórz czcacl¿rzzicc~ de profesiozzales erz Cierzcius de la Doczrmezztu- 
ciózz, moderada por D. José Antonio Moreiro González. 

- Tertulia Radiofónica, emitida en directo para toda la región por RadioCanarias FM 103, 
El estado de Ins bibliotecas y archivos en Cmnrins, moderada por D. José Luis López Sar- 
miento, del Colegio Oficial de Arquitectos de Canarias. 

- Mesa redonda El asociucio~zisrno profesiontrl etI Cmarins, moderada por D. Antonio 
Muñoz-Cañavate, ex presidente de la Asociación de Diplomados y Alumnos de Biblioteco- 
nomía y Documentación (ADAB). 

- Exposición Hzrrnor; libros y bibliotecm, sobre la visión que los humoristas de prensa 
tienen de las bibliotecas, cl libro y la lectura, organizada por la ASCABID. 
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- Ilny que romper el aislamiento de los pr«f~s~onnles de In Documentación, imylicrindo- 
sc de forma ni& amplin en comunicar sus inquietudes en los medios de comunicación. 

- Es necesnrio ;wmz~ mds cn las Ciencias de In Documentacií>n en Canarias, en~cndicndc 
como tnl el aumento de la oferta formativa ac:~dA~iica y el ~)erfeccion;lmiento en 13 tarea co- 
tidiana. 

- Debe de trasladarse ;i los responsables políticos In importancia social y cullursl dc los 
servicios bibliotecarios e implicarlos en la taren dr su me.iora y potcncialización. 

- Dar un nwco Icgislativo al sector con In promulgacii>n de leyes específicas y dessrro- 
110 de las ya existentes que posibiliten una actuación eficaz. 

- Transmitir al conjunto de la sociedad que los servicios de los archivos, las bibliotecas 
y los centros d\: documentación son fundamentales p~u cl desarrollo integral dc Ia misma, y 
que tanta importtnncin tienen las prestaciones de las bibliotecas escolares como Iris dc univcr- 
sidades, pamdo por otras como las municipales. 

-. Promover la efectiva cooperación entre 10s difcrentcs centros y profesionales del sec- 
tor en la Comunidad Aut6nomn Cnnaria, como instrumento para optimizür los esc3sos Tccur- 
S(X disponibles. 

- Es necesaria la unión de los profesionales de Iris Ciencias de la Documentación para 
ejercer una mejor defensa dc los intereses colectivos ante In Administración y un conocimiento 
mris real de su tarea en In sociedad. Para ello se insta a todas las asociaciones existentes en 
Canarias a un esfucr/o de convergencia en una entidad común. En este sentido, SC ha llegado 
a un principio de acuerdo entre los representantes de la Asociación de Bibliotecarios y 
Archiveros dc 1~1 Pa11nn (ABAIP), la AsociaciGn Canaria de Archiveros, Bibliotecarios y 
Documentalistas (ASCABID) y la Asociación Canaria dc Archiveros, Uibliotccarios, Docu- 
mentalistas y hluseólogos (ACABIDOMIJ), para una posible fusión en una única asociación 
regional. 
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